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DE LAS AVES EN" GENERAL. 

S ' 

Esplícase la generac ión d e los ovíparo*. 

SlLV. — No pongo d u d a , Teodosio , en q u e con 
vues t ras conferencias Eugen io lia ganado un c iento 
po r ciento, a d q u i r i e n d o mediana instrucción sobre 
una porcion de ciencias q u e no está pe rmi t ido igno-
rar hoy dia sino á los q u e no Ies hace n i n g u n a 
mella la nota d e ignorantes ; mas t ambién creo q u e 
se irá con sus asomos de loco , pues se encapr icha 
tan to en cada r a m o q u e le vais e n s e ñ a n d o q u e s i em-



pre le viene bien hab la r de él, y todo lugar es vues-

t ro gabinete . 
ECG. — No hagais caso de lo q u e anda diciendo 

el doctor, Teodosio, p u e s lo dice p o r q u e por el c a -
mino le he hab lado de los cuad rúpedos ó mejor de 
los mamíferos , que hemos ido encontrando, y le he 
pedido algunas esplicaciones acerca de las aves q u e 
volaban po r sobre de nuestras cabezas. 

TEOD. — Según lo q u e ambos acabais de i n d i -
carme juzgo q u e llegareis con muchas ganas de q u e 
empiece el t r a t ado de las aves. 

ECG. — No os equivocáis, a m i g o ; s iempre he si-
do aficionado á los pá ja ros , y m e gustará tener de 
ellos algún conocimiento mas lato del q u e tengo 
ahora . 

T E O D . — Pues vamos al asunto . No habré is o lv i -
dado que dividimos los animales en vivíparos y 
ovíparos. Tra tando de los mamíferos hemos visto 
los p r imeros , pues ellos son los únicos q u e ya n a -
cen vivos y semejantes á los padres q u e los e n g e n -
dra ron : ahora nos toca hablar de los segundos. Em-
piezo por las aves po rque este modo de generación 
os es mas conocido por ellas, y p a r a dároslo á com-
prende r mejor me valdré de lo que vemos en las 
g a l l i n a s : no hay cosa mas común que el nacimien-
to de los pollos de ga l l ina ; pe ro si bien los e x a m i -
namos pocas cosas hal laremos mas admirables en 
toda la naturaleza. 

F.CG. — Ya me ha enseñado la esperiencia que 
en las cosas mas triviales, y que cada dia pasan por 
nues t ras manos , depositó Dios los mas admirables 
secretos de su sabidur ía . 

TEOD. — Lo q u e d i je re de los pollos de gallina 
ent iéndase dicho de todos los hi juelos de las aves, 
p o r q u e todos nacen de huevos como ellos, h a b i e n -
do s iempre a lguna diferencia en sus especies. Pero 
vamos al p u n t o . En el huevo fecundado aun antes 
q u e la gallina lo empolle , ya t enemos u n pollo en-
te ro y formado, mas reducido á u n espacio increí-
b l emen te pequeño . Ya sabéis q u e en el huevo hay 
dos cosas, q u e son la yema y la clara : la yema e s -
tá casi en el medio, y la clara a l rededor de ella : se-
páranse por una telilla muy delgada. La clara v e r -
daderamente es de dos clases : la q u e está mas cer-
ca de la yema es mas espesa, y t iene su separación 
po r medio de una telilla q u e la d is t ingue de la o t ra 
par te mas fluida. Sigúese otra t e l a q u e rodea la c l a -
ra , y viste in ter iormente la cáscara del huevo. Estas 
observaciones las debemos en gran parte al gran 
Marcelo Malpighi y también á W i l l u g h b i 2 . A d e -
m a s de esto hay unos l igamentos q u e unen ó a tan 
la yema á las dos es t remidades del huevo, y la h a -
cen es tar sens ib lemente en el medio. A su t i empo 
os diré el pasmoso artificio de estos l igamentos. Es 
d e advert ir q u e antes q u e la gallina ponga el huevo 
t iene en el ovario u n o s como racimos de uvas, c u -
yos granos son las yemas pequeñís imas que van 
creciendo sucesivamente, y al mismo paso van e n -
t r ando en el ú t e ro de la gallina, donde se revisten 
de la clara y de la cáscara con q u e aparecen acá fue-
ra . Despues conoceréis mejor los fines del A u t o r d e 

4 Traci, de ovo incubalo. 
1 Ornithol. lib. I, cap. 3. 



la na tu ra l eza en esta fábr ica . Ahora habéis de s a -
be r q u e en la superf ic ie de la yema s i empre hay 
una como mota b lanca , q u e l l aman galladura. F.n 
esta hay á veces gran d i fe renc ia , p o r q u e si la ga l l i -
na puso el huevo antes q u e el gallo la f ecundase , la 
ga l l adura vista y examinada con el microscopio con-
t iene todos los ó r g a n o s y m i e m b r o s del po l lo ; p e r o 
t a n pegados , encogidos y confusos , q u e todavía no 
aparece allí fo rma de pollo q u e se conozca . Mas 
c u a n d o el huevo f u é f e c u n d a d o por el gallo, a q u e -
llos mismos ó rganos t ienen ap t i t ud para recibir u n 
esp í r i tu vital con q u e se desenvue lven y mueven de 
m a n e r a q u e el corazon comienza á palpi tar , y el 
pollo recibe por el canal umbi l ica l a lgún n u t r i m e n -
to de la sustancia del h u e v o . Pe ro para esto es pre-
ciso mayor calor q u e lo fomen te y ponga en b u e n a 
disposición todas las par tes del huevo , para q u e 
se muevan y n u t r a n los del icadísimos m i e m b r o s del 
pol lo. 

SILV. — Eso es para lo q u e la gal l ina los empo-
lla, pon iéndose de con t inuo sobre ellos, para comu-
nicar su calor á los h i j ue lo s encer rados en la mas e s -
t recha cárcel q u e se vió j a m a s . 

ECG. — Ya he oido yo decir , no sé si f u é á vos, 
Teodosio, q u e t a m b i é n se sacaban los huevos sin 
q u e la gall ina los empol lase . 

TEOD. — Algún dia era u n a especie de maravi l la 
lo q u e se decia de los egipcios, q u e hacían salir los 
pollos de los huevos sin in te rvenc ión de gallina q u e 
los empol lase , p a r a lo cual ten ian unos hornos q u e 
de una vez sacaban t r e in t a mil pollos. Esto mismo 
se hab ia h e c h o por cur ios idad en Polonia y T o s c a -

na en cor to n ú m e r o . Pero M. R e a u m u r 1 nos dio un 
método formal para sacar los huevos sin d e p e n d e n -
cia de las gallinas ú o t ras aves q u e los empol l en , 
unas veces en hornos , ó por m e j o r decir e.n es tufas 
sobre los hornos de los panade ros y pas te leros , en 
los cuales encarga q u e se conserve c o n t i n u a m e n t e 
un mismo grado de calor (que es el 52 de su t e r m ó -
metro) : o t ras veces en u n o s toneles e n t e r r a d o s en 
estiercol, den t ro de los cuales se m e t e n cestas con 
huevos u n a s sobre o t r a s con algún in t e rmed io , m a s 
t en iendo el cu idado d e conse rvar s i empre un m i s -
mo grado d e calor , q u e es el q u e da la gallina á los 
huevos q u e empol la . 

E c o . — ¿Y q u é arbi t r io da pa ra m a n t e n e r s i e m -
p r e el ca lor en u n mismo grado , ya sea en los h o r -
nos, ya en el es t iercol? 

TEOD. — Se a u m e n t a t rayendo estiercol n u e v o , 
ó c e r r a n d o m a s la es tufa , y lo d i sminuye dando m a s 
en t r ada al a i re l ibre en las es tufas ó en los toneles, 
para lo cual prescr ibe todas las caute las precisas . 
Y con efecto hizo pract icar en varias c o m u n i d a -
des rel igiosas este t r aba jo , q u e es molesto, c o n s i -
gu iendo en el buen éxito bas tan te r ecompensa d e 
él . 

SILV. — ¿ Y c ó m o cria los pollos sin m a d r e d e s -
p u é s de salir del cascaron ? 

TEOD. — A todo da providencia en el segundo to-
mo del a r t e q u e escribió sobre este a sun to . Yo os 
lo pres ta ré , q u e es d igno de l ee rse ; pe ro ahora va-
mos á n u e s t r o caso. Pa ra q u e la gall ina empol le los 

1 Jrt de {aire iclore, t. II. 



h u e v o s es preciso q u e esté clueca sobre ellos m u -
* chos dias consecut ivos , á fin de hacer los salir con 

s u calor na tu ra l . Ahora conoceréis la s ab idu r í a de l 
Cr iador en da r á la yema los dos l igamentos q u e he 
d icho q u e la su j e t an á las dos e s t r emidades del hue -
vo. Estos l igamentos no prenden la yema por el me-
dio s ino u n poco por el lado, d e sue r t e q u e la 
l ínea q u e pasa d e u n l igamento á otro no a t raviesa 
p o r el cen t ro de la yema, sino q u e cuad ra mas a u n a 
p a r t e q u e á o t r a : y de a q u í p rov iene q u e pues to 
el huevo á la larga de cua lqu ie r modo q u e le volváis 
s i empre queda hácia a r r iba u n a misma p o r c w n d e 
y e m a , p o r q u e la o t r a , q u e es la mayor , s i empre se 
vuelve hácia aba jo por razón de su peso, y en esta 
p a r t e q u e está vuel ta hácia a r r iba es donde cuad ra 
la ga l ladura : d i spues to todo es to por el Autor de 
l a na tu ra l eza con el fin de q u e la ga l ladura este m a s 
cerca del c u e r p o de la gall ina cuando empol la el 

h u e v o , y así reciba mayor calor . 
EUG. - Cier tamente me pasmo cuando considero 

l a exac t i tud , p ro l i j idad y a tenc ión con q u e Dios (a 
n u e s t r o m o d o d e en tender ) e s tuvo cu idando y d i s -
pon iendo cosas de q u e noso t ros no hacemos caso. 
A la verdad la sab idur ía de Dios es i g u a l m e n t e a d -
m i r a b l e en las cosas p e q u e ñ a s q u e en las g randes . 
P e r o n o i n t e r r u m p a m o s el hi lo del d iscurso q u e lle-
vabais . 

TEOD. — Llegando , p u e s , el t iempo en q u e la ga-
l l ina e n t r a á empol la r los h u e v o s , eoa su ealor e m -
p iezan á poner se en mayor movimien to los m i e m -
b r o s del pollo, y á desenvolverse y crecer . El m o d o 
con q u e se observa fácilmente el progreso del pollo 

Fig. 2. 

d e n t r o del cascaron es este : pénense á empol la r 
m u c h o s huevos á un t i empo , y suces ivamente se van 
sacando y r o m p i e n d o : u n o á las dos ó t res ho ras 
de h a b e r es tado d e b a j o de la ga l l ina , o t ro á las 
ocho ó nueve , o t ro un dia d e s p u e s , e tc . , y á p r o p o r -
cion del t i empo se ven ó con la s imple vista ó con 
microscopio los ó rganos cada vez m a s d e s e m b a r a -
zados ó desenvuel tos . Mostraréos en una figura el 
pol lo en diversos dias d e la incubación (Fig. I, 
2 , 5 ) . 

SILV. — ¡Qué figura t i ene tan disforme, y cuan 
d i ferente d e la q u e vemos despues q u e sale á l u z ! 

EUG. — Mi dif icul tad es esta : ¿ d e d o n d e se n u t r e 
y cómo p u e d e crecer sin a l imento 1 

TEOD. — Al pr incipio se sus tenta de la clara del 



h u e v o , V d e s p u e s q u e t i e n e lo s ó r g a n o s m a s r o b u s -

to s se n u t r e d e la y e m a , la c u a l lo s u s t e n t a po r a l g ú n 

t i e m p o d e s p u e s q u e sale de l c a sca ron , m i e n t r a s n o 

p u e d e b u s c a r o t r o a l i m e n t o ; p o r q u e c u a n d o r o m p e 

el c a s c a r o n t r a e el b u c h e l l eno d e y e m a , q u e es la 

p rov i s ión q u e la n a t u r a l e z a le d io p a r a e l t i e m p o d e 

la h a m b r e . 
ELG. — Y n o es m e n o s d e a d m i r a r el q u e el los 

m i s m o s r o m p a n el casca ron c u a n d o l lega el t i e m p o 
d e sa l i r á luz : ellos p o r d e n t r o con su p ico y la m a -
d r e c o n e l suyo p o r la p a r t e de a f u e r a q u e b r a n t a n 
a q u e l l a e s t r e c h a cá rce l en q u e e s t a b a n e n c e r r a d o s . 
P e r o an te s q u e se m e o lv ide q u i e r o q u e m e d igá i s 
á q u é causa p u e d e a t r i b u i r s e e l q u e n o sa lgan p o -
llos de a l g u n o s huevos , q u e se p u s i e r o n á e m p o l l a r 
a l m i s m o t i e m p o q u e o t r o s . 

' T E O D . — Muchas c a u s a s p u e d e h a b e r p a r a eso : 
la p r i m e r a es q u e si el h u e v o no f u é f e c u n d a d o p o r 
el ga l lo e s e s t e r i l , y no b a s t a el c a l o r p a r a d e s p l e g a r 
los m i e m b r o s d e l pol lo : la s e g u n d a p u e d e ser el 
h a b e r s e r e v u e l t o í n t i m a m e n t e t o d o el h u e v o . Si lo 
b a z u c a r o n y s acud ie ron m u c h o a n t e s de p o n e r l o á 
e m p o l l a r , r o t o s tal vez los l i g a m e n t o s y las c o m u -
n i c a c i o n e s d e la g a l l a d u r a con la c la ra q u e h a d e 
s e r s u p r i m e r s u s t e n t o , se impos ib i l i t a el e fec to . 

S ILV.— T a m b i é n á veces po r ser los h u e v o s d e -
m a s i a d o a ñ e j o s n o s i rven p a r a e m p o l l a r s e . 

TEOD. — En el h u e v o hay u n a p o r c i o n de clara 
m u y l í qu ida , q u e l l a m a n leche , la c u a l se e v a p o r a 
c o n el t i empo , y d i s ipada e s t a , se i m p o s i b i l i t a ó se 
d i f icul ta el a u m e n t o y p rog reso del po l lo . Pe ro M. 
R e a u m u r nos e n s e ñ a el m o d o d e p o d e r conse rva r 

p o r l a rgo t i e m p o los h u e v o s en e s t a d o d e p o d e r f o -
m e n t a r s e y p r o d u c i r pol los , q u e es i m p i d i e n d o la 
evaporac ión d e es ta p a r t e m a s l í qu ida d e la c l a r a . 
Es to se cons igue dándo le s t res m a n o s de barn iz c o -
m ú n ó un b a ñ o d e cera d e r r e t i d a lo m e n o s ca l i en te 
q u e se p u e d a , ó u n t á n d o l o s con s ebo d e c a r n e r o ; 
a d v i r t i e n d o q u e el d e m a s i a d o calor d e la ce ra d e r -
re t ida p u e d e p e r j u d i c a r á la g a l l a d u r a ; p e r o es m e - • 
nes te r s abe r q u e h a b i e n d o d e p o n e r s e á e m p o l l a r 
es tos huevos añe jos , se les ha d e q u i t a r el b a r n i z ú 
o t r a c u a l q u i e r capa q u e t e n g a n , no solo p a r a q u e • 
r ec iban m a y o r ca lo r , s ino t a m b i é n p a r a q u e no se 
i m p i d a a l g u n a evaporac ión q u e sea p rec i s a p a r a el 
e fec to . 

ECG. — Creo q u e ya m e habé i s d i c h o t i e m p o s 
p a s a d o s q u e c o n el a g u a d e cal se c o n s e r v a b a n los 
h u e v o s b u e n o s has ta p a r a c o m e r sin d i fe renc ia a l -
g u n a d e los f rescos . 

TEOD. — Sí, os lo di je , y es as í ; y t a m b i é n con 
es ta indus t r i a se p u e d e t r a s p o r t a r de u n pa i s á o t r o 
m u y d i s t an te h u e v o s d e p á j a r o s e s t r a n g e r o s , -y h a -
ce r l o s e m p o l l a r por b s ga l l inas , las cuales son d e 
tan b u e n a condic ion , q u e c o n igual c u i d a d o sacan 
los huevos e s t r años q u e los suyos , y c r ian h i jo s age-
nos con t a n t o a m o r c o m o los p rop ios . 

ECG. — Cosa es esa q u e m e c a u s a b a m u c h a a d -
mi rac ión ; p e r o a h o r a con lo q u e q u e d a d icho c o -
nozco q u e el pol lo en r ea l idad es h i jo de la gal l ina , 
cuyo e r a el h u e v o de q u e nac ió , y no d e la q u e la 
empol ló é h izo a p a r e c e r en el m u n d o . Y d e es te 
m o d o n u n c a se verif ica q u e a n i m a l de u n a espec ie 
tenga m a d r e d e o t r a d i f e r en t e . 
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TEOD.— ASÍ como los pollos d e gallina q u e se sa-
can ar t i f ic ia lmente no t ienen por m a d r e al h o r n o , 
n i á o t ra causa cua lqu ie ra q u e los haya ayudado a 
nacer con el ca lor , de l mi smo modo t a m p o c o los 
p a t o s t ienen p o r m a d r e á la gallina q u e empol lo 
los huevos de donde ellos sal ieron, s ino al pa to q u e 
los p u s o . ¿Y á vos, Silvio, os o c u r r e a l g u n a d u d a 
en toda esta doc t r ina? 

SILV. — Ella no concuerda m u c h o con la q u e m e 
e n s e ñ a r o n , y yo tenia por c ie r t a ; pe ro como me de -
cís q u e esas cosas se obse rvan con el microscopio, 
n o d e b o porf iar cont ra testigos de vista. 

EDG. — ¿Y cómo fecunda el macho los h u e v o s de 
la h e m b r a ? 

TEOD. — Aquí no hay in t roducc ión de m i e m b r o 
p o r q u e falta en la mayor ía , y se hace la cópula po r 
el solo contac to de sus anos, en cuyo caso el semen 
p a s a al de la h e m b r a y fecunda sus huevos . El aves-
t r u z y a lgunos o t ros se di ferencian de la gene ra l i -
d a d , p o r q u e en es tos puede haber in t roducción . 
C u a n d o hablemos d e los nidos volveremos á la i n -
cubación de los h u e v o s : t r a t e m o s aho ra d é l a orga-
nización d é l a s aves pa ra el vue lo . 

s « -

De la organización particular de las aves. 

S 1 L v . _ A la verdad que aun las cosas mas pa-

ten tes , si no se hace sobre el las una m a d u r a rede-

i i o n , esconden u n a luz m u y grande , q u e solo p e r -
ciben los q u e l legan d e cerca á examinar l a s . P e r o 
en las aves hay m u c h a s cosas q u e aun á los ojos 
del vulgo son admi rab le s , c u a n t o m a s á los de un fi-
lósofo. 

TEOD. — Todo merece en ellas grande a tenciou : 
su figura es te rna , la in ter ior ana tomía , los h e r m o -
sos colores con q u e están ado rnadas , la suave voz 
con q u e n o s rec rean , su vuelo, sus nidos, la cria d e 
los hijos, la mudanza d e clima en los pá ja ros de 
paso , las g u e r r a s q u e t ienen en t r e sí, hac iendo unos 
p r e sa de o t ros , todo es u n espejo donde se ve la 
providencia y sabidur ía del gran Dios. Los pá j a ro s 
son u n a s obras en q u e vis ib lemente está g r a b a d o el 
n o m b r e del s u p r e m o artíf ice. Su figura es ter ior , sin 
e m b a r g o de es tar r educ ida á de t e rminadas par tes , 
se varia de mil m o d o s d i fe ren tes . Todos t ienen dos 
p ies , dos alas, pescuezo, pico, cola, y todo su ves-
t i do es de p l u m a s ; m a s ¡cuan ta d ivers idad , Silvio, 
h a l l a m o s en medio de esta m i s m a s e m e j a n z a ! Las 
aves de r ap iña de o rd ina r io t ienen las u ñ a s m u y 
g r a n d e s y el pico corvo : al con t r a r io las aves q u e 
n a d a n en el a g u a t ienen los p ies con u ñ a s m u y p e -
q u e ñ a s , y en t re los dedos u n a piel ancha y lloja. 
s e m e j a n d o su pie ab ie r to á u n a b a n i c o , ai cual 
sirven los d e d o s d e var i l las , y la piel de pais ó 
t e l a . 

EOG. — Así es , q u e en los pa tos y cisnes lo he ob-
servado m u c h a s veces. 

TEOD. — En todas esas cosas se ve q u e el Autor 
d e la na tu ra leza no ob ra acaso, sino con los o jos 
s i empre pues tos en los fines de su providencia . Los 
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TEOD.— ASÍ como los pollos d e gallina q u e se sa-
can ar t i f ic ia lmente no t ienen por m a d r e al h o r n o , 
n i á o t ra causa cua lqu ie ra q u e los haya ayudado a 
nacer con el ca lor , de l mi smo modo t a m p o c o los 
p a t o s t ienen p o r m a d r e á la gallina q u e empol lo 
los huevos de donde ellos sal ieron, s ino al pa to q u e 
los p u s o . ¿Y á vos, Silvio, os o c u r r e a l g u n a d u d a 
en toda esta doc t r ina? 

SILV. — Ella no concuerda m u c h o con la q u e m e 
e n s e ñ a r o n , y yo tenia por c ie r t a ; pe ro como me de -
cís q u e esas cosas se obse rvan con el microscopio, 
n o d e b o porf iar cont ra testigos de vista. 

EDG. — ¿Y cómo fecunda el macho los h u e v o s de 
la h e m b r a ? 

TEOD. — Aquí no hay in t roducc ión de m i e m b r o 
p o r q u e falta en la mayor ía , y se hace la cópula po r 
el solo contac to de sus anos, en cuyo caso el semen 
p a s a al de la h e m b r a y fecunda sus huevos . El aves-
t r u z y a lgunos o t ros se di ferencian de la gene ra l i -
d a d , p o r q u e en es tos puede haber in t roducción . 
C u a n d o hablemos d e los nidos volveremos á la i n -
cubación de los h u e v o s : t r a t e m o s aho ra d é l a orga-
nización d é l a s aves pa ra el vue lo . 

s « -

Ce la organización particular de las aves. 

S 1 L v . _ A la verdad que aun las cosas mas pa-

ten tes , si no se hace sobre el las una m a d u r a rede-

i i o n , esconden u n a luz m u y grande , q u e solo p e r -
ciben los q u e l legan d e cerca á examinar l a s . P e r o 
en las aves hay m u c h a s cosas q u e aun á los ojos 
del vulgo son admi rab le s , c u a n t o m a s á los de un fi-
lósofo. 

TEOD. — Todo merece en ellas grande a tenciou : 
su f igura es te rna , la in ter ior ana tomía , los h e r m o -
sos colores con q u e están ado rnadas , la suave voz 
con q u e n o s rec rean , su vuelo, sus nidos, la cria d e 
los hijos, la mudanza d e clima en los pá ja ros de 
paso , las g u e r r a s q u e t ienen en t r e sí, hac iendo unos 
p r e sa de o t ros , todo es u n espejo donde se ve la 
providencia y sabidur ía del gran Dios. Los pá j a ro s 
son u n a s obras en q u e vis ib lemente está g r a b a d o el 
n o m b r e del s u p r e m o artíf ice. Su figura es ter ior , sin 
e m b a r g o de es tar r educ ida á de t e rminadas par tes , 
se varia de mil m o d o s d i fe ren tes . Todos t ienen dos 
p ies , dos alas, pescuezo, pico, cola, y todo su ves-
t i do es de p l u m a s ; m a s ¡cuan ta d ivers idad , Silvio, 
h a l l a m o s en medio de esta m i s m a s e m e j a n z a ! Las 
aves de r ap iña de o rd ina r io t ienen las u ñ a s m u y 
g r a n d e s y el pico corvo : al con t r a r io las aves q u e 
n a d a n en el a g u a t ienen los p ies con u ñ a s m u y p e -
q u e ñ a s , y en t re los dedos u n a piel ancha y Hoja, 
s e m e j a n d o su pie ab ie r to á u n a b a n i c o , al cual 
sirven los d e d o s d e var i l las , y la piel de pais ó 
t e l a . 

EOG. — Así es , q u e en los pa tos y cisnes lo he ob-
servado m u c h a s veces. 

TEOD. — En todas esas cosas se ve q u e el Autor 
d e la na tu ra leza no ob ra acaso, sino con los o jos 
s i empre pues tos en los fines de su providencia . Los 



p a t o s y o t r a s aves s e m e j a n t e s viven n a d a n d o , nece-

s i tan r emos , y se s i rven d e los pies a b i e r t o s con q u e 

h a c e n f u e r z a en el a g u a , lo q u e no p o d r i a n e j e c u t a r 

si f u e s e n c o m o los de l águi la , h a l c o n e s , mi l anos , e tc . 

Y p a r a q u e n o t o q u e m o s u n a m i s m a cosa m u c h a s 

veces o b s e r v a r e i s q u e los p a t o s y d e m á s aves q u e 

n a d a n en e l a g u a t i e n e n las p l u m a s m a s u n t a d a s 

con s u ace i t e q u e las o t r a s aves . 

FIOG. — Silvio se ha son re ído , y yo no os e n t i e n -

d o . 

T E O D . — H a b r é i s r e p a r a d o q u e u n a ga l l ina d e s -
p u é s d e m e t i d a en el a g u a q u e d a un o b j e t o r id ícu lo 
con las p l u m a s m o j a d a s y p e g a d a s u n a s á o t r a s : 
n o s u c e d e es to á u n a p a l o m a , y m u c h o m e n o s á 
u n p a t o . Dad a h o r a , Si lvio, la r azón d e es te e fec to . 

SILV. — Confieso q u e n o la s é . 
TEOD. — P u e s sab ré i s q u e no h a y cosa q u e así 

d e f i e n d a de l a g u a c o m o t o d a m a t e r i a o l eosa . Es to 
s e o b s e r v a en c u a l q u i e r cosa u n t a d a c o n s e m e j a n t e s 
m a t e r i a s , las c u a l e s hacen q u e se e s c u r r a n y d e s l i -
c e n las go tas d e a g u a sin q u e p e n e t r e n a d e n t r o ; y 
Dios, q u e d e n a d a se o lv ida , d e t e r m i n ó q u e a q u e -
llas a v e s q u e m a s e spues t a s viven al a g u a tuv iesen 
es te r e s g u a r d o . J u n t o á la e s t r e m i d a d p o s t e r i o r d e 
sus c u e r p o s t i e n e n es tas aves u n a m a t e r i a a lgún 
t a n t o o leosa , q u e d e c u a n d o en c u a n d o a p r i e t a n y 
e s p r i m e n con el p i co , y c o n él así u n t a d o r e c o r r e n 
s u s p l u m a s u n a p o r u n a , p r e c a v i é n d o s e c o n t r a e l 
d a ñ o q u e les p o d r í a hace r el a g u a . A h o r a , pues , 
c o m o las ga l l inas y o t r a s aves s e m e j a n t e s q u e n o 
v u e l a n viven en los ga l l ine ros , ó m e n o s e s p u e s t a s á 
las l luvias , no t ienen la po rc ion de acei te q u e se 

r e q u i e r e p a r a e s t o r b a r q u e el a g u a e n t r e y se e m -
b e b a en las p l u m a s ; p e r o á los pa tos , c o m o h a n 
d e n a d a r en el a g u a , les d ió Dios es te p r e s e r v a t i -
vo. con el cua l no les e n t r a d e n t r o ni u n a gota, 
a u n q u e l lueva m u c h o y e s t én en el a g u a m u c h o 
t i e m p o . 

EUG.— Muchas veces he vis to yo a l g u n a s aves es-
t a r r e c o r r i e n d o con el p ico las p l u m a s u n a p o r 
u n a . y j u z g a b a q u e e r a p a r a c o m p o n e r l a s y o r d e -
n a r l a s ; p e r o a h o r a veo q u e e r a m u y d i f e r e n t e su 
i n t en to . 

SILV. — Solo t e n g o c o n t r a e so q u e n u n c a vi las 
p l u m a s u n t a d a s , y t o m o m u c h a s veces esas aves en 
las m a n o s . 

TEOD. — P a r a q u e el acei te haga su e fec to en las 
p l u m a s n o es prec i so q u e sea t a n t o q u e q u e d e chor -
r e a n d o . Qu ien t i e n e a l g u n a e spe r i enc i a d e es tas co-
sas s a b e q u e la m a s leve é insens ib le po rc ion d e 
ace i t e bas ta p a r a r e s g u a r d a r del a g u a . Y si no lo 
creeis , d a d n o s o t r a causa de e s t e e fec to , y d e c i d n o s 
po r q u é razón el a g u a n o p e n e t r a n i m o j a las p l u -
mas d e los p a t o s y c isnes , c o m o lo hace con o t r o s 
c u e r p o s q u e en el la se s u m e r g e n . P e r o d i s p u t a n d o 
se gasta m u c h o t i e m p o . Yos, Si lvio, n o p o d r é i s d u -
d a r d e la ace r t ada p rov idenc i a con q u e Dios f o r m ó 
los c u e r p o s d e las aves , p r o p o r c i o n á n d o l o s á los fi-
nes á q u e los des t inó , q u e es lo q u e Í b a m o s d i c i e n -
d o ; y así á las aves de r a p i ñ a q u e ten ian neces idad 
d e volar m u c h o m a s a l to y po r m a s t i e m p o , les d ió 
a las m u c h o m a y o r e s q u e á l a s o t r a s : á l a s q u e h a -
b ían m e n e s t e r vo la r de p r i e s a , c o m o las p e r d i c e s 
p a r a h u i r de sus m u c h o s e n e m i g o s , si les dió a las 



p e q u e ñ a s , s u p l i ó la fal ta con m ú s c u l o s m u y f u e r t e s 
p a r a q u e las b a t i e s e n con m u c h a l ige reza . 

ECG. — Ya veo q u e Dios, e n la a d m i r a b l e v a r i e -
d a d d e las figuras q u e d ió á los p á j a r o s , a t e n d i ó á 
los fines p a r t i c u l a r e s d e c a d a e s p e c i e ; y eso m e in -
c l ina á c r e e r q u e son m u y p r o p o r c i o n a d a s a l g u n a s 
figuras q u e p o r e s t r a ñ a s p a r e c e q u e se a p a r t a n d e 
l a p r o p o r c i o n c o m ú n : c o m o lo v e m o s en las c igüe-
ñas , las cuales t i enen u n a s p a t a s y u n pico tan l a r g o 
q u e p a r e c e n d e s p r o p o r c i o n a d o s . 

TEOD. — Aun a t e n d i e n d o solo á los fines q u e n o -
so t ro s a l c a n z a m o s , a p a r e c e u n a a d m i r a b l e y p rec io -
sa p r o p o r c i o n en esos m i e m b r o s . Las c i g ü e ñ a s p a r a 
vo l a r m u y a l to y l e v a n t a r sus v o l u m i n o s o s c u e r p o s 
á g r a n d e a l t u r a , c o m o t a m b i é n p a r a l levar c a r g a s 
p e s a d a s p a r a la p rov i s ion de s u s n i d o s , b ien veis 
q u e n e c e s i t a b a n u n a s a las m u y l a r g a s , c o m o efec-
t i v a m e n t e las t i e n e n . Es ta s a las g r a n d e s t a m b i é n 
r e q u e r í a n p a t a s m u y a l tas , p o r q u e l a s c i g ü e ñ a s a n -
d a n p o r la t i e r r a , y en ella b u s c a n su a l i m e n t o : te-
n i e n d o las p a t a s c o r t a s , al e c h a r á vo l a r da r i an con 
l a s a las en e l sue lo , y n o p o d r í a n e l e v a r s e ; l u e g o 
l e son p rec i sas esas p a t a s d e a l t u r a d e s m e d i d a . Aho-
r a , p u e s , l a l o n g i t u d de l p ico se p r o p o r c i o n a á la 
a l t u r a de los pies p a r a q u e p u e d a n l legar con la b o -
c a á t i e r r a v b u s c a r en e l la e l s u s t e n t o . l u e r a d e 
q u e c o m o Dios Ies d e s t i n ó p a r a su m a n t e n i m i e n t o 
o r d i n a r i o las s a b a n d i j a s , y esta» se les ocu l t an po r 
e n t r e las m a t a s y las y e r b a s , conven ia q u e p u d i e s e n 
o b s e r v a r l a s p o r e n c i m a , y t e n e r pico l ac^o p a r a al-
c a n z a r l a s . Ved aqu í la p r o p o r c i o n q u e h a y en esos 
m i e m b r o s q u e p a r e c e n d e s p r o p o r c i o n a d o s . Otros 

p á j a r o s hay q u e a n d a n po r las o r i l l a s d e los r ios , y 
se s u s t e n t a n d e insec tos q u e se les e sconden d e b a j o 
d e la a r e n a , y p a r a ese fin neces i tan u n a figura s e -
m e j a n t e á la d e las c i g ü e ñ a s . Lo c i e r t o es q u e n o 
hay en las aves figura a l g u n a q u e n o t enga p r o p o r -
c ion con s u fin p a r t i c u l a r . 

ECG.— T o d a s son o b r a s d e D i o s : b ien lo m a n i -
fiestan si las m i r a m o s d e cerca y con o jos re f lex ivos . 
Mas d e c i d m e : ¿ y po r q u é t e n d r á n los p a t o s y o t r a s 
aves así el p ico t a n a n c h o ? 

TEOD.— A q u e l l a s q u e ven y e s c e j e n el m a n t e n i -
m i e n t o q u e h a n d e t o m a r p u e d e n t ene r pico a g u d o , 
c o m o las p a l o m a s , las ga l l inas , e t c . , p u e s este l e s 
b a s t a pa ra coger el g r a n o ó los a n i m a l e j o s d e q u e 
se s u s t e n t a n ; p e r o los p a t o s y o t r o s p á j a r o s , q u e 
c u a n d o d a n e n u n a porc ion de l é g a m o ó c i eno d e -
b a j o de l a g u a n o ven lo q u e t o p a n , neces i tan t e n e r 
pico a n c h o q u e t r a iga p o r c i o n c o n s i d e r a b l e , p a r a 
q u e e c h a n d o f u e r a lo i n ú t i l , les q u e d e a l g ú n g u s a -
nillo o g r a n o d e q u e p u e d a n a p r o v e c h a r s e . 

ECG. — Y el c u e l l o t a n l a rgo do los c i snes y p a t o s 
¿ p a r a q u é les s i r v e ? 

TEOD. — Sí rve les pa ra q u e p u e d a n a l c a n z a r m a s 
a b a j o á b u s c a r en el f o n d o a l s u n a l i m e n t o ; p o r q u e 
c o m o el c u e r p o es l igero y q u e d a flotando en el a g u a , 
h a n m e n e s t e r u n pescuezo l a rgo q u e b a j e ha s t a m u y 
a d e n t r o . 

SILV.— Muchas veces c o n s i d e r a n d o la d ive r sa fi-
g u r a d e los p á j a r o s m e p e r s u a d í a á q u e e r a solo p a -
ra os ten tac ión de la inf ini ta f e c u n d i d a d d e la i d e a 
de l C r i a d o r ; p e r o a h o r a voy d e s c u b r i e n d o las a d m i -
r ab l e s d i spos ic iones d e s u p r o v i d e n c i a , q u e así c u i -



da de u n pajar i l lo c o m o si esa fuese la única ob ra 
de sus m a n o s . 

TEOD. — En esta a d m i r a b l e fábrica del m u n d o 
t o d a s las piezas t i enen mas p roporc ionadas y medi-
das de las q u e descubr imos los ignorantes cuando 
los m i r a m o s sin conocimiento . Solo el a rqu i tec to 
q u e la f o r m ó sabe las d imens iones y medidas q u e 
t iene cada pieza, y la p roporc ion con todas las d e -
m a s . Mas volviendo al a s u n t o , esta es la razón po r -
q u e u n a s aves t ienen el pico cor to , o t ras largo, u n a s 
s u m a m e n t e d u r o , o t ras b l ando . Hay u n a casta de 
pá j a ro l l amado picoverde, q u e t iene el pico en estre-
m o f u e r t e y d u r o ; p e r o así es prec iso para su m o d o 
de vivir . Sus téntase de los gusanos q u e viven e s -
cond idos en el t ronco de los á rboles en t r e la c o r -
teza y la madera , y allí los va á busca r el pá j a ro pa-
ra comer los . El modo es admi rab le : ásese al t ronco 
con las uñas , y va tocando con el pico en diversas 
pa r t e s pa ra ver como s u e n a ; y en sonando del m o -
d o q u e sue le sucede r cuando hay vacío, como si el 
pico fuese u n a hacha golpea con fuerza , q u e b r a n t a , 
a r ranca pedazos d e cor teza , en fin d e s c u b r e en u n 
ins tan te el h u e c o ; y si encuen t ra a lgún gusani l lo , 
m e t e la lengua, q u e es muy larga y a r m a d a de p u n -
tas , y lo saca fuera sin remedio . 

SILV. — Los pobres insectos en n inguna pa r t e 
es tán seguros de la voracidad de las aves q u e g u s -
tan d e ellos. 

EUG. — Ya Dios los crió pa ra sus tento suyo, como 
á las aves p a r a nues t ro a l imen to ; pe ro qu ie ro c o n -
t a ros lo que vi en América cuando es tuve a l l á ; y era 

u n pá j a ro q u e l l amaban tucán, el cual tenia un p i -
co casi del t a m a ñ o de todo el cue rpo . 

TEOD. — Ya lo he visto p in t ado : voy á m o s t r á -
ros lo , S i lv io : ved si es este, Eugen io (Fig. 4). 

EUG. — Ese es. 
TEOD. — P e r o 

sabed q u e el pico 
es de u n a s u s t a n -
cia muy porosa y 
de poqu í s imo p e -
so . 

SILV. — De o t ra 
sue r t e no podr ia el 
pá j a ro con él. 

TEOD. — Otro 
t enemos nosot ros 
en P o r t u g a l , q u e 
p u e d e compara r se con él, no solo en el pico, s i -
no también en la desproporc ion de la l engua (creo 
q u e se l lama papafigo; p e r o no lo aseguro) . Lo q u e 
en él hay de mas no tab le es q u e se sus ten ta d e ho r -
migas, y el modo de cogerlas es echarse en el sue lo , 
y es tender su l engua , q u e es de una longi tud des-
m e s u r a d a , fingiéndose m u e r t o : como la l engua es 
d e carne, e s t ando es tendida p o r el suelo no es m u -
cho que las hormigas acudan alegres, y la c u b r a n 
p o r todas par tes , a p e n a s el pá j a ro la s i en teb ien c u -
bier ta ; la recoge y se t r aga las hormigas , r ep i t i endo 
la diligencia has ta q u e q u e d a sat isfecho. 

ECG. — Es u n modo de p r o c u r a r s e el su s t en to 
bien fuera 'de lo c o m ú n . 

TEOD. — En cuan to á la fábrica de las alas d e 



q u e Dios p roveyó á los p á j a r o s , á la v e r d a d es a d -
mi rab le s u Au to r , h a b i é n d o l a s h e c h o u n i n s t r u m e n -
t o t an p r o p i o y t an fácil p a r a volar , cosa q u e á l a 
p r i m e r a vis ta pa rec í a i m p o s i b l e . P o r q u e an t e s d e 
ver lo ¿ q u i é n hab ia de c r e e r q u e u n c u e r p o p e s a d o 
c o m o es el d e u n a c igüeña p u d i e s e a n d a r s o s t e n i d o 
e n el a i r e p o r m u c h o t i e m p o , y s u b i r casi has ta las 
n u b e s , c o m o lo hacen los m i l a n o s , p a s e á n d o s e p o r 
los a i res h o r a s e n t e r a s ; s i endo así q u e u n a p a j a si 
la s o l t a m o s al i n s t an t e cae e n el sue lo , y si n o c o r r e 
v i en to , ni un m i n u t o se m a n t i e n e en el a i re p o r l i -
gera q u e sea . 

ECG. —>~o nos a d m i r a m o s de e s to t a n t o c o m o 
d e b i é r a m o s , p o r q u e desde p e q u e ñ o s lo e s t a m o s 
v i e n d o , y nada c u a n d o es c o m ú n c a u s a a d m i r a c i ó n . 
Pe ro a h o r a q u i e r o q u e me digáis c o m o p u e d e n los 
p á j a r o s sos t ene r se t an to t i e m p o en el aire, y á veces 
s in m e n e a r las alas . 

TEOD. — L a s a las son c ó n c a v a s p o r a b a j o , á p r o -
p ó s i t o pa r a e n c o n t r a r m a s res i s tenc ia en el a i r e 
c u a n d o las aves las b a t e n , p o r q u e e l q u e c o r r e s p o n d e 
al h u e c o de l ala no p u e d e t a n f ác i lmen te h u i r ó es-
c u r r i r s e p o r el a l a a f u e r a c o m o si fuese cha ta ó con-
vexa p o r la p a r t e de a b a j o ; así c o m o si vos con u n a 
escudi l la en la m a n o os p o n é i s á dividir el a g u a de 
u n e s t a n q u e , m a y o r d i f i cu l t ad habé i s de e n c o n t r a r 
si lo hacéis con la p a r t e c ó n c a v a q u e con la c o n -
vexa. De este m o d o s u c e d e e n el a l a ; y c u a n t a m a -
yor d i f icu l tad s e e s p e r i m e n t a en c o r t a r el a i re , m a s 
e s f u e r z o p u e d e hacer el p á j a r o p a r a e l eva r s u cuer -
p o ; b i en así c o m o los r e m e r o s , q u e c u a n t o ' m a s h u n -
d e n el r e m o , y m a y o r res i s t enc ia ha l lan en el agua , 

con m a s f u e r z a e m p u j a n la e m b a r c a c i ó n hácia l a 
p a r t e c o n t r a r i a . 

SILV. — Yo c o n t e m p l o u n ave vo l ando c o m o u n 
b a r c o n a v e g a n d o á r e m o , ó c o m o u n h o m b r e n a -
d a n d o con los b r a z o s . 

TEOD. — P u n t u a l m e n t e . No o b s t a n t e ha l l o u n a 
n o t a b l e d i f e r e n c i a ; y v iene á s e r , q u e c u a n d o el re-
m e r o t i ra p o r el r e m o hácia sí ya la pa la p o r d e n -
t r o del a g u a , y c u a n d o lo r e t i r a le l evan t a f u e r a de 
e l la . P e r o s u p o n e d q u e el r e m e r o n u n c a sacase el 
r e m o del a g u a , y q u e al lá d e b a j o lo moviese á u n a 
y o t ra p a r t e . 

SILV. — NO a v a n z a r í a el b a r c o u n paso s i qu i e r a , 
p o r q u e s i endo igua l la r es i s t enc ia del agua c o r t á n -
dola a t ras y ade l an t e , t a n t o impe le r í a la e m b a r c a -
ción hácia u n a p a r t e c o m o hácia la c o n t r a r i a . 

TEOD. — P u e s los p á j a r o s nunca sacan l a s alas 
de l a i re , y ya las l evan t en , ya las b a j e n , s i e m p r e 
han de hal lar d i f icul tad en d iv id i r lo . 

E C G . — A h o r a b i e n , t engo s e n t a d o q u e no hay 
cosa tan c o m ú n , q u e e x a m i n a d a de cerca no p r e -
sen t e d i f icu l tades , y no sea marav i l lo sa . 

TEOD. — La razón de lo q u e acabo de deci r se sa-
ca de la h e c h u r a de las alas . C u a n d o el p á j a r o las 
l evan ta , ab re el a i r e con la pa r t e c o n v e x a , y el a i r e 
se escur re : c u a n d o las b a j a , cor ta el a i r e con la 
p a r t e cóncava, y en tonces es te resis te m a s . Ot ra ra-
zón hay pa ra q u e el ave e s p e r í m e n t e m a s res is ten-
c ia b a j a n d o las a las q u e l e v a n t á n d o l a s ; y cons is te 
en q u e c u a n d o las b a j a es con m u c h a f u e r z a , y cua l -
q u i e r fluido q u e i n t e n t e m o s d iv id i r nos o f rece m a -
yor res is tencia c u a n d o lo q u e r e m o s d iv id i r con m a -
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y o r f u e r z a y v e l o c i d a d ' ; c o m o lo cooocere is si t o -

má i s u n o d e estos a b a n i c o s o r d i n a r i o s d e caña , y 

hacé i s d e él c o m o u n a a la , b a t i é n d o l o s i e m p r e l iácia 

a b a j o con f u e r z a , y l e v a n t á n d o l o s u a v e m e n t e . No 

q u i e r o yo dec i r q u e los p á j a r o s l evan t an las a las m u y 

despac io , s i n o q u e es to lo e j e c u t a n con m e n o s 

f u e r z a v ve loc idad q u e c u a n d o las b a t e n hácia 

a b a j o . 

E c o . — A veces se o y e n los g o l p e s q u e u n a ala 

d a en l a o t ra al l e v a n t a r s e e l ave . 

SLLV.—-las p a l o m a s h a c e n eso c o n b a s t a n t e f r e -

c u e n c i a . 

TEOD. — T a m b i é n c o n d u c e m u c h o p a r a el vuelo 
e l ser las a las m u y l ige ras , al m i s m o t i e m p o q u e 
t i e n e n una g r a n supe r f i c i e p a r a c o g e r g r a n c a n t i d a d 
d e a i r e y e n c o n t r a r g r a n d e d i f i cu l t ad al d i v i d i r l o ; 
p u e s po r d o n d e el t r o n c o d e la p l u m a es m a s g r u e -
so, es h u e c o , y p o r d o n d e es s ó l i d o , ya es m a s de l -
g a d o , y de s u s t a n c i a m a s l igera y e s p o n j o s a : las 
b a r b a s de las p l u m a s son l iger ís imas , y es tán u n i -
d a s e n t r e sí d e t a l m a n e r a , q u e n o d e j a n pasa r el 
a i r e , a u n q u e en r ea l i dad n o t a p a n t odo el e spac io 
q u e v i s i b l e m e n t e o c u p a n ; p o r q u e vista u n a p l u m a 
al microscopio , cada b a r b a es c o m o u n a n u e v a p l u -
m a con pel i tos ó b a r b i t a s d e u n a p a r t e y o t r a , y con 
e s t a s ba rb i t a s , q u e m u t u a m e n t e se e n l a z a n con las 

< La resistencia del medio p o r donde un c u e r p o se m u e v e c rece en 
r azón del cuadrado d e la velocidad, como se demues t r a p o r la espe-
r iencia y p o r el cálculo d e las fuerzas vivos; de manera que si el 
cuerno A se mueve p o r el a g u a con velocidad tres veces mayor .p ie R. 
esperimenta n u e v e veces m a y o r resistencia : y si la velocidad es cua-
t r o veces mayor , la resisteucia es como diez y seis. 

d e l a o t r a c o n t i g u a , se pegan y u n e n d e m o d o q u e 
el a i re no hal la c a m i n o p r o n t o p a r a p a s a r tan d e 
p r i e sa c o m o el a la lo d iv ide , y así hace m u c h a r e -
s i s t enc ia . A ñ á d e s e q u e c o m o u n a s p l u m a s s i e m p r e 
c u b r e n p a r t e d e las o t r a s , q u e d a el pa so m a s d i f i -
c u l t o s o . 

EOG. — Yo e s p e r a b a q u e al e s p l i c a r el v u e l o d e 
las aves se e x a g e r a s e s u fac i l idad en d iv id i r e l 
a i r e ; y a h o r a veo q u e os e m p e ñ á i s en p e r s u a d i r m e 
la d i f i cu l t ad q u e las aves t i e n e n en co r t a r l e con l a s 
a l a s . 

TEOD. — P u e s si n o ha l l a sen esta d i f i c u l t a d , n o 
t e n d r í a n en q u e hace r f u e r z a pa ra i m p e l e r hácia ar -
r iba el pe so d e s u c u e r p o ; al m o d o q u e el r e m e r o 
c u a n d o n o m e t e e l r e m o en e l a g u a , ó se le e scapa 
luego d e el la , da la r a m a d a en fa lso . P e r o lo q u e 
a b s o l u t a m e n t e n o se p u e d e esp l i ca r (bien q u e m u -
c h o s tes t i f ican q u e lo ven) es el q u e el p á j a r o es té 
p a r a d o en el a i re con las a las a b i e r t a s . C u a n d o c o r r e 
v ien to , ya lo e n t i e n d o ; del m i s m o m o d o q u e se sos-
t i ene u n come ta d e a q u e l l o s con q u e se d iv i e r t en 
los m u c h a c h o s ; p e r o sin v ien to es t a n i m p o s i b l e 
c o m o t e n e r p e n d i e n t e en el a i r e u n a l ibra de p i n -
ino , ó ese m i s m o p á j a r o m u e r t o y e m b a l s a m a d o , 
a u n q u e se le p o n g a n las a las en la p o s t u r a q u e se 
q u i e r a . 

SILV. — Yo t e n g o espec ie de h a b e r vis to m u c h a s 
veces en el aire, a l g u n a s aves de r a p i ñ a t o t a l m e n t e 
qu ie t a s , y sin el m e n o r m o v i m i e n t o . 

TEOD.— P u e d e n c o n s e r v a r s e en u n m i s m o luga r 
s ens ib l e ; p e r o b a t i e n d o las a las a lgún t a n t o lo q u e 
b a s t e p a r a n o c a e r s e ; y c o m o e s t o es á u n a g r a n 



dis tanc ia , no se p e r c i b i r á e l m o v i m i e n t o de las a las , 
q u e p u e d e ser m u y p e q u e ñ o y c o m o u n m e r o t e m -
b l o r . De es te m o d o c o m o el p á j a r o no m u d a de lu -
ga r lo vemos p a r a d o , y c o m o no p e r c i b i m o s el t e m -
b l o r d e las alas j u z g a m o s q u e las t i ene q u i e t a s , m a s 
es e n g a ñ o . Lo q u e sí p u e d e ser n a t u r a l m e n t e es 
o t r a cosa q u e t a m b i é n c a u s a a d m i r a c i ó n , p o r q u e á 
veces no m u e v e el p á j a r o las alas, y con e l las t e n -
d idas é i nmóv i l e s va c a m i n a n d o hácia ade lan te . ¿No 
veis , E u g e n i o , c o m o u n a p i e d r a a r r o j a d a h o r i z o n -
t a l m e n t e va c o r r i e n d o p o r e l a i re en v i r t u d de l i m -
p u l s o con q u e la d e s p i d i e r o n ? P u e s así es el ave : 
p o r causa del m o v i m i e n t o a d q u i r i d o m i e n t r a s ba t ia 
l a s a las va c o n t i n u a n d o e n m o v e r s e a u n q u e cese d e 
ba t i r l a s . Q u i e r o d a r o s o t r a c o m p a r a c i ó n m a s p r o -
p i a : el e squ i f e q u e va c o r r i e n d o a u n c u a n d o los re-
m e r o s l leven l e v a n t a d o s p o r u n r a to los r emos , con-
t i n ú a m o v i é n d o s e p o r el a g u a m a n s a ; p e r o es p r e -
ciso volver á r e m a r ó b a t i r las alas pa r a c o n t i n u a r 
el vue lo ; de o t r a s u e r t e i r á el p á j a r o decayendo, y 
v e n d r á al sue lo p o r fin c o m o sucede á la p i e d r a . 

ECG. — Yo a t r i b u í a e s o á la p o s t u r a de las alas, 
y no m e a c o r d a b a d e l o q u e ya en otra ocasion m e 
di j i s te is sob re la c o n t i n u a c i ó n del m o v i m i e n t o . 

TEOD. — T a m b i é n c r e o yo q u e la p o s t u r a de. las 
a las c o n d u c e p a r a n o d e c a e r t a n t o el p á j a r o c o m o 
decae r í a si las cer rase , al m o d o q u e el cometa de los 
m u c h a c h o s p o r s u figura, a u n q u e le fa l te el v ien to , 
n o cae tan á p l o m o c o m o si f u e r a u n a p i ed ra ; la 
r a z ó n es, p o r q u e l l e v a n d o el p á j a r o las alas t e n d i -
d a s es m u c h o m a s fáci l q u e deca iga , a v a n z a n d o t o -
davía a lgo hácia a d e l a n t e , q u e el q u e caiga p e r p e n -

d i c u l a r m e n t e , p o r q u e así co r t a m e j o r el a i r e con 
las a l a s ; y p o r eso c u a n d o d e j a m o s cae r de u n a ven-
t ana a b a j o u n a cuar t i l l a de pape l p u e s t a h o r i z o n -
t a l m e n t e o b s e r v a m o s q u e n u n c a cae á p l o m o , s ino 
por var ias l íneas ob l i cuas para d iv id i r el a i re , no de 
p l ano s ino de can to c o m o d icen . 

ECG. — Lo lie pe rc ib ido c l a r a m e n t e . 
TEOD.—Ahora p u e s vos q u e t a n t o habé i s d i s c u r -

r ido s o b r e el vue lo de los pá j a ro s , ¿ t e n e i s a l g u n a 
m á q u i n a q u e n o s e n s e ñ e á v o l a r ? De jemos a p a r t e 
f ábu la s de Dédalos é l o a r o s ; yo q u i e r o cosas v e r -
d a d e r a s . 

ECG. — Si en es te p u n t o h u b i e s e de decid i r la r a -
zón sola p a r e c e q u e no ser ia m u y d i f i cu l t o so ; b ien 
q u e p o r o t ra p a r t e si f u e r a fácil esa m á q u i n a n o 
es ta r ía a h o r a p o r i n v e n t a r . 

TEOD. — Toda la d i f i cu l tad ó impos ib i l idad c o n -
siste (á mi en t ende r ) en fa l ta de fue rza en los b r a -
zos, p o r q u e pa ra vo la r e r an ind i spensab le s u n a s 
a las p r o p o r c i o n a d a s al c u e r p o del h o m b r e , y p o r 
cons igu ien t e de u n g r a n d o r e s t r ao rd ina r io . Estas 
alas p u e s (yo las s u p o n g o tan l ige ras y f u e r t e s c o -
m o se quiera) ¿ q u i é n las habia d e m o v e r con a q u e -
lla fue rza y velocidad q u e e ra p rec i sa pa r a l evan t a r 
al a i re cinco ó seis a r r o b a s q u e es lo q u e pesa el 
c u e r p o h u m a n o ? Dadme vos fue rza pa r a es to , y yo 
os e n s e ñ a r é á v o l a r e n q u i n c e d i a s . 

SILV. — Bien p o d e m o s a b a n d o n a r ese p e n s a -
m i e n t o . 

TEOD. — Fal ta dec i ros el u s o de la cola de las 
aves . Sírvense de ella t a m b i é n p a r a a y u d a r al vuelo , 
y p r inc ipa lmen te pa r a su g o b i e r n o , á m a n e r a del 



t imón de u n a embarcac ión , q u e la hace v i ra r ya á 
u n o ya á o t ro b o r d o , según el lado á q u e el t imón se 
inc l ina . 

E O G . — Yo j u z g a b a q u e s iendo las alas como re-
mos pod r í an escusar t i m ó n , así como en n u e s t r o es-
qu i fe no usamos de él pa r a da r vuel ta cuando vamos 
á r emo . 

TEOD. — Bien pod r í a eso ser b a t i e n d o u n a ala 
m a s q u e la o t r a ; p e r o les cuesta m e n o s t r aba jo n o 
hacer i r regular el mov imien to de las alas y volver 
la cola ya á u n a ya á o t ra par te . Vamos a h o r a á s u 
a n a t o m í a i n t e r i o r , de la cual h a b r é de deciros poco, 
p o r q u e como ve r t eb rados ya sabéis en genera l lo 
q u e han d e t e n e r . 

EÜG. — E n lo q u e es c o m ú n con los q u e ya l l e -
vamos esplicados, no es m e n e s t e r gas tar t i empo ni 
canzaros . 

TEOD. — Su esque le to consta á poca diferencia 
d e las mi smas piezas q u e el de los mamí fe ros , p e r o 
varia en su e s t r u c t u r a , y no os hablo d e es tas varia-
ciones, p o r q u e acaso os cansar ía . Por lo q u e toca á 
sus órganos de digest ión of recen todos la mayor 
un i fo rmidad de e s t r u c t u r a , y lo q u e hay m a s no ta -
b le es la exis tencia de t r e s e s t ó m a g o s . Ningún ave 
t iene d i e n t e s ; cogidos po r el pico sus a l imentos los 
t r aga sin d iv id i r los ; así no se q u e d a n un d a d o t i e m -
p o en la boca como en los mamífe ros , ni hay en ellos 
velo del pa l ada r q u e c ie r ra la pa r t e pos te r io r de la 
boca en el acto de la mast icación. La lengua es en 
gene ra l poco carnosa y cubie r ta de u n barn iz corneo y 
pega joso q u e sirve pa ra de tener los a l imentos , cuan-
d o el pico los ha a lcanzado a p e n a s t ienen g lándu las 

sal ivares, q u e son u n a s como granos deba jo de su 
lengua , y su saliva es espesa y viscosa. Su esófago 
presenta en genera l en su p a r t e infer ior u n a di la ta-
ción cons iderab le q u e es el b u c h e , bolsa q u e debe 
considerarse como su p r i m e r es tómago, y hace un 
bu l to j u n t o al pecho del ave despues de h a b e r c o -
m i d o . En los carn ívoros es m u y g r a n d e , como se ve 
en las aves de r ap iña . El aves t ruz y la mayor p a r t e 
de las aves q u e comen peces no lo. t i enen . Debajo 
del buche el esófago se es t recha , pene t r a en el p e -
cho. y luego se dilata para f o r m a r o t r o e s tómago 
q u e es u n a cavidad notable p o r el g ran n ú m e r o de 
folículos q u e hay en el g rueso de sus paredes , de 
d o n d e m a n a u n l íquido ácido des t inado á o p e r a r l a 
digest ión de los a l imentos . 

ECG. — ¿ Lse es el j u g o gás t r ico? 
TEOD. — Cabal . Este vent r ículo ó es tómago es 

m u c h o mayor y mas g landu loso en las aves q u e n o 
t ienen buche : ábrese i n t e r i o r m e n t e en o t ro e s t ó -
mago q u e es la molleja, cuya fo rma es globulosa y 
cu ra e s t r u c t u r a varia según el r eg imen de es tos 
an imales . Los q u e c o m e n g r a n o s lo p resen tan con 
paredes musculares de u n a fuerza y grueso es t rema-
dos , y está t ap izado in t e r io rmen te po r u n a especie 
de ep ide rmis d u r a y g ruesa q u e se parece al c u e r -
no, y las aves q u e lo t ienen de esta suer te comen 
piedreci tas q u e les ayudan á t r i t u r a r los a l imentos . 
En las aves de rapiña d i u r n a s , al con t ra r io , sus p a -
redes son e s t r emadamen te delgadas , y en a lgunas 
aves acuát icas , como las garzas rea les y pel ícanos, 
no forma m a s q u e un solo saco con el segundo ven-
t r ículo. El conducto intest inal de las aves es en g e -



n e r a l m e n o s l a rgo q u e e l d e los m a m í f e r o s ; en la m a -

yor p a r t e d e estos a n i m a l e s n o es m a s la rgo q u e dos 

ó t r es veces s u c u e r p o , y n o hay n i n g u n o q u e lo 

t enga m a s de ocho veces m a s l a rgo : p o r lo d e m á s 

hay t a m b i é n in t e s t ino de lgado y g r u e s o , y cerca de l 

a n o t i e n e d o s ciegos. P e r o lo m a s n o t a b l e es la t e r -

m i n a c i ó n del i n t e s t i n o g r u e s o q u e es m u y c o r t o ; 
en lo q u e se 
l l ama la clo-
aca, á d o n d e 
van á p a r a r 
j u n t a m e n t e 
los c o n d u c -
tos d e los o -
v a r i o s y los 
u r e t e r e s . A-
q u í t e n e i s r e -
p r e s e n t a d o e l 
a p a r a t o d i -
ges t ivo d e u n 
ave (Fig. 5), 
d e l p a l o m o ; 
A es el e s ó -
fago, B e l b u -
c h e , « : el ven-
trículo ó se-
g u n d o e s t ó -
m a g o , D la 
mol l e j a , E el 
p á n c r e a s , F 
e l h ígado , G 
el i n t e s t ino 

Fig . 3. 

d e l g a d o , H el g r u e s o , 1 el o v a r i o , J el ov iduc to , 
N los u r e t e r e s , L los r í ñ o n e s y M la c loaca . 

ECG. — Si en los d e m á s ó r g a n o s q u e c o n c u r r e n 
á la d iges t ión no hay n a d a m u y n o t a b l e , p a s a d á los 
d e la resp i rac ión . 

T E O D . — A estos p a s o en efec to t a n t o p o r q u e ya 
q u e d a d icho t o d o lo e s e n c i a l m e n t e d i f e r e n t e d e la 
d iges t ión , c o m o p o r ser la r e sp i r ac ión de las aves 
m u y d i f e r e n t e d e la d e los m a m í f e r o s ; a u n q u e to-
dos r e s p i r e n a i r e . La resp i rac ión d e las aves no s e 
e fec túa s o l a m e n t e en sus p u l m o n e s , sino t a m b i é n en 
la sus t anc i a d e t o d o s los d e m á s ó r g a n o s . Vimos en 
los m a m í f e r o s q u e los b r o n q u i o s se t e r m i n a n en 
celdi l las , las cua l e s n o t i e n e n sa l ida ; f o r m a n un fon-
d o sin sa l ida , y el a i r e q u e e n t r a en los p u l m o n e s n o 
pasa mas a l lá . T o d o 
lo con t r a r i o s u c e d e 
en las aves ; s u s b r o n -
q u i o s y celdi l las pu l -
m o n a r e s c o m u n i c a n 
c o n g r a n d e s cav ida -
des , y el a i r e p e n e -
t r a en todas las p a r -
tes del c u e r p o has ta 
e l in te r io r de los h u e -
sos y las p l u m a s . E n 
e s t a (Fig. 6) p o d r é i s 
ve r e s t a c o m u n i c a -
c i ó n . Aqu í t ene i s la 
t r a q u e a a r t e r i a A y 
l o s b r o n q u i o s B B q u e 
se a b r e n en l a s c e l - f í s . 6. 



dillas CCC. Estas cavidades, p o r med ió de las c u a -
lese l a i re se d i s t r ibuye en t ro las diversas pa r t e s del 
cue rpo , están ce r r adas po r láminas m u y delgadas 
de tegido celular , y se l laman bolsas aéreas. 

ECG. — ¿ Con q u é , según lo q u e me acabais de 
mos t r a r , la s a n g r e es tará en contacto con el a i re 
c u a n d o at raviesa los capi lares de t o d o el cue rpo , lo 
mismo q u e en el p u l m ó n ? 

TEOD. — En e f e c t o ; de s u e r t e q u e las aves t i e -
nen la respiración doble : po r esto c o n s u m e n mas 
aire q u e un mamífe ro , y perecen i n m e d i a t a m e n t e 
q u e se las p r iva de dicho fluido. Sus p u l m o n e s n o 
están envuel tos con u n saco c o m o en los mamí fe ros , 
s ino q u e adhieren á las pa redes del pecho, de modo 
q u e cuando las costillas se ensanchan se d i la tan los 
p u l m o n e s ; t ampoco t i enen las aves d i a f r a g m a , así 
hay comunicación ab ie r ta en t r e su pecho y v ien-
t re . 

EÜG. — Ahora concibo como son tan ligeras las 
a v e s ; tan l lenas están de a i re q u e p o r fue rza han de 
ser específ icamente m e n o s pesadas . 

¡ EOD. — Y t an to mas c u a n t o s u p luma , sin d a r -
les mas peso les da mas v o l u m e n . 

EÜG. — Teneis razón , no r epa raba en ello. 

§ I H . 

De los colores y del canto de las ares . 

T E O D , — Hablemos de los he rmosos colores d e 

q u e el Cr iador vistió las aves, q u e en realidad p a -

recen u n a s flores volantes ó u n o s rami l le tes ani-

mados . 
SILV. — Yo hal lo los colores de las aves m u c h a s 

veces m a s vivos que los de las mismas flores. Nues-
t r o g i l g u e r o ¿ q u é he rmosos colores no t i ene? Pare-
ce q u e Dios lo es tuvo a d o r n a n d o m u y despacio á 
n u e s t r o m o d o de en t ende r : púsole toca e n c a r n a d a , 
vistióle de p a r d o con las p u n t a s de las alas a m a r i -
llas, y en fin le dió un vest ido h e r m o s í s i m o mat iza -
do de b lanco , negro , enca rnado , amar i l lo y p a r d o . 

EÜG. — A mí despues q u e es tuve en la América 
no m e causan admiración las aves d e acá del r e ino . 
Los ca rdena le s vestidos de blanco y color de rosa , 
los g u a c a m a y o s de azul , enca rnado y amar i l lo , los 
papagayos de verde , n a r a n j a d o y color de f u e g o , 
otros pá j a ro s azules y amar i l los , o t ros verdes y e n -
ca rnados , en fin de todos colores los. mas vivos y 
m a s agrac iados , los ha l lamos á cada paso . Uno q u e 
l laman colibrí, y t i ene los colores del i r is , es m u y 
agrac iado. Los q u e yo os t r a j e de allá, Teodosio, 
a u n q u e muer tos , secos y consumidos , b ien dan á 
conocer la bel leza de q u e Dios los a d o r n ó : si t an 
l indos aparecen sus cadáve res , ¿ q u é he rmosos no 
ser ian es tando vivos ? 

SILV. — ¡No olvidéis al pavo r ea l , q u e á n i n g u n o 
c ie r t amente debe t e n e r envidia . 

EÜG. — Teneis razón, p o r q u e ese j u n t a la gal lar-
día de su tal le, y el a i re ostentoso y agraciado con 
la bel leza de los colores q u e Dios p u s o en é i ; y po r 
eso has ta los pavones b lancos son agraciadís imos 
solo po r la figura. 
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§ 1 1 1 . 

De los colores y del canto de las ares . 

T E O D , — Hablemos de los he rmosos colores d e 

q u e el Cr iador vistió las aves, q u e en realidad p a -

recen u n a s flores volantes ó u n o s rami l le tes ani-

mados . 
SILV. — Yo hal lo los colores de las aves m u c h a s 

veces m a s vivos que los de las mismas flores. Nues-
t r o g i l g u e r o ¿ q u é he rmosos colores no t i ene? Pare-
ce q u e Dios lo es tuvo a d o r n a n d o m u y despacio á 
n u e s t r o m o d o de en t ende r : púsole toca e n c a r n a d a , 
vistióle de p a r d o con las p u n t a s de las alas a m a r i -
llas, y en fin le dió un vest ido h e r m o s í s i m o mat iza -
do de b lanco , negro , enca rnado , amar i l lo y p a r d o . 

ECG. — A mí despues q u e es tuve en la América 
no m e causan admiración las aves d e acá del r e ino . 
Los ca rdena le s vestidos de blanco y color de rosa , 
los g u a c a m a y o s de azul , enca rnado y amar i l lo , los 
papagayos de verde , n a r a n j a d o y color de f u e g o , 
otros pá j a ro s azules y amar i l los , o t ros verdes y e n -
ca rnados , en fin de todos colores los. mas vivos y 
m a s agrac iados , los ha l lamos á cada paso . Uno q u e 
l laman colibrí, y t i ene los colores del i r is , es m u y 
agrac iado. Los q u e yo os t r a j e de allá, Teodosio, 
a u n q u e muer tos , secos y consumidos , b ien dan á 
conocer la bel leza de q u e Dios los a d o r n ó : si t an 
l indos aparecen sus cadáve res , ¿ q u é he rmosos no 
ser ian es tando vivos ? 

SILV. — ¡No olvidéis al pavo r ea l , q u e á n i n g u n o 
c ie r t amente debe t e n e r envidia . 

ECG. — Teneis razón, p o r q u e ese j u n t a la gal lar-
día de su tal le, y el a i re ostentoso y agraciado con 
la bel leza de los colores q u e Dios p u s o en é i ; y po r 
eso has ta los pavones b lancos son agraciadís imos 
solo po r la figura. 



SILV. — Como h a b l a m o s del pavo real quis iera 
q u e me esplicaseis de donde proviene la var iedad 
d e los colores q u e vemos en u n a s mi smas p lumas , 
según q u e las m i r a m o s de una par te ó de o t ra . No-
so t ros los per ipa té t icos decimos q u e como estos c o -
lores proceden d e la luz t ienen gran diferencia de 
los o t ros q u e son fijos, y fáci lmente espl icamos este 
e f e c t o ; p e r o los q u e decís esto m i s m o de todos los 
colores, no sé q u é razón habéis de da r para q u e m u -
den de color las p l u m a s del pavo real c u a n d o n o -
so t ros m u d a m o s d e sitio, y no suceda lo mismo á 
las flores y á o t ros cua l e squ i e r a c u e r p o s . 

TEOD. — Los colores de las p l u m a s del pavo real 
son tan fijos como o t ros c u a l e s q u i e r a ; y la d ive r s i -
dad q u e nosotros e s p e r i m e n t a m o s en los de las p lu -
mas de la cola c u a n d o las m i r a m o s ya de un la -
d o ya de o t ro , p r o v i e n e de q u e u n a s mi smas b a r -
bi l las d e esas p l u m a s por u n a par te son d o r a d a s y 
p o r otra no : o t r a s son azules por u n lado , y po r 
o t ro t i enen color d ive r so . Esto es cosa q u e observán-
dola de cerca se hal la ve rdadera . Seme jan t e v a r i e -
dad encon t r amos en a l g u n o s l ibros e n c u a d e r n a d o s 
con p r i m o r , q u e e s t ando ce r r ados se ven las hojas 
do radas , y ab r i éndo los aparecen mat izados de v a -
r ios colores en a q u e l mi smo lugar en que an te s se 
ve í an do radas . 

EUG. — Así h e vis to yo a lgunos en vues t ra l ibre-

r í a . 
TEOD. — A q u í t ene i s u n o : vedlo. . . La razón pues 

d e este efecto os da rá á conocer la del o t ro . Cuando 
los l ibreros q u i e r e n q u e es to suceda así cierran el 
l i b r o y p in tan de mat ices las h o j a s ; despues le p o -
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nen el oro sobre lo p i n t a d o ; d e aquí se sigue q u e 
e s t ando el l ibro ce r rado impide el oro la vista de 
los colores que es tán d e b a j o ; p e r o si el l ibro se 
ab re , ya las hojas se ven no t an to de cara como de 
lado, y por el lado se ven las t in tas de los m a t i -
ces q u e m e d i a n en t r e el o ro y el papel , po r c u a n t o 
el o ro no está sen tado i n m e d i a t a m e n t e s o b r e el p a -
pel , s ino q u e en t r e u n o y o t ro media todo el cue r -
po de las t in tas , y asi solo se ven ab r i endo el l ibro , 
y m i r a n d o las ori l las de las h o j a s no de cara sino 
al soslayo. Con que , Silvio, aquí teneis en los l ibros 
esas mudanzas de colores t r anseún te s hechas con 
t in tas y o ro , que t ienen el color bien p e r m a n e n t e , 
p u e s lo mismo sucede en las p l u m a s del pavo real . 
Conforme mi ramos la p l u m a de diversos sitios ve-
mos diversas caras de las ba rbas , y t ambién d ive r -
sos colores de q u e ellas fija y cons t an t emen te están 
adornadas . 

SILV. — En teniendo o p o r t u n i d a d he de r e p a r a r 
con atención si las p l u m a s q u e vistas de un lado pa -
recen doradas ó azules conservan s i empre ese color 
si se mi ran del mi smo pa rage . 

TEOD. — En todo caso es preciso a t e n d e r á la 
fue rza de la luz, p o r q u e esa en todas las cosas c a u -
sa m u d a n z a en el color . Vamos ahora al canto de 
las aves. 

SILV. — El canto de las aves ya en o t ro t i e m p o dio 
m u c h o q u e hacer á los agore ros y poetas. 

TEOD. — Observábanle para pronos t icar los s u -
cesos fu tu ros , pa r a cuyo efecto se valian t ambién 
de observar el modo con q u e v o l a b a n ; y aun e l d i a 
de hoy a lgunos l a b r a d o r e s por el canto de ciertos 



pa ja r i l los p r e v e n la l l u v i a ó m u d a n z a d e t i e m p o ; 

lo q u e b i e n p u e d e s e r n a t u r a l m e n t e s u p u e s t a la es-
pe r ienc ia , p o r q u e m u c h a s veces los p á j a r o s perc iben 

la d i f e renc ia de l a i r e m u c h o m a s q u e noso t ro s , y tal 

vez u n a i re ó m a s h ú m e d o , ó m a s ven toso , ó mas 

seco , s e rá causa d e q u e c a n t e n m a s ó m e n o s , ó con 

d ive r sa m o d u l a c i ó n e n s u voz. 

EUG. — Var ias v e c e s veo á los h o m b r e s de l c am-

p o h a c e r sus p r o n ó s t i c o s f u n d a d o s en el c a n t o de los 

p á j a r o s , y los ha l lo c i e r t o s ; p e r o m e pa rece q u e n o 

s i e m p r e m e s u c e d e a s í . 
TEOD. — Lo q u e á n o s o t r o s nos toca es lo p r e -

sen te y n o lo v e n i d e r o . C i e r t a m e n t e q u e a d m i r a e l 
can to de los p á j a r o s p o r m u c h o s m o t i v o s , po r la 
f u e r z a , p o r la c o n t i n u a c i ó n , p o r la c u a l i d a d de la 
voz y p o r la m o d u l a c i ó n . En c u a n t o á la f u e r z a es 
cosa q u e a d m i r a v e r c o m o d e u n c u e r p e c i t o , c o m o 
el d e u n c a n a r i o s a l e u n c h o r r o d e voz t a n f u e r t e y 
a b u l t a d o ; y a u n m e c a u s a n m a y o r a d m i r a c i ó n las 
q u e en P o r t u g a l l l a m a m o s benguelillas, p o r q u e 
s i endo de los p á j a r o s m a s p e q u e ñ o s q u e nos vienen 
de l Brasi l t i e n e n u n a voz c la r í s ima y s u m a m e n t e 
f u e r t e . 

SILV. — No t e n g o n o t i c i a d e t a l p á j a r o . 
EUG. — Yo se los t r a j e d e regalo á T e o d o s i o cuan-

d o v ine d e la A m é r i c a Allí los tenéis en aquella 
j a u l a . 

SILV. — No s a b i a q u e se l l a m a b a n as í . 
E I G . — A mí t o d a v í a me a d m i r a m a s lá dura-

ción del canto . D u d o q u e h a y a m ú s i c o q u e aguante 
con u n a l i en to t a n t o t i e m p o como sue le aguantar 
u n c a n a r i o ó u n r u i s e ñ o r ; y s iendo los ó rganos de 

la voz t a n t o m a s p e q u e ñ o s en el p a j a r i l l o q u e en e l 
m ú s i c o n o sé c ó m o p u e d e n t o m a r d e u n a vez t a n 
g ran p o r c i o n de a i re en la r e sp i rac ión q u e a l c a n c e 
p a r a t a n t o ra to . ' 

TEOD.— Ello es c ie r to q u e n o p u e d e n f o r m a r esa 
voz s ino con e l a i r e de la r e sp i r ac ión , q u e en las 
aves es a b u n d a n t e ; m a s es ta f a c u l t a d a d m i r a b l e d e 
su can to d e p e n d e i g u a l m e n t e de l m o d o c o m o es tá 
o rgan izada su t r a q u e a a r t e r i a y s u l a r i n g e : el a p a -
r a t o de la voz d e las aves se c o m p o n e d e u n a t r a -
q u e a a r t e r i a m u y larga q u e s igue la p r o p o r c i o n d e 
su c u e l l o , y l u e g o f o r m a en gene ra l d e n t r o del p e -
c h o var ias vue l tas an te s d e e n t r a r en los p u l m o n e s ; 
y d e dos l a r i nges , u n a s u p e r i o r q u e se a b r e e n 
la b o c a , o t r a i n fe r io r q u e se ha l l a en la b i f u r c a c i ó n 
d e los b r o n q u i o s ; e s t o e s , allí d o n d e la á s p e r a a r -
t e r i a se d iv ide en dos r a m o s : la p r i m e r a l a r inge e s 
m u y senci l la , y p a r e c e q u e n o c o n c u r r e al ó r g a n o 
d e la v o z ; la s e g u n d a es t a n t o m a s c o m p l i c a d a 
c u a n t o m e j o r can t a el p á j a r o . Ahí t ene i s u n a l á -
m i n a |(Fig. 7), q u e os r e p r e s e n t a la l e n g u a , á s -
p e r a a r t e r i a y la r inge s u p e r i o r de l ave , y o t r a 
(Fig. 8) la l a r inge i n f e r i o r . Así ya veis q u e s u voz 
p u e d e ser f u e r t e . T a m b i é n c o n t r i b u y e á la h e r -
m o s u r a de su c a n t o , el q u e en m e d i o d e la c a n t a d a 
t o m a n a l i en to , y h a d e ser en los g o r j e o s , p o r q u e e n 
e l los se i n t e r r u m p e la voz, b i en q u e casi i m p e r c e p -
t i b l e m e n t e . T a m b i é n va m u c h o en e l m o d o d e e c h a r 
l a YOZ p a r a a h o r r a r el a i r e , y hace r q u e d u r e m a s . 
E s t o se e n s e ñ a d e p r o p ó s i t o á los mús icos , q u e p o r 
e so nos a d m i r a n en el a g u a n t e d e sus g a r g a n t a s ; y 
c o m o los p a j a r i l l o s son u n o s mús i cos e n s e ñ a d o s p o r 



Dios, u n a p e q u e ñ a inspiración les d u r a r á m u c h o 
t i e m p o por saber echar la del modo deb ido . 

Fig. 7. 

SILV. — ¿Y q u é me decís de su modulación y 
mús ica n a t u r a l ? La del icadeza de la voz del r u i s e -
ñor , al mi smo t i empo q u e es for t í s ima, el ser tan 
clara, sin des igua ldad n i aspereza, y al mismo tiem-
p o s u m a m e n t e flexible; el modo con q u e la dobla 
y t r ina , y ya la echa toda , ya la recoje , unas veces 
es tá como sumida , o t ras va sal iendo poco á poco 
ya con sostenidos, ya sue l t a ; t odas es tas son cosas 
q u e no solo admi ran , sino q u e encan tan . 

ECG. — ¡Cuán tas noches, Silvio, hemos pasado 
Teodosio y yo escuchando á los ru iseñores , q u e p a -
rece t o m a n el e m p e ñ o de d iver t i rnos con su mús ica 
na tu ra l 1 Po rque u n a cosa t i enen estos pajari l los, 
q u e o rd ina r i amen te escojen un lugar d e t e r m i n a d o 
p a r a can ta r , y no suelen m u d a r l e . A veces t enemos 
dos ó t res á competencia , q u e como si es tuvieran 
en diversos pues tos de centinela pasan las noches 
respond iéndose m ú t u a m e n t e . 

TEOD. — Lo mas es q u e sin i n s t r u m e n t o s f o r m a n 
tan ta diversidad de voces, ya s i lbando, ya go r j eando , 
ya t r inando , etc. ¡ Grande es Dios á la verdad en to-
das sus o b r a s ! 

ECG.— ¿ Y q u é me decís, Teodosio, de la música 
artificial de los p a j a r i l l o s ? He oido decir q u e t a m -
bién los enseñan á can ta r . 

TEOD. — Yo lo he visto en Lisboa, y os he de 
con ta r lo q u e me sucedió . Es tando en casa de un 
cabal lero oí de r e p e n t e una cantada d e ru i señor 
admi rab l e y m u y de cerca : mi ré hácia todas par tes , 
y no vi á n ingún pá ja ro , solo vi dos h o m b r e s sen ta -
dos como q u e e spe raban ocasion para hab la r á a l -
g u n o . Segunda vez oí al r u i s eño r sin pode r ver le 
por mas diligencias q u e hice, has ta q u e me di jeron 
q u e u n o de aquel los h o m b r e s e r a el maes t ro de los 
pajar i l los , y q u e venia á dar les lección todos los 
dias , y con efecto era asi. Tenian en u n a j a u l a cer-
rados y cub ie r tos los pajar i l los aprendices , y venia 
el maes t ro á can ta r les todos los dias el canto del 
ru i señor , del canar io , e t c . ; y ellos como no oian 
o t r o canto iban t o m a n d o el q u e les enseñaban , y 



q u e d a b a n c a n t a n d o como el r u i s eño r ó el canario 
sin q u e lo f u e s e n de na tu ra leza . 

ÜGG. — Ya e n c o n t r é yo t ambién en Mafra u n l a -
b r a d o r , q u e m e t i e n d o cier tas ho jas en la boca r e -
m e d a b a á t o d o s cuan tos pá j a ro s le p e d i a n , y con 
much í s ima p r o p i e d a d . Pero todavía he oido mas. 
p o r q u e me d i j e r o n q u e t ambién les enseñaban á 
can t a r po r s o l f a . 

TEOD. — E n París me contó un amigo mió, que 
e s tuvo allá a l g u n o s años , q u e vio u n a cosa notable 
en es te g é n e r o . T ra j e ron á su presencia dos p a j a r i -
Ilos, é i nc i t ándo los con u n a n a u t a comenza ron á 
can ta r u n m i n u e t e ambos j u n t o s á c o m p á s . 

SILV. — E n casa de un caba l le ro de Lisboa oí en 
c ie r ta ocas ion á un pa ja r i l lo can t a r un m i n u e t e á 
compás m u y a f inado y a ju s t ado , a u n q u e la voz era 
m u y b l a n d a : n o conocí de q u e especie e r a el paja-
rillo ; p e r o m e a d m i r ó m u c h o , m a y o r m e n t e p o r no 
sabe r como le hab í an e n s e ñ a d o . 

TEOD. — E n s e ñ a n t e s del m i s m o modo q u e este 
m a e s t r o d e l o s pá j a ro s enseñaba á u n o s el canto de 
otros de e s p e c i e d i fe ren te . 

EUG. — S i e n d o estas cosas m u y a d m i r a b l e s en sí, 
no deb ian se r lo t an to para los p o r t u g u e s e s , si hicie-
sen reflexión sobre lo q u e es tán viendo cada dia en 
los p a p a g a y o s y u r r a c a s . P o r q u e los papagayos de 
suyo no h a b l a n , g r aznan y hacen una bu l la intole-
r a b l e ; pe ro fác i lmen te im i t an la voz q u e oyen . Los 
q u e se c r i a n e n t r e negros toman admi rab l emen te su 
l engua : los q u e se enseñan pa ra env ia r á Portugal 
a p r e n d e n l a l e n g u a p o r t u g u e s a con t a n t a p rop ie -
d a d , que m u c h a s veces nos engañan . Yo t u v e en mi 

casa un papagayo, q u e po r h a b e r m e oido l l amar 
muchas veces á un cr iado q u e t en ia , t omó la cos -
t u m b r e de l lamar lo t ambién , é imi taba mi voz tan 
p rop i amen te , q u e muchas veces acudía el cr iado 
pensando q u e era yo qu i en lo l l amaba . A mí m e 
han engañado m u c h a s veces, p o r q u e dando r i sadas 
ó l lorando y l amen tándose , m e hacen creer q u e son 
personas afli j idas, p a r t i c u l a r m e n t e u n o q u e hab ia 
es tado algún t i e m p o cerca de una escuela de mucha -
chos, y los r e m e d a b a p r o p í s i m a m e n t e c u a n d o l lo-
r aban por los azotes. Por lo cual si las aves imitan 
la voz h u m a n a no es e s t r año q u e también imi ten la 
modulac ión de las flautas y o t ros i n s t r u m e n t o s con 
q u e las enseñan . 

SILV. — Pero s i empre causa maravil la el ver co-
m o imitan las voces q u e oven , espec ia lmente s iendo 
su lengua tan de seme jan t e de la nues t r a . Quien ve 
la l engua de un papagayo le parece imposible q u e 
p u e d a fo rmar voz como la del h o m b r e , cuya l en -
g u a , d ientes y boca (todo lo cual c o n c u r r e para la 
íormacion de la voz) son tan diversos del pico y l e n -
gua del papagayo . En u n o d e es tos casos, amigos 
mios , c u a n d o estoy solo med i t ando en estas cosas lo 
q u e digo es : ¡ maravillas de Dios I y ce r rando los 
o jos del discurso paso ade lan te . 



§ IV. 

Ue los nidos, huevos , cria y viages d e las aves. 

SILV. — Verdaderamente que de estas cosas que 
todos los dias vemos hay muchas que miradas con 
ojos filosóficos hacen pe rde r el tino aun al mas e n -
tendido. ¿ Q u é c o s a mas n a t u r a l y ordinar ia que los 
nidos de los pá ja ros? Pero yo os confieso q u e en te-
ramente me asombro c u a n d o m e pongo á observar 
desde mi ventana el modo con que ellos los hacen. 
Cada especie de pá ja ros t iene su modo par t icular de 
hacer los n i d o s : u n o s se valen de pa j a , otros de he-
no, otros de pedacitos de made ra , q u e con el pico 
quebran tan y reducen á pedaci tos muy pequeños , 
y es de pasmarse ver el m o d o con q u e pegan y unen 
estas cosas, de s u e r t e q u e queda u n a casa impene-
trable al agua, segura del viento, y en fin propia 
para su in tento de p o n e r y sacar los h u e v o s : em-
presa que es bas t an te delicada. 

TEOD. — En efecto, ¡ q u é admirab le providencia 
se descubre en el nido de las aves! ¿qu ién podrá 
contemplar sin en ternecerse esta bondad divina que 
da la industr ia al débil y la prevision al descuidado? 
Nada hay que aliente de tal modo en nuestros cora-
zones la confianza en la divina protección, nada hay 
q u e t an to confunda y anonade los impíos sofismas 
de los incrédulos como la construcción de estas mo-
destas cabañas, á cubierto del calor abrasador del 

sol, del rigor de las lluvias, escarchas y o t ras incle-
mencias atmosféricas y de la violencia del h u r a c á n . 
Internaos en los bosques y vereis los nidos defendi-
dos por hojas y r amas espesas y po r los cu idados de 
la madre q u e vela ansiosa sobre su cria . Habéis vis-
to alguna vez como las zarzas y abro jos en redan , 
a r rancan y retienen copos de lana del espeso vellón 
de los rebaños? ¿habé i s reparado como se despega 
y cae los pelos rojizos de la cabra? ¿habéis r e p a r a -
do como amaril lea br i l lante la pa ja que se despren-
de de los carros que conducen cargados los campe-
sinos? Pues sabed q u e todo está calculado por la 
Providencia Divina, pues todo esto q u e juzgamos b a -
sura y desperdicio, servirá á diferentes pá ja ros pa ra 
la construcción de sus nidos. ¡ Qué variedad se d e s -
cubre en la construcción de estos 1 Muchas ta rdes 
seguidas pudiera hab la ros solamente acerca de esta 
admirable diversidad. En los paises frios y r i g u r o -
sos, las aves se per t rechan con ramas y follage, en 
los paises calidos donde se hace sent ir la necesidad 
de aire los nidos están suspendidos á los árboles co-
mo guirnaldas, ó bien colgados á manera de h a m a -
ca, como los de la oropéndola. Los q u e viven ent re 
los juncos h ú m e d o s , guarnecen su nido con el plu-
món de su pecho , otros como el todorno y el m a r -
tin pescador, se construyen como el conejo una ma-
driguera sub te r r ánea , el pájaro mosca coloca el 
suyo en la hoja de una p lan ta arrol lada á manera 
de car tucho ó barqui l lo , el del l indo colibrí se des-
cubre ent re las enredaderas y cañas de India, y por 

. ú l t imo la golondrina que fabrica el suyo debajo de 
los aleros, de los te jados y para jes semejantes , t . e -



n e e l n ido m u y d i f e r e n t e de los d e m á s p á j a r o s , p o r -

q u e casi es t o d o d e t i e r r a ; p e r o ¿ c ó m o h a r á la g o -

l o n d r i n a e s t e n i d o ? Ella neces i ta a g u a p a r a a m a s a r 

l a a r e n a ó t i e r r a , y n o t i ene c u b o p a r a s a c a r l a , n i 

p a l a p a r a a m a s a r l a , n i c a r r e t ó n p a r a l levar e s t e 

m a t e r i a l a l a o b r a . 

SILV. — Ni t i e n e t a m p o c o m a n o s p a r a t r a b a j a r , 
s o l o t iene pies p a r a a n d a r , a las p a r a volar , pico pa -
r a c o m e r , y á es to se r e d u c e n todos los a p a r e j o s é 
i n s t r u m e n t o s p a r a h a c e r la o b r a . 

EÜG.— P o n e d el h o m b r e m a s háb i l q u e h a y a , n o 
le d e i s m a n o s ni i n s t r u m e n t o s m a s q u e pies y u n 
p i c o c o m o p á j a r o , y p e d i d l e q u e os h a g a u n a casa 
r e g u l a r y p r o p i a p a r a s u a l o j a m i e n t o . 

SILV. — Buena sa ld r ia e l l a . 

T E O D . — Y eso q u e t iene d i s c u r s o y u n a a l m a es-
p i r i t u a l , y con e n t e n d i m i e n t o , e s tud ios y e n s e ñ a n z a 
d e o t r o s h o m b r e s á q u i e n e s oye h a b l a r , y e s p e r i e n -
c i a de m u c h o s años , y a u n así n o h a r i a n a d a . Y u n a 
g o l o n d r i n a ó c u a l q u i e r p á j a r o an te s d e t e n e r h i jos , 
n i t e n e r e sper ienc ia , n i s a b e r c u a n t o s h u e v o s ha d e 
p o n e r , n i h a b e r o ido h a b l a r d e eso á las m a s viejas, 
n i h a b e r e s t u d i a d o en los l ib ros los pe l i g ros q u e 
p u e d e t e n e r la c r ia d e sus h i j o s ; s in t e n e r m a n o s , 
n i h e r r a m i e n t a n i i n s t r u m e n t o a l g u n o hace p a r a sí 
y p a r a sus h i jos la m a s c ó m o d a h a b i t a c i ó n q u e p u e -
d e n t e n e r , r e s g u a r d a d a d e la l luv ia , de l v i en to , de l 
f r i ó , f o r r a d a po r d e n t r o con l a n a , p l u m a s , t e l a r a -
ñ a s , seda ó cosa s e m e j a n t e q u e sea m u y b l a n d a , y 
a c o m o d a d a á la de l i cadeza de los h i jos q u e han d e 
n a c e r de los huevos . 

g I L V _ ; \ d i ré is t o d a v í a q u e no t ienen d i scu r so 

n i m a s a lma q u e u n poco d e m a t e r i a ! 

TEOD. — ¡Ah, Si lvio, q u e m e h a b é i s g a n a d o p o r la 
m a n o ! Yo os q u e r i a p r e g u n t a r c o m o p o d í a n p r o -
c e d e r es tas acc iones de l a l m a de los m i s m o s p á j a -
r o s , s in ser ella m a s i n d u s t r i o s a q u e la de los h o m -
b r e s . Amigo, es to e s c l a ro ; es tas cosas no se hacen 
sin m u c h o d i scu r so y sin m u c h a i n d u s t r i a : u n h o m -
b r e con t o d a s las v e n t a j a s q u e t i e n e s o b r e los p á j a -
r o s , con dos pies y u n p ico n o h a r i a n a d a : ¿y c ó -
m o lo h a c e n los p á j a r o s si n o t i e n e n d i scu r so s u p e -
r io r al d e los h o m b r e s con m u c h o esceso p a r a s u p l i r 
l o s es tud ios , la e n s e ñ a n z a , la e spe r i enc ia q u e los 
h o m b r e s t i enen , y d e q u e los p á j a r o s c a r e c e n , h a -
c iendo estos p e r f e c t í s i m a m e n t e lo q u e los h o m b r e s 
ni b i en ni m a l h a r í a n ? 

g I L V . _ po r m í d a d l e s c u a n t o d i scu r so q u i s i e -

re i s . 

TEOD.—Mas c o m o n o se les p u e d e d a r m a y o r i n -
te l igencia q u e la de l a l m a del h o m b r e e sp i r i t ua l , 
d i scurs iva , i n m o r t a l , e t c . , es f o r z o s o dec i r q u e e s t a 
in te l igencia q u e l a s h a c e t a n i n d u s t r i o s a s n o es d e 
e l las , sino agena y so lo de l A u t o r d e la n a t u r a l e z a 
q u e las e n s e ñ a . T e n e d po r c ie r to q u e (según lo q u e 
en mi conciencia e n t i e n d o ) a q u í h a de venir á d a r 
t o d o aque l q u e q u i s i e r e c o n c e d e r á las acc iones d e 
los p á j a r o s p r i nc ip io c a p a z d e g o b e r n a r l a s , si es q u e 
d i scu r r e c o n f o r m e á r a z ó n , y t i e n e r e s p e t o á l a fe-
Pe ro de j emos ese p u n t o , q u e ya lo h e m o s ven t i l ado 
b a s t a n t e . 

EÜG. — ¿ Y c ó m o l l evan las g o l o n d r i n a s el a g u a 



y la t i e r r a á los p a r a g e s d o n d e c o n s t r u y e n s u s n i -

d o s ? 

SILV. — V o l a n d o p o r e n c i m a d e los e s t a n q u e s d e 
los j a r d i n e s y o t ros p a r a g e s d o n d e h a y a g u a , m o j a n 
el p e c h o y las alas , y s a c u d i é n d o s e s o b r e la t i e r r a 
f o r m a n l o d o , y lo l levan en los p ies a l l u g a r des t ina -
do . O t ras veces las veo volar desde los e s t a n q u e s d e 
a g u a én d e r e c h u r a h a s t a los nidos, tal vez p a r a m o -
j a r ó h u m e d e c e r la o b r a q u e se va s e c a n d o . P e r o lo 
q u e mas m e a d m i r a es el aseo q u e t o d o s es tos n i d o s 
t i enen po r d e n t r o , y el ver c o m o los f o r r a n y p r e -
p a r a n , d e s u e r t e q u e los h i j o s r ec i en nac idos t e n -
g a n la c o m o d i d a d p r o p o r c i o n a d a á l a de l i cadeza de 
sus t i e r n o s m i e m b r o s . Unos los vis ten con p l u m a s 
q u e se q u i t a n del p e c h o , o t r o s con l a n a , o t ros con 
c u e r p o s d ive r sos , s i g u i e n d o el est i lo d e s u e s p e -
cie, m a s s i e m p r e con cosas suaves , de l i cadas y b l a n -
das . 

EUG. — C i e r t a m e n t e q u e e n t odo se hace a d m i r a -
b le el a u t o r d e la n a t u r a l e z a . 

TEOD.— Acerca del m o d o d e e m p o l l a r los h u e v o s 
hay m u c h a s cosas m a r a v i l l o s a s ; p e r o casi t o d o lo 
q u e hab i a q u e decir s o b r e es to os lo h e d icho ya 
h a b l a n d o d e la g e n e r a c i ó n d e los o v í p a r o s . Solo me 
o c u r r e a h o r a a ñ a d i r e l c u i d a d o y v ig i lanc ia de los 
p a d r e s d u r a n t e l o s d i a s d e la i n c u b a c i ó n . En a l g u -
nas espec ies t odo el t r a b a j o r ecae s o b r e la h e m b r a 
c o m o en las g a l l i n a s : o t r a s r e p a r t e n e n t r e sí las 
t a r e a s , c a l e n t a n d o los h u e v o s la h e m b r a po r la tar -
d e y el m a c h o p o r la m a ñ a n a , como las p a l o m a s 
t o r c a c e s : o t r a s d i s t r i b u y e n d e d o s m o d o s el t i empo : 
e l d ia es p a r a la h e m b r a y la n o c h e p a r a el m a c h o . 

P e r o n a d a causa t a n t a a d m i r a c i ó n c o m o la p a c i e n -
cia del q u e es tá d e g u a r d i a , c o n t r a la n a t u r a l i n -
cons tanc ia d e es los a n i m a l e s , y e l c u i d a d o del q u e 
a n d a po r f u e r a en b u s c a del s u s t e n t o necesar io pa -
ra el consor te q u e n o p u e d e ir p o r él al c a m p o . No 
p o d r i a h a b e r e n el los m a s p rov idenc ia ni m a s c a r i -
d a d , a u n q u e t u v i e s e n pe r f ec to d i scu r so c o m o n o -
so t ros . Creed , Silvio, q u e las o b r a s d o n d e solo se 
m u e s t r a la s a b i d u r í a d e Dios son m u c h o m a s perfec-
tas q u e aque l l a s en q u e e n t r a n u e s t r o d i scu r so y l i -
b e r t a d . 

SILV. — Lo q u e todav ía no he o b s e r v a d o es si las 
aves p o n e n sus h u e v o s en t odo t i e m p o , 6 si hay-
t i e m p o d e t e r m i n a d o p a r a eso . 

TEOD. — Cada especie t i ene su reg la : u n a s aves 
hacen u n a cria al año , o t r a s dos , o t r a s c o m o las p a -
l o m a s c r ian casi t odos los meses : las ga l l inas son 
m a s f r e c u e n t e s en p o n e r h u e v o s . T a m b i é n es d e 
a d v e r t i r q u e n o todos los h u e v o s t i e n e n u n m i s m o 
co lo r , ni u n a m i s m a f o r m a , n i igual t a m a ñ o : u n o s 
son b lancos c o m o los d é l a s ga l l inas , perd ices , e tc . , 
o t ros pá l idos c o m o los d e las aves acuá t i les , o t ros 
t ienen m a l l a s , a l g u n o s hay e n c a r n a d o s . En el t a -
m a ñ o r e g u l a r m e n t e se d i f e r enc i an á p r o p o r c i o n d e 
las aves q u e los p o n e n . La figura en todos es m u y 
s e m e j a n t e , m a s n o es a b s o l u t a m e n t e u n a m i s m a . 
P e r o p o r d e n t r o t o d o s cons t an d e a q u e l l a s d o s 
sus tanc ias , q u e l l a m a m o s clara y yema, según ya 
os d i je h a b l a n d o d e la g e n e r a c i ó n d e los a n i m a -
les. 

ECG. — De esa d ive r s idad q u e h a y e n t r e las aves 
en p o n e r u n a s los h u e v o s con m a s f r ecuenc i a q u e 

v i l . 3 



o t r a s es de donde p rocede el q u e haya m a s pájaros 

de al .-unas especies . 
TEOD. — También proviene del n ú m e r o d e los 

huevos q u e ponen de cada vez : a lgunos no ponen 
s ino dos, o t ros cinco, otros m a s has ta diez y siete ó 
diez y ocho, y confo rme es el n ú m e r o de los huevos 
q u e lian de pone r así f o rman el n ido m a s reduc ido 
ó m a s espacioso, de sue r t e q u e n u n c a les sobra 
c a m p o , ni q u e d a n desabr igados , ni t ampoco les fal-
t a j a m á s , y s i empre los h i jos se acomodan b ien en 
la casa, no solo recien nacidos, sino despues c u a n -
do van creciendo. Advert id ahora o t ra cosa a d m i r a -
b l e . Las especies en q u e las h e m b r a s d a n d e c o m e r 
á los hi jos m i e n t r a s son t ie rnos n o ponen muchos 
huevos , ni t ienen cr ia n u m e r o s a , a t end iendo el Au-
tor de la na tu ra l eza á la g r a n d e i ncomod idad q u e 
resu l ta r ía á los padres de haber de a l imentar á una 
fami l ia d i l a t a d a ; p e r o aque l l as en q u e los po l lue los 
a p e n a s sa len del cascaron p u e d e n ir po r el campo á 
b u s c a r de comer , a c o s t u m b r a n tener m u c h o s de ca-
da cria, como lo vemos en las perd ices , q u e á veces 
apa recen con b a n d a d a s de diez y ocho y aun de 
ve in te pe rd igones . 

g 1 L V . _ o t r a cosa tengo yo obse rvado , y es, q u e 

las aves q u e nos son mas út i les son m a s fecundas , 

y las q u e son nocivas ó inút i les lo son menos , y por 

"eso creo q u e n i n g u n a llega á la f ecund idad de la 

ga l l ina . 
TEOD. — En t o d o vereis br i l la r la sabia disposi-

ción del au to r d e la na tu ra l eza . 
EÜG. — Lo q u e yo he observado m u c h a s veces, y 

a d m i r a d o s iempre , es la vigilancia de las madre s en 

• • : <t 

la cr ia d e los hijos m i e n t r a s los llevan por el c a m p o 
y es tán á su cu idado . La p o b r e gal l ina , q u e a n d a 
hecha m a d r e de famil ia , yo no sé de q u é se man t i e -
ne, p o r q u e veo q u e en h a l l a n d o u n g r a n o de tr igo 
l l ama á los hijos, se lo deja', y pasa ade lan te . C u a l -
qu i e r insec to ó migaja de pan es plato pa ra ella m u y 
s a b r o s o ; p e r o abs teniéndose de todo regalo convida 
á los hijos y se lo a larga, y p r o s i g u e en busca de 
o t ros m a n j a r e s que presen ta r les . 

TEOD. — ¿ Y q u é os parece del valor con q u e los 
def iende, s i endo como es n a t u r a l m e n t e t ímida ? 

SILV. — Una cosa h e obse rvado pocos dias há v i -
n iendo por el c ampo , q u e me llenó d e a s o m b r o . 
Andaba una pava con sus hi jos b u s c a n d o m u y con-
ten ta el sus tento , y ved aqu í q u e de repen te la oigo 
g r a z n a r , y veo hu i r t odos los pavipol los , p r o c u r a n -
do todos p rec ip i t adamen te esconderse u n o s d e b a j o 
de la yerba, o t ros en t r e los t e r rones , y otros se v e -
n ían á gua rece r d e b a j o de las alas de la madre , t o -
dos cosidos con la t ier ra , inmobles y como muer tos . 
E n t r e t an to la pava levantaba la cabeza m i r a n d o al 
cielo, y d a n d o gemidos de cuando en c u a n d o . Yo 
t a m b i é n m i r a b a ; pe ro no veía n a d a . L lamé á un la -
b rador , y t ampoco percibía cosa a lguna , has ta q u e 
fijando mas la vista descubr ió un p u n t i t o negro q u e 
se movia allá en las nubes , el cual e ra un m i l a n o , 
q u e por la gran distancia apenas se d i v i s a b a ; sin 
e m b a r g ó l a pava ya lo habia visto á aquel la d is tan-
c ia , y p rocu raba pone r en cobro á sus hi jos, los 
cuales es tuvieron sin moverse ho ras en t e r a s has ta 
q u e el enemigo desaparec ió e n t e r a m e n t e . .No es me-
nos no tab le otra facu l tad q u e les envidiar ía yo á las 



a v e s ; y es la fac i l idad con q u e m u d a n d e región 

c a d a y c u a n d o la ha l l an m e n o s a c o m o d a d a , v ia jan-

d o con fami l ias n u m e r o s í s i m a s , sin p a g a r c a r r u a -

ges, n i s u f r i r m e s o n e s , n i d i l ac iones y gas tos i n m e n -

sos . 
TEOD.— Así lo v e m o s en efecto en las aves q u e 

l l a m a n d e p a s o . Es u n a cosa q u e a d m i r a ver c o m o 
se j u n t a n a l t i e m p o s e ñ a l a d o p a r a h a c e r s u s d i la ta-
d í s imos viages . Yo n o m e p e r s u a d o á q u e t o d o s los 
p á j a r o s v iageros d e u n a m i s m a especie se p o n g a n 
en c a m i n o en u n m i s m o d ia , p o r q u e n o s o t r o s c u a n -
d o el los v i e n e n á n u e s t r o pa i s n o e n c o n t r a m o s des -
d e l u e g o t a n t o s c o m o p a s a d o s a l g u n o s d ia s , y t a m -
poco c u a n d o se v a n d e s a p a r e c e n t o d o s de r e p e n t e 
s ino poco á p o c o ; p e r o s i e m p r e es m u y d igno de 
a d m i r a c i ó n el m o d o c o m o se j u n t a n e n r a n c h o s p a -
r a p a s a r á Af r i ca , ó ven i r d e Afr ica á E u r o p a , b u s -
c a n d o al m u d a r s e l a s es tac iones de l t i e m p o países 
a c o m o d a d o s á s u n a t u r a l e z a y p r o p i o s p a r a s u m i -
n i s t r a r l e s los a l i m e n t o s q u e a p e t e c e n y neces i t an . 

EUG. _ El pa so d e ¡as aves á Africa e ra p a r a mí 
u n mi s t e r io casi inc re íb le , ha s t a q u e p r e senc i é una 
cosa q u e d e s p u e s me dio ocas ion p a r a d i scu r r i r . 
V i a j a n d o yo po r el M e d i t e r r á n e o , al p a s a r po r la al-
t u r a d e Cádiz vi u n a e s p e s a n u b e p o r e l a i re q u e 
se mov ia r á p i d a m e n t e , y e r a u n a n u m e r o s a b a n d a -
d a d e p á j a r o s q u e venían en d e r e c h u r a á la e m b a r -
cac ión , c u b r i é n d o l a toda p o r más t i l e s , vergas y 
c u e r d a s ; y l l ega ron t a n c a n s a d o s q u e se de jaban 
co je r con la m a n o : p a s a d o u n ra to se pus ie ron otra 
vez 'en m a r c h a , y c o n t i n u a r o n su v iage . P o r enton-
ces solo e s p e r i m e n t é la a d m i r a c i ó n q u e e r a cons i -

gu íen te á la novedad del s u c e s o ; p e r o d e s p u e s vine 
á conoce r q u e aque l l a e r a p a r a d a q u e hac ían en 
el g r a n viage d e a t r a v e s a r el m a r ; q u e si b i en 
po r allí es m a s e s t r echo , s i e m p r e es d e a d m i r a r q u e 
lo p u e d a n a t r a v e s a r v o l a n d o sin t e n e r d o n d e d e s -
c a n s a r . 

SILV. — Los q u e f u e r e n n u e v o s n o p u e d e n d e j a r 
d e e s t r a ñ a r l a p r i m e r a j o r n a d a q u e h ic i e ren en c o m -
pañ ía d e s ú s p a d r e s y p a r i e n t e s , d e j á n d o s e g o b e r n a r 
c i egamen te p o r e l los . Pe ro s i e m p r e es u n a m a r a -
villa ver c o m o se c o n f o r m a n en la m i s m a m u d a n z a 
y p a r a u n a m i s m a región t o d o s ó casi t odos p á j a r o s 
d e aque l la espec ie . 

TEOD. — T o d o c o m p r u e b a q u e en ellos o b r a u n a 
r a z ó n a g e n a ; p u e s á ser e l los los q u e d e t e r m i n a n 
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m a s v ie jos p o r t e m o r del d i l a t a d o v ia je , y los m a s 
n u e v o s h a l l á n d o s e con pocas f u e r z a s , h a r í a n po r 
q u e d a r s e en las m i s m a s r e g i o n e s h a s t a q u e l legase 
t i e m p o b e n i g n o , tal vez t e n i e n d o p o r m e n o r esa in-
c o m o d i d a d . Nosot ros en los h o m b r e s n u n c a v e m o s 
e s t a u n i f o r m i d a d d e o b r a r q u e v e m o s en las aves : 
en el las n o hay d i fe renc ia ni á causa d e las reg iones , 
n i de los t i e m p o s ni d e las e d a d e s . Los n idos d e u n a 
e spec ie son a h o r a c o m o s i e m p r e ( u e r o n , y la m i s m a 
h e c h u r a t i enen en P o r t u g a l q u e e n las Ind ias . I.as 
aves no i nven t an n a d a d e n u e v o , n a d a m u d a n , d e 
n a d a les s i rve la e spe r i enc i a d e los a ñ o s ; c u a n d o 
po r o t r a p a r t e pa recen tan a s t u t a s d e s d e l u e g o á la 
p r i m e r a vez q u e f o r m a n los n idos , á la p r i m e r a vez 
q u e c r ian , á la p r i m e r a vez q u e pasan á reg iones e s -



t r a ñ a s , c o m o d e s p u e s d e m u y vie jas . Amigo , c reed 
q u e en t o d a s e l l a s la r a z ó n q u e d o m i n a e s la del 
A u t o r d e l a n a t u r a l e z a , q u e e r a t a n sab io c u a n d o 
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o t r o s en f o r m a d e u n a V, cuyo á n g u l o c u a d r a de-
l a n t e y las dos p i e r n a s a t r a s , o t ros f o r m a n u n a Y, 
o t r o s n o obse rvan figura d e t e r m i n a d a , so lo se j u n -
t a n y van m a r c h a n d o en t r o p a . Dícese q u e c u a n d o 
v u e l a n en figura d e Y, e l q u e va d e l a n t e en la p u n t a 
de l á n g u l o , c o m o es el p r i m e r o q u e co r t a el a i r e , 
facil i ta la m a r c h a á los o t r o s ; y p o r eso luego q u e 
se cansa de ja e l pues to y se r e t i r a á p o n e r s e e n e l 
ú l t i m o l u g a r , s u c e d i é n d o l e o t r o en e l t r a b a j o d e se r -
vir d e g u i a ; p e r o yo d u d o m u c h o d e e s t o ; p o r q u e 
la g u i a n o p u e d e fac i l i t a r el p a s o á los q u e van de -
t r a s , n i él t i e n e m a s t r a b a j o q u e los d e m á s , p o r q u e 
n o h a n de ir t a n p e g a d o s u n o s á o t r o s q u e n o se 
m e t a e l a i re p o r m e d i o d e el los , y asi es p r e c i s o di-
v id i r lo d e n u e v o : a d e m a s d e o t r a s m u c h a s d i f icul -
t ades q u e n o d igo p o r q u e la m a t e r i a n o lo m e r e c e , 
p u e s i m p o r t a b i e n poco q u e sea ó n o sea así . F u e r a 
d e q u e no h a b r á tes t igo d e vista q u e en e s a ' m u c h e -
d u m b r e d e aves , e n el 2Cto d e a t r a v e s a r los mares , 
p u e d a d iv isar la p r i m e r a , y o b s e r v a r q u e se viene á 
p o n e r d e t r a s de t o d a s ; y m u c h o m e n o s se p u e d e 
c r ee r q u e es ta obse rvac ión se h a y a r e p e t i d o t an t a s 
veces q u e con f u n d a m e n t o la p o d a m o s da r p o r cosa 
s e n t a d a . E n es tas no t i c i a s q u e se h a l l a n escr i tas y 
c o p i a d a s d e u n o s a u t o r e s en o t r o s h a y m u c h a s co-

sas fa l sas , y m u c h a s m a s d i chas sin f u n d a m e n t o , 
a h o r a m e o c u r r e u n a not ic ia á q u e n o doy firme 
ascenso , sin e m b a r g o d e h a b e r l a leiclo en las Tran-
sacciones filosóficas , y en e l Journal des Savans. 
De los pa i ses m a s c e r c a n o s de l n o r t e se c u e n t a q u e 
m u c h a s g o l o n d r i n a s p a s a n allí el i nv i e rno de u n 
m o d o e s t r a ñ o : há l l an la s e s c o n d i d a s en las c o n c a v i -
d a d e s d e la t i e r r a l e jos del p a s o d e los h o m b r e s , 
a s idas u n a s á o t r a s p ies con pies y p ico con p ico 
m u y encogidas c o m o m u e r t a s : t i e n e n las p l u m a s 
m u y u n t a d a s con a q u e l ace i te n a t u r a l d e q u e hemos» 
h a b l a d o , p r e c a v i é n d o s e d e es ta m a n e r a c o n t r a al-
g u n a a g n a q u e p u d i e r a i n c o m o d a r l a s ; p e r o se co -
noce q u e n o e s t á n m u e r t a s en q u e el co razon Ies 
pa lp i t a , ha s t a q u e con la v e n i d a d e la p r i m a v e r a 
el ca lor las vivifica, y se d e d i c a n á ed i f i ca r sus n i -
dos . 

SILV. — ¡Sunca ta l no t i c ia oí, ni me ha l lo incl i -

n a d o á c r e e r l a . 
TEOI». — No la doy s o b r e mi p a l a b r a , s ino s o b r e 

el c r éd i to d é l o s a u t o r e s q u e la r e f i e r e n . 
EcG. — Los q u e n o s o t r o s v e m o s p o r acá son sin 

d u d a p á j a r o s de p a s o , y d e b e m o s c r e e r po r la e s -
p e r i e n c i a q u e todos los i nv i e rnos los van á p a s a r 
al Afr ica . Q u e d e n m u y e n h o r a b u e n a e scond idas 
en los a g u j e r o s c o m o m u e r t a s las go lond r inas del 
n o r t e . 

TEOD. — Antes d e d e j a r es te a s u n t o q u i e r o h a c e -
ros n o t a r Ja b o n d a d p a t e r n a l d e la Prov idenc ia , en 
h a b e r p e r m i t i d o p a r a m a y o r b i e n del h o m b r e , q u e la 
m a y o r p a r t e d e las a v e s de pa so q u e se s i rven en 
n u e s t r a s m e s a s c o m o p a t o s , gansos , cercetas , b e c a -



das . p luv ia le s , aves fr ías , se paren en nues t ros c l i -
mas c u a n d o la t i e r ra está despo jada , y c u a n d o la 
ausenc ia de f ru to s vegetales nos d i spone favora-
b lemente p a r a a l i m e n t a r n o s de sus carnes sucu-
lentas . Habéis t a m b i é n de obse rva r q u e la emigra-
ción de las aves es un benef ic io para los pueblos en 
q u e r e p o s a n . Así las g ru l l a s , las garzas y los tánta-
los recor ren sin sumerg i r se las aguas del Ni lo á cau-
sa de sus l a rgas y zancudas patas , como igualmente 
los des ier tos del Africa de s t ruyendo las serpientes y 
s aband i j a s d a ñ i n a s , y de aquí tal vez procedió en su 
origen la ido la t r ía d e los an t iguos Egipcios por es-
tos an ima le s . La cigüeña l impia los pan tanos de 
Holanda y Alemania , la moscareta l impia los paí-
ses t rop ica les d e insectos moles tos , enfin apenas 
hay u n solo pa i s q u e no tenga su ave b i enhechora , 
q u e lo l i be r t e d e algún azote ó le evite a lguna en-
fe rmedad q u e seria endémica de o t ro m o d o . 

§ V. 

De la c las i f icación d e la* a r e s : trátase d e las aves de r ap iña , y en 
especial d e los halcones . 

ECG. — ¿ La clase de las aves t end rá t ambién co-
mo los m a m í f e r o s sus ó rdenes , familias, t r ibus ,e tc .? 

TEOD. — Ya os lo di je hace dos ta rdes , si no me 
engaño , y a q u í volveré á tocar el mi smo p u n t o . Como 
las aves se d i fe renc ian menos en t r e sí q u e los ma-
míferos , p u e s t o q u e escep tuando a lgunas modifica-

ciones en el p lumage , fo rma gene ra l del c u e r p o , 
disposición del pico y conformacion de los p ies ; se 
parecen e s t i m a d a m e n t e , e s muy difícil subdiv id i r -
jos bien. Como sea, no po r esto de ja ré de indicaros 
la clasificación q u e lian dado de ellos los na tura l i s -
t a s m o d e r n o s ; clasificación que , como la de los ma-
míferos , se funda p r inc ipa lmen te en las modif icacio-
nes q u e se obse rvan en los ó rganos de la mastica-
ción, locomocion y el coger ; e s to es el pico y las pa -
tas . Seis son los ó rdenes en que se divide la clase de 
los pá ja ros , á s a b e r : aves de rapiña, gorriones, tre-
padores , gallinaceas, zancudas , y palmípedas. 
Fieles al m é t o d o q u e hasta aquí hemos seguido , ha-
b l a r emos de cada o rden b revemente , p a r á n d o n o s 
tan solo en lo q u e pueda picaros la cur ios idad . 

ECG. — l iare is m u y bien. 
TEOD. — Conoceréis u n a ave de rapiña por su 

pico, q u e es á modo de gancho, y se t e rmina p e r 
una pun ta aguda y encorvada hácia aba jo y por sus 
pa tas ó ga r r a s a rmadas de u ñ a s corvas y fue r t e s . 
Aquí tengo disecadas (Fig. 9, 10, I I , t 2 , 15, M), va-
rias de es tas aves. Notables son en genera l estas aves 
po r su v igor ; los músculos de sus p ie rnas v mus los 
son voluminosos y dan á sus ga r r a s una fue rza c o n -
s iderable . Mirad como t ienen estas g a r r a s : en todas 
hay cua t ro dedos y el pu lgar va hácia a t ras , sus alas 
son m u y grandes y el e s t e rnón donde se atan los 
músculos q u e las mueven está m u y desar ro l lado . 
Las aves de rapiña solo se a l imentan de c a r n e ; así 
persiguen á los demás pájaros y hasta á los c u a d r ú -
pedos débi les y repti les, pa r a lo cual t ienen un 
vuelo fuer te . Nacen es tas a r e s desnudas , con los 
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Fig. 12. 

o jos c e r r a d o s y si sus 
p a d r e s n o los a l i m e n t a n mjjMh 
se m u e r e n . Este o r d e n 
d e p á j a r o s es tá f o r m a d o 
d e dos fami l ias , u n a a - ^ 
b r a z a los aves d e r a p i ñ a j ',\pf 
diurnas, la o t r a las noc- / ' l ^ g g S ' 
turnas. Las p r i m e r a s J | \ ' | Í 1 | 
t i e n e n s u s o jos á los la-

d o s ; el cue l l o y c a b e - | 
za b ien p r o p o r c i o n a d o s ' ' 
(Fig. 10, H , 15, H ) , 

F i " JS 

u n a vis ta p e n e t r a n t e ; 
v u e l a n m u y b ien y s o s t e n i d a m e n t e , y se d iv iden en 
t r es t r i b u s p r inc ipa le s q u e son buitres, grifos y hal-
cones. Los b u i t r e s t i enen la cabeza d e s n u d a y á 
veces e l cue l lo , ahí los t ene i s (Fig. 13, 1-5). 

EUG. — D e s a g r a d a b l e es el aspec to d e estos a n i -

ma le s . 

TEOD.— Mas lo d i r ía i s , si l o s v i e ra i s vivos, p u e s 

son infectos , y sus c o s t u m b r e s i n s p i r a n r e p u g n a n -



cia, son c o b a r d e s y s e n u t r e n de los cadáveres mas 
c o r r o m p i d o s m a s b ien q u e de presas vivas. Sus 
g a r r a s no son tan r o b u s t a s c o m o lo parece indicar 
su c o r p u l e n c i a , y m a s se s i rven d e l pico q u e de 
ellas. Son e s t r e m a d a m e n t e voraces , bien q u e d e s -
p u e s de u n a b u e n a comi lona p u e d e n p a s a r m u c h o 
t iempo, hac iendo d i e t a . C u a n d o están h a r t o s , se 
q u e d a n es túp idos y f luye de s u nar iz u n h u m o r san-
gu ino len to y fé t ido , t i enen u n o l fa to finísimo q u e 
les s i rve pa r a a n u n c i a r l e s d o n d e hay un c a d a v e r q u e 
los a g u a r d a pa ra q u e lo sepu l t en en sus b u c h e s . 

EUG. — ¿ E s o s i n m u n d o s a n i m a l e s no se rv i rán de 
n a d a al h o m b r e ? 

TEOD. — T o d o s i rve pa r a a lgo , E u g e n i o ; así estos 
an imales en e l P e r ú , Eg ip to y a l g u n a s pa r t e s de 
Or ien te son út i les p o r q u e se comen los cadáveres , 
q u e se ha l l an p o r las cal les á d o n d e hay la c o s t u m -
b r e de a r r o j a r l o s a n i m a l e s m u e r t o s ; p a s é a n s e p o r 
el las á b a n d a d a s en m u c h a s c iudades , y has ta los 
hay q u e a t i sban los cadáve re s h u m a n o s . Viven los 
b u i t r e s a p a r e j a d o s , es tab lecen su n ido en r o c a s i n a c -
cesibles y se lo c o n s t r u y e n con p e d a z o s de pa lo q u e 
l igan e n t r e sí con u n a e s p e c i e d e almáciga. Los b u i -
t r e s se d iv iden en c u a t r o g é n e r o s á saber los buitres 
propiamente tales (Fig. \ 4), los sarcoramfos, los ca-
tar tos y los pernópteros (Fig. 15). 

SILV. — Ya e m p e z á i s con vuestros n o m b r e s e s -
t r a m b ó t i c o s . 

TEOD.— INO son míos , Silvio, es tos n o m b r e s ; son 
los n a t u r a l i s t a s los q u e se los han dado , á fin de 
p r ec i s a r á e s tud i a r el latín y el gr iego sin d u d a . Mas 
d e j e m o s esto y vo lvamos al a s u n t o . El rey de los bui-

tres, el condor ó gran buitre de los Andes, el per-
nópterode Egipto y el Urubu, son los m a s cé lebres 
de e n t r e los b u i t r e s . 

ECG.— ¿Es cier to q u e el c o n d o r a r r e b a t a á los n i -
ños de diez á doce años , y q u e c u a n d o vue la hace 
u n r u i d o tal con las a las q u e vue lve s o r d o s á los 
q u e lo e scuchan ? 

TEOD. — Estas son p a p a r r u c h a s cuya fa lsedad es 
h a r t o no to r i a hoy d í a . Sin e m b a r g o , el c o n d o r es 
capaz de a t a c a r á un bece r ro , de a r r o j a r s e sob re u n 
ciervo de los Andes , c o m o i g u a l m e n t e sob re la vi-
c u ñ a , sob re el guanaco y a u n has ta sob re la t e r n e r a 
á la q u e de tal modo pers iguen á a r a ñ a z o s y á p i co -
tazos , q u e el a n i m a l r e n d i d o y sofocado m u g e y 
saca la l e n g u a ; en tonces el c o n d o r se la a r r anca y 
le r ev ien ta los o jos de m o d o q u e el a n i m a l i t o se 
a b a t e y m u e r e . C u a n d o es te a n i m a l es tá h a r t o se 
posa e n c i m a de las rocas , en cuya posicion p e r m a -
nece por l a rgo t i e m p o g r a v e é inmóvi l , y, s e g ú n 
M. Humbo ld t , de u n a spec to s o m b r í o y s in i s l ro . El 
c o n d o r á la edad de dos años no t i ene el p l u n i a g e 
negro s ino roj izo, y en esa mi sma e d a d la h e m b r a 
carece de aquel la especie de col lar , q u e en la p a r t e 
infer ior de l cuello f o r m a n p l u m a s m a s l a r g a s q u e 
las o t ras y al q u e los Españoles han ca r ac t e r i z ado 
con el n o m b r e de golilla. Aseguran q u e este es el 
p á j a r o q u e se r e m o n t a m a s alto y q u e m a s se sepa ra 
de n u e s t r o p l a n e t a . En el Pe rú , Qui to y la provinc ia 
d e P o p a y a n se sirven de lazos para p i l l a r á los c o n -
dores vivos, pa r a lo cua l se s i rven de u n a vaca ó 
cabal lo mue r to , ó q u e m a t a n pa ra el in ten to cuyo 
o lor p r o n t o a t r ae á los condores cuyo o l fa to es finí-



s imo. Estos pá ja ros devoran con u n a voracidad e s -
t raordinar ia , empezando s iempre por los ojos y la 
lengua sus a l imentos favori tos, despues h ieren el 
a n o pa ra pene t r a r á los intes t inos . Cuando ya e s -
t a n har tos quedan muy to rpes p a r a volar , de modo 
q u e los Indios los cogen fáci lmente en es te es tado. 
Esto se l lama en el pais correr buitres, y es u n a de 
las mayores diversiones de las gentes del campo des-
pues d e la corr ida de toros . En ot ros p a r a j e s ponen 
en el vientre de la bes t i a ye rbas venenosas , y e n -
tonces los condores parecen como embr iagados . 
Vamos á los grifos (Fig. 41) : sus cos tumbres se s e -
m e j a n mucho á las de los bu i t r e s . El osífraga de 
los lat inos ó buitre de los cameros como le l laman 
los franceses, es el mas notable , p o r q u e ataca los 
ganados y hasta se dice q u e se atreve á embes t i r al 
h o m b r e dormido . Su m a n e r a de apodera rse de su 
presa es s ingular y coba rde , p u e s fuerza á los an i -
males á prec ip i ta rse de las rocas, y c u a n d o la caida 
los h a es t ropeado, entonces los devora . Esto es 
c u a n t o os digo de los gr i fos . Vamos á los halcones. 
Estas aves t ienen u n vuelo alto, r áp ido y sostenido, 
su vista es muy larga, y ven su presa a u n cuando.se 
hal lan t an dis tantes q u e n o los veamos. Raras veces 
se n u t r e n d e cadáveres y ha de precisar los á ello el 
h a m b r e : por lo c o m ú n les gus tan comer la carne ca-
l ien te y pa lp i tan te todavía. Divídense los halcones 
e n dos grandes secciones, u n a l l amada aves de rapi-
ña nobles y o t ra innobles, y estos nombres dependen 
de que aquel las pueden emplearse pa ra la cetreria 
y estas no. Cada una de estas secciones se subdivide 
en varios géne ros ; así la p r imera da los halcones 

prop iamen te tales, y los gerifaltes; la segunda las 
águilas,azores, milanos, triorquesy pernocteros. Ya 
sabéis q u e hay en t re los ha lcones el ordinar io , el 
agui lucho, el e s m e r e j ó n , etc . Todas estas aves se 
llevan la presa con sus ga r r a s y es cosa maravil losa 
ver como hacen su presa . Volando allá muy alto van 
descubr iendo lo que hay acá por la t ierra, y d a n d o 
u n a vuelta y o t r a se ponen sens ib lemente á p lomo 
sobre la descu idada p r e s a ; luego que se hal lan en 
pos tu r a conveniente cierran las alas, dé janse caer 
como un rayo ó como u n a p iedra despedida de las 
nubes , y con el peso y la celeridad que en el d e s c e n -
so adqu ie ren todos los graves caen con u n a veloci-
dad increíble. Casi al l legar al suelo creo yo que 
abren las alas pa ra no dar un golpe terr ible capaz de 
hacer los reventar en un m o m e n t o : con ese abr i r de 
las alas se sostienen un poco, y cogiendo la presa en 
las uñas vuelven á volar , llevándola viva, y dando 
chill idos por los aires. 

EÜG. — Del mismo modo juzgo yo q u e cazan los 
halcones y o t ras aves de que nos servimos para la 
cetrería ; pero lo que ignoro es si esto es solo incl i-
nación de la naturaleza , ó si t ambién enseñanza del 
a r t e . 

TEOD. — Una y o t ra cosa concur ren : la n a t u r a -
leza los inclina desde luego á coger los pá ja ros mas 
débiles, de cuya carne gus tan , y también les da el 
poder volar á lo alto, observar , de ja r se caer de r e -
pen te , aga r r a r la presa y l l eva r l a ; pe ro el a r t e les 
enseña el t r ae r la caza al cazador, y volver á la m a -
no cuando los l lama, ó el inclinarse mas á esta caza 
q u e á la o t ra . 



S I L V . — Nunca tuve ocasion de ver cacerías de 

halcones. 
EüG. — Es una de las cosas mas divertidas y ad-

mirab les . El halcón va en el brazo del halconero 
con su capi ro te en la cabeza, como suele estar 
s iempre para q u e no vea sino lo que quieren que 
vea. y con cascabeles ó campanil las en los pies para 
sentir le por cua lquier par te que vuele, a u n q u e no 
se le vea. Poro va preso con una cuerda , y preso lo 
conserva mien t ras no se presenta la caza deseada. 
Apenas esta aparece le qu i tan el capirote, suél tanlc 
de la pr is ión, y vuela á lo alto como una saeta, r e -
vuelve á u n o y o t ro lado, ya se para , ya sube hasta 
desaparecer casi de la v is ta ; mas desde allá ar r iba 
observa todos los movimientos que la caza va h a -
ciendo acá por la t ierra, y luego que la ve en p r o -
porcion par te como un rayo sobre ella, y en un ins-
tan te la coje en las uñas. Entonces el halconero le 
l lama con la voz, y él obedece prontamente , d á n -
dosele por premio de su t rabajo las en t rañas de la 
caza, y le vuelven á poner el capirote hasta que se 
ofrezca da r segundo vuelo. 

¡ , I L V . _ Admiróme de que estando en perpetua 
prisión, viéndose u n dia en perfecta l ibertad no se 
escape. 

EUG. — Muchas veces así sucede ; pero de ordina-
rio vuelven voluntar iamente á la prisión en fuerza 
de la enseñanza . Lo que yo no comprendo es como 
los pueden enseñar . 

TEOD. — Yo os diré lo que tengo leido en este 
pun to . Mas p r imero quiero t raeros á la memoria lo 
q u e t iempo ha os dije hablando de los animales en 

común, y del modo con que se les enseñaba á hacer 
varios movimientos dirigidos por el a r t e ; y viene á 
ser, q u e cuando deseamos que cualquier animal 
haga un movimiento, unimos á é l ciertas impresio-
nes q u e le sean agradables, y también cierto sonido 
ó representación de q u e podamos usa r l ib remente 
cuando queramos incitarle á aquel mismo mov i -
miento , á fin de que acos tumbrándose el animal á 
la impresión agradable conexa con la visión ó soni -
do, cuando después viere aquel mismo objeto ú 
oyere aque l sonido ejecute los mismos movimientos. 
Ahora me esplicaré mejor en el caso presente, y os 
confirmareis en el mecanismo q u e os tengo dicho 
q u e hay en los movimientos de los animales . F.1 hal-
cón (lo mismo digo de las otras aves de rapiña c a -
paces de enseñanza á proporcion de sus especies), 
el halcón ó se le coje en el nido ó despues de haber 
empezado á vo la r ; estos se encuent ran menos d ó -
ciles que aquel los , y cuesta mas t r aba jo domes t i -
car los; pero la primera lección es darles muy poco 
de comer , y no dejar los dormir en t res ó cuat ro dias 
consecutivos, es tando siempre con ellos, y obligán-
dolos á q u e con el hambre y falta de sueño ablan-
den su fiereza, y por necesidad se familiaricen con 
el maestro que los p re tende enseñar . De este modo 
le va acos tumbrando á estar en su brazo ó mano, á 
conocer su voz y su reclamo, y á sufr i r la prisión de 
una cuerda de nueve ó diez brazas para que no se 
escape mientras no estuviere bien enseñado. Pero 
cuando le da de comer s iempre es de manera que 
el halcón se vaya acos tumbrando á cazar . Si su mira 
es aficionarlo á la caza de perdices, por e jemplo , 



t i e n e u n a pe rd iz d e m a d e r a p i n t a d a ó de t r a p o s con 
su pico, a las y p l u m a s , e tc . , y s o b r e ella le p o n e la 
c o m i d a , la cua l s i e m p r e debe ser s a b r o s a , c o m o ga-
l l ina, a z ú c a r , cane la , t u é t a n o s , y o t r a s cosas d e este 
g é n e r o . Ved a q u í c o m o en e l c e r e b r o del p á j a r o se 
van j u n t a n d o dos i m p r e s i o n e s , u n a del p a l a d a r m u y 
a g r a d a b l e , o t r a d e la vista d e la p rd i z ó cosa seme-
j a n t e . A h o r a b ien , p a r a q u e es ta i m p r e s i ó n e n g a -
ñosa no sea d i f e r e n t e de la q u e se q u i e r e i m i t a r , 
d e s p u e s d e las p r i m e r a s veces e s c o n d e n la c o m i d a 
d e b a j o d e las p l u m a s d e la p e r d i z fingida, á fin de 
q u e c u a n d o el h a l c ó n v ie re la v e r d a d e r a n o t e n g a 
i m p r e s i ó n d e los ojos d ive r sa de la q u e a h o r a t i ene 
con la fingida, y p o r la c o s t u m b r e b u s q u e con el 
pico d e b a j o d e las p l u m a s e l s u s t e n t o q u e allí e s -
p e r a e n c o n t r a r . 

E C G . — Y creo q u e t a m b i é n con ese m i s m o i n t e n -
to hacen el c u e r p o de la p e r d i z fingida d e t r apos 
e n c a r n a d o s , c o m o h a b é i s d icho , p a r a q u e c u a n d o el 
ha lcón h i e r a á la v e r d a d e r a n o le c a u s e e s t r a ñ e z a el 
ve r la s a n g r e . 

TEOD. — Habé i s a d v e r t i d o b i e n . P o r es te medio 
u s a n d o s i e m p r e el h a l c o n e r o de c i e r t a voz ó señal 
d e t e r m i n a d a c u a n d o q u i e r e d a r de c o m e r a l halcón, 
le a c o s t u m b r a á q u e le obedezca y se venga á la 
m a n o c u a n d o le l l a m a . De es te m o d o f o r m á n d o s e 
en el c e r e b r o del p á j a r o dos i m p r e s i o n e s j u n t a s , una 
d e la voz del h a l c o n e r o , y o t r a d e la c o m i d a s a b r o -
sa , a p e n a s oye la voz se esc i ta t a m b i é n la o t r a , y se 
s iguen los m o v i m i e n t o s q u e s u e l e n segu i r se á la im-
p re s ión d e la c o m i d a a g r a d a b l e . Así t a m b i é n los 
e n s e ñ a n a l g u n o s á la caza d e pe lo , c o m o liebres, 

cone jos , y t a m b i é n lobos , z o r r a s , e t c . T o m a n u n a 
l i ebre v e r d a d e r a y le a t a n u n a pa ta p a r a q u e n o 
co r r a m u c h o , ó t a m b i é n f o r m a n u n a figura d e t r a -
p o s ó m a d e r a , y la c u b r e n c o n u n a p ie l v e r d a d e r a 
de l a n i m a l q u e q u i e r e n fingir. S o b r e e s t e a n i m a l 
fingido les p o n e n r e p e t i d a s veces la c o m i d a , y d e s -
p u e s se la van poco á poco e s c o n d i e n d o d e b a j o del 
pe l l e jo , has ta q u e el ha lcón a p r e n d e á b u s c a r l a con 
el p i co . P a r a la caza d é l o s l o b o s l e s e n s e ñ a n á s a l -
ta r les á los o jo s d e es ta m a n e r a : a l p r i n c i p i o les p o -
nen la c o m i d a en u n a c a b e z a fingida d e l obo s o b r e 
los o j o s ; d e s p u e s la m e t e n d e n t r o , m a s s i e m p r e d e 
m o d o q u e el p á j a r o la p u e d a sacar con el p ico p o r 
la c o n c a v i d a d de los o jo s : d e a q u í se a c o s t u m b r a n 
á e j e c u t a r es to m i s m o en la figura d e l o b o e n t e r a . -
S igúese o t r a lección m a s difícil p a r a q u e e l ave n o 
h u y a del l obo c u a n d o va c o r r i e n d o , y se a s e g u r e 
b i e n en él . P o n e n el lobo ar t i f ic ia l en u n c a r r e t ó n , 
y lo hacen m o v e r c o n violencia á u n a y o t r a p a r t e 
m i e n t r a s el ha lcón es tá c o m i e n d o ; el cua l con e l 
a p e t i t o d e la c o m i d a se a g a r r a b ien con las u ñ a s , y 
n o d e j a d e c o m e r : ú l t i m a m e n t e , en el c a m p o h a c e n 
a r r a s t r a r la l iebre fingida ó lobo ó cosa s e m e j a n t e 
con u n co rde l l a r g o á la cola de u n caba l lo , y el ha l -
cón se a segura f u e r t e m e n t e , e n s a y á n d o s e p a r a h a -
cer lo m i s m o en los a n i m a l e s q u e v ie re h u i r p o r las 
m a t a s . Con es ta i n d u s t r i a a p e n a s e l halcón d e s c u -
b r e al lobo al lá de lo a l to d e las n u b e s , b a j a á él co-
m o un rayo, y le sal ta á los o jos á p ico tazos , e s p e -
r a n d o ha l l a r en el los s u s t e n t o t a n de l ic ioso c o m o 
o t r a s veces e n c o n t r a b a en su figura; y c o m o es tá 
a c o s t u m b r a d o , p o r m a s q u e el lobo co r r a se a s e g u -



ra con las u ñ a s has ta q u e con la fuerza del dolor le 
hace caer en t ie r ra , y t iene el cazador t iempo para 
ma ta r lo á su salvo. 

SILV. — ¡ P o b r e s lobos , en q u é ap r i e to se ve r án ! 
¿ Y cómo p o d r á n l iber ta rse de é l ? Lo cierto es que 
Dios dando discurso á los h o m b r e s les dió en él una 
a r m a capaz de vencer á las fieras m a s indómi ta s y 
feroces. 

TEOD. — Nunca vereis en los an imales semejan tes 
indus t r i as sino pa ra aque l l as acciones q u e son co -
munes en su espec ie ; p o r q u e pa ra el las les d i spuso 
Dios los ó rganos d e m a n e r a q u e las e jecutasen s e -
gún veia q u e Ies era conveniente . Pero aho ra me 
ocur re con ta ros una h is tor ia graciosa q u e leí de un 
caba l le ro f rancés . Tenia este ciertos huéspedes á su 
m e s a 1 , y r epa ra ron q u e s iendo espléndida y aseada 
no se servia en ella pieza a lguna q u e es tuviese e n -
te ra , s iempre fa l taba ó p ie rna ó a l a , ó la cabeza, etc . ; 
conoció el reparo de los huéspedes , y les satisfizo 
diciendo q u e su m a y o r d o m o , el cual tenia el cu ida -
d o de p rovee r la cocina, s i empre p r o b a b a de todos 
los p la tos an te s q u e n a d i e : causó es t rañeza la sat is-
facción, has ta q u e sonr iéndose el caba l le ro les de-
claró la causa v e r d a d e r a . Y'o (Ies dijo) s u r t o mi me-
sa con t res ó c u a t r o águi las q u e s i empre andan ca-
z a n d o pa ra m í ; p o r q u e por es tos si t ios a c o s t u m -
b r a n cr iar en los peñascos ásperos y casi inaccesi-
b les ; y luego q u e los h i j o s pueden pasa r sin la con-
t inua asistencia de los pad res , mas todavía no t ie-
nen vigor pa ra ir á busca r de comer, ellos cuidado-

1 Esftel. de la Nalur., t II, p. 61. 

sos de su sus ten to les t raen lo q u e hal lan po r los 
campos , ya lechoncillos, ya pavos, ya gallinas, ya 
capones , etc. Despues q u e la esper iencia me enseñó 
á sacar provecho de m i cur ios idad t o m é a l g u n o s 
h o m b r e s del campo p a r a q u e anduviesen observan-
do estos n idos de las águi las . Luego q u e p o r la con-
t inuación del vuelo de los padres conozco donde 
están los nidos , m a n d o poner escalas, y mis c r iados 
t r e p a n d o como p u e d e n h u r t a n todo lo q u e hal lan 
d e provision q u e me p u e d e ser út i l , y en su lugar 
echan en el n ido e n t r a ñ a s de ca rne ro y o t r a s c o m i -
das groseras de q u e puede m a n t e n e r s e el a g u i l u c h o : 
de este modo f o r m a n d o en sitio c o m p e t e n t e sus cho-
zas obse rvan c u a n d o viene nueva provision al n i -
do, y apenas los p a d r e s sal iendo a f u e r a dan lugar 
al h u r t o suben á b u s c a r l e ; pero nunca acuden tan 
apriesa q u e no hal len ya a lguna pa r t e de m e n o s . 
Pe ro c u a n d o el h i jo de las águi las va c r i ando f u e r -
zas, q u e es muy despacio , p o r q u e la comida q u e le 
dan es m u y poca y mala pa ra q u e no suceda el q u e 
huya , y se acabe p re s to la renta q u e t e n g o , m a n d o 
a tar le fue r t emen te pa ra q u e no salga del n ido , y los 
padres lo van s u s t e n t a n d o mien t ras no sale, hasta 
q u e ú l t i m a m e n t e se cansan y lo a b a n d o n a n . Pe ro 
mis pas tores g i rando á u n a y otra pa r t e van á d e s -
cubr i r ot ros nidos : en t en iendo yo t res ó cua t ro , 
esos me b a s t a n ; y cada u n o s iempre me d u r a 
tres meses, y á veces mas , y veis aquí (concluyó 
el cabal le ro) qu ién es mi mayordomo de cocina. 

SILV. — Asegúroos q u e es caso muy gracioso, y 
p a r a mí nuevo. 

EUG. — Aquí se conf i rma que el d iscurso es una 



7 0 RECREACION 

a r m a q u e t r i u n f a de todos los an imales , y por eso 
no t enemos n a d a q u e envidiar les . 

TEOD. — El ger i fa l te es otra ave de r ap iña , que 
t a m b i é n se educa ó cria p a r a la caza, y es m u y es-
t imada espec ia lmente si p rocede d e I s landa . Vamos 
á las águi las , y demás innobles . 

S v i . 

IV otras aves de r ap iña ; de! orden gorr iones y t repadores . 

ECG. — Estas son, si no m e engaño, las aves de 
rap iña m a s fue r t e s y m a s val ientes . 

TEOD. — Distante estáis de engaña ros , p u e s es 
así. Notad q u e es te género se subd iv ide en varias 
especies, y por lo mismo hay el águila propiamente 
tal, el halieto, la harpía, el águila pescadora, etc. 
(Fig. ¡0). Notables son estas aves p o r la nobleza de 
su con t inen te y su act i tud fiera y a t r e v i d a ; célebres 
son por su valor , no menos q u e p o r la av idez de ca r -
ne , y s iempre p re f i e ren a taca r an imales vivos y cor-
p u l e n t o s ^ solo cuando el h a m b r e los acosacazanpa -
ja r i l los : lo q u e es cadáveres no los comen á menos 
q u e su h a m b r e sea e s t r emada . También viven gene-
r a l m e n t e a p a j e r a d o s ; p e r o no su f r en en su distrito 
la p resenc ia de o t ras aves de r ap iña , ni s iqu ie ra lo 
p e r m i t e n á sus h i j o s ; así los a r ro j an d e él desde 
l u e g o q u e se ha l l an en disposición de gana r se la vi-
da p o r sí mismos . El macho y la h e m b r a van á po-
ca d is tancia u n o de otro , y parece q u e es tán conve-

nidos en la caza, de sue r t e que , según dicen, el u n o 
hace salir la caza de e n t r e los ma to r ra les , y el o t r o 
desde u n a a l tura acecha la q u e escapa, se aba lanza 
á ella y la su je ta ba jo sus g a r r a s . Mientras q u e la 
h e m b r a pe rmanece en su n ido i n c u b a n d o los h u e -
vos, ó cu idando d e las aguili l las el macho caza solo, 
y como p rec i samen te es en una época en q u e la ca-
za es a b u n d a n t e , se p rocu ra fáciles provis iones p a -
r a sí y su c o m p a ñ e r a . Por lo demás , es tas aves p u e -
den s u p o r t a r un a y u n o pro longado , en especial 
c u a n d o el caut iver io ó los cu idados m a t e r n a l e s los 
obl igan á g u a r d a r el r eposo . Hase visto u n águi la 
caut iva q u e pasó cinco s e m a n a s sin c o m e r nada , y 
solo parec ió debi l i t a rse en los ú l t imos días. La c a -
pac idad de su b u c h e es tanta q u e p u e d e servir d e 
depósi to para la nu t r ic ión de m u c h o s dias . Las 
águi las p rop i amen te tales se hal lan en todas las 
par tes del an t iguo con t inen te : en genera l h a b i t a n 
la t ier ra firme, huyendo i gua lmen te de las islas q u e 
dé los ter renos p e n i n s u l a r e s ; viven en las m o n t a ñ a s y 
cons t ruyen sus n idos en los p a r a g e s mas elevados é 
inaccesibles , ó bien es la p l a t a fo rma de a lguna t o r -
re a b a n d o n a d a . Sus n idos t ienen cons iderab le e s -
tension, y se apoyan á m e n u d o en el e n t a b l a m e n t o 
q u e pueden p re sen t a r d i fe rentes par tes de la peña , 
cons t ru idos d e palos q u e t ienen cinco ó seis pies d e 
la rgo ; su in ter ior está t ap izado de musgo y hojas 
secas, y s u a l t u r a a u m e n t a cada a ñ o con la o s a -
m e n t a q u e de jan allí los an ima les t ra ídos pa ra s u 
pas to . 

ECG. — He oido decir q u e nunca m u d a n de n ido 
las águilas. 
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TEOD. — Así es e n e f ec to . La h e m b r a es m a y o r 
q u e el m a c h o y m a s v a l i e n t e t a m b i é n : n o p o n e mas 
q u e dos ó t r e s h u e v o s c a d a a ñ o y á m e n u d o n o cria 
m a s q u e u n a agu i l i l l a . Hay el águ i l a c o m ú n (Fig. 
10) q u e h a b i t a en lo s b o s q u e s de E u r o p a ; la impe-
rial á la cua l p e r t e n e c e t o d o lo e s t r a o r d i n a r i o q u e 
s e c u e n t a d e las á g u i l a s , l a piguarga, e t c . Nada mas 
se m e of rece dec i r d e p a r t i c u l a r re la t ivo á las d e m á s 
aves d e r a p i ñ a d i u r n a . 

EUG.— P u e s p a s e m o s á las nocturnas. 
TEOD. — Estos a n i m a l e s t i e n e n la cabeza m u y 

g r a n d e y el cuel lo c o r t o , sus o jos d e l a n t e y r o d e a -
dos de un c í r cu lo de p l u m a s de s f i l a chadas q u e le 
c u b r e n el pico y l a s o r e j a s (Fig. 9 y 12); s u p u p i l a 
es m u y g r a n d e y s u v i s ta déb i l : e l a p a r a t o d e su 
v u e l o n o es m u y f u e r t e . E s t a s aves q u e se des ignan 
á m e n u d o b a j o el n o m b r e d e buhos q u e d a n d e s l u m -
h r a d o s á la luz d e l so l , y so lo ven b ien d u r a n t e el 
c r e p ú s c u l o , ó c u a n d o la n o c h e n o es m u y o s c u r a : 
p o r es to cazan e n t o n c e s , y c o m o sus p l u m a s son 
b l a n d a s , vue lan s in h a c e r r u i d o y así se l anzan de 
i m p r o v i s o s o b r e l o s m a m í f e r o s p e q u e ñ o s y los p a -
ja r i l los de q u i e n e s se v e n g a n , p o r q u e d u r a n t e el día 
van á p r o v o c a r l o s é i n s u l t a r l o s en los á r b o l e s donde 
es lán e s c o n d i d o s . Es ta a n t i p a t í a q u e las avecillas 
t i enen á los a n i m a l e s n o c t u r n o s los hace ú t i les para 
la c a z a ; así p o n i e n d o e n c i m a de u n r a m o ó de un 
p a l o u n o d e el los a c u d e n u n a inf in idad de pá j a ros á 
a t u r d i r l e con s u s g r i t o s , y el cazador los coge como 
q u i e r e . C u a n d o u n o se a c e r c a á los b u h o s se e spe -
l u z a n , e s t i e n d e n las a l a s , y hacen var ios movimien-
to s e s t r a v a g a n t e s y r i d í c u l o s . D u r a n t e la noche 

v^han g r i tos p l a ñ i d e r o s q u e el p u e b l o considera co-
m o d e m a l a g ü e r o ; m a s , v e r d a d e r a m e n t e h a b l a n d o , 
d ichas aves s o n m a s ú t i les q u e p e r n i c i o s a s ; p u e s se 
comen u n a in f in idad d e m a m í f e r o s r o e d o r e s q u e d e -
v a s t a n los c a m p o s . E s t a fami l ia n o t i e n e m a s q u e 
u n g é n e r o q u e s o n los buhos d i s t i n g u i d o s en buhos 
propiamente tales, mochuelos, zumayas, alucones, 
lechuzas y o t r a s . V a m o s á h a b l a r a h o r a d e los gorrio-
nes, b a j o cuya p a l a b r a v a n c o m p r e n d i d o s u n a i n f i -
n idad de p á j a r o s q u e n o son ni a v e s d e r a p i ñ a , n i 
t r epado re s , n i z a n c u d o s , ni ga l l ináceos , n i n a d a d o -
r e s , ó p a l m í p e d o s : es te es acaso e l ú n i c o ca r ac t e r 
c o m ú n d e este o r d e n , d e s u e r t e q u e no es fácil e c h a r 
s o b r e ellos o j e a d a s g e n e r a l e s . Sin e m b a r g o p u e d o 
dec i ros q u e n o t i e n e n la violencia de l a s aves d e 
r a p i ñ a , n i la vida d e t e r m i n a d a d e las ga l l inaceas , 
n i aves a c u á t i c a s ; se n u t r e n d e f r u t o s , g r a n o s é i n -
sec tos y á veces h a s t a p e r s i g u e n p á j a r o s m a s p e q u e -
ñ o s . La es tens ion d e su vuelo i g u a l m e n t e q u e la 
l ong i tud p r o p o r c i o n a l d e s u s a las va r i an c o m o s u 
g é n e r o d e v ida . Es t e o r d e n es s u m a m e n t e n u m e r o -
so y se d iv ide en c inco fami l ias , f u n d á n d o s e s u s ca -
r a c t e r e s d i fe renc ia les en la d i spos ic ión d e sus pa ta s 
y p ico . Los n o m b r e s con q u e se des ignan e s t a s f a -
mil ias son b a s t a n t e e s t r a m b ó t i c o s , y c o m o n o t e n g o 
in tenc ión d e seguir las u n a p o r u n a , m e n o s sus gé -
n e r o s y espec ies y m e n o s a u n los i nd iv iduos , es i n -
ú t i l q u e os fa t igue la m e m o r i a con e l los . 

EUG. — No m e la fa t iga re i s p o r q u e t o m o no ta d e 
es tos cuad r i to s , s iqu ie ra p a r a s abe r la clasif icación 
m o d e r n a . 

TEOD.— En es te caso voy á dec í ros los . Las c inco 
v i l . 4 



famil ias q u e c o m p o n e n el o rden de gorriones son 
los dentirostros, fisirostros, cornirostros, tenuiros-
tros y si adáctilos. Los den t i ros t ros t ienen el pico es-
co tado en los lados d e su p u n t a y todos comen i n -
sectos , a lgunos c o m e n f r u t o s t i e rnos y l e g u m b r e s . 
Componen esta famil ia los picazas manchadas, 
papamoscas , pezpita, lángaras, hormigueros, 
merlas, oropéndolas y motacilas. La mayor pa r -
te de es tos géneros se dividen en especies y son aves 
de paso ó viageros. El d e las merlas, de las merlas 
p r o p i a m e n t e ta les , los tordos, y otros en t r e los cua -
les es no tab le el burlón, ave de América, po r la fa-
ci l idad con q u e imi ta i n m e d i a t a m e n t e los sonidos 
q u e oye. 

E c G . _ Decidme, Teodosio, ¿es tá i s vos en q u e el 

t o r d o anunc ia las t e m p e s t a d e s ? 
TEOD. — Puede ser m u y b ien , p o r q u e se p o n e á 

can t a r cuando el cielo se encapo ta . También se 
c u e n t a en t r e las mer las el ave d e la Nueva Holanda 
l l amada lira, p o r q u e efec t ivamente las p lumas de 
la cola de l macho represen tan u n a lira exacta-
mente . Las motaci las se dividen en m u c h o s s u b -
géne ros , tales son las gollalbas, currucas, reye-
zuelos, rubictas, nevatillas y alondras sin cresta. 
El m a s in te resan te de todas estas aves es el ruise-
ñor q u e per tenece á las c u r r u c a s . Veamos las fisi-
rostras : estas aves son e m i n e n t e m e n t e viageras , y 
t i enen el vuelo m a s es tenso q u e todas las demás 
aves de la t i e r ra . Las dividen en diurnas y noctur-
nas. Las p r imeras componen las golondrinas divi-
d idas en golondrinas p r o p i a m e n t e tales y vencejos. 
¿ Q u é p o d r é deciros de las go londr inas q u e no se-

p a i s ? Las noc tu rnas las fo rman las chatocabras; 
t odas estas aves se parecen por su p luma , q u e es 
b l a n d a y l igera como la de los b u h o s , y po r sus cos-
t u m b r e s : solo salen al anochece r de sue r t e q u e ya 
la l laman c repuscu la re s . Viven estos pá j a ro s a i s l a -
dos , y no vuelan sino c u a n d o hay claros de l una y 
á la luz c r e p u s c u l a r pers igu iendo los insectos n o c -
t u r n o s q u e f o r m a n su a l imen to . 

EOG. — Estas aves creo q u e silvan c u a n d o vuelan 
y q u e mam&n las cabras . 

TEOD. — Por lo q u e toca al silvar r e a l m e n t e h a -
cen r u i d o c u a n d o vue lan , po rque el a i re e n t r a po r 
su pico q u e está gua rnec ido de b igotes y es muy hen-
d ido : m a s po r lo q u e toca al m a m a r no hay t a l cosa , 
y lo q u e ha d a d o margen á ello es q u e los e n c u e n -
t r a n á m e n u d o en los corra les y ma jadas , y esto es 
p o r q u e ha l lan allí los insectos q u e ape tecen . T ó c a -
nos aho ra h a b l a r de los conirostros, los cuales viven 
de g r a n o s ; p o r lo mismo t ienen su pico g r u e s o y 
f u e r t e : los pr inc ipa les géneros d e esta familia son 
las alondras, los paros, verderones, gorriones, p r o -
p i a m e n t e tales, picos cruzados, cuervos, y aves del 
para iso ó manucodiatas. Bajo el n o m b r e de gorrio-
nes van comprend idos los o rd ina r ios , los g i lgueros , 
canar ios , pard i l los y o t ros : b a j o el d e cuervos, los 
verdaderos cuervos, los grajos y las urracas. No me 
es t iendo en n i n g u n o de ellos p o r q u e los m a s os son 
conocidos y no of recen nada de pa r t i cu la r y digno 
de q u e sea t r a t a d o á p a r t e . Solo qu ie ro deciros de 
paso q u e hay q u i e n op ina q u e los cuervos t i enen 
u n lenguage comunica t ivo , y q u e es posible q u e el 
h o m b r e l legue con el t i e m p o á c o m p r e n d e r l o . 



SILV. — Vaya, Teodos io , q u e es d e e s t r a ñ a r q u e 
u n h o m b r e d e v u e s t r a s p r e n d a s salga con s e m e j a n -
t e e m b a j a d a . ¿ C ó m o es pos ib le q u e deis c r é d i t o á 
p a t r a ñ a s t a n a b s u r d a s ? 

TEOD.— R e p a r a d q u e yo n o g a r a n t i z o el h e c h o , 
q u e p r e s c i n d o d e s u c e r t i t u d ó f a l sedad , y q u e so lo 
c o n s t a t o q u e h a y q u i e n tal o p i n e . P o r o t r a p a r t e n o 
os pa rezca q u e sea u n c u a l q u i e r a q u i e n ta l a s e g u r e , 
n i q u e esto sea c u e n t o d e vie jas , ó de l i r i o de c a l e n -
t u r i e n t o s . Es n a d a m e n o s q u e u n académico d i s t i n -
g u i d o , M. D u p o n t de N e m o u r s , q u e c o n t ó en u n a 
m e m o r i a le ida en p l e n o i n s t i t u t o en 1806 las s i n g u -
l a r e s obse rvac iones hechas d u r a n t e años e n t e r o s s o -
b r e l a s c o s t u m b r e s d e los cue rvos , y l legó has t a 
p u b l i c a r u n f r a g m e n t o del d icc ionar io d e la l e n g u a 
d e e s tos an ima le s , c o m o i g u a l m e n t e e l m e d i o q u e 
u s ó p a r a c o n o c e r el sen t ido de m u c h a s voces. 

EUG. — Yo t a l cosa no c reo , y estoy c o n v e n c i d o 
q u e la p a l a b r a c o m o s igno del p e n s a r y de l s e n t i r 
e s d o n esc lus ivo del h o m b r e , y como u n ce t ro q u e 
l o señala rey d e la c r eac ión . 

TEOD. — C o m o sea , yo n o r e s p o n d o de l h e c h o , y 
p i e n s o c o m o vos. Lo m i s m o á poca d i f e renc ia p u e -
d o dec i ros d e la f ami l i a d e los tenuirostros q u e s e 
s u b d i v i d e en c u a t r o g é n e r o s p r inc ipa l e s , d e u n o d e 
lo s c u a l e s os h a b l a r é t a n solo, s i endo este el d e los 
colibrís, avecil las cé lebres p o r sus h e r m o s o s co lo res 
y m a s a u n p o r su p e q u e ñ í s i m o t a m a ñ o , q u e h a b i t a n 
en Amér ica é islas adyacen tes ; su p ico l a rgo r ec to ó 
a r q u e a d o , y m u y d e l g a d o ; sus pies son m u y cor tos , 
s u l e n g u a la rga y p a r t i d a , sus a las e s c e s i v a m e n t e 
l a rgas , y sus p l u m a s son t a n m a t i z a d a s q u e p a r e c e n 

l lenas d e p i e d r a s p r ec io sa s . ¡Nútrense es tos h e c h i c e -
ros pa j a r i l l o s de l n é c t a r de las flores, á cuyo r e d e -
d o r se los ve vo la r z u m b a n d o y ce rn iéndose á p o c a 
d i f e r e n c i a c o m o c ie r tas moscas , ó m a s bien c o m o 
las m a r i p o s a s . A veces c o m e n moscas , v iven a i s l a -
dos y de f i enden sus n idos c o n valor , b a t i é n d o s e d e 
c u a n d o en c u a n d o e n t r e ellos de u n a m a n e r a e n c a r -
n i z a d a . Uno d e los col ibrís m a s h e r m o s o s y m e n o s 
r a r o s es el co l ibr í topacio, d e un co lor d e c a s t a ñ a 
p ú r p u r e o , cabeza neg ra , g a r g a n t a amar i l l a d o r a d a 
m u y b r i l l a n t e , r e m e d a n d o el topacio , ó t o m a n d o e l 
co lo r ve rde ú o t r o co lor , s egún como se m i r e . Los 
p á j a r o s moscas t i enen el pico rec to y el m a s p e q u e ñ o 
n o es m a y o r q u e u n a a b e j a . 

ECG.— Ya h e vis to en Amér ica es tas aveci l las , y 
s é q u i e n se s i rve d e d o s p a r a zarci l los d e las o r e j a s , 
t a n p e q u e ñ a s son y t a n be l l a s po r la viveza d e sus 
co lo r e s . 

TEOD. — Vamos á los sindáctilos. Los p r inc ipa les 
g é n e r o s d e es ta fami l ia son los abejarucos, alciones 
y todopicos ó calaos : e s tos ú l t i m o s son n o t a b l e s 
po r su e n o r m e p i c o : aqu í t e n g o u n o d isecado (Fig. 
45). Aves son es tas d e India y Afr ica , y c o m e n r a -
t o n e s , rép t i les , avecil las , y á veces h a s t a se a b a l a n -
zan á los c a d á v e r e s : y s iendo esto lo q u e se m e o f r e -
ce dec i ros de los s i n d á c t i l o s , p a s e m o s á los trepa-
dores. Tienen es tos sus p a t a s d i spues t a s p a r a e n -
c a r a m a r s e p o r los á rbo les , y es ta disposición consis-
t e en dos dedos hác ia de lan te y dos hácia a t r a s : las 
c o s t u m b r e s d e estos a n i m a l e s n o s o n m u y c o n o c i -
d a s ni p u e d e n espl icarse po r via d e genera l idad . Ha-
cen su n ido e n los t roncos de á rbo les añe jos y s e 
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a l imen tan de granos, f ru tas ó insectos conforme está 

hecho su pico. Los principales géneros de este o r -
den son picos, torcecuellos, cuclillos, papagayos, y 
tucanes. Los picos son los t repadores por escelencia, 
y os quiero contar su modo de cazar los insectos de 
q u e se nu t ren , p o r q u e supone mucha picardía. Con 
su pico hacen ru ido en la corteza de los árboles y 

luego acuden á las r a jas ó agujeros q u e esta presen-
ta para pillar los pobres insectos que espantados 
con el ru ido q u e oyen á un lado echan á cor re r por 
o t ro . Los cuclillos son notables también por el mo-
do de criar sus hijos. No hacen nido a tauno, y la 
h e m b r a depone sus huevos en el nido de la cu r ruca 
muy á menudo , ó en el de otras a v e s : la nodriza es 
tan buena que no solo los cuida sino q u e para cui-
dar los bien olvida á veces á los suyos propios : y 
son tan ingra tos los cuclillos recien nacidos que in-
comodan á los h i juelos de su nodr iza , y los echan 
del nido al cabo por no poder tolerar que participen 
de los cuidados de su propia madre . 

SILV.— Merecerían estos bellacos animalillos que 
la cur ruca los echase á ellos á picotazos. 

TEOD. — Los tucanes , q u e ya habéis c i tado E u -
genio (Fig. 4), son también s ingulares por su enor -
me pico y la manera de comerse s u presa . 

SILV. — Con este te r r ib le pico deberán romper 

u n árbol . 
TEOD. — Al contrario lo t ienen tan débil q u e ni 

rompen los huevos de otros pá ja ros que se comen : 
pues se ven obligados á echar su presa al aire y la 
reciben abr iendo la boca y t ragándola como cae. 
También son notables los papagayos, mas es ocioso 
deciros el porque , p u e s a u n q u e animales del Nue-
vo Mundo todos los conocemos bastante para no ha-
cer aquí su his tor ia . 

SILV. — Estos son animales q u e nunca me han 
gus tado , por mas hermoso q u e haya sido su color, 
á causa de los chillones y par lanchines que son : al 
lado de mi casa vive una señora q u e tiene un g u a -



camayo y me está rascando las t r ipas con los gritos 
q u e pega á cada momento . 

S V I L 

De las gallinaceas, zancudas, y palmípedas ó nadadoras. 

TEOD. — Pasemos al orden de gallináceas, que 
comprende las aves terrest res , cuyo cuerpo pesado 
y alas cortas indican sobradamente que no es el 
vuelo su dest ino. Estas aves comen pr incipalmente 
granos, y por esto tienen su molleja fue r t e y muy 
musculosa. La mayor pa r t e de aves de nues t ras 
corrales pertenecen á este orden, y n inguna nos ofre-
ce mas recursos para nuest ras necesidades. La ca r -
ne de muchas gallináceas es un m a n j a r sano y lige-
ro que restablece si» sobrecargar el es tómago. Sus 
p lumas sirven para diversos usos ya para adorno ya 
para la indus t r ia . Casi todas estas aves son origina-
rias de países calientes, y se dividen en dos f ami -
lias, u n a que comprende las gallináceas propiamente 
d ichas , ot ra los pichones. Paréceme que es ocioso 
esplicaros las cos tumbres de estos animales, y su 
disposición, p o r q u e quien ha visto gallinas, pavos y 
pavos reales, ya sabe cuales son. 

ECG. — Si todas las gallináceas se conducen co -
mo los gallos y gallinas ya podéis pasar adelante , 
decidme los principales géneros de esta familia. 

TEOD. — LOS principales son los pavos, pavos rea-
les, alectores, faisanes, pintadas y tetras. 

SILV.— Ya que estáis hablando de los pavos, no 
me diréis quien fué el pr imero que t ra jo de Indias 
este pá ja ro tan agradable á la mesa . 

TEOD. — Los misioneros jesuí tas fueron los pr i -
meros que lo in t rodujeron en Europa en 1570, y los 
p r imeros que se comieron fueron en las bodas de 
Carlos IX. Desde entonces se han natural izado en 
todas par tes por lo esquisito de su carne. Por lo q u e 
toca á los pavos reales, si no los habéis visto, pro-
c u r a d verlos. 

ECG. — ¿Quién no ha visto pavos reales siendo 
u n animal tan común como h e r m o s o ? 

S I L V . — Mas hermoso es que común , y por e lo -
cuen te que fuese la descripción de Teodosio, no 
creo que á no haber visto esta ave maravillosa m e 
pudiese formar de ella u n a idea. 

TEOD. — Tanto po r esto como porque ya los h a . 
beis visto no os describo los pavos rea les ; mas bien 
puede decirse que en ellos se ostenta con gala la 
magnificencia del Criador, y el lu jo q u e sabe dar á 
ciertos animales en defecto de otras prendas . Los 
alectores se parecen á los pavos en lo grande, son 
naturales de América, y entre ellos hay los hocos, 
q u e los Americanos crian en los corrales como n o -
sotros los gallos,- gallinas, patos y pavos. El género 
faisanes se subdivide en muchos subgéneros entre 
los cuales os citaré tan solo los gallos y faisanes 

, p ropiamente tales. El faisan es u n animal s u m a -
mente he rmoso , y tan to mas agradable cuanto todo 
e n él es bello y ni siquiera sospecha que lo s e a ; 
en lo cual es prefer ible al mismo pavo real que a r -

4. 
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, p ropiamente tales. El faisan es u n animal s u m a -
mente he rmoso , y tan to mas agradable cuanto todo 
e n él es bello y ni siquiera sospecha que lo s e a ; 
en lo cual es prefer ible al mismo pavo real que a r -

4 . 



8 2 RECREACION 

r a s t r a con a fec tac ión r id icu la su magní f i ca cola pa ra 

c a u t i v a r n u e s t r a s m i r a d a s . 

SILV.— ¿ T e n e i s p o r ah í a lgún f a i s a n ? 

TEOD.— Ahí t e n g o u n o d i secado (Fig. 16). 

Fig. <6. 

SILV. — H e r m o s a es en e fec to e s t a ave. 
TEOD. — Y si á la h e r m o s u r a a ñ a d í s lo sabroso 

q u e es os la m i r a r e i s con m a s a g r a d o . Nos v iene es-
t a ave d e l a C h i n a ; es ta es la q u e se l l ama faisan 
d o r a d o . Mirad su v ien t r e ¡qué co lor d e f u e g o ! su pe-
n a c h o d e a m a r i l l o de o r o , s u cuel lo r o d e a d o de un 
magn í f i co co l la r á m o d o d e ma l l a s n e g r o , su es-
p a l d a v e r d e y sus l o m o s a m a r i l l o s , las a las e n c a r -
n a d a s con esa m a n c h a azul q u e las r e a l z a ; y esa 
l a r g u í s i m a cola m o r e n a y sa lp icada d e c e n i c i e n t o : 
o s digo q u e es d e las aves m a s h e r m o s a s : pasemos 
á los t e t r a s . Es tas aves son m u y n u m e r o s a s y sp 
s u b d i v i d e n en m u c h o s s u b g é n e r o s , y los p r i n c i p a -
l e s son los gallos silvestres, las perdices de nieve, las 
perdices y codornices. 

¡ . 

H B tm 

SILV. — No os e n t r e t e n g á i s en estas aves t a n c o -
noc idas , y p a s e m o s a d e l a n t e p o r q u e se va hac i endo 
t a r d e . 

TEOD. — T ó c a m e h a b l a r de los p i chones , g é n e r o 
q u e a b r a z a las espec ies s igu ien tes sa lvages t odas , la 
tórtola, paloma zorita y paloma torcaz, y t a m b i é n 
paso a d e l a n t e p o r lo q u e acaba d e dec i r Silvio. Vamos 
p u e s á los zancudos, n o t a b l e s po r la longi tud d e 
s u s p a t a s , y en efec to p a r e c e n q u e son m o n t a d o s en 
zancos . No es m e n o s l a r g o s u cue l lo en genera l y 
a u n q u e var io no d e j a d e ser lo t a m b i é n s u p ico . La 
m a y o r p a r t e d e es tas aves f r e c u e n t a n los luga res 
acuá t i cos y m a r c h a n á t i e n t a s en el a g u a poco p r o -
f u n d a p a r a b u s c a r en el la s u a l i m e n t o : casi t o d a s 
viven d e sus tanc ias a n i m a l e s , peces , rép t i les , g u s a -
n o s ó insectos , c o n f o r m e sea la disposición de su 
p ico : y t i enen las a las m u y la rgas , p o r lo c u a l v u e -
lan m u y b ien e s t e n d i e n d o hác ia a t r a s sus p a t a s 
c u a n d o v u e l a n ; en lo cua l se d i f e r e n c i a n d e los d e -
m a s a n i m a l e s q u e las d o b l a n s o b r e su v i en t r e . Unos 
hacen sus n i d o s en los á rbo le s y c r i an á sus h i jos 
ha s t a q u e ellos m i s m o s p u e d e n s o s t e n e r s e ; o t ros 
l o s hacen al sue lo , y sus h i jo s c o m e n d e s d e l u e g o 
q u e nacen . C o m p ó n e s e es te o r d e n d e c inco fami l ias 
p r i nc ipa l e s q u e s o n brevipenas, precirostras, cul-
trirostras, largirostras y macrodáctilas. Los d e la 
p r i m e r a familia son g r a n d e s aves q u e ñ o p u e d e n 
vola r a b s o l u t a m e n t e , p o r q u e n o t i enen s i n o r u d i -
m e n t o s d e a las , p e r o en su defec to t i e n e n d i s p u e s -
t a s sus p i e r n a s de m o d o q u e sean escelentes c o r r e -
d o r a s . C o m p ó n e s e esta famil ia d e .dos g é n e r o s aves-
truces v casobares. El a v e s t r u z q u e a q u í veis (Fig. 



Fig. 17. 

m a s p a r a a d o r n a r los s o m b r e r o s y p a r a figurar las 
a l a s d e Jos ánge les y figuras de t e a t r o , su co lo r n a -
t u r a l es b l a n c o ó negro ; p e r o las b l a n c a s se t iñen 
de todos co lo res . No p u e d e e l a v e s t r u z vo la r , p o r -
q u e sus alas , a u n q u e m u y f u e r t e s , son p e q u e ñ a s 
p a r a l evan ta r u n pe so tan g r a n d e c o m o el d e su dis-
f o r m e c u e r p o . Solo le s i rven p a r a a u m e n t a r su ve -
loc idad en la c a r r e r a , h a c i e n d o of ic io d e ve las ó re-

m o s p a r a h e n d i r y s a c u d i r el a i r e . A lgunas de estas 
aves son t a n e n o r m e m e n t e g r a n d e s , q u e la c a b e z a 
escede en a l t u r a á la de u n h o m b r e p u e s t o á caba l lo : 
los pies son h e n d i d o s , las p i e r n a s m u y a l tas y d e s -
n u d a s , el pescuezo m u y l evan tado , la c a b e z a c o m o 
d e p a t o , y t i enen u n a co rcoba en la espa lda , q u e po r 
eso le l l a m a n a l g u n o s ave camello : sus h u e v o s son 
b lancos , y del t a m a ñ o d e la cabeza de u n n iño . Di-
fe rénc ianse m u y poco d e las emas del Brasil ó caso -
bares, q u e se ha l l an en los c a m p o s d e Seriguipo y 
en la c a p i t a n í a del R io G r a n d e . Los be l los p l u i n a -
ges d e q u e u s a m o s no los t i enen en la cola, c o m o 
o r d i n a r i a m e n t e se p i n t a , s i n o esparc idas po r la e s -
p a l d a , s egún esc r ibe E n r i q u e Ruysch . Una q u e yo 
vi, t en ia la e s p a l d a d e s n u d a , y e n la co la t a m p o c o 
ten ia p l u m a s . Las e m a s t i enen t res dedos en c a d a 
pie , y la f o r m a d e u n c a r c a ñ a l á la p a r t e d e a t r a s : 
los h u e v o s se d i f e r enc i an algo en el co lor d e los del 
a v e s t r u z . 

S I L V . — Dec idme : ¿Y es ve rdad lo q u e dicen del 
ave s t ruz , q u e n o t i e n e c u i d a d o a lguno d e e m p o -
l lar los ? P o r q u e d u d o si es esa el ave d e q u e se hace 
m e n c i ó n en el l i b ro d e Job , d i c i endo q u e d e j a los 
h u e v o s en la t i e r r a e spues to s á q u e los c a m i n a n t e s 
los r o m p a n . 

TEOD. — A s í es c o m o decís, y solo con el cafor del 
sol p u e d e n n a c e r los h i jos . 

EÜG. — ¡ Gran negl igencia , y m u y d e s m e j a n t e de l 
c u i d a d o q u e con sus h u e v o s a c o s t u m b r a n t e n e r t o -
das las d e m á s a v e s ! Decidme a h o r a : ¿ y será t a m -
b ién ve rdad lo q u e oí decir q u e d iger ían h i e r r o ? 

TEOD. - Verdad es q u e t r a g a n a l g u n o s pedac i tos 



de ese meta l , i g u a l m e n t e q u e huesos, m a d e r a , etc., 
p o r q u e son m u y voraces : así como las gall inas al-
gunas piedreci tas q u e se les e n c u e n t r a n en la m o -
l le ja . Dicen q u e les sirve, no p a r a sacar sustancia 
de ellas, p u e s se observa q u e las espe len enteras, 
sino para que ayuden á q u e b r a n t a r y moler el ali-
m e n t o , y desembarazar con su peso las en t r adas de 
los in tes t inos : esto es lo q u e d icen. 

SILV - L o q u e y o l e í c o n a d m i r a c i ó n , y m e h i -

zo f o r m a r un b a j o concepto d é l o s avest ruces , es el 

q u e son tan es túpidos , q u e pe rsegu idos por los ca-

zadores en escondiendo la cabeza de t ras de l tronco 

de un árbol ya se t ienen p o r defendidos y segu-

ros . 
EUG. — i Rara es to l idez! 
TEOD. - En n i n g ú n na tu ra l i s t a m o d e r n o h e vis-

to esta especie : lo q u e sí es c ie r to , es q u e al esca-
pa r describe u n círculo inmenso , van los cazadores 
¿e spe ra r l ea l p u n t o donde han calculado q u e pasara, 
v lo m a t a n d e u n t i ro de fusi l . La famil ia de los 
precírostros se c o m p o n e de las avutardas, pluvia-
les ó chorlitos y aguaderas, y cada u n o de estos ge-
ne ros se subdiv ide en sus e s p e c i e s : asi hay la gran-
de y pequeña avutarda, el pluvial dorado, el merx-
nelo, el pluvial de collar, etc. La famil ia de los 
culfrirostros se divide en t res t r i bus q u e son gru-
llas, garzas reales y cigüeñas. Las garzas reales son 
célebres, p o r q u e a n t i g u a m e n t e e r a n las aves que 
cazaban con el halcón los g r a n d e s señores : son 
aves sol i tar ias q u e pasan horas en te ras á la ribera 
d e un rio a t i sbando los peces q u e nadan pa ra aba-
lanzarse á ellos y devora r los . La c igüeña q u e tara-

bien tengo disecada (Fig. 48) , es u n animal curioso 
po r los r e c u e r -
dos q u e le están 
un idos . Todos 
los pueb los han 
p ro teg ido este 
p á j a r o q u e viene 
todos los años á 
h a b i t a r el mis-
m o nido , y se 
hace út i l p o r q u e 
se come los an i -
m a l e s dañ inos 
sin hace rn ingun 
d a ñ o nunca . En-
t r e los ant iguos 
e r a u n c r imen 
m a t a r una c igüeña , y en Tesalia hab i a p e n a c a p i -
tal para el q u e matase u n a : en t r e los Egipcios e r a 
t a m b i é n , como el pá ja ro Ibis, la c igüeña un ob je to 
d e veneración; sus cal idades ins t int ivas han con t r i -
b u i d o á a u m e n t a r este respe to e n t r e los Or ien ta les . 
Tiene esta ave ta l car iño por sus h i jue los q u e ni en 
los mayores peligros los abandona , y estos cu idados 
ha l lan su recompensa un dia pues los hi jos cu idan 
de sus padres c u a n d o viejos, 

S l L V . _ Admirab le es esta ave po r semejan tes 

sen t imien tos . 
EUG. — Habéis h a b l a d o del pá j a ro Ibis : ¿ q u é 

viene á s e r ? 
TEOD. — Este es u n a especie pe r tenec ien te al g e -

ne ro becadas, q u e es u n o de los q u e c o m p o n e n la 



familia de las longírostras y es célebre por el culto 
q u e le dieron los Egipcios: criábanle en los templos 
y le embalsamaban despues de su muer t e . 

ECG. — ¿ Y en qué podían fundar darle este 
c u l t o ? 

TEOD. — Unos dicen porque se come las serpien-
tes que hubiesen podido ser dañosas para aquel 
pais, y ot ros , que es lo mas probable , po rque su 
a r r ibo anunc iaba las avenidas del Nilo, de las cua-
les depende la fertil idad del Egipto . Apenas hay 
m o n u m e n t o egipcio d o n d e no esté esculpida esta 
ave. 

SILV. —¿Teneis por ahí a lgún Ibis ? 
TEOD. — Sí, aquí al lado de la cigüeña está (Fig. 

\ 9), se parece mucho á la cigüeña. No me detengo, es 

la familia de los 
macrodáctiles , 
porque no hay 
ninguna ave en 
ellas que des-
cuelle por algu-
na cosa particu-
lar . 

EÜG. — Y esa 
ave tan alta y 
todo piernas y 
cuello que te-
neis dent ro de 
aquel armario 
¿ será también 

Fig. 19. u n a zancuda? 

(Fig. 20). 

dicho flamencos. La especie mas común de estas 
aves está esparcida por el an t iguo con t inen te ; ven-
se todos los años numerosas t ropas en nuest ras cos-
tas meridionales, y se remontan á veces hasta el 
Rin. El flamenco común t iene 3 ó 4 pies de a l tu ra ; 
u n color encarnado pu rpú reo en la espalda, y las 
alas de color de rosa : sus cos tumbres merecen 
q u e os las c u e n t e ; s iempre van á bandadas y se 
fo rman en fila para pescar, y les gusta tanto a l ine -
arse q u e hasta lo hacen cuando descansan en la 
playa. Nunca se descuidan de poner centinelas pa ra 

F i g . 20. 



la segur idad c o m ú n ; y ya descansen , ya estén pes-
cando , hay u n o de ellos q u e está de atalaya con la 
cabeza e rgu ida , y si hay algo q u e le a l a rme , lanza 
u n gr i to fue r t e q u e se parece al son de u n a t rom-
p e é y es la seña l de escape ; i nmed ia t amen te se 
l evan ta la b a n d a d a , se echa á volar y vue lan toda -
vía a l ineados . 

E c g . _ Buenos rec lu tas ser ian los tales f lamen-
cos , bien qu is ie ra yo q u e d ie ra Dios este instinto 
á los pa t anes q u e a lgún t r a b a j o me a h o r r a r í a n . 

T e o d . _ También es d igna de a tenc ión la mane-
r a como cons t ruyen su n ido : o r d i n a r i a m e n t e ani-
dan en las playas i n u n d a d a s ; y como no podr ían a 
causa de la longi tud d e s m e s u r a d a de sus piernas, 
m a n t e n e r s e agachados en sus nidos , los construyen 
al b o r d e de las a g u a s con lodo de las l agunas , a la 
m a n e r a de un pan de azúca r t r u n c a d o , dándole una 
e levac ionde u n a s 20 pu lgadas , y se colocan encima 
c o m o quien cabalga, y sus p i e rnas cuelgan por am-
bos lados apoyadas en el sue lo . 

ECG- — Singular e s en efecto el m o d o instintivo 

con q u e cada an ima l se a r reg la según su organiza-

c ión . 
TEOD. — La carne de es tos an imales a u n q u e muy 

es t imada de los an t iguos , s o b r e todo de los Roma-
nos, no t iene n i n g ú n aprec io en t re los modernos 
po r ser oleosa y d e s a g r a d a b l e . En genera l la clase 
de los zancudos es fecunda en aves útiles y de estu-
dio cur ioso y en t r e t en ido . F o r m a a d e m a s una clase 
muy def inida y ca r ac t e r i zada , po r cuyas razones 
os aconsejo q u e hagais un e s tud io especial de ella 
si llegáis á ded ica ros á la orn i to logía . La suma bre-

vedad de nues t ras confe renc ias me imp ide hab la ros 
de una porcion de estos pá ja ros , cuyas c o s t u m b r e s 
os seria in teresantes , c o m o la garza rea l , el b i to r , 
la garzota asiática, q u e t iene un penacho c o m p u e s -
to de dos p l u m a s cu rbas q u e a d o r n a n el t u r b a n t e 
d e la Circasiana, y o t ros varios q u e omi to , solo 
q u i e r o , antes de acabar con estos p á j a r o s , h a -
b la ros del chor l i to y del m o d o como lo cazan en el 
Oriente .El chorl i to , como los demás zancudos , t i e n e 
las pa tas m u y largas , como p in to rescamente lo in-
dica la denominac ión de su clase. Su aspec to es 
l e rdo y desmañado , su pico la rgo , y c o m o las d e m á s 
aves d e su clase, r ecor re los pan tanos b u s c a n d o 
a l imen to ; p e r o en lo q u e se d i ferencia d e la mayor 
p a r t e de aquel la es en tener un vue lo r áp ido a u n -
q u e de poca durac ión . En el Or iente , cazan al chor -
l i to con el ger i fa l te y con el ha lcón . Por la m a ñ a n a 
t e m p r a n o se r eúnen los cazadores en cua lqu ie r l la-
n o pan tanoso l levando el halcón b ien e n c a p i r o t a d o 
y desde q u e divisan al chor l i to q u e l impia el c a m p o 
d e sabandi jas y répti les, le s u e l t an el ave de rap iña 
á cuya vista el chorl i to se eleva p e r p e n d i c u l a r m e n t e 
a r r o j a n d o agudos chil l idos. Su a s tu to enemigo , s a -
b i e n d o q u e n o puede e levarse con tanta rapidez co-
m o su presa , se vuelve a t rás como si a b a n d o n a s e la 
pa r t ida , a u n q u e sube con d i s imulo y casi impercep-
t ib lemente . Cuando ha l legado bas t an t e al to, m u d a 
de pa r t i do , y se a r ro ja con velocidad hasta p o n e r s e 
encima del chorl i to , y en todas es tas vuel tas y r e -
vueltas , q u e son m u y s o r p r e n d e n t e s y agraciadas, 
e l halcón emplea u n a pasmosa sagacidad. E n t r e 
t an to el chor l i to ha sub ido tan alto q u e apenas es 



ya visible, a le jándose al mi smo t i e m p o del lugar, 
d o n d e t omó el vuelo, de m a n e r a que los q u e quie-
ren seguir la caza, deben ir á escape, con la vista y 
a tenc ión d i r ig idas liácia a r r iba , y este ejercicio no 
deja de ser pel igroso. En fin, cuando el halcón se 
ve mas e levado q u e su presa , h i ende el aire y se 
a r ro j a sobre ella con la rap idez del r e l á m p a g o ; pe-
ro el chorl i to , conociendo el pel igro, ap re su ra su 
vuelo hácia la par !e del a g u a , p u e s de esta manera 
el ave de rap iña , no ignorando el pe l igro q u e corre, 
abandona rá la e m p r e s a . Si no h u b i e s e agua en 
aquel las ce rcan í a s , el chor l i to se acerca á tierra 
tan r á p i d a m e n t e como puede , y esto indicar ía á los 
espec tadores q u e el ha lcón está enc ima de él, pues 
la elevación de ambos solo los hace ver como un 
p u n t o negro en medio del aire . Este es el momento 
mas h e r m o s o de l a v a z a ; el halcón dobla sus alas y 
se de j a cae r con tal rap idez q u e escede á cuanto 
se puede imag ina r : su pasage silva como el hura-
can . El mise rab le chorli to no p u e d e escaparle, y 
an t e s de cae r en t i e r r a , la ga r r a de su enemigo lo 
hiere y lo a t u r d e . Este es demas i ado p r u d e n t e para 
dejarse caer en t ier ra con este ímpe tu terr ib le , pues 
queda r í a hecho tor t i l la ; á a lgunas varas del suelo 
a b a n d o n a á su presa , p e r o la s igue de cerca para 
tenerla segura . Por ú l t imo , c u a n d o es tán ya en tier-
ra los af icionados y halconeros acuden pa ra impe-
di r la lesión q u e el ave de rap iña pod r í a recibir de 
su presa , q u e podía acosada vender cara su vida. 
La caza acaba con la misma b a r b a r i e q u e las anti-
guas cazas de E u r o p a ; se r o m p e las alas del ave, y 
se deja al halcón escudr iñar has ta el corazon por el 

pecho desgar rado de su víct ima. Una de sus p lu-
mas sirve para ir s acan d o el t u é t a n o d e sus p i e r -
nas , q u e se da al ave de r ap iña como recompensa 
de su fat iga, y ra ra vez el cruel halconero t iene la 
h u m a n i d a d de evi ta r t odos estos to rmen tos al p á -
j a r o ma tándo lo de u n a vez. Si se compara esta r e -
lación en todos sus p o r m e n o r e s con la caza d e la 
garza real q u e descr ibe Wal t e r Scott en el Condes-
table de Chester; si se r ecuerda q u e en o t ro t i e m -
p o se b u s c a b a n en I r landa con g r a n d e empeño , y se 
p a g a b a n á gran precio doce halcones b lancos q u e 
u n cabal lero de la o rden d e .Malta regalaba en 
n o m b r e de su m a e s t r e al rey de Franc ia , lodos los 
años, se verá la g rande analogía q u e t ienen las a n -
t i guas crónicas de nues t ros an tecesores con las cos-
t u m b r e s actuales de los Orientales , q u e pro longan 
b á r b a r a m e n t e los t o r m e n t o s del chor l i to , y q u e c a -
zan al lobo con un ave de rap iña q u e se ceba en él, 
q u e lo hostiga, q u e le hinca las ga r r a s en la cabeza , 
y le revienta los o jos á picotazos, y no e s t r a ñ a r e m o s 
q u e un halcón feroz valga m a s de mil pesos en la 
cor te del rey de Persia. Yo por mi par te , m u c h o 
a l abó l a temperancia actual de nues t r a s cos tumbres 
en este p u n t o : t rá te las qu ien qu ie ra d e e feminadas 
y v i tupere su pol t roner ía , q u e yo s i empre p r e f e r i -
ré q u e se mate la garzota de un escopetazo para 
a r ranca r l e sus p lumas , q u e pro longar los t o r m e n -
tos de este p o b r e p á j a r o pa ra b u s c a r no sé q u e 
a t roz delei te en la vista de las t o r t u r a s y de los 
chillidos agudos q u e a r r o j a . Solo nos falta hab l a r 
d e los palmípedos ó nadadores con los cuales aca -
ba remos la conferencia . 



EUG. — ¿ Y q u é me decís de estos p á j a r o s ? 
TEOD. — Estos pá ja ros se l laman palmípedos ó 

nadado re s , p o r q u e t i enen e n t r e sus dedos u n a s 
m e m b r a n a s q u e les sirven como de escelentes re-
m o s p a r a nada r . Tienen ademas de no tab le estas 
aves un acei te de q u e e m p a p a n sus p lumas para pre-
se rvarse del agua en la q u e v iven. Su cuel lo es mu-
c h o mas largo q u e sus patas , y es to hab i a de ser 
así como ya me pa rece habe r lo dicho al principio 
de la conferencia , en a tenc ión á q u e en t an to que 
nadan buscan pececillos ó insectos en e l fondo del 
a g u a . No se sabe m u c h o acerca de las cos tumbres 
d e las aves nadado ra s , á causa de que , hab i tando 
en las aguas , no se pueden obse rvar muy b i en . En 
general su apa ra to pa ra el vuelo es tá muy b ien dis-
pues to . Divídese este orden en cua t ro familias que 
llevan los n o m b r e s s iguientes : brachipteros ó bu-
zos, !argopenas ó larguicuchillos, totipalmos, la-
melirosíros. Los p r i m e r o s son notab les , p o r q u e na-
dan en el in ter ior del agua y se sirven de sus alas 
como d e remos ó de sus a le tas los peces. Sub-
divídese esta famil ia en somormujos ó cuervos ma-
rinob, pájaros bobos y mancos. Ent re los primeros 
hay los somormujos p r o p i a m e n t e ta les , los colim-
bos, unas, e tc . Como no sea para deponer sus hue-
vos nunca sale la mayor pa r t e de estas aves de las 
aguas. Vamos á los largicuckillos. Contiene esta fa -
milia las aves del m a r q u e ha l lan los navegantes 
p o r todas par tes : de alas agudas y af i ladas, sus pies 
les pe rmi ten descansar en las aguas m u y bien, y 
s u vista pene t r an t e hace inevi table la pérd ida del 
pez q u e cogen rasando la flor del a g u a . Com-

pónese esta famil ia d e los peíales, albalros, gavio-
tas, golondrinas de mar y picos de tijera. Los p r i -
m e r o s llevan el n o m b r e de aves de borrasca, p o r -
q u e c u a n d o la t e m p e s t a d se acerca se ven ob l iga -
dos á buscar un r e fug io en los escollos y b u q u e s , 
y es to es lo q u e les h a valido es te n o m b r e . Anidan 
en las rocas y lanzan cont ra los q u e los acosan u n 
aceite de q u e parece es ta r s iempre l leno su es tóma-
go. Su vida es noc tu rna , V se nu t r en d e cadáve res 
d e cetáceos, moluscos y gusanos q u e llotan en las 
aguas . Vamos á la famil ia totipalmos. Los géneros 
m a s impor t an te s d e q u e se c o m p o n e son los pe-
licanos, filocrocoras, Uámanlos t ambién cuervos 
marinos, rabihorcados, bobos, aningas, etc. De todas 
estas aves solo en t r e saca ré el pel icano p o r ser el 
q u e ofrece algo de pa r t i cu la r . 

S u v . — B i e n hacéis en esto, p o r q u e , si no lo yer ro 
es es ta ave el e m b l e m a del a m o r m a t e r n a l , d e s g a r -
rándose el pecho pa ra a l imentar sus hi jos con su 

p rop ia s ang re . 
TEOD - Así d icen en efecto , a u n q u e o t ros no 

opinan asi . Aquí teneis una d e estas aves e m p a j a d a 
(Fig. 21). Notable 
es por su e n o r m e 
pico y la bolsa d e 
q u e está provisto. . 

E d g . — ¿Y de 
qué le sirve esta e -
n o r m e b o l s a ? 

TF.OD. — E n e -

11a a c u m u l a los FÍ5. 21. 
peces q u e va p e s -



cando , y c u a n d o la t i ene l lena sale á comérselos p a -
cíf icamente p o s a d o en a lgún á rbo l vecino del lago ó 
m a r . Hay qu ien s u p o n e q u e puede c a b e r en esta 
bo lsa u n a s t r e in t a l ibras de pescado. Cuando los pe-
l ícanos son m u c h o s , pescan a l ineados en círculo y 
es t rechándolo á m e d i d a q u e se avanzan r a r a vez Ies 
escapa la p r e sa . El pelícano es un ave b lanca del 
t a m a ñ o de u n cisne. Voy á deciros cua t ro pa labras 
acerca de los cuervos mar inos , po r ser un pá j a ro 
cur ioso, si es cier to l o q u e de él se cuen ta . Los cue r -
vos m a r i n o s consumen u n a gran cant idad de peces, 
sobre todo de r io, q u e pers iguen con u n a rap idez 
es t raord inar ia . Apenas u n o de estos animales ha 
aperc ib ido la p resa q u e nada t r a n q u i l a m e n t e en el 
seno del r io, q u e en un a b r i r y c e r r a r d e ojos la 
coge con su pa t a m e m b r a n o s a , mien t r a s q u e se sirve 
de la o t ra pa ra sacarla á la superf ic ie del agua en la 
cual po r u n a destreza bien r a r a la t i ra en el aire y 
cayendo boca aba jo la rec ibe en su d i la tab le gaz -
nate , s iendo de r epa ra r q u e si el pá ja ro e r rase el 
golpe lo q u e ra ra vez sucede, no po r eso el pez se 
l ibra de la voracidad de su t e r r ib l e adversar io que 
le vuelve á coger y á repe t i r la m i s m a operac ion . 
Ahora b ien , aseguran q u e hay países en q u e se ha 
sab ido ut i l izar la hab i l idad pa ra la pesca de este 
an ima l , amaes t r ándo lo á coger la pesca y deponerla 
en m a n o s del q u e los g o b i e r n a , en u n a pa labra á 
q u e sea re la t ivamente lo mismo q u e el halcón-. Esta 
pesca es según dicen usada en la pa r t e oriental del 
Asia, el cuervo mar ino doméstico lleva al cuello un 
anillo bas t an t e a p r e t a d o ; colocado enc ima de la es-
t r e m i d a d de la barqui l la , se a r ro j a , zambul l endo 

sobre el pez q u e ha aperc ib ido , y lo t r a e á b o r d o con 
una leal tad cuya m e j o r garant ía es t r iba en el a n i -
llo q u e impide al ave poder t r aga r la presa. Solo 
nos q u e d a n p u e s los lamel i ros t ros á los cuales p e r -
tenecen los cisnes, gansos ú ocas y los patos. 

SILV. — Todos conocemos estos an imales , T e o -
dosio, y esto y el ser t a r d e me obliga á indicaros q u e 
pongáis fin á la conferencia de hoy po rque ya es 
h o r a . 

EUG. — Mucha prisa lleváis, doctor , no podéis de -
cir q u e esta t a rde haya sido larga. 

TEOD. — No os pese, Eugenio , q u e la demos por 
concluida, p o r q u e ya t ene i s con lo dicho todo c u a n -
to p u e d o deciros en nues t ras conferencias sobre las 
aves. Así pues l evan témonos , y agua rdemos pa ra 
mañana hab l a r de los animales q u e nos fal tan. 

EDG. — D e cuales pensáis t r a t a r m a ñ a n a . 
TEOD. — De los rept i les v peces. 
SILV. — Vámonos , Eugen io , si quere is venir con-

migo. 
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T A R D E V I G É S I M A N O N A . 

D E L O S R E P T I L E S , P E C E S Y 5 1 0 L D S C 0 S . 

Trátase de los reptiles. 

S I L v . — Aquí t ra igo u n a l a g a r t i j a , Teodosio , q u e 

la he cogido en la m a r g e n de l c a m i n o , y ya que h a -

bé i s de t r a t a r hoy d é l o s r é p t i l e s a c a s o os s irva para 

a lgo . 
ECG.— Yo os t ra igo u n a c u l e b r a . 
TEOD. —YO OS h e p r e p a r a d o a l g u n a s to r tugas y 

r anas , y s e g ú n veo t o d o s n o s h e m o s o c u p a d o ya an-
tes de la confe renc ia , en los a n i m a l e s q u e hoy d e -
b e n o c u p a r n u e s t r a a t e n c i ó n . Así q u e sen taos y 
empecérnos la c u a n t o a n t e s ; p u e s el u n o con su l a -
ga r t i j a , el o t ro con s u c u l e b r a , m e es tá is ind icando 
s o b r a d a m e n t e q u e n o deseá i s d i s p e r d i c i a r el t i empo. 

SILV. — A s í es en e fec to . 

ECG. — O c i o s o es r e p e t i r lo q u e mi l veces o s t e n -
go d icho . 

TEOD. — P u e s en tonces v a m o s al caso. E n t e n d e -
mos p o r répt i les los animales vertebrados, ovíparos 
con respiración aérea, sangre fria y circulación in-
completa. 

EUG. — ¿ Q u é q u e r é i s d e c i r con es to de c i r c u l a -
ción i n c o m p l e t a ? 

TEOD. — Que t oda s u s ang re venosa no a t rav iesa 
el ó r g a n o r e s p i r a to r i o , ni se t r a s f o r m a en sangre a r -
t e r i a l an t e s de vo lve r á las d i f e r e n t e s p a r t e s de l 
c u e r p o . Mucho varia la f o r m a de los répt i les , m a s 
p u e d e dec i r se en g e n e r a l q u e t o d o s t i enen la cabeza 
p e q u e ñ a , e l c u e r p o la rgo , y los m i e m b r o s m u y c o r -
tos ; a lgunos no of recen m a s q u e dos p a t a s , y en m u -
chos no se ve n i n g u n a , c o m o en las s e rp i en t e s : la 
m a y o r pa r t e e m p e r o son c u a d r ú p e d o s , y p o r la f o r -
m a g e n e r a l de s u c u e r p o se a seme jan algo á los m a -
m í f e r o s ; t a l es son los l aga r to s , r a n a s y sapos . Eos 
h u e s o s q u e c o m p o n e n su e s q u e l e t o son á poca d i f e -
rencia los m i s m o s q u e en los m a m í f e r o s y aves , con 
t o d o los q u e no t i enen m i e m b r o s como las s e r p i e n -
tes están fa l tos de los huesos c o r r e s p o n d i e n t e s y d e 
e s t e r n ó n , las r a n a s ca recen de cost i l las . Su cabeza 
m a s re lac ión t i ene con la de las aves q u e con 
la de los m a m í f e r o s : es p e q u e ñ a , y s u a r t i c u l a -
ción con la c o l u m n a ve r t eb ra l no le p e r m i t e m u -
chos m o v i m i e n t o s ; según c u a l e s son la c o l u m n a 
v e r t e b r a l es m u y móvi l , ó m u y poco . Las r a n a s 
y t o r t u g a s son e j e m p l o de lo ú l t i m o , las s e r p i e n -
tes e j emp lo de lo p r i m e r o . G e n e r a l m e n t e h a b l a n -
do las costi l las son m u y n u m e r o s a s en los r é p t i -



les Los m ú s c u l o s d e los r ép t i l e s son d e u n color 
b l anquec ino , y en g e n e r a l sus m o v i m i e n t o s son m e -
nos v i v o s y so s t en idos q u e en los an ima les d e s ang re 
caliente Unos es tán c o n f o r m a d o s p a r a la n a t a c i ó n , 
otros p a r a vivir en la t i e r r a y a r r a s t r a r p o r ella y 
si no t i enen m i e m b r o s se m u e v e n p o r m e d i o d e l a s 
u n d u l a c i o n e s de s u c u e r p o , y a u n c u a n d o t e n g a n p a -
tas s o n es tas t a n c o r t a s , q u e su v ien t r e a r r a s t r a t a m -
bién c o m o si n o las t u v i e r a n . Los ó r g a n o s d e sus 
s e n t i d o s t i e n e n p o c a sens ib i l idad ; s u s o jo s son p o r lo 
c o m ú n p e q u e ñ o s , p e r o f o r m a d o s á la m a n e r a d e l o s 
mamí fe ros y a v e s ; n i h a y en el los p a v e l l o n , n i c o n -
duc to a u d i t i v o e s t e r n o , su l e n g u a es poco c a r n o s a y 
<u olfato casi n u l o , y a b s o l u t a m e n t e n u l o su t o c a r . 
Nunca p r e s e n t a su piel pe los n i p l u m a s ; a m e n u d o 
está d e s n u d a c o m p l e t a m e n t e , en a l g u n o s sin e m -
b a r g o e s t á p r o v i s t a de e s c a m a s . En l a m a y o r p a r t e 
d e r ép t i l e s s e r e n u e v a t o d o s los a ñ o s su e p i d e r m i s , 
que sue le d e s p r e n d e r s e o r d i n a r i a m e n t e toda e n t e r a , 
como si f u e s e u n a m a n g a d e la cua l acabase d e salir 
e l a n i m a l , s u s i s t ema n e r v i o s o e s t á m u y p o c o d e -
sa r ro l l ado , s u c e r e b r o es p e q u e ñ í s i m o , t o d o lo cual 
esplica lo l i m i t a d a s q u e son las f acu l t ades d e los 
rép t i les Su a p a r a t o digest ivo n o p r e s e n t a n a d a no-
table- en g e n e r a l su b o c a e s t á a r m a d a de d ien tes 
p u n t i a g u d o s , y sus q u i j a d a s p u e d e n a p a r t a r s e m u -
c h o - con t odo n o m a s c a n sus a l i m e n t o s como los 
m a m í f e r o s s i n o q u e los t r a g a n d e co r r i da . Tienen 
m u c h a s g l á n d u l a s sa l iva res , s u e s t ó m a g o es s imple 
v casi se c o n f u n d e con e l e s ó f a g o , ca recen d e ciego, y 
¡ e t e r m i n a el t u b o digest ivo c o m o e n las aves po r 
una cloaca. Su r e s p i r a c i ó n es aé r ea y poco activa. 

d e m o d o q u e p u e d e n resis t i r p o r m u c h o t i e m p o la 
sofocac ion . S u s p u l m o n e s e s t án c o n s t r u i d o s de m a -
n e r a q u e la c an t i dad d e a i r e q u e e n t r a e s muy poca . 
La c i rcu lac ión d e la s a n g r e es i n c o m p l e t a , p o r q u e 
n o toda la s ang re q u e se e s p a r c e po r el c u e r p o va á 
los p u l m o n e s . O r d i n a r i a m e n t e s u co razon p r e s e n t a 
dos a u r í c u l a s q u e c o m u n i c a n en u n so lo ven t r í cu lo 
c o n f o r m e se vé en e s t a (Fig. 22), q u e r e p r e s e n t a el 
a p a r a t o c i r c u l a t o r i o d e 
u n a t o r t u g a , A es el 
ven t r í cu lo de l c o r a z o n , 
B a u r í c u l a de recha , C 
a u r í c u l a i z q u i e r d a , D 
a r t e r i a a o r t a , E a r t e -
r ias p u l m o n a r e s , F ve-
n a s p u l m o n a r e s , G v e -
na cava . 

EÜG. — ¿ L a s f lechas 
i nd i ca rán el c u r s o d e 
la s a n g r e ? 

T E O D . — Así e s . C o n 

es t a d ispos ic ión r e s u l -
t a q u e la s ang re q u e 
v iene de l p u l m ó n ó 
a r te r ia l y la q u e v i e -
n e de las d e m á s p a r t e s del c u e r p o , ó venosa , se 
m e z c l a n y c o n f u n d e n en el ven t r í cu lo ú n i c o , y p a r t e 
d e es ta mezcla vue lve al p u l m ó n , p a r t e va á d e r r a -
m a r s e p o r t odo el c u e r p o . La fo rma d e los g l o b u -
l i l los d e su s a n g r e es el ípt ica y m u c h o m a y o r q u e 
en las aves . Los rép t i les se d i s t i n g u e n d e los d e m á s 
v e r t e b r a d o s con respi rac ión aérea po r la t e m p e r a -
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t u r a de su c u e r p o . Como los peces, n o p r o d u c e n 
bas tan te ca lor pa ra sos tener u n a t e m p e r a t u r a c o n s -
tan te é i n d e p e n d i e n t e de la a tmós fe ra , po r lo cua l 
l o s l l aman animales de sangre fria. Genera lmen te 
h a b l a n d o los rept i les se en to rpecen d u r a n t e el i n -
v ie rno , y a u n cuando no es tén en torpec idos no c o -
m e n d u r a n t e el invierno. 

EüG. — ¿ Con q u e es la falta d e calor lo q u e los 
en to rpece ? 

TEOD. — Así es en efecto, po r esto n o son t e m i -
bles a l g u n o s rept i les , por o t ra p a r t e ter r ib les , s ino 
en los países cálidos. Esta clase se c o m p o n e de c u a -
t ro g r a n d e s divis iones na tu ra les á saber / , tortugas, 
lagartos, y animales que se -parecen ó aproximan, 
serpientes y ranas, ó an imales de u n a e s t r u c t u r a 
análoga. Los na tura l i s tas franceses les dan nombres 
q u e t r a d u c i d o s l i t e ra lmen te á nues t ro id ioma d i -
r ían chelonianos, saurianos, ofidios y batrac'ianos. 
Basta u n a o j e a d a p a r a d is t inguir las t o r tugas de t o -
dos los d e m á s rept i les , pues u n o las ve d e n t r o de su 
concha , c o m o quien dice d e n t r o de su casa, q u e lo 
es en efec to p a r a ellas, pues to q u e les preserva de 
los malos t r a t o s q u e pueden da r l e s los cue rpos q u e 
los r o d e a n . La mayor par te de las t o r tugas no c o -
m e n m a s q u e y e r b a s ; muy poco a l imento les bas ta , 
y p u e d e n p a s a r meses en te ros y has ta años sin comer . 

ECG. — P a r e c e impos ib le . 
TEOD. — La vida de estos an ima les es ta l q u e se 

han visto m o v e r s e aun despues de haber les qu i t ado 
la c abeza ; s o n muy es túp idos , y hay qu ien aprecia 
su sangre , c o m o b e b i d a f resca , y su ca rne . Ni el m a -
cho ni la h e m b r a cuidan d e sus huevos , los depone 

esta en el suelo , los t apa con un poco de t ie r ra , y 
los abandona al cu idado de la na tu ra leza . 

SILV. — E l caldo de tor tuga es m u y sano y esce-
len te , con f recuencia lo o r d e n o pa ra c ie r tas en fe r -
m e d a d e s . 

ECG. — Ignoro si es cierto lo q u e y o sé del c o m -
b a t e d e las to r tugas , es tos animales , a u n q u e muy 
t a rdos de movimien tos , t ienen sus r iñas, y todo su 
obje to es echarse unos á o t ros pa tas a r r i b a . Luego 
q u e uno de los combat ien tes lo ha logrado ya no 
hace n ingún mal al vencido, y este t iene q u e esfor-
zarse en g ran m a n e r a para p o d e r r ecob ra r su p o -
sición habi tua l , lo cual consigue al fin po r medio de 
su cabeza . 

TEOD. — Todo esto es cier to si los obse rvadores 
n o mien ten . Hay varias especies d e t o r t u g a s ; de 
mar, terrestres, de agua dulce ó fluviátiles, e tc . La 
m a s común en Europa es la tortuga griega, q u e se 
hal la en los países vecinos al Medi te r ráneo . Dos e s -
pecies de t o r tugas hay cé lebres , la u n a po r su co r -
pulencia q u e es la to r tuga m a r i n a f ranca pues pesa 
800 l ibras y es larga de u n o s G á " pies. La o t ra lla-
m a d a carei es la q u e sumin i s t r a la concha, de q u e 
se hacen pe ines y otros mil utensi l ios de lu jo : va-
mos á los lagartos. La mayor p a r t e de estos an ima-
les son esenc ia lmente t e r res t res , a lgunos con todo 
son acuát icos : en los paises cal ientes a b u n d a n m u -
cho, y les gusta estarse m u c h a s horas espues tos al 
sol , p o r q u e solo entonces son ágiles en sus m o v i -
mien tos . Nútrense de carne viva y cazan mamí fe ro s 
pequeños , aves, peces y moluscos, insectos ó g u s a -
nos, conforme sea su corpulencia . Mas poco ofrecen 



de interesante en sus costumbres . Hay una infinidad 
de lagartos q u e dividen este orden en muchas f a -
milias, mas yo solo os hablaré de los cocodrilos, rép-
tiles de grande corpulencia, cuyo dorso está g u a r -
necido de chapas oseas, y su vientre de anchas es-
camas cuad radas muy fuer tes , la cola á manera de 
r emo tiene u n a cresta dentel lada, y sus qui jadas van 
a rmadas de dientes punt iagudos , su lengua es gruesa 
y carnosa. Es tos se esceptuan de los demás reptiles 
en que t ienen dos ventrículos, ó el corazon doble, co-
mo los mamíferos y las aves ; sin embargo no está 
del mismo modo. Los cocodrilos habi tan en las 
aguas dulces y son muy carnívoros, en el agua no 
pueden t r a g a r ; pero nadan con su presa y la colocan 
en algún lugar hueco deba jo del agua , donde dejan 
q u e se p u d r a antes de comérsela . Nadan con u n a 
rapidez estraordinaria y corren bastante en la p laya; 
p e r o tienen suma dificultad en m u d a r de dirección, 
de modo q u e uno puede escaparse fácilmente de 
ellos volviéndose ó serpenteando. Su fuerza es con-
siderable, lo cual un ido á la dureza de sus escamas 
los hace m u y temibles pa ra el h o m b r e á quien a t a -
can . Hacen u n a especie de nidos pa ra sus huevos, la 
hembra los cuida igualmente que de los cocodrilos 
pequeños . Estos animales son propios de los paises 
calientes. Divídenlos los natura l is tas en cocodrilos 
p rop iamente tales, caimanes y gaviales. Aquí tengo 
la figura de un cocodrilo vulgar, que se cria en el 
Niloy Egipto, y el del Senegal y del Ganges (Fig. 25). 
Llega á veces este horr ible an imal á 25 y hasta 50 
pies de largo, y pone en dos ó tres veces y á i n t e r -
valos cor tos unos veinte huevos q u e mete en la a r e -
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n a . Entre los antiguos egipcios era el cocodrilo un 

Fig . 23 . 

obje to de cul to religioso. Los sacerdotes de .Menfis 
le cr iaban con esmero ba jo el nombre de suchus 
u n o de sus animales, y habi taba un es tanque cons-
t ru ido en medio del t emplo , d o n d e le nu t r ían a b u n -
dan temen te , haciéndole sacrificios y ofrendas . Le 
ado rnaban con joyas, lo paseaban en ciertas c e r e -
monias religiosas, y cuando moria lo embalsamaban . 
Los caimanes son los cocodrilos de América. T a m -
bién pertenece á los lagar tos el camaleón, de quien 
habré i s oido hablar sin d u d a por los diferentes co-
lores q u e va tomando . 

EOG. — ¿Y es cierto q u e vive del aire ? 
TEOD. — De los insectos q u e se come vive, para 

lo cual echa á fue ra una lengua es t remadamente 
larga y estensible , donde se posan las moscas y oíros 
insectos para t omar el camino de su estómago. 

EÜG. — ¿Tene is por ahí el c a m a l e ó n ? 



mos ya á las serpientes. Estos no t ienen pa t a s como 
podéis ver en esa cu lebra q u e habé i s t ra ido , E u g e -
nio, y sin embargo corren muy l igeros. El n ú m e r o 
de sus vér tebras es m u y considerable , y las hay q u e 
t i e n e n I I 2 vér tebras y casi ot ros t an tos pa res de 
costillas, Este orden se divide en se rp ien tes vidr io-
sas y serpientes verdaderas , l lámase vidr iosa la p r i -
m e r a p o r q u e al cojerla se p o n e tan t iesa q u e se 
r o m p e . La familia de se rp ien tes ve rdaderas es m u -
cho mas numerosa y notable por las q u e cont iene de 
venenosas . Los na tura l i s tas hacen dos t r i bus d é l a s 
se rp ien tes , una l l amada serpientes dobles a n d a d o -
ras , cuyas qui jadas son poco di latables y cuya c o -
l u m n a vertebral está a r t icu lada de m o d o q u e p u e -
d e n m a r c h a r ó co r r e r i gua lmen te hácia delante q u e 

hácia a t ras , y la otra serpientes ordinarias, cuyas 
q u i j a d a s p u e d e n di la tarse m u c h o , de suer te q u e se 
comen ó t ragan u n a presa mucho mayor q u e su mis-
m o cuerpo . Subdiv ídense estas serp ientes en dos 
g r u p o s ; u n o q u e abraza las venenosas , y o t ro q u e 
c o m p r e n d e las q u e no lo son. Las venenosas t i enen 
á los lados de la cabeza una glándula q u e segrega 
u n veneno, y lo echa a fue ra por un canal cuya e s -
t r e m i d a d viene á p a r a r á un conducto ó canal ahue -
cado en ciertas dientes de la qu i j ada super io r . Ahí 
t engo una (Fig. 25) q u e os representa una cabeza de 
serpiente vene-
nosa . Por este 
d i en te A le sale 
el veneno en el 
acto q u e m u e r -
de , y lo depone 
en la her ida q u e 
hace , para todo 
lo cual el an imal endereza su d i en t e . El veneno q u e 
vierten estas se rp ien tes es mas ó menos ter r ib le y 
mort í fero , según cuales ellas s o n ; las de países ca-
l ientes le dan m u c h o m a s enérgico, y en iguales 
c i rcunstancias es el veneno tan to mas activo c u a n t o 
mas i r r i t ado está el an ima l , c u a n t o m a s t i e m p o ha 
es tado sin servirse d e él, y cuan to mas p e q u e ñ o es 
el an imal mord ido . 

ECG. — ¿ Y cómo no se envenena á sí mismo la 
se rp ien te? 

TEOD. — Su veneno puede caer m u y bien en su 
boca y pasar al es tómago sin causar le n ingún daño; 
p e r o si l lega á morderse po r descuido, pe rece con 



l a m i s m a rap idez q u e sus v íc t imas . En E u r o p a la 
s e r p i e n t e venenosa m a s c o m ú n es la víbora, cuya 
m o r d e d u r a es p r o n t a m e n t e m o r t a l p a r a los an ima-
les p e q u e ñ o s . 

E Ü G . — ¿ Y u n h o m b r e no p u e d e m a t a r l a ? 
TEOD. — La can t idad de veneno q u e p o r lo c o m ú n 

v ier te u n a v íbora , no es suf ic iente p a r a m a t a r á u n 
h o m b r e , b u e y , caba l lo y d e m á s a n i m a l e s de g r a n d e 
e s t a t u r a , con t o d o no d e j a de p r o d u c i r t r a s t o r n o s 
g raves y en los n iños la m u e r t e . Si a l g u n a vez os 
p ica u n a v íbora ó b i en asistís á o t r a á q u i e n haya 
m o r d i d o , la p r i m e r a p r e c a u c i ó n q u e debe i s t o m a r 
es e s p r i m i r b ien la p a r t e m o r d i d a , hace r u n a l i g a -
d u r a b a s t a n t e f u e r t e e n c i m a de la h e r i d a , y a p l i -
car le u n a ven tosa ó c h u p a r la s ang re con la boca . 
T o d o e s to se hace con el ob j e to de q u e el veneno de-
p u e s t o en la h e r i d a n o sea a b s o r v i d a . Mas es to no 
b a s t a p a r a p r e s e r v a r al e n f e r m o de los- acc identes 
q u e le a m e n a z a n . L u e g o de p rac t i cado todo lo d i -
c h o , se eng randece la m o r d e d u r a y se q u e m a ya 
con un h ie r ro hecho ascuas , ya c o n la p i e d r a d e 
c a u t e r i o ó la p o t a s a caus t ica , q u e ya conocéis pol-
lo q u e de ella d i j i m o s en q u í m i c a . 

S J L V . — T a m b i é n es de u n g r a n d e r e c u r s o el a m o -
niaco l í qu ido t a n t o ap l i cada á la l laga c o m o d a d o 
al i n t e r i o r . 

TEOD. — Convengo en ello, p e r o es te es ya c u i -
d a d o del facu l ta t ivo , p o r q u e el alcalí volát i l t o m a -
do al in te r io r si no es o r d e n a d o por u n h o m b r e del 
a r t e p u e d e c a u s a r la m u e r t e . T o d a s es tas s e r p i e n t e s 
t i enen u n aspecto f e roz , su cabeza ancha p o r de t ra s 
y la l engua m u y es t ens ib le . Divídense en víboras. 

crotales, naias, e tc . Los c ro ta les son las q u e se l l a -

m a n c u l e b r a s de sonaja ó cascabel. 
E C G . — ¿ E n q u é cons is te el r u i d o q u e hace la cu-

l e b r e de s o n a j a con su co l a? 
TEOD. — Consis te en m u c h a s c h a p a s de escamas 

c ó r n e a s , e n c a j a d a s flojamente las u n a s d e n t r o de 
las o t ras , de m o d o q u e c u a n d o el a n i m a l se m u e v e 
ó m e n e a la cola d a n u n son ido c o m o si f u e r a n pe-
d a z o s de h o j a de l a ta , f r o t a d o s por sus ángu los . Es tas 
c h a p a s p a r e c e q u e es t án f o r m a d a s de la e p i d e r m i s 
d e q u e se d e s p o j a el a n i m a l en cier tas é p o c a s ; s u 
n ú m e r o a u m e n t a con la e d a d , y d e s p u e s de cada 
m u d a s i e m p r e hay u n a mas . Sin d u d a los visteis en 
Amér ica , p u e s son a n i m a l e s de e s t e p a i s ; su vene-
n o es m u c h o m a s t e r r i b l e q u e el de la v í b o r a ; 
pues , p o r g r a n d e q u e sea el an ima l no escapa de 
l a m u e r t e pocos m o m e n t o s d e s p u e s de h a b e r sido 
m o r d i d o . 

SILV. — Lo m a s t r i s t e es q u e , s e g ú n h e o i d o d e -
c i r , fasc inan d e tal s u e r t e es tos a n i m a l e s á s u s víc-
t i m a s q u e has ta van p o r sí m i s m a s á p rec ip i t a r se á 
s u boca . 

TEOD. — Esto es e x a g e r a d o , a m i g o Silvio : con 
t o d o el t e r r o r q u e insp i ra s u a spec to á las aves y 
d e m á s animal i l los los hiela y hace e j e c u t a r m o v i -
m i e n t o s sin o r d e n , y á veces en e fec to se p r ec ip i t an 
p o r sí m i s m o s á la m u e r t e q u e les d a e s t e an ima l 
f e roz . El áspid de Cleopat ra y la serpiente de ante-
ojos per tenecen á los naias, m a s bas ta de s e r -
p i en te s venenosas , y veamos las q u e no lo son. Es-
t a s carecen del d i e n t e de la (Fig. 25), b ien q u e t i e -
n e n c u a t r o filas de d ien tes fijos y macizos, es to es, 



s i n canal q u e conduzca veneno . Los pr incipales 
géneros son las boas y las culebras. Las boas son 
las se rp ien tes m a s colosales y alcanza de t re in ta á 
c u a r e n t a p ies , s iendo de una fue rza cons iderab le . 
Antes de d e v o r a r su presa , la arol lan y es t ru jan con 
sus c i rconvoluc iones ; luego la u n t a n de saliva y se 
d i la tan e n o r m e m e n t e las q u i j a d a s y la gola pa ra 
t ragar la . Si h e m o s de creer á los viageros, n o solo 
s e t r agan p e r r o s y ciervos sino t a m b i é n bueyes e n -
teros, o p e r a c i o n q u e es muy l a r g a ; y mien t r a s es tán 
d ige r i endo la masa e n o r m e de a l imentos de q u e es-
tá cargado s u es tómago pe rmanecen en u n es tado 
d e e n t o r p e c i m i e n t o p r o f u n d o . Como los an imales 
se p u d r e n á m e n u d o an tes de ser digeridos, echan 
las s e r p i e n t e s u n olor desagradab le q u e anuncia su 
presenc ia y s i rve de aviso pa ra t o m a r sus p r e c a u -
c iones . 

£ ü g . _ y o he oido decir q u e es fácil ma ta r á u n o 

de estas s e r p i e n t e s c u a n d o d ig ie ren . 
TEOD. — Así es en efecto, p u e s no se ha l lan en 

el caso d e p o d e r hacer n a d a ; po r esto t ienen el ins-
t in to de o c u l t a r s e en este es tado en el fondo de u n 
bosque , á fin de q u e sus enemigos no las ma ten . De 
las c u l e b r a s no os digo nada , p o r q u e son an imales 
conocidos , inocentes , q u e muchos comen á m o d o 
d e á n g u i l a s : la cu lebra pitón no va en zaga en g ran -
d e á las m i s m a s boas . Acabemos los répti les, h a -
b l a n d o d e las r a n a s y an ima les análogos. El c a r á c -
t e r mas esenc ia l de las ranas , b a j o cuyo n o m b r e 
c o m p r e n d e m o s todos los animales q u e se les p a -
recen mas ó menos , es la exis tencia de agallas en 
ellos d u r a n t e los p r imeros t i empos de su vida ; de 

s u e r t e q u e en tonces se pa recen á los peces y m a s 
t a rde á los répt i les o rd ina r ios . La mayor p a r t e p ier-
den sus agallas c u a n d o están bien desa r ro l l ados 
sus pu lmones , y c u a n d o han llegado á su c o m p l e -
m e n t o : con todo los hay q u e conse rvan las a g a -
llas toda su vida . 

EDG. — ¿ Q u é viene á ser esto de las aga l l a s? 
TEOD. — Son unos ó rganos q u e les sirven pa ra 

respi rar en el a g u a . Las r anas no t i enen ni concha , 
ni escamas, ni u ñ a s ; su piel es a b s o l u t a m e n t e d e s -
n u d a . La resp i rac ión d e es tos an ima les se efectúa 
con movimien tos de deglución, esto es, q u e t r agan 
el a i r e ; y esto lo hacen p o r q u e no t ienen costil las. 
Los huevos de estos répt i les t ienen u n envol tor io 
gelat inoso q u e se h incha m u c h o en el a g u a , y el 
animali l lo q u e nace no p resen ta pies parec iéndose 
m u c h o á los peces po r su forma g e n e r a l ; y po r las 
agallas q u e están fijas á cada lado del cuel lo : los 
m i e m b r o s se van desar ro l l ando p rogres ivamente , y 
m u c h o s de es tos an ima les avanzando en edad p i e r -
den la cola y e spe r imen tan en su in te r io r cambios 
notables de e s t r u c t u r a . Mientras se hal lan s u f r i e n d o 
estas me tamór fos i s ó m u d a n z a s Ies dan el n o m b r e 
d e renacuajos. Dividense en cua t ro famil ias : anu-
ros q u e no t ienen cola, urodilesque la t i e n e n , aga-
llíferos q u e p resen tan agallas, apodos q u e carecen 
de m i e m b r o s y resp i ran so lamen te po r sus p u l m o -
nes . Los pr imeros t ienen á poca diferencia la fo rma 
de las ranas , y son los q u e suf ren m a s m e t a m ó r f o -
sis. He aqu í como se p resen tan c u a n d o nacen (Fig. 
26) : estas f r an j a s flotantes AA q u e hacen pa r t e del 
apa ra to agállico desaparecen al cabo de algunos dias , 
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y el an ima l se p resen ta como está en esta o t ra (Fig. 

F i g . 29. 

piezan á func ionar , y al pr incipio se pa r t en la res -

Fig . 28. 

también, p e r o p e r m a n e c e n por a lgún t i e m p o ocu l -
tas. Por ú l t imo salen (Fig. 29) ; los pu lmones e m -

Fig . 27. 

F ig . 26. 

27). Entonces resp i ra po r otras f r an j a s colocadas de-
bajo d e la p i e l ; el agua llega á ellas por la boca, y 
despues de habe r l a s a t ravesado , sale po r dos a g u -
jeros s i tuados en el cuel lo. Poco t a rdan á a somar las 
patas t raseras (F ig . 2 8 ) ; las de lan te ras se fo rman 

piracion con las a g a l l a s ; mas al fin estas cesan d e 
o b r a r , se a j a n y desapa recen , las qu i j adas se a b r e n , 
los intest inos de largos se vuelven cor tos é h incha -
dos , la cola se acor ta t ambién (Fig. 50), y por ú l -
t i m o desaparece 
(Fig. 51), y queda 
el r e n a c u a j o en 
fo rma . Los p r i n -
cipales géne ros 
q u e c o m p o n e n es-
t a famil ia son las 
r anas , s apos , p i -
pas , e tc . , y hay 
u n a inf inidad de 
especies. Todos 
es tos répt i les son 
m u y f ecundos , 
p u e s u n a sola 
h e m b r a da mil 
h u e v o s q u e d e p o n e en el fondo de las aguas , y el 
n ú m e r o d e r e n a c u a j o s es t an to mayor c u a n t o mas 
a b u n d a n t e s son las l luvias . Ya d i j imos , h a b l a n d o de 
l luvia de sapos , q u e si despues de u n a sequ ia , en 
cuyo caso se esconden d e b a j o del polvo, l lueven go-
tas anchas , sa l tan de todas par tes estos répt i les co-
m o si a c a b a r a n de ser l lovidos . 

ECG. — ¿ Y e s c ier to q u e los sapos son v e n e n o -
sos? 

SILV. — A todo el m u n d o lo oigo decir q u e si los 
embis ten echan veneno . 

TEOD. — Este es un e r ro r p o p u l a r , como o t ros 
m u c h o s . El pobre sapo es un animal pacífico q u e no 

Fig. 31. 
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hace mal á n a d i e , y h u y e s i e m p r e q u e p u e d e el p e -
l igro : si acosado de a lgún e n e m i g o no p u e d e e s c a -
pa r s e , c o m o q u i s i e r a , á causa d e l a mala c o n f o r m a -
ción de s u s pa tas p a r a la c a r r e r a , a c u d e á sus o r i -
n e s q u e echa conf iado en q u e s u m a l olor ó fetidez 
a h u y e n t a r á á los q u e le p e r s i g u e n : si es to no b a s t a 
se h incha d e a i re c o m o p a r a a t e n u a r los golpes q u e 
r ec ibe , y pa r ece q u e le sa le de l a p i e l u n o c o m o acei-
te fé t ido y ac re q u e i r r i t a b a s t a n t e á los an ima les 
q u e le m u e r d e n en t é r m i n o s q u e á veces se ven p re -
c isados á de j a r l o . Ah í tene is el o r i g e n de es te e r r o r . 
Si el t i e m p o n o s lo p e r m i t i e r a , m e e s t ende r i a en a l -
g u n a s p a r t i c u l a r i d a d e s de e s t o s r e p t i l e s , p o r q u e son 
c u r i o s o s ; m a s n o s fa l ta t o d a v í a m u c h o q u e dec i r , y 
no m e es pos ib le e n t r e t e n e r m e . 

EüG. — No q u i s i e r a q u e m e p r i v a s e i s del gus to 
de s a b e r si lo q u e se d ice d e l a salamandra es 
c i e r to : p o r lo t a n t o si v iene b i e n a q u í h a b l a r de ella 
t ened la b o n d a d de s a t i s f a c e r m e . 

SILV. — Es te es u n a n i m a l q u e se b u r l a del 

f u e g o . 
TEOD. — La salamandra v i e n e b ien aquí , E u g e -

n io , p o r q u e es u n rept i l de los urodiles, esto es, con 
c o l a ; p e r o lo q u e dice Silvio e s o t r o e r r o r en q u e 
es t án m u c h o s : la p o b r e s a l a m a n d r a no solo no re-
siste al f u e g o , sino q u e p a r e c e t e m e r l e m u c h o , y se 
a b r a s a c o m o los d e m á s a n i m a l e s . Lo mismo p u e d o 
dec i ros p o r lo q u e toca á s u m o r J e d u r a venenosa , 
p u e s ni m u e r d e ni t i ene v e n e n o , y es un an ima l t í -
m i d o é inocen te . Mas bas ta ya d e los répt i les , y vea-
m o s q u e hay de los peces. 

EUG. — Pasemos á los p e c e s , s i así lo d i sponéis . 

S I L 

lie la habi tación, respiración, movimiento y demás general idade» 
de los peces. 

T E O D . — T o d o s es tos d í a s , Eugenio , c a m i n ó p r i n -
c i p a l m e n t c n u e s t r o d i scu r so p o r los a i res y p o r la 
t i e r r a ; a h o r a e n t r a r e m o s h a s t a las m a s p r o f u n d a s 
c o n c a v i d a d e s de l Océano p a r a a d m i r a r las ma rav i l l a s 
de Dios q u e las a g u a s nos o c u l t a n . 

EUG. — Y o no d u d o q u e es ta m a t e r i a s u m i n i s t r e 
á n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o g r a n d e s maravi l las , p u e s 
las h e m o s ha l l ado d o n d e no se e s p e r a b a n ; y c o m o 
Dios en t o d o es Dios, t a m b i é n h a de ser a d m i r a b l e en 
t o d o . 

SILV. — Una de las g r a n d e s marav i l l a s q u e luego 
se of rece , a l q u e r e r t r a t a r de los peces, es su m o r a -
d a , p o r q u e los a n i m a l e s t e r r e s t r e s en el a g u a en-
c u e n t r a n l a m u e r t e , y los peces solo en ella t i e n e n 
vida . 

EUG. — Asi e s . ¿Y c u a l se rá la r a z ó n p o r q u é no 
se ahogan los peces v iv iendo en el a g u a ? 

TEOD. — Los a n i m a l e s t e r r e s t r e s (no h a b l o de los 
anf ib ios q u e viven i g u a l m e n t e en el agua y f u e r a d e 
ella) necesi tan la r e sp i r ac ión pa ra la c i rcu lac ión d e 
la s a n g r e ; y t e n i e n d o los p u l m o n e s f o r m a d o s de m a -
nera q u e solo p u e d e n t e n e r el conven i en t e mov i -
m i e n t o con u n a porc ion sensible d e a i r e , y a i re bas -
t an t e elást ico, a p e n a s es te les fa l ta ó se h a c e m e n o s 
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hace mal á n a d i e , y h u y e s i e m p r e q u e p u e d e el p e -
l igro : si acosado de a lgún e n e m i g o no p u e d e e s c a -
pa r s e , c o m o q u i s i e r a , á causa d e l a mala c o n f o r m a -
ción de s u s pa tas p a r a la c a r r e r a , a c u d e á sus o r i -
n e s q u e echa conf iado en q u e s u m a l olor ó fetidez 
a h u y e n t a r á á los q u e le p e r s i g u e n : si es to no b a s t a 
se h incha d e a i re c o m o p a r a a t e n u a r los golpes q u e 
r ec ibe , y pa r ece q u e le sa le de l a p i e l u n o c o m o acei-
te fé t ido y ac re q u e i r r i t a b a s t a n t e á los an ima les 
q u e le m u e r d e n en t é r m i n o s q u e á veces se ven p re -
c isados á de j a r l o . Ah í tene is el o r i g e n de es te e r r o r . 
Si el t i e m p o n o s lo p e r m i t i e r a , m e e s t ende r i a en a l -
g u n a s p a r t i c u l a r i d a d e s de e s t o s r e p t i l e s , p o r q u e son 
c u r i o s o s ; m a s n o s fa l ta t o d a v í a m u c h o q u e dec i r , y 
no m e es pos ib le e n t r e t e n e r m e . 

ECG. — NO q u i s i e r a q u e m e p r i v a s e i s del gus to 
de s a b e r si lo q u e se d ice d e l a salamandra es 
c i e r to : p o r lo t a n t o si v iene b i e n a q u í h a b l a r de ella 
t ened la b o n d a d de s a t i s f a c e r m e . 

SILV. — Es te es u n a n i m a l q u e se b u r l a del 

f u e g o . 
TEOD. — La salamandra v i e n e b ien aquí , E u g e -

n io , p o r q u e es u n rept i l de los urodiles, esto es, con 
c o l a ; p e r o lo q u e dice Silvio e s o t r o e r r o r en q u e 
es t án m u c h o s : la p o b r e s a l a m a n d r a no solo no re-
siste al f u e g o , sino q u e p a r e c e t e m e r l e m u c h o , y se 
a b r a s a c o m o los d e m á s a n i m a l e s . Lo mismo p u e d o 
dec i ros p o r lo q u e toca á s u m o r d e d u r a venenosa , 
p u e s ni m u e r d e ni t i ene v e n e n o , y es un an ima l t í -
m i d o é inocen te . Mas bas ta ya d e los répt i les , y vea-
m o s q u e hay de los peces. 

EOG. — Pasemos á los p e c e s , s i así lo d i sponéis . 

S I L 

De la habi tación, respiración, movimiento y demás general idade» 
de los peces. 

T E O D . — T o d o s es tos d i a s , Eugenio , c a m i n ó p r i n -
c i p a l m e n t e n u e s t r o d i scu r so p o r los a i res y p o r la 
t i e r r a ; a h o r a e n t r a r e m o s h a s t a las m a s p r o f u n d a s 
c o n c a v i d a d e s de l Océano p a r a a d m i r a r las ma rav i l l a s 
de Dios q u e las a g u a s nos o c u l t a n . 

ECG. — Y o no d u d o q u e es ta m a t e r i a s u m i n i s t r e 
á n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o g r a n d e s maravi l las , p u e s 
las h e m o s ha l l ado d o n d e no se e s p e r a b a n ; y c o m o 
Dios en t o d o es Dios, t a m b i é n h a de ser a d m i r a b l e en 
t o d o . 

SILV. — Una de las g r a n d e s marav i l l a s q u e luego 
se of rece , a l q u e r e r t r a t a r de los peces, es su m o r a -
d a , p o r q u e los a n i m a l e s t e r r e s t r e s en el a g u a en-
c u e n t r a n l a m u e r t e , y los peces solo en ella t i e n e n 
vida . 

EUG. — Asi e s . ¿Y c u a l se rá la r a z ó n p o r q u é no 
se ahogan los peces v iv iendo en el a g u a ? 

TEOD. — Los a n i m a l e s t e r r e s t r e s (no h a b l o de los 
anf ib ios q u e viven i g u a l m e n t e en el agua y f u e r a d e 
ella) necesi tan la r e sp i r ac ión pa ra la c i rcu lac ión d e 
la s a n g r e ; y t e n i e n d o los p u l m o n e s f o r m a d o s de m a -
nera q u e solo p u e d e n t e n e r el conven i en t e mov i -
m i e n t o con u n a porc ion sensible d e a i r e , y a i re bas -
t an t e elást ico, a p e n a s es te les fa l ta ó se h a c e m e n o s 



elástico, ya no pueden t ene r el movimien to debido , 
v así se p a r a la sangre y m u e r e el a n i m a l . Por eso 
e s p e r i m e n t a m o s daños en u n a casa ce r rada si t iene 
d e n t r o u n b ra se ro encend ido , ó t a m b i é n si el a i re 
está m u y Heno de h u m o , ó si la pieza es m u y p e q u e -
ña y hay muchas pe r sonas en e l l a ; p o r q u e en estos 
casos padece g r a n d e al teración el a i re q u e r e s p i r a -
mos, y se hace incapaz del minis ter io pa ra q u e lo 
hemos m e n e s t e r en los p u l m o n e s . 

SILV. — Así es, q u e a lgunas pe r sonas han falle-

c ido ó padec ido g rave i ncomod idad en la r e s p i r a -

ción por c u a l q u i e r a de esos acc identes q u e habéis 

d icho . 
TEOD. — Esto supues to , c u a n d o los h o m b r e s se 

s u m e r g e n en el a g u a luego se les l lenan de ella los 
pu lmones , y ese poco aire q u e va mezclado con el 
agua , y con el cual los peces resp i ran , no es b a s -
t an t e pa ra q u e resp i re el h o m b r e , y así m u e r e este 
á breve r a t o . Pe ro los peces no necesi tan u n a r e s -
piración tan f u e r t e pa ra q u e les circule la sangre, 
al m o d o q u e a b s o l u t a m e n t e no es precisa la r esp i -
ración al n iño m i e n t r a s está en el v ien t re m a t e r n o , 
s egún ya d i j imos . Por es ta razón i m p o r t a poco q u e 
es tén los peces d e n t r o del agua , p o r q u e ese poco 
aire q u e en ella se enc i e r r a bas ta pa ra la t e n u í s i m a 
respiración q u e ellos t i e n e n , l ina cosa no p o d e m o s 
negar , p o r q u e la esper iencia lo comprueba , y es, q u e 
los peces t ienen den t ro de sí m u c h o ai re , no solo 
en una vejiga q u e aprietan y ensanchan según les es 
preciso para sub i r á la superf ic ie , ó b a j a r al fondo 
del agua (que esa no todos la t i enen) , s ino t a m b i é n 
en los p u l m o n e s . Esto se inf iere de q u e var ias veces 

que metí peces vivos n a d a n d o en a lgún vaso l leno 
de agua , y cubr i éndo lo con el rec ip ien te e s t r a j e el 
aire d e él, noté q u e de las bocas de los peces salian 
ampoll i tas de a i re . No aseguro q u e en todas las e s -
pecies de peces sucederá e s t o ; pe ro u n o s hacen a r -
g u m e n t o pa ra o t ros . 

ECG. — No puedo c o m p r e n d e r como los peces 
p u e d e n recibir en los p u l m o n e s el aire q u e está mez-
clado con las par t í cu las de a g u a . 

SILV.— Ni yo puedo tampoco f o r m a r idea de co -
mo pueda el aire, s iendo tan to m a s l igero q u e el 
agua , conse rvarse mezclado con ella. 

TF.OD. — Vuest ra di f icul tad, Silvio, a u n q u e m u y 
b ien f u n d a d a , t i ene fácil r e spues ta en las esper ien-
cias q u e se hacen en la m á q u i n a p n e u m á t i c a . Bien 
os acordare is de la que , si no me engaño, hice a lgu-
na vez á presencia vues t r a . T o m a n d o u n vaso d e 
agua t ibia, y met iéndolo en la máqu ina , así que sa-
camos el aire del rec ipiente , comienza el agua á her -
vir haciendo g rand í s imas ampol las . Estas ampol las , 
pues , no son otra cosa m a s q u e el a i re , q u e t a n t o 
po r la mayor elast icidad q u e le da el ca lo r , c o m o 
por estar aliviado del peso q u e opr imía la superf ic ie 
del agua , sale con l iber tad . Por eso luego q u e el ai-
re acaba d e salir cesa el hervor , a u n q u e c o n t i n u e -
mos las dil igencias d e es t raer le . Vamos ahora á la 
dificultad de Eugenio , q u e t ampoco deja de t ene r 
f u n d a m e n t o . Respondo á ella con la esper iencia , 
po r c u a n t o vemos q u e los peces t ienen b a s t a n t e a i -
re d e n t r o de sí, q u e t a m b i é n el agua lo t iene, y q u e 
no todos pueden venir á buscar lo á la superficie de 
el la . De es tas t res cosas c ier tas se colije q u e los p e -



ees i n d i s p e n s a b l e m e n t e se a p r o v e c h a n del aire q u e 
el a g u a t i ene e s p a r c i d o e n t r e s u s pa r t í cu l a s . 

ECG. — Conozco la r azón q u e hay p a r a c ree r q u e 
eso sea a s í ; p e r o ignoro el m o d o , y m e di f icul ta e l 
e n t e n d e r l o la r e f l ex ión q u e h a g o d e q u e el a g u a es 
m a s suti l q u e el a i re , y de q u e e n t r a p o r m u c h o s 
p o r o s por d o n d e e l a i re no p u e d e p a s a r . Si f u e r a a l 
con t r a r i o ya m e figuraría yo c o m o el pez d e j a b a e n -
t r a r en los p u l m o n e s ó en la vej iga las pa r t í cu l a s de 
a i re y no las de a g u a , cog iendo de es te m o d o el a i -
r e q u e e n c o n t r a b a d i s p e r s o ; m a s s u p u e s t a la su t i l e -
za de l a g u a , no a l c a n z o c o m o eso p u e d a s u c e d e r , a l 
m i s m o t i e m p o q u e c r e o q u e es así. 

TEOD.—Ahora h a b é i s hecho q u e m e o c u r r a el mo-
d o c o m o eso p u e d e s e r ; p e r o e s to n o es m a s q u e u n a 
c o n j e t u r a m i a . S i l a vejiga ó los p u l m o n e s del pez 
t i e n e n u n a pie l q u e dé paso á las p a r t í c u l a s de a g u a 
y no á las d e l a i r e , c o m o sucede en las vejigas de 
los pavos y o t r a s aves , t o m a n d o el pez por la boca 
ó c u a l q u i e r a b e r t u r a sensible u n a porc ion de a g u a , 
c e r r á n d o l a d e s p u e s , y c o m p r i m i e n d o ese t a l vaso , 
sa ldrá p o r los p o r o s el a g u a , y q u e d a r á n d e n t r o l a s 
p a r t í c u l a s de a i r e q u e no p u d i e r o n sal i r p o r ellos. 
De este m o d o t e n e m o s ya j u n t a s d e n t r o del pais las 
pa r t í cu l a s de l a i r e q u e an tes e s t a b a n esparc idas e n -
t re las p a r t í c u l a s d e a g u a . 

ECG. — Decís b i e n ; m a s sea c o m o f u e r e , con t r a 
la e spe r i enc i a e s i n ú t i l el a r g u m e n t o d e la r a z ó n . 
Dec idme a h o r a u n a cosa q u e poco ha habé i s tocado 
de paso , y q u i e r o s a b e r e s p r e s a m e n t e . Habéis h a -
b l a d o d e u n a v e j i g a de aire q u e h a b i a e n los peces , 
d e la c u a l ( s e g ú n m e espl icas te is e n o t r a ocasion) 

u s a n el los p a r a s u b i r y b a j a r en e l a g u a , y a h o r a 

decís q u e no todos t i enen ve j iga . Si así es ¿ c ó m o 

se g o b i e r n a n esos peces q u e no la t i e n e n ? 

TEOD. — Los l e n g u a d o s y o t ro s m u c h o s peces 
chatos ó l lanos c reo yo q u e no t i enen ta l vej iga d e 
a i re q u e d i la tan p a r a s u b i r y ap r i e t en p a r a b a j a r , y 
p o r o s o a n d a n d e o r d i n a r i o p o r el sue lo del m a r ó 
d e los r i o s ; p e r o sin e m b a r g o de ca recer de d icha 
vejiga t i e n e n u n e q u i v a l e n t e pa r a p o d e r s u b i r y b a -
j a r , p o r q u e casi son de la m i s m a g r a v e d a d e s p e c í -
fica q u e el a g u a , y c u a l q u i e r impu l so , p o r leve q u e 
sea . bas ta pa r a hacer los s u b i r , c o n f o r m e á lo q u e os 
d i j e c u a n d o hab lé del peso de los sól idos s u m e r g i -
dos en los l í q u i d o s ; y así si e l los con la cola ó las 
a l e t a s h ic ieren c u a l q u i e r fue rza en el f o n d o de los 
r ios , y a u n en la mi sma agua , es to b a s t a r á pa r a 
q u e v e n g a n a r r i b a ; y c o m o esceden a lgo e n el p e s o 
al a g u a , en de j ándose caer se van n a t u r a l m e n t e 
a b a j o . 

SILV.— S i e n d o eso así, v iene á ser falsa u n a e s -
per ienc ia q u e ya m e contas te i s si no m e e n g a ñ o , y 
viene á s e r , q u e si t r a s p a s a m o s con u n alf i ler la ve -
j iga de c u a l q u i e r de esos peces q u e la t i enen , a u n -
q u e él se conse rve vivo no v iene a r r i b a : si vos s in 
vejiga concede is esa facul tad á los peces c h a t o s , 
¿ c ó m o no la da is á los o t r o s ? 

TEOD. — La esperiencia de la vejiga a g u j e r e a d a 
no t i ene la m e n o r d u d a ; y de ah í se p r u e b a con evi -
denc ia q u e ella es el i n s t r u m e n t o de l m o v i m i e n t o 
de l pez , t an to hácia a r r iba c o m o hácia a b a j o . La r a -
zón , pues , p o r q u e no h a c e n lo m i s m o q u e los peces 



chatos es, p o r q u e Dios como los proveyó por otra 
pa r t e de u n medio fácil para subi r y ba ja r , no equi-
librio t an to su pecho con el del agua, como lo hizo 
en los peces cbatos , lo cual se p r u e b a con evidencia, 
p o r q u e si ellos con la vejiga llena de a i re , pero com-
pr imida , quedan mas pesados q u e el agua , si esa 
vejiga se l lenara toda de agua se volverían pesadísi-
mos- v así ya no tendr ían tanta facilidad en subi r 
como "los peces chatos q u e Dios equi l ibró mas con 
el agua. Ved aquí p o r q u e estos y no los otros con 
cua lqu ie r levísimo impulso suben , andando de o r -
dinar io por el fondo de los r ios, p o r q u e en no h a -
ciendo algún esfuerzo s iempre se van al suelo por 

pesar m a s que el agua . 

E ü G . _ Ahora percibo u n a u t i l idad de las aletas 

q u e tienen todos los peces. 
TEOD. - Sónles tan precisas como los remos a 

los barcos . La cola t ambién es ins t rumento muy 
principal de su m o v i m i e n t o . Algunos barquichue los 
vemos á veces en los rios que andan solo con u n r e -
m o a tado en la popa, el cual se voltea a l t e rna t iva-
mente á la derecha y á la izquierda . Esto es lo que 
hacen los peces : encorvan la cola, y la sacuden 
con f u e r z a ; y como ella es ancha encuent ra resisten-
cia al dividir el agua , y con esa fuerza se impele 
hácia adelante el cuerpo del pez : vuélvela despues 
á l a pa r t e opuesta , y la sacude de nuevo, haciendo 
fuerza en el agua, q u e le cuesta dificultad el r o m -
per para e m p u j a r adelante su cuerpo . Del mismo 
modo que hacen los remeros c u a n d o con los r e -
mos de l lano quieren r o m p e r el a g u a ; y haciendo 
(digámoslo así) hincapié en la resistencia en que 

encuent ran , e m p u j a n la embarcación hácia la par te 

cont rar ia . 
EUG. — Bien lo comprendo , y ahora conozco la 

razón p o r q u e los peces c o m u n m e n t e no caminan 
por línea derecha sino torcida, incl inándose al terna-
t ivamente ya á un lado ya á otro, lo cual p rocede 
del movimiento al ternativo de la cola. Ahora b ien , 
cuando el pez qu i e r e dar vuelta á la derecha ó á la 
izquierda ¿ q u é hace? 

TEOD. — Rema así como en los barcos, mas á 
m e n u d o con una aleta q u e con la otra , ó sacude la 
cola con mas fuerza pa ra una pa r t e que para otra , 
ó t ambién det iene un poco de t i empo la cola vuelta 
hácia un lado, sirviéndose de ella como los navios 
del t imón. 

SILV. — Mi mayor dificultad es sobre el sus tento 
de los peces. Ellos son muchos, y algunos d i s fo r -
memente g randes : el m a r es pais esteril, la a rena 
del suelo no produce nada, y el agua no los a l i -
menta . 

TEOD.— Unos se sus tentan de las yerbas q u e na-
cen en el fondo del mar , y otros del mismo légamo 
ó c ieno ; pe ro lo común es sus tentarse unos de otros , 
p o r q u e se hacen m u t u a m e n t e una cruel ís ima g u e r -
ra . Por eso vereis de ord inar io en el vientre de los 
peces mayores otros mas chicos y enteros . Ya he 
visto yo en el buche de u n a corbina doce escombros 
no muy pequeños . 

SILV. — Pero los peces chicos t ienen muy mal 
par t ido , po rque q u e d a r á n sin sustento, no teniendo 
fuerza para vencer á los mas grandes, ni aun á los 
iguales. 
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TFIOD — S i e m p r e les q u e d a el refugio de los m a -
riscos, del l égamo y de las y e r b a s . Ademas de eso 
h a y o t ro p l a to m u y rega lado p a r a todos , q u e son 
los h u e v o s q u e las h e m b r a s p o n e n en u n o s hoyos 
en el fondo del m a r p a r a q u e el m a c h o vaya allí á 
fecundar los , y si e n t r e t a n t o a lguno los e n c u e n t r a 
se aprovecha d e e l los . L o s l e n g u a d o s seña ladamen-
te u s a n d e este a l i m e n t o , p a r a lo cual , volviendo 
hácia a r r i b a la super f i c ie o s c u r a , se de jan estar co-
sidos con el sue lo d e los r ios , obse rvando el lugar 
en q u e los o t ros peces van descu idados á p o n e r sus 
huevos , y de a q u í les v iene el t ene r u n sabor t a n 
del icado. 

SILV. — Si p o r u n a p a r t e da is p rov idenc i a p a r a 
el s u s t e n t o de los peces , os o p o n é i s p o r o t ra á su 
p ropagac ión . S u p o n g o q u e no habé is de decir q u e los 
peces se f o r m a n s ino d e h u e v o s ; y s i rv iendo estos 
de m a n t e n i m i e n t o á los de o t r a s especies, ¿ c ó m o se 
han de mul t ip l i ca r los d e a q u e l l a ? Fuera de q u e los 
u n o s c o m i e n d o á los o t ros , y los h o m b r e s pescando 
los res tan tes , p a r e c e q u e en pocos años h a b i a n de 
a c a b a r con t o d o s : lo q u e m a s fue rza da á esta mi 
d i f icul tad es lo q u e s a b e m o s del bacal lao. Él no se 
pesca en t o d a s p a r t e s , s o l a m e n t e le hay en d e t e r -
m i n a d o s sitios, s i endo e l p r inc ipa l pa r a j e el q u e se 
hal la en e l banco de Terranova; p e r o al q u e refle-
x i o n a sobre las n u m e r o s a s flotas q u e para todos los 
p u e r t o s van ca rgadas de baca l lao , y la i nnumerab l e 
gente q u e se su s t en t a d e é l , l e parece imposible 
q u e en pocos años n o se es t inga . Leí en el Dicciona-
r i o de Comerc io q u e u n h o m b r e en u n dia habia 
pescado con caña d e t r e sc i en tos á cua t roc ien tos ba-

callaos, y s iendo a s o m b r o s o el n ú m e r o de los p e s -

cadores n inguno hay q u e d e j e de co je r . 
TEOD. — A todo a t end ió la providencia del C r i a -

dor . Es tan g r a n d e la f e c u n d i d a d de los peces, y tan 
a d m i r a b l e m e n t e prodigioso el n ú m e r o d e sus h u e -
vos, q u e si todos ellos llegasen á sa l i r , es toy p o r 
decir q u e en pocos años no cab r i an en el m a r . Esto 
se hace visible en los mismos bacal laos, p u e s a u n -
q u e en u n año quedasen poqu í s imos peces de es ta 
especie, d e n t r o de dos años habr ia t a n t a ó m a y o r 
can t idad q u e la q u e se habia pescado en el a n t e c e -
d e n t e . L e e u w e n h o e k t u v o la paciencia de con ta r 
los h u e v o s de u n bacal lao fresco, q u e dice él q u e 
n o era de los mayores , y halló nueve mil lones t r e s -
cientos c u a r e n t a y cua t ro mi l huevos . 

EUG. — Si q u e d a s e n en todo el m a r so lamento 
cien bacallaos, y todos sus huevos prevaleciesen, n o 
hab r i a qu ien pudiese consumi r lo s . 

TEOD.— A la p r i m e r a generac ión t end r í amos mas 
d e novecientos mil lones, y la segunda ochocientos y 
diez mil mil lones d e baca l laos . 

SILV.— O los huevos del baca l lao son s u m a m e n -
te pequeños , ó los ovarios son e n o r m e m e n t e g r a n -
des , ó se engañó en la cuen ta ese filósofo. 

TEOD.— Tened la paciencia de con ta r los huevos 
del sábalo ó de u n a mer luza , y cesará vues t r a a d m i -
rac ión . Quiero enseñaros u n m o d o fácil de c o n t a r -
los. Pesad los dos ovar ios de un sába lo ; si pesaren 
med ia l ibra t o m a d u n a porc ion q u e pese med ia o c -
t ava j u s t a m e n t e ó a lgo mas , y contad todos los gra-
ni tos que hal lareis en esa sola cant idad : si h a l l a -
reis ciento habéis de mul t ip l icar ese n ú m e r o p o r 



t an tas med ias octavas cuantas se enc ie r ran en m e -
dia l ibra , q u e son I2S, y t endre i s doce mil y ocho-
cientos. Pongo este n ú m e r o por e jemplo , p o r q u e 
si hacéis la esperiencia lo hal lareis inc re íb lemente 
m a y o r . Y aho ra ya no os admira re i s de la p r o d i -
giosa m u c h e d u m b r e de peces q u e hay a u n e n t r a n -
do en cuen ta la voracidad con q u e m u t u a m e n t e se 
comen, y la gue r r a con t inua q u e les hacen los pes-
cadores . 

EüG. — Siendo eso así ya no me maravi l lo . 
TEOD. — Añadid ahora u n a cosa q u e da mas á 

conocer la providencia de Dios, y es, q u e aquel los 
hab i tan tes del mar q u e nos son inút i les y nocivos, 
como bal lenas, delfines y otros, d ispuso Dios q u e 
fuesen menos fecundos y v iv íparos ; esto es, q u e no 
se p r o p a g u e n por medio de huevos , como los sába-
los, las mer luzas , etc. , s ino q u e pa ren hijos vivos 
como los per ros , y solo dan á luz u n o ó dos de cada 
vez, y ademas d e eso temerosos d e es t re l larse en 
los peñascos d e nuest ras costas buscan s i empre la 
m a r alta, y hacen huir de allí el pescado m e n u d o y 
ú t i l hácia nues t r a s playas pa ra q u e los pescadores 
le hallen con menos fa t iga . 

SILV. — Siempre me causó admi rac ión la p rov i -
dencia de Dios ; pero i n g e n u a m e n t e os confieso, 
Teodosio , q u e despues q u e conferenciamos sobre 
es tas mater ias hago t a n diverso concepto del Cr ia -
dor y sus divinos a t r ibu tos , q u e puedo decir en 
cier to modo q u e antes no conocía á Dios. 

TEOD. — Toda\aa os d a r é nuevos motivos pa ra la 
admirac ión hablando de la d ivers idad q u e hay de 
p e c e s : pa réceme que á n u e s t r o modo de espl icar-

nos aquí se e m p e ñ ó la sab idur ía de Dios en m o s -
t r a r s e c u a n t o puede ser inf ini ta . Todos t ienen cola, 
aletas, espinas po r el lomo, y o t ras como pa r t e s 
esenciales de la figura del pez ; pe ro ¿qu ién p u e d e 
p o n d e r a r la diversidad q u e hay den t ro de estas mis-
m a s pa r tes? En E n r i q u e Ruysch he contado yo 892 
especies d i ferentes , y visto sus figuras, a lgunas d e 
ellas bas tan te es t rañas é i r regu la res . La sabidur ía 
de Dios es s u m a m e n t e varia y prodigiosa en la figu-
ra de los peces, como t ambién lo habéis observado 
en la de las aves, y como se hal la en todo lo demás.. 
Id d i s cu r r i endo p o r todas las obras de la n a t u r a l e -
za, q u e si reflexionáis d e b i d a m e n t e sobre ellas, en 
todas descubr i ré i s escri to u n o como n o m b r e de Dios, 
según lo hacían los an t iguos escul tores en sus esta-
tuas . Todas las o b r a s de Dios dan noticia de qu i en 
fué el a u t o r q u e las h izo. Pe ro en esta mater ia p e r -
demos nosotros casi todo lo q u e hay q u e a d m i r a r ; 
p o r q u e como los peces viven sumerg idos en las 
aguas y ocul tos á nues t ra vista, no podemos obser-
var sus movimien tos y modo d e o b r a r , ni vérnos los 
admi rab le s fines q u e Dios se p ropuso en estas figu-
ras tan r a ras . Pe ro lo c ier to es q u e ni u n a sola e s -
p ina t ienen los peces, q u e c u a n d o Dios la p r o d u j o 
n o viese el especial uso q u e habia de t ener en aquel 
lugar en q u e la p o n i a ; pe ro así como sus m o v i -
mientos nos son ocul tos , así t ambién lo es la a d -
mirab le congruencia de las figuras q u e Dios les con-
cedió. 



§ I I I . 

De la clasiiicacion d e los peces, y de algunos de ellos e a par t icu lar . 

TEOD. — F ú n d a s e la clasificación de los peces 
p r i n c i p a l m e n t e e n las modif icaciones q u e se ha l l an 
en su e s q u e l e t o , s u s agallas, aletas y qu i j adas . Des-
de luego f o r m a n d o s g r a n d e s ser ies ó subclases á 
s a b e r peces óseos y peces cartilaginosos ó ter-
nillosos. La p r i m e r a abraza seis ó rdenes y la s e -
g u n d a t res , y n o os digo sus n o m b r e s p o r q u e son 
der ivados de l g r i e g o , y por lo t a n t o b á r b a r o s pa ra 
noso t ros . P e r t e n e c e n al p r i m e r orden u n a inf inidad 
d e peces d i s t r i b u i d o s en diez y seis famil ias n a t u -
ra l e s . H á l l a n s e e n la p r i m e r a las percas y los bar-
bos ; en la s e g u n d a los salmonetes, los mulos, las 
golondrinas de mar, e t c . ; en la tercera los éscan-
bros, sargos, e l atún, el espadarte, ó pez espada, 
e tc . Estas son l a s famil ias pr inc ipa les . 

ECG. — Si t e n e i s in tención d e pasa r á o t ro orden 
de peces , d e c i d m e an te s algo de l a t ú n y del e s p a -
d ó n . 

TEOD. — C o n s i e n t o en ello p o r q u e son dos p e -
ces i n t e r e s a n t e s e l u n o por la pesca q u e se hace 
d e é l , y el o t r o p o r la espada de q u e está su f ren te 
p rov i s t a . El a t ú n se parece m u c h o á u n escombro 
p o r la f o r m a g e n e r a l de su c u e r p o ; p e r o está m a s 
r e d o n d e a d o y a d q u i e r e mayor t a m a ñ o : en general 
es de t r e s ó c u a t r o pies de l a r g o ; p e r o á m e n u d o 
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a d q u i e r e m a s de qu ince . .Muéstrase á veces este 
pez en el Océano, pero a b u n d a en el Medi terrá-
neo, y á ciertas épocas se aloja en las costas á b a n -
d a d a s i n n u m e r a b l e s d a n d o luga r á una pesca de m u -
chísima i m - . 

ñ e r a s mas no- " 

das vertical-



m e n t e en el m a r , V d i spues tas de m o d o q u e cons t i tu -
yen u n a ser ie de aposen tos ab i e r to s p o r u n a especie 
de p u e r t a q u e c o n d u c e á la p laya , y r e u n i d o s por o t r a 
r ed q u e c ie r ra el paso y d e t i e n e los a t u n e s c u a n d o en 
sus t r áns i to s pe r iód icos v ienen á la costa . Pasan e s -
tos peces p r i m e r a m e n t e e n t r e los aposen tos des t i -
nados á cau t iva r los y la t i e r r a , m a s d e t e n i d o s p o r 
la s e g u n d a red g i ran hác ia d e n t r o , p e n e t r a n en el 
l abe r in to d o n d e se p i e r d e n , y q u e d a n hechos p r i -
s i o n e r o s . Aqu í es tá la copia de u n a t ú n (Fig. 52). 

El bonito se pa rece en 
t o d o al a t ú n . 

EOG. — ¿ Y q u é m e 
decís de l pez e s p a d a ? 
Creo q u e es m u y te r r i -
b l e a n i m a l . 

T E O D . — A q u í l o t e n -

go d i b u j a d o (Fig. 55), 
Este a n i m a l es pacífico 
y solo vive de y e r b a s : 
m a s si lo a tacan es u n 
e n e m i g o t e m i b l e á cau -
sa de q u e e sg r ime el 
a r m a af i lada de q u e es-
t á p rov i s to . Ni la mi sma 
ba l l ena s e l ibra de su 
es tocada m o r t a l . Eos 
pescadores lo m a t a n con 
el h a r p o n lo m i s m o 
q u e á la b a l l e n a y ca-
cha lo t e , p o r q u e les rom-
p e t o d a s las r ede s , y los 

• 

d a ñ o s q u e les causa no son c o m p e n s a d o s con la ga-
nanc ia de la p e s c a ; por es to no se va á el la . Dife-
rencíase este pescado de los d e m á s en q u e va apa -
r e j a d o . Vamos al s egundo o r d e n , c inco famil ias lo 
c o m p o n e n , á la p r i m e r a de las cua les pe r t enece el gé-
n e r o ciprino, cuyas especies son las carpas doradas, 
barbos, gobios, tencas, bramas, brecas; peces de 
a g u a dulce q u e t e n e m o s en los e s t a n q u e s de los 
j a r d i n e s . I.a s egunda famil ia c o m p r e n d e los sollos 
y o t ro s peces aná logos . 

SILV. — Mucho m e a g r a d a el sollo, p o r q u e t i ene 
u n a ca rne ag radab le y de fácil d iges t ión . Pe ro creo 
q u e es u n o de los peces de a g u a du lce mas voraz y 
d e s t r u c t o r . 

TEOD. — No es r a r o ve r en los lagos del nor te , 
d o n d e son m a s c o m u n e s sollos de c u a t r o y cinco 
p ies . En \ 497, cogieron en Kaise r lan te rn cerca de 
Manheim, u n o q u e t e n i a cerca de diez y nueve pies, 
y pesaba t resc ien ta c incuen t a s l ibras . Y e ra e s t e 
coloso tan n o t a b l e p o r su m a g n i t u d c o m o por s u 
vejez, p u e s le e n c o n t r a r o n u n ani l lo de cobre d o -
r a d o con esta inscr ipción : a Yo soy el primer pez 
que se ha echado en este estanque, por manos del 
emperador Federico I I , á 5 de octubre de 1262, de 
cons igu ien te ten ia a l m e n o s doscientos setenta y 
siete a ñ o s . 

SILV. — No acabo de c r e e r e s to . 
TEOD. — Así lo dice Milne Edwards y Aqui les 

Compte, en sus c u a d e r n o s de h i s to r ia n a t u r a l ' . A 
esta famil ia pe r t enecen t a m b i é n u n o s peces l l a m a -

* Pág. <8, cuaderno 4». 



dos volantes, p o r q u e acosados po r sus enemigos se 
echan al aire d o n d e son á m e n u d o víct imas de l a s 
aves q u e se a l imen tan de pescado. A la t e r c e r a f a -
milia pe r t enece u n a n i m a l l l amado silura eléctrica, 
q u e t iene la v i r t ud de causar conmociones como la 
g i m n o t a y el t o r p e d o ó t r imielga, de q u e os hab lé 
cuan to t r a t á b a m o s de la electricidad y volveré á ha -
b l a ros luego . La famil ia salmones, q u e es la q u e s i -
g u e , a b r a z a los géneros salmones propiamente ta-
les, truchas, truchas salmonadas, etc. Los s a l m o -
n e s son no tab l e s ya p o r su modo d e r e p r o d u c i r s e , 
ya p o r lo b u e n o q u e .son pa ra comidos . Habi ta es te 
p e z en g r a n d e n ú m e r o los mares árct icos, desde 
d o n d e e n t r a á b a n d a d a s en los g randes r ios todas 
]as p r i m a v e r a s . Nada con m u c h a velocidad y pod r í a 
sa l t ando sa lvar de 12 á 15 pies d e al to. C u a n d o e s -
tos an imales e n c u e n t r a n u n a cueva ú o t ro sitio f a -
vorab le pa ra desovar deponen en él sus huevos , 
hac iendo u n a g u j e r o en la a r ena , y se de jan luego 
a r r a s t r a r po r la cor r ien te has ta el mar , á d o n d e 
van á r e p a r a r sus fue rzas pa ra o t ro viaje el año si-
gu i en t e . Los s a lmones rc-cien nacidos se ha l l an , 
p u e s , en las m á r g e n e s de tos r ios , y como su creci-
m i e n t o es r á p i d o , luego q u e adqu ie ren cerca de 
-18 pu lgadas b a j a n a l m a r c o m o los adul tos , ó d e 
m a y o r edad . 

EÜG. — Creo q u e la pesca de l sa lmón p r o d u c e 

algo. 
TEOD. — E n efecto, es u n a r a m a m u y i m p o r t a n t e 

d e indus t r i a en c ie r tas comarcas , en Noruega p o r 
e jemplo se han cogido á veces 300 sa lmones en u n a 
sola r e d , y en el Tweed, rio de la Gran Bretaña, has-

t a 700 ; y los cogen c u a n d o suben los r ios pa ra ir á 
desovar po rque entonces su ca rne es b u e n a , luego 
q u e han desovado es floja y no vale nada . 

ECG. — Ya q u e acabais de espl icarme la pesca de 
los sa lmones qu is ie ra q u e me esplicaseis la de los 
a r e n q u e s . 

TEOD. — Con m u c h o gus to , y t an to m a s c u a n t o 
pe r t enecen estos á la famil ia q u e s igue á la de q u e 
acabamos de hab l a r . Como ya conocéis los a r e n q u e s 
n o os los d e s c r i b o : estos son peces m u y a b u n -
dan te s en los m a r e s del no r t e sobre lodo , todos los 
años b a j a n legiones i n n u m e r a b l e s liácia el s u r , y 
l legan has ta las costas d e la Holanda y F ranc ia , d u -
r a n t e cuyo viaje van desovando . A med iados del 
invierno, cuando l legan á la costa d e la Normand ia 
b a j a , es tán e s t r e m a d a m e n t e flacos. La pesca de los 
a r e n q u e s o c u p a flotas en te ras y m a n t i e n e mil lares 
d e pescadores , sa ladores y comerc ian tes , l lácese 
p r i nc ipa lmen te en Ingla ter ra , Escocia, Oreadas y 
Noruega . En genera l se e m p l e a n redes d e q u i n i e n -
t a s á seiscientas toesas de largo, u n o d e cuyos b o r -
des está guarnec ido d e p lomo p a r a q u e v a y a a l f o n d o ; 
mien t r a s q u e el o t ro es tá fijo en bar r i l es vacíos, á fin 
d e q u e flote, y se man tenga en posicion hor izon ta l . 
Los a r e n q u e s q u e pasan se es fuerzan en vencer el 
obstáculo que los de t iene , me ten la cabeza en las 
mal las de la r ed , cuya capac idad ya está t o m a d a de 
m o d o q u e les pe rmi t a e n t r a r has ta sus agallas, sin 
de j a r pasar las a le tas , y luego q u e han mol ido la 
cabeza n o p u e d e n ir adelante , po rque se lo i m -
p iden las aletas, ni a t ras po rque se oponen las aga-
llas que se enganchan en la r e d ; de modo q u e so 



q u e d a n los a r e n q u e s cogidos u n o en cada mal la 
d e la r ed , y cuando los pescadores j uzgan q u e hay 
bas tante cant idad t i r an la r ed y la recogen á b o r d o . 
I n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s de habe r salido del agua 
m u e r e n los a r e n q u e s , y pa ra conservar los los salan 
y á veces los a h u m a n . Dieppe , Fecamp , Saint-Va-
lerv, Boloña y D u n k e r q u e , son los p u e r t o s de F ran -
cia donde se hace m a s en g r a n d e esta pesca. La 
sardina, especie mas p e q u e ñ a dcFgénero de los a ren-
q u e s , da t ambién lugar á pescas semejan tes en las 
costas de España y en el Medi terráneo. Lo mismo 
p u e d o decir de las anchovas á las cuales pa ra c o n -
servar las , a r rancan la cabeza y las t r ipas . 

SILV. — Hablad t ambién del bacalao q u e n o es 
m e n o s impor t an t e . 

TEOD. — El bacal lao per tenece á o t ra orden y 
f o r m a u n o de los géneros mas notable . La especie 
m a s impor t an t e es el bacal lao p r o p i a m e n t e t a l ; a -
b u n d a n t e en las cercanías de Ter ranova , Islanda y 
N o r u e g a . También es la pesca del bacallao un r a m o 
de indus t r i a mar í t ima de los mas impor tan tes , cada 
a ñ o emplea cerca d e 12,000 mar ine ros franceses, 
p u d i é n d o s e decir q u e a u n son mas los Ingleses y 
A m e r i c a n o s q u e se dan á ella. En el grande banco 
d e T e r r a Nova, es donde esta pescase hace mas en 
g r a n d e ; p u e s a b u n d a tan to allí este pescado q u e un 
s o l o pescador , provis to de dos sedales, puede coger 
h a s t a cua t ro cientos de estos peces en un día. Para 
c o n s e r v a r l o s los salan qui tándoles las t r ipas , la 
cabeza y la espina dorsal , ó bien los h3cen secar al 
so l despues de haber los salado. El p r imero se l l a -
m a bacallao fresco y el segundo salado. Las pesca-

dillas, las Iotas y l ampreas per tenecen á la misma 
familia q u e los baca l laos .Ot ra familia hay q u e es la 
de los peces planos, cuyos pr incipales géneros son 
las platijas, los rombos ó rodaballos, y los lenguados 
ó suelas, de los cuales solo os d i ré q u e no t ienen v e -
jiga aérea , y p o r lo mismo s iempre van n a d a n d o 
por el fondo del agua . 

SILV. — El l enguado es para mí un sabroso 
p la to . 

TEOD. — También per tenece al mismo o rden la 
rémora, pez p e q u e ñ o , pe ró notable , po rque se aga r -
ra á los c u e r p o s q u e a lcanza . Vamos á o t ro o rden , 
y hab lemos del género mas i m p o r t a n t e q u e son las 
angui las . Estos peces es tán organizados d e modo 
q u e pueden p e r m a n e c e r f ue r a del agua sin mor i r . 
Ya sabéis q u e o r d i n a r i a m e n t e habi tan el agua d u l -
ce, y q u e son e s t r e m a d a m e n t e voraces y ágiles. Du-
ran te e l d i a se es tán casi s iempre met idas en el fan-
go del e s t a n q u e , ó r io, ó r e t i r adas en a g u j e r o s ; 
m a s cuando hace calor , y las aguas es tancadas e m -
piezan á co r romperse , vanse á m e n u d o las ángui las 
d e noche á t ier ra , se ocul tan d e b a j o de la yerba de 
la playa, ó b ien se in te rnan b u s c a n d o ot ro lugar 
mas cómodo . Si hay m u c h a sequia , se h u n d e n . e n 
el fango donde permanecen por m u c h o t i empo . En 
los p r imeros dias de su vida, habi tan el mar , y á la 
p r imavera r e m o n t a n los rios pa ra ir á vivir en las 
aguas dulces, q u e mas t a rde abandonan para ir á 
desovar en el mar . 

ECG. — ¿ E s decir que las ángui las hacen al con-
t rar io d e los s a l m o n e s ? 

TEOD. — Los congrios y murenas son ángui las 
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mayores y de m a r . A es te o rden per tenecen las gi-
mnotas ó anguilas eléctricas que hab i t an los r i o s d e 
la América mer id iona l : t iene esta ángui la cinco ó 
seis pies , y su piel d e color negruzco es tá u n t a d a d e 
u n a ma te r i a pegadiza , y las conmociones q u e causa 
son tan fue r tes q u e bas tan pa ra d e r r i b a r á u n h o m -
b r e y un cabal lo . Ya os d i je en otra p a r t e q u e este 
an ima l p u e d e servirse de esta facultad so rp renden te 
d e lejos, ya pa ra de fende r se , ya para ma ta r á los 
peces ó an imales de q u e se n u t r e . Aquí la teneis di-
b u j a d a (Fig. 5 4). 

, , ¡ n -gg imi , animal q u e t ene i s d i -
b u j a d o al lado q u e 
Yiene á ser (Fig. 55)? 

cabal lo mar ino , ó hi-
a j ^ ^ B B f p o c a m p o ; parec ido 

-VT:^.--.-^... ' en efecto c u a n d o 

m u e r t o á u n caballo 

FiS . 5 l . en min ia tu ra . 
S I L V . — E s m u y 

es t raño este pez . 

v í " b laros de o t ro o rden 
q u e falta p o r q u e n o 

F ¡ g . 33> lo considero opor tu -

no aquí , paso á los 
peces car t i laginosos , esto es , q u e en vez de huesos 
t ienen ternil las. Ya h e m o s dicho q u e se dividían en 
t r e s órdenes , al p r i m e r o de los cuales per tenece el 
g é n e r o esturiones, u n o de sus pr incipales . Los e s -

tu r iones r e m o n t a n ciertos r ios , y dan lugar á pescas 
b i en provechosas . Hállanse e n t oda la E u r o p a occi-
d e n t a l ; su carne no es ma la , s u s huevos sa lados y 
bien cond imen tados forman e l cabial; su vejiga na-
tator ia sirve pa ra hace r cola d e pescado : t iene el 
es tu r ión ord inar io de unos se is á siete pies. Al s e -
g u n d o orden d e peces car t i lag inosos per tenecen las 
lijas, pristes, rayas, e tc . , y á las lijas, los tiburo-
nes, q u e se hal lan en todas l a s m a r e s y a t isban las 
embarcac iones po r ver si p u e d e n devorar a lgún na-
vegante : los perros marinos t a m b i é n son de la f a -
mi l ia . Las rayas se dividen e n rayas propiamente 
tales y torpedos ó rayas eléctricas. Aquí teneis la 
ú l t ima con u n a a b e r t u r a q u e m u e s t r a el l uga r d o n -
d e t iene el apara to q u e le da la facul tad de c o n m o -
ver (Fig. 56). Consiste es te a p a r a t o en u n o s cañu tos 
membranosos , l lenos de m u -
cosidades, divididos por t a b i -
q u e s t rasversales , en dos gru-
p o s colocados á cada lado d e 
la cabeza , á d o n d e van á p a r a r 
e n o r m e s r a m o s de nervios . 
Hál lanse es tos peces, t an to 
en el Medi ter ráneo como en e l 
Océano. Por ú l t i m o hay el ter-
ce r o rden de peces car t i lagi-
nosos , en u n a de cuyas divi-
siones se hal lan las lampreas, 
pescado sabroso como sabéis 
sin d u d a . Aquí doy fin á los 
peces, y no tad , Eugenio, q u e no os los he n o m b r a -
do y m e n o s esplicado todos, p o r q u e no nos toca tra-

F i g . 3 6 . 



t a r de es ta m a t e r i a m i n u c i o s a m e n t e , c o m o el q u e 
h a c e d e el lo u n a p r o f e s i o n ; b a s t a p o r a h o r a p a r a 
vos es ta l igera i d e a . Con e s to h e m o s a c a b a d o los 
an ima les de la p r i m e r a r a m a , ó sea vertebrados. 

Eüt i . — ¿De c u a l e s os p r o p o n é i s t r a t a r a h o r a ? 

§ i v . 

Xrítase d e los moluscos , y en especial d e los caracales; ostras, 
a lmejas y m a d r e perlas. 

TEOD. — P r o p ó n g o m e dec i r c u a t r o p a l a b r a s de 

los moluscos . 

EÜG.—¿Qué a n i m a l e s c o m p r e n d é i s b a j o este n o m -

b r e ? 
TEOD. — Aquel los a n i m a l e j o s q u e se p a r e c e n por 

la g e n e r a l i d a d de sus rasgos á los ca raco le s , os t ras , 
e tc . S u c u e r p o es b l a n d o , sin e s q u e l e t o in t e r io r ni 
e s t e r i o r ; y lo m a s q u e t i enen m u c h o s es u n a c a s -
ca r a ó c o n c h a , d o n d e se a lo j an y e s t á n r e s g u a r -
d a d o s . Fa l t a t a m b i é n en el los m é d u l a espinal b ien 
q u e no ca recen de nerv ios , los cua les f o r m a n varios 
g a n g l i o n e s ; y su m a s a p r inc ipa l , q u e p u e d e c o m p a -
r a r se al c e r e b r o , se ha l la j u n t o á su e só fago . Los ó r -
ganos es ter iores de los s en t idos y locomoc ion es tán 
g e n e r a l m e n t e d i spues tos con s ime t r í a á los l ados de l 
c u e r p o ; sus m ú s c u l o s se a tan á su p ie l q u e e s m u y 
sens ib l e ; su o l f a to p a r e c e fino, b i en q u e no p u e d e 
dec i r se d o n d e lo t i e n e n ; ca recen d e o idos y o jos , la 
m a y o r pa r t e al m e n o s . Su s a n g r e es b l anca ó a z u -

lenca, su circulación doble : u n o s viven en el a i re , 
o t ro s en el a g u a ; así los p r i m e r o s t i enen p u l m o n e s 
y los s e g u n d o s agal las . S u a p a r a t o d iges t ivo no p r e -
sen ta n a d a no tab le y varia en a lgunos . Muchos de 
es tos an ima les segregan l íqu idos pa r t i cu l a r e s , d i f e -
r e n t e m e n t e colorados , y casi t odos o f recen u n d e -
sa r ro l lo en s u piel q u e los c u b r e á m o d o de c a p a . 
Los q u e t i enen esta capa ca rnosa se l l a m a n molus-
cos desnudos; m a s si c o m o s u c e d e á m e n u d o se f o r -
m a á s u superf ic ie u n a capa caliza q u e cons t i tuye la 
concha ó cáscara ó pechina , l l amad la c o m o q u e r e i s : 
se l l aman testáceos. Ya os espl icaré c o m o se f o r m a 
esta pech ina d e n t r o de p o c o : v a m o s á ver las c lases 
q u e hay de moluscos . Divídenlos en seis los n a t u r a -
listas : á la p r i m e r a pe r tenecen los moluscos de c u e r -
po r e d o n d e a d o y cabeza g u a r n e c i d a de u n a c o r o -
na de p a t a s la rgas q u e les s i rven pa ra mover se . D i -
v ídense los de esta clase en dos f ami l i a s : la p r i m e r a 
se c o m p o n e de los moluscos m a s compl i cados ; t i e -
n e n o jos , o idos , d ien tes , y es tán e n c e r r a d o s d e n t r o 
de u n saco. Todos estos a n i m a l e s son mar inos , y 
r e s p i r a n p o r med io de agal las co locadas á los l ados 
de l c u e r p o en el f ondo de d i cho saco. El a g u a q u e 
sale de esta cav idad se escapa p o r u n e m b u d o , p o r 
d o n d e salen t a m b i é n los e s c r e m e n t o s : su e s t ó m a g o 
es m u y c o m p l i c a d o . P e r o lo m a s no tab le , es u n l íqu i -
d o neg ro q u e segregan, l l amado tinta, el cual e s -
pelen v o l u n t a r i a m e n t e , y e m p l e a n p a r a e n t u r b i a r 
el agua c u a n d o qu ie r en r o b a r s e á la vista de l q u e 
los pe r s igue . Son es tos an ima les voraces y c rue les , 
y c o m o t i enen m u c h a fue rza y agi l idad, destruy en 
m u c h o s peces y c rus táceos . F o r m a n esta clase 



t a r de es ta m a t e r i a m i n u c i o s a m e n t e , c o m o el q u e 
h a c e d e el lo u n a p r o f e s i o n ; b a s t a p o r a h o r a p a r a 
vos es ta l igera i d e a . Con e s to h e m o s a c a b a d o los 
an ima les de la p r i m e r a r a m a , ó sea vertebrados. 

Eüt i . — ¿De c u a l e s os p r o p o n é i s t r a t a r a h o r a ? 

§ i v . 

Xrítase d e los moluscos , y en especial d e los caracales; ostras, 
a lmejas y m a d r e perlas. 

TEOD. — P r o p ó n g o m e dec i r c u a t r o p a l a b r a s de 

los moluscos . 

EÜG.—¿Qué a n i m a l e s c o m p r e n d é i s b a j o este n o m -

b r e ? 
TEOD. — Aquel los a n i m a l e j o s q u e se p a r e c e n por 

la g e n e r a l i d a d de sus rasgos á los ca raco le s , os t ras , 
e tc . S u c u e r p o es b l a n d o , sin e s q u e l e t o in t e r io r ni 
e s t e r i o r ; y lo m a s q u e t i enen m u c h o s es u n a c a s -
ca r a ó c o n c h a , d o n d e se a lo j an y e s t á n r e s g u a r -
d a d o s . Fa l t a t a m b i é n en el los m é d u l a espinal b ien 
q u e no ca recen de nerv ios , los cua les f o r m a n varios 
g a n g l i o n e s ; y su m a s a p r inc ipa l , q u e p u e d e c o m p a -
r a r se al c e r e b r o , se ha l la j u n t o á su e só fago . Los ó r -
ganos es ter iores de los s en t idos y locomoc ion es tán 
g e n e r a l m e n t e d i spues tos con s ime t r í a á los l ados de l 
c u e r p o ; sus m ú s c u l o s se a tan á su p ie l q u e e s m u y 
sens ib l e ; su o l f a to p a r e c e fino, b i en q u e no p u e d e 
dec i r se d o n d e lo t i e n e n ; ca recen d e o idos y o jos , la 
m a y o r pa r t e al m e n o s . Su s a n g r e es b l anca ó a z u -

lenca, su circulación doble : u n o s viven en el a i re , 
o t ro s en el a g u a ; así los p r i m e r o s t i enen p u l m o n e s 
y los s e g u n d o s agal las . S u a p a r a t o d iges t ivo no p r e -
sen ta n a d a no tab le y varia en a lgunos . Muchos de 
es tos an ima les segregan l íqu idos pa r t i cu l a r e s , d i f e -
r e n t e m e n t e colorados , y casi t odos o f recen u n d e -
sa r ro l lo en s u piel q u e los c u b r e á m o d o de c a p a . 
Los q u e t i enen esta capa ca rnosa se l l a m a n molus-
cos desnudos; m a s si c o m o s u c e d e á m e n u d o se f o r -
m a á s u superf ic ie u n a capa caliza q u e cons t i tuye la 
concha ó cáscara ó pechina , l l amad la c o m o q u e r e i s : 
se l l aman testáceos. Ya os espl icaré c o m o se f o r m a 
esta pech ina d e n t r o de p o c o : v a m o s á ver las c lases 
q u e hay de moluscos . Divídenlos en seis los n a t u r a -
listas : á la p r i m e r a pe r tenecen los moluscos de c u e r -
po r e d o n d e a d o y cabeza g u a r n e c i d a de u n a c o r o -
na de p a t a s la rgas q u e les s i rven pa ra mover se . D i -
v ídense los de esta clase en dos f ami l i a s : la p r i m e r a 
se c o m p o n e de los moluscos m a s compl i cados ; t i e -
n e n o jos , o idos , d ien tes , y es tán e n c e r r a d o s d e n t r o 
de u n saco. Todos estos a n i m a l e s son mar inos , y 
r e s p i r a n p o r med io de agal las co locadas á los l ados 
de l c u e r p o en el f ondo de d i cho saco. El a g u a q u e 
sale de esta cav idad se escapa p o r u n e m b u d o , p o r 
d o n d e salen t a m b i é n los e s c r e m e n t o s : su e s t ó m a g o 
es m u y c o m p l i c a d o . P e r o lo m a s no tab le , es u n l íqu i -
d o neg ro q u e segregan, l l amado tinta, el cual e s -
pelen v o l u n t a r i a m e n t e , y e m p l e a n p a r a e n t u r b i a r 
el agua c u a n d o qu ie r en r o b a r s e á la vista de l q u e 
los pe r s igue . Son es tos an ima les voraces y c rue les , 
y c o m o t i enen m u c h a fue rza y agi l idad, destruy en 
m u c h o s peces y c rus táceos . F o r m a n esta clase 



las pulpas, argonautas, gibias, calamares, e tc . 
EUG. — Ya h e visto yo gibias y p u l p a s ; y así no 

os e s tenda i s m a s s o b r e estos moluscos. 
1'EOD. — Paso p o r al to una clase d e moluscos o r -

gan izados so lamen te pa ra nadar , encer rados en u n a 
pech ina con dos a le tas en forma d e alas. Para h a -
b l a r de la o t r a , la m a s numerosa y esparc ida po r la 
superf ic ie de l g lobo , comprend iendo u n a inf in idad 
de moluscos l i tora les , y muchos t e r re s t r e s . Divídese 
es ta clase en m u c h o s ó rdenes . I no de ellos, l l a m a -
d o pulmonados, se divide en dos fami l ias , una pul-
monados terrestres, o t ra pulmonados acuáticos : á 
la p r i m e r a per tenecen los caracoles d e los cuales os 
voy á h a b l a r . 

EUG. — A la v e r d a d el caracol t iene c i rcuns tan-
cias m u y d ignas d e ser no tadas . Anda por d o n d e 
q u i e r e . : hace viages di latados, y nunca sale de su 
casa , c a m i n a sin t e n e r pies : s u b e á lo m a s al to de 
las p a r e d e s y d e los á rboles sin t ener alas : b ú l l a s e 
d e los vientos y d e las lluvias sin abr igo de los á r -
b o l e s , ni s e p u l t a r s e en los agujeros de la t i e r r a : 
p a r e c e u n a especie de en igma lo q u e en él o b s e r -
v a m o s . 

TEOD. — A u n t i e n e o t ra c i rcunstancia , q u e tal vez 
n o sabré is , y v iene á ser q u e todos los ind iv iduos 
son d e a m b o s s e x o s , ó , como decimos, hertnafro-
ditas : es verdad q u e para habe r generación es p re -
ciso q u e c o n c u r r a n d o s ; pe ro en t r ambos ponen h u e -
vos diez y ocho d i a s despues , y los esconden en la 
t i e r r a . 

SILV. — Es cosa m u y r a r a po r cierto, y q u e qu izá 
n o t iene e jempla ' r . ¿Y q u é me decís de la figura de 

la concha ? Yo m u c h a s veces m e p a s m o al ver la 
perfección con q u e esi¿ fo rmada , tan med ida y a -
j u s t a d a , q u e el m a s hábi l artífice no seria capaz de 
hacer la tan bien. Y sobre la figura c o m ú n , q u e es 
admirable , se añaden á veces u n a s mal las todas por 
o rden , y u n o s bo tones s i tuados con ta l p roporc ion 
q u e embelesa . 

TEOD. — Mirad, Silvio, q u é bel los efectos p r o d u j o 
la cor rupción d e la mate r ia en la opin ion de los pe-
r ipatét icos . 

SILV. — No hab l emos aho ra de eso : dec idme , si 
lo habé is leido, c ó m o se fabr ica es ta casa d e tan b e -
lla y nueva a r q u i t e c t u r a . 

TEOD. — C u a n d o el caracol sale del huevo ya sa-
le t ambién con su casa acuestas, la c u a l es p r o p o r -
cionada á su pequeñez . Esta concha en tonces ape-
nas da dos vuel tas , y es m u y d e l i c a d a ; pe ro c r e -
c iendo el caracol c rece su casa á p roporc ion del 
inqui l ino , f o rmándose nuevas p iezas ; p e r o la p r i -
mi t iva c á m a r a en q u e nació s i empre se conserva sen -
s ib lemente en med io de l pa lac io . 

ECG. — Nosotros en el cen t ro de la concha del 
caracol s i empre vemos u n a s vuel tas m u y m e n u d a s , 
q u e á p roporc ion q u e se van e s t end iendo van t a m -
b i é n eng rosándose . 

TEOD. — Pues ved ahí d o n d e hab i tó el caracol 
al p r inc ip io ; pe ro d e s p u e s comenzó á salir de su 
c u e r p o un h u m o r glut inoso, el cual , no t en iendo 
fácil salida po r los poros á causa del e s to rbo de la 
concha, va t o m a n d o o t ra dirección hacia aquel la 
p a r t e del c u e r p o q u e q u e d a descub ie r t a y como des-
n u d a . Este h u m o r con el aire y el fr ió na tu r a lmen te 



se seca, y fo rma u n a piel q u e se pega al borde de 
la concha del caracol . 

EDG. — Yo la h e visto m u c h í s i m a s v e c e s ; pero no 
sabia pa ra q u e e ra , ni de donde p r o v e n i a . 

TEOD. — Por deba jo de es ta p ie l se f o r m a o t ra , y 
po r deba jo de ambas u n a t e rce ra , q u e con el t i e m -
po se engruesan , e n d u r e c e n y for t i f ican , po rque 
Dios para ese fin d i spuso aque l h u m o r , y le dio tales 
par t ículas , cuales convenían p a r a f o r m a r una con-
cha ligera y d u r í s i m a . Como el c u e r p o del caracol 
va creciendo, cada vez se va v i e n d o m a s opr imido 
en las p r i m e r a s y m e n u d a s v u e l t a s de su l aber in to , 
y po r fue rza va d e j a n d o vacíos e s o s cuar tos , y s a -
cando hácia a f u e r a p a r t e de su c u e r p o : po r esta 
razón necesita ir c o n t i n u a n d o la c a s a q u e le resguar -
de , y como s i empre la concha c r e c e p o r la pa r t e de 
la boca , va d a n d o s i empre v u e l t a s con fo rme á la 
inclinación q u e el s u p r e m o a r q u i t e c t o dio á las p r i -
m e r a s l íneas q u e dir igían los dos g i r o s de la concha 
en q u e nació el molusco . Ahora , p u e s , este d i scur -
so confieso q u e no es m i ó , ni q u i e r o que le deis 
ascenso sobre mi p a l a b r a : la e spe r í enc ia lo t iene e n -
señado y las observac iones de lo s c u r i o s o s ' . Si t o -
m á i s u n caracol y le q u e b r á i s la c o n c h a por a lgún 
lado , do suer te q u e no maté i s al mo lusco , queda un 
agu j e ro , po r el cua l aparece d e s n u d a una p a r t e de 
su c u e r p o : t o m a d u n a telilla d e l a s q u e los huevos 
t ienen d e n t r o de la cáscara, é i n t roduc id l a de suer te 
q u e t ape el a g u j e r o , q u e d a n d o l a s es t remidades de 
la telilla me t idas d e b a j o de la c o n c h a , y sujetas e n t r e 

* Leeuwenhoek, Arcan, natur.. j R e a u r a u r . 

ella y el cue rpo del caracol . Hecho esto, po r d e b a j o 
de la tela del huevo se va f o r m a n d o poco á poco la 
concha, y endurec iéndose a r ro ja hácia a r r iba la p ie l 
e s t raña , y q u e d a á nivel con la o t r a , lo m i s m o se ye 
por otra esperiencia, q u e es fácil de hacer . Q u e b r e -
mos de la concha de un caracol u n a gran p a r t e de l 
giro ó vuelta es ter ior , de suer te q u e quede d e s c u -
b ier ta la tercera ó cua r t a par te de su c u e r p o : des-
p u e s fo r remos y guarnezcamos el b o r d e d e la c o n -
cha con u n a vitela ó piel, la mas fina q u e se ha l l a r e , 
met iéndola por la par te de a d e n t r o en t r e el caracol 
y la concha, y pegándola con e n g r u d o p o r la p a r t e 
de a f u e r a . De este modo p o d r e m o s conocer si la 
concha es la q u e crece por sí misma como crecen 
nues t r a s u ñ a s , ó al con t ra r io si se va f o r m a n d o co-
mo yo digo. La concha no p u e d e crecer por sí s in 
echar fuera esa tira de cuero . ¿ Q u e r é i s ahora ver 
lo q u e sucede ? Consérvasé la t i ra , y va el caracol 
s u d a n d o y fo rmando su película, y esta se va e n d u -
rec iendo, de s u e r t e q u e por ú l t imo se forma nueva 
porcion de concha para r epa ra r la que yo q u e b r é , y 
queda el cue ro de la t ira met ido en t r e la concha 
nueva y la an t igua . 

SILV. — De ahí se prueba«con evidencia q u e la 
concha no crece como las uñas , s ino q u e del sudor 
del cue rpo del caracol se va fo rmando de l m o d o q u e 
decís. 

TEOD. — Y t a m b i é n de esta sue r t e se esplican fá-
c i lmente ciertas rayas, y á veces unas be r rugas q u e 
las conchas t ienen pues t a s con proporc ion y á c o m -
pás , las cuales las adornan con s u m a gracia . Como 
este sudor sale por los poros del caracol , podrá h a -



b e r a lguna d i fe renc ia en su n a t u r a l e z a , según q u e 
ellos es tuviesen m a s cercanos ó m a s ab i e r to s ; y 
s iendo el s u d o r d e diversa n a t u r a l e z a p o d r á t ene r 
d i f e r en t e color despues d e secarse . S iendo es to así, 
ya el ú l t imo b o r d e de la concha nueva q u e se f o r m ó 
de ese nuevo h u m o r p o d r á salir a lgún t a n t o m a s 
oscuro ó m a s claro q u e las par tes vecinas, si acon-
teciere q u e los poros de la ú l t ima p a r t e del cue rpo 
q u e le co r responden t ienen a lguna diferencia de los 
o t ros . S u p o n g a m o s aho ra q u e el caracol ap re t ado 
en la concha va sa l iendo u n poco hác i a a f u e r a , y 
q u e salió el g r u e s o de u n a l fder : es n a t u r a l q u e en 
esa nueva porc ion de concha t a m b i é n el ú l t i m o 
b o r d e es ter ior sea m a s oscuro , y el in tervalo has ta 
un i r se con la concha an t i gua sea m a s claro. Y si e l 
caracol f u e r e haciendo lo m i s m o m u c h a s veces irá 
q u e d a n d o u n surco n e g r o de t recho en t r e c h o , y 
s i e m p r e con la misma p roporc ion . Lo mismo digo 
de los b u l t o s : s u p o n g a m o s que el caracol t i ene a l -
guna p rominenc ia , como u n a b e r r u g a en la p a r t e 
ú l t i m a del c u e r p o y cercana al b o r d e de la concha : 
e l h u m o r q u e echa de sí y f o r m a la piel , q u e es 
pr incipio de la concha nueva , t ambién ha de f o r -
m a r u n a como bóveda , po r deba jo de la cual se aco-
m o d a aquel la be r ruga del c a r a c o l : endurec iéndose 
la cáscara , q u e d a de la pa r t e de a fue ra u n a b e r r u g a 
ó b o t o n : c u a n d o el caracol crece y sale mas hácia 
f u e r a , q u e d a en la concha la b e r r u g a a n t i g u a ; p e r o 
en la porc ion q u e se forma de n u e v o se ha de hace r 
n u e v a bóveda pa ra hacer lugar á la b e r r u g a del ca-
racol , y así sucesivamente , s iendo cada vez mayores 
los h u m o r e s de la concha, p o r q u e creciendo el cuer -

p o del caracol crecerá la b e r r u g a q u e causa en la 
concha esos bu l tos ó botones . ¿ Q u é os r e i s ? 

ECG. — Rióme c u a n d o oigo n o m b r a r b e r r u g a s 
en el ca raco l ; pe ro no p u e d o nega r q u e esa e s p l i -
cacion es na tu r a l í s ima . La novedad de la espres ion 
es la q u e m e causa r i sa , b ien q u e la me tá fo ra es 
m u y a d e c u a d a . 

TEOD. — ¿ C ó m o q u e r e i s q u e yo me e sp l ique en 
u n a ma te r i a , de la cual no hallo s iqu ie ra u n a u t o r 
nues t ro q u e haya h a b l a d o ? Mil n o m b r e s p rop ios q u e 
encuen t ro en las o t r a s lenguas me es preciso s u p l i r -
lo s con metá fo ras , rodeos y semejanzas , p o r q u e ó 
n u e s t r a l engua no los t iene, ó á mí no me o c u r r e n . 
Vamos a h o r a á descr ib i r l ige ramente el c u e r p o del 
caracol : en su cabeza vereis c u a t r o co rnezue los , 
dos mas largos y dos m a s c o r t o s : los dos mayores 
son dos anteojos d e larga vista, los cuales ya acor ta , 
ya a larga , c o m o vemos . La f igura de cañones ó t u -
bos y una lente q u e t i enen al r e m a t e hacen el simil 
bas tan te p r o p i o : como son m u y diáfanos he obser -
vado a lgunas veces q u e por d e n t r o de ellos co r re u n 
nervio, el cual se hace visible p o r ser m a s oscu ro , 
y es el nerv io ó p t i c o 1 . Los otros dos cornezue los 
m a s p e q u e ñ o s ta l vez servirán para o le r ó t a m b i é n 
p a r a ver , q u e aun n o h e halldtlo bas t an t e cer teza 
de esto, y así quede en mera c o n j e t u r a . Ahora u n a 
cosa maravi l losa q u e nos resta esplicar es el m o d o 
con q u e a n d a n : t i enen en la pa r t e q u e se roza con 
la t i e r ra dos pieles musculosas , q u e u n a s veces a r -
ruga y o t r a s es t i ra , y le sirven de pies , asi c o m o 

1 L e j t e r . Exercit. anatom. Cochl . 



camina la c u l e b r a , ya e s t e n d i é n d o s e , ya e n c o g i é n -
dose , a f i r m a n d o en l a t i e r r a la p a r t e p o s t e r i o r , y 
a r r o j a n d o hac ia a d e l a n t e las a n t e r i o r e s . 

SILV. — A la v e r d a d teneis r a z ó n , T e o d o s i o , q u e 
esas m e n u d e n c i a s en q u e n o se r e p a r a d a n u n a no-
t ab le idea d e la p rov idenc ia y s a b i d u r í a de l Cria-
d o r : yo m e p a s m o á cada pa so con lo q u e vais d i -
c i e n d o . 

T e o d . — A h o r a obse rvad o t r a p rov idenc i a a d m i -
r ab l e , con la cua l el caracol , n o o b s t a n t e s e r s u m o -
v i m i e n t o tan t a r d o , p u e d e e s c a p a r d e las i n u n d a -
c iones . Dios l a d io u n c ier to ace i te , c o n q u e i m p i d e 
q u e el a g u a p e n e t r e su c u e r p o , p u e s b ien sabéis la 
opos i c ion q u e t iene el a g u a con t o d o lo q u e es o-
l eoso . F u e r a de eso , es te ace i te t a m b i é n le s i rve 
p a r a d e f e n d e r l e d e q u e el sol con su ca lor lo s e q u e 
y c o n s u m a , s i é n d o l e prec iso c o n s e r v a r s u c u e r p o 
s i e m p r e h ú m e d o p a r a m o v e r s e d e n t r o y f u e r a de la 
c o n c h a con f ac i l i dad . A d e m a s de este r e s g u a r d o les 
d ió o t r o el a u t o r de la na tu ra l eza , y v iene á ser u n a 
especie d e e n g r u d o ó cola , con q u e d e s p u e s de su -
b i r a lo mas a l to d e u n a p a r e d se pega allí y p e r -
m a n e c e po r m u c h o s m e s e s . A veces pasa al l í t odo 
el i n v i e r n o , d e f e n d i é n d o s e del f r ió con t a p a r la 
p u e r t a d e s u casa con la tel i l la q u e f o r m a s u s u d o r , 
b i e n q u e n u n c a se e n d u r e c e t a n t o c o m o la c o n c h a , 
y l l egando la p r i m a v e r a vue lve á a n i m a r s e , á t r a t a r 
de la v ida , y á pasea r se po r los p r a d o s . 

E C G . — T a m b i é n a y u n a esos meses c o m o los i n -

sec tos q u e es tán en los capu l los . Fa l ta q u e m e e s -

p l i q u e i s como se s u s t e n t a n . 
TEOD. — Tiene en la b o c a dos h u e s o s a r m a d o s 

d e d i e n t e s , con los cua l e s e n c u e n t r a s u a l i m e n -
to en los t a l los d e las p l a n t a s , en las f r u t a s t ier-
nas y en las ho jas ; Dios á n a d a fa l ta . Hab la ros 
c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e d e todos los d e m á s ó r d e n e s 
de mo luscos , s e r i a o c u p a r un t i e m p o q u e o t r a s m a -
t e r i a s d e q u e n o teneis t o d a v í a n i n g u n a not ic ia r e -
c l a m a n , los hay m u c h a s y m u y h e r m o s a s ; p e r o yo 
no p u e d o e n t r e t e n e r m e en e l l a s , así s o l o p a s o á las 
o s t r a s y a l m e j a s . 

SILV. — Nunca m e pasó p o r el p e n s a m i e n t o q u e 
cosas t a n ins ign i f ican tes á p r i m e r a vista m e l l eva r í an 
j a m a s la a t e n c i ó n . 

TEOD.— En t o d o vais v i endo q u e hay m a r a v i l l a s , 
las cua l e s b i e n r e f l ex ionadas es prec i so q u e e m b e -
lesen el m a y o r e n t e n d i m i e n t o . Una d e las cosas q u e 
m a s m e t i e n e n a d m i r a d o en la m a t e r i a d e los m o -
luscos es el m o d o con q u e se m u e v e la a l m e j a , con 
q u e se a s e g u r é y s u s t e n t a . Ella ca r ece d e p i e s ; p e r o 
t i ene u n a especie d e l engua , q u e le s i rve d e boca 
p a r a t o m a r el s u s t e n t o , de p ies p a r a c a m i n a r , d e 
rueca y h u s o p a r a h i la r las c u e r d a s con q u e se a -
m a r r a y se ancla e n c u a l q u i e r a s i t io q u e la c o n -
v iene , r e s i s t i endo al í m p e t u d e l a s ó l a s . ¿ Q u e os 
pa rece ? 

S I L V . — N u n c a creí q u e oi r ía t a l e s cosas d e las a l -
me ja s . 

EDG. — Yo casi los t en ia p o r n o v iv ien tes , y n u n -
ca obse rvé en el las esa l e n g u a , b i en es v e r d a d q u e 
c u a n d o e s t án cocidas y a b i e r t a s , los coc ineros con 
sus guisos las d i s f r azan de ta l m a n e r a , q u e las hacen 
serv i r a l p a l a d a r sin f o r m a ni figura. 

TEOD. — El m o d o c o m o se p u e d e h a c e r a l g u n a 
v i l . 7 



observación es t r a y é n d o l a s á casa v ivas , y t odav ía 
p e g a d a s á los g u i j a r r o s ó á la a r e n a y con la mi sma 
a g u a s a l a d a ; y m u d á n d o l a s d e s p u e s á vasos de v i -
d r io se p u e d e o b s e r v a r el 
m o d o con q u e t r a b a j a n . 
Como no las t e n g o a h o r a ^ 

vivas p a r a m o s t r á r o s l a s , ^ 
me va ld r é de esta e s t a m p a , ¿ á g J f - ' f w 
q u e espl ica b a s t a n t e lo q u e 
os q u i e r o deci r (Fig. 57). / ^ / f M ^ é ^ W 
Aquí t ene i s u n a a l m e j a a -
b i e r t a y vista p o r d e n t r o . F j g 3 7 

A es la c o n c h a vista por 
a f u e r a , B la p a r t e cóncava é in te r io r , C es la len-
g u a de la a l m e j a , q u e es tá d o b l a d a . Ahora ved 
esta o t ra (Fig. 58) M es u n a a l m e j a ab i e r t a u n poco, 

Fig. 38. 

q u e saca f u e r a la l e n g u a e s t end ida (á veces l a a l a r -

ga f u e r a de la concha has ta p u l g a d a y media) , cuya 
di l igencia le es p rec i so p a r a s o n d e a r v ver si e n -
c u e n t r a c u e r p o firme á q u e a g a r r a r s e , y á veces s u -
c e d e ser o t r a a l m e j a c o m o hácia N q u e a q u í se r e -
p r e s e n t a . 

EÜG. — ¿ Y q u é hilos son estos q u e salen de esta 
o t ra a l m e j a N hácia la peña q u e se r e p r e s e n t a d e -
b a j o ? 

TEOD. — S o n u n o s hi los de seda d e q u e la a lme ja 
se s i rve p a r a a m a r r a r s e y un i r s e á los g u i j a r r o s <5 á 
los peñascos , ó á o t r o pa rage firme. Ya habéis visto 
la figura, p u e s a h o r a e s c u c h a d . C u a n d o la a l m e j a 
q u i e r e m u d a r de s i t io , saca la l engua f u e r a de la 
concha , y l l evando en su e s t r e m i d a d c ier ta m a t e r i a 
viscosa, la pega en la p e ñ a ó p a r t e firme : d e s p u e s 
encog iéndo la , t i ra con t o d o su c u e r p o hácia a d e -
lan te : vuelve á r e p e t i r l a di l igencia, y de es te m o d o 
va c a m i n a n d o , c o m o hacen los b a r q u e r o s , q u e 
r e l i a n d o el gancho á la t i e r r a ó á a l g ú n navio q u e 
está firme, y t i r a n d o d e s p u e s de la vara del gancho , 
a r r i m a n el ba rco hácia t ie r ra . 

SILV. — ¡ Es t r año m o d o de a n d a r ! 
E U G . — V e d , Silvio, c u a n t o s d iversos m o d o s do 

c a m i n a r h e m o s d e s c u b i e r t o esas t a r d e s . El de la a l -
m e j a , el del ca raco l , q u e es ha r to d iverso , el de los 
peces y el de las cu lebras , y l odos es tos a n i m a l e s 
c a m i n a n sin pies, ni cosa q u e tenga s e m e j a n z a con 
ellos. 

TEOD. — P u e s si n o s p r e g u n t a s e n si era posible 
a n d a r sin p ies ni a las , todos h a b í a m o s de decir r e -
s u e l t a m e n t e q u e eso era impos ib le . P e r o v a m o s al 
caso : con esta l engua t o m a n las a l m e j a s el a l i rnen-



to conveniente en el jugo q u e es á propósi to cuando 
lo encuent ran , ó también se aprovechan de algún 
insecto que les venga á mano , los cuales á veces se 
encuen t ran den t ro de las almejas. 

ECG. — ¿Y cómo se fo rman aquellos hilos de se-
da, q u e las sirven de amar ra para queda r asidos 
donde ellos q u i e r e n ? 

TEOD. — Hílanlos de muy diverso modo que las 
arañas y los gusanos dé la seda. Su lengua es chata, 
y t iene á lo largo u n a muesca ó hend idu ra muy su-
til : dobla la a lmeja la lengua á lo largo, fo rmando 
u n canal delicadísimo, cuyo vacío sirve de molde al 
hilo, el cual se hace de u n a mater ia viscosa, q u e le 
sale del estómago, y va á pegarse en el gu i j a r ro . De 
este modo queda fo rmado el hilo y separado de la 
lengua cuando la a lmeja la ensancha ó la vuelve á 
poner plana. Repite de este modo la diligencia en 
diferentes lugares tantas veces cuantos hilos qu ie re 
formar y juzga precisos para queda r bien a segu -
rada . 

ECG. — NO puedo acabar de maravi l larme de la 
pasmosa variedad con q u e Dios obra en estas p e -
q u e ñ a s criaturas, a tendiendo á sus conveniencias y 
ut i l idades, como si sola cada una de ellas fuese toda 
la ocupacion de su infinita sab idur í a . ¡ Ah, Silvio, 
quien no mira estas cosas con los ojos abiertos por 
la fuerza de la esperiencia y del discurso, realmente 
vive en el m u n d o sin ver el m u n d o , ni las m a r a v i -
llosas obras del brazo de Dios! 

S l L V . _ Tenéis razón ; mas yo estoy persuadido 

á que en todas las edades s iempre fueron admiradas 

las obras del Criador. 

TEOD. — SÍ; pe ro en estos úl t imos t iempos la es-
periencia y los i n s t rumen tos las han ido dando mas 
á conocer, y cada vez se fue ron descubr iendo mayo-
res motivos para nuest ra admirac ión . 

SILV. — Aun no os he dicho una cosa rara de las 
almejas, que me admiró sobremanera cuando las 
vi. En el rio de P e m e s s e hal laron u n a s conchas de 
almejas, q u e tenían cerca de un palmo de largo, 
otras algo mas p e q u e ñ a s ; pero siempre de un g ran-
dor eno rme en comparación de las comunes , y ade-
mas de esto por den t ro eran de finísima m a d r e -
perla . 

ECG. — J a m a s he visto tal cosa. 
TEOD. — E s a s son bastante parecidas á las ostra-

penas, q u e son una especie de marisco que tiene 
mucha semejanza con la a lmeja , bien que son m u -
cho mayores. Yo conozco á u n o que en el puer to 
de Tolon en Francia vio a lgunas de mas de t res 
cuar tas de largo. También t ienen su preciosidad, 
tanto por la seda, como por las perlas que cr ian. 
La seda es como los hilos de las a lmejas , con q u e se 
aseguran en los lugares que Ies acomoda, sin q u e las 
olas puedan ar rancar las ; pero estos hilos son muy 
sútiles y en es t remo preciosos, y mucho mas es t i -
mables q u e los del gusano d é l a seda. En Sicilia se 
tejen telas muy esquisi tas de estos hilos. 

ECG. — Y en cuan to á eso q u e habéis dicho de las 
perlas, ¿son las cascaras de la o s t r a -pena las c o n -
chas q u e nosotros l lamamos de madre-per la? 

TEOD. — No : las conchas de madre-perla tienen 
la hechura d é l a s almejas ordinar ias ; pero son m u -
cho mayores sin comparación a l g u n a : las de la o s -



t r a - p e n a son l a r g a s , p e r o f o r r a d a s p o r d e n t r o d e 

m a d r e - p e r l a , c o m o t a m b i é n m u c h o s b i g a r o s ó c a r a -

c o l e s g r a n d e s , q u e s i e n d o u n o s p o b r e s a n i m a l e s t i e -

n e n su casa m a s r ica y m e j o r a d o r n a d a q u e los p r i n -

c ipes d e la t i e r r a . 
E c o . — No se p u e d e n e g a r , p o r q u e ¿ q u i é n t iene 

acá u n a casa t o d a d e m a d r e - p e r l a m a c i z a ? 
TEOD.— Y m u c h a s veces a l h a j a d a d e p e r l a s m u y 

p r e c i o s a s . E n las o s t r a s , e n l a s o s t r a - p e n a s y e n 
o t ros m u c h o s mar i scos se h a l l a n p e r l a s , q u e en la 
o p i n i ó n d e m u c h o s n o son o t r a cosa q u e u n a e n f e r -
m e d a d d e esos m o l u s c o s , q u e c o r r e s p o n d e á la q u e 
en n o s o t r o s se l l a m a mal de piedra. 

SILV. — Si yo f u e r a m é d i c o d e las o s t r a s m e a le -

g r a r í a d e e n c o n t r a r m u c h o s e n f e r m o s d e e s a c lase y 

c o n e n f e r m e d a d m u y g r a v e ; p e r o h a b l e m o s c o n 

f o r m a l i d a d , y espl icaos m a s . 
TEOD. — ü e a q u e l h u m o r q u e t r a s p i r a n d o p o r l o s 

p o r o s del mo lusco h a b í a d e s e r v i r p a r a a u m e n t a r la 
c o n c h a , po r d e s o r d e n d e l a n a t u r a l e z a ó po r e n f e r -
m e d a d se es t ravasa a lguna p o r c i o n , y f o r m a u n a s 
g o t a s , q u e e n d u r e c i é n d o s e c o n e l t i e m p o son p e r l a s 
d e l m i s m o color y l u s t r e d e l a s c o n c h a s en q u e s e 
e n g e n d r a n p o r la p a r t e de d e n t r o , A m i m e c o n t a -
r o n q u e se h a b í a ha l l ado u n a o s t r a - p e n a con p e r l a s 
p o r a m b o s lados , u n a s e n c a r n a d a s , o t r a s n o ; p e r o 
las e n c a r n a d a s e s t aban p e g a d a s á la c o n c h a po r l a 
p a r t e q u e t a m b i é n e s t a b a e n c a r n a d a , y las o t r a s 
p e g a d a s á l a o t r a mi t ad d e l a c o n c h a q u e n o ten ia 
e s t e c o l o r ; d e d o n d e s e i n f i e r e c o n f u n d a m e n t o q u e 
se f o r m a n del m i s m o h u m o r c o n q u e las conchas 
c r e c e n . Y es to no solo l a s q u e se h a l l a n pegadas á 

las conchas c o m o b e r r u g a s , m a s t a m b i é n las q u e s e 
e n c u e n t r a n d e n t r o del c u e r p o d e las m i s m a s o s t r a s . 

SILV. — En eso no t engo d u d a , p o r q u e la igual -
dad de l color y del l u s t r e p e r s u a d e b a s t a n t e la s e -
m e j a n z a d e la m a t e r i a d e q u e se f o r m a u n a y o t r a 
c o s a : m i r e p a r o es en c u a n t o á q u e se d iga q u e es 
m a l de p i e d r a q u e t i enen las o s t r a s ó c u a l q u i e r o t r o 
m o l u s c o . 

TF.OD. — Y O n o d e f e n d e r é la p r o p i e d a d d e la m e -
t á fo ra ó d e l n o m b r e , so lo d i r é l o q u e ha l lo e s c r i t o . 
Q u e es to sea e n f e r m e d a d ó d e s o r d e n q u e s o b r e v i e n e 
á esos v iv ien te s se p r u e b a , p o r q u e no t o d a s las o s -
t r a s t i enen pe r l a s , a n t e s c u a n t o m e j o r e s son y m a s 
s a b r o s a s , m a s r a r o es e l q u e se ha l l en en e l las , y 
a d e m a s d e eso los si t ios d o n d e hay m u c h a s p e r l a s 
n o sue len ser los m a s s a l u d a b l e s . En e l go l fo P é r -
sico en la isla d e B a h a r e n , d e c u y o s p e ñ a s c o s se 
a r r a n c a n i n n u m e r a b l e s c o n c h a s d e pe r l a s , el a i r e y 
las a g u a s s o n i n a g u a n t a b l e s ; d e s u e r t e q u e ni los 
f o r a s t e r o s lo p u e d e n s o p o r t a r , n i los m i s m o s n a t u -
ra les se a t r even á c o m e r las o s t r a s e n q u e se e n c u e n -
t r an l a s p e r l a s . D i s c u r r e n , p u e s , asi los q u e d icen 
q u e las p e r l a s son e n f e r m e d a d : u n a i r r e g u l a r i d a d 
( jue s u c e d e á c i e r to s a n i m a l e s , y n o á t o d o s los d e 
aque l l a espec ie , y o r d i n a r i a m e n t e se o b s e r v a en 
a q u e l l o s q u e n o e s t á n sanos , y sue le s o b r e v e n i r p o r 
el mal a i r e , m a l a s a g u a s y mal t e m p e r a m e n t o del 
c l ima , c o n razón se p u e d e dec i r q u e es e n f e r m e -
d a d ; y h a b i e n d o n o s o t r o s de d a r l e n o m b r e , l a a n a -
logia d a licencia p a r a l l a m a r l a piedra; pe ro n o g a s -
t e m o s t i e m p o en c u e s t i o n e s p u e r i l e s . Vamos á co -
sas se r ias . 



SILV. — S u p u e s t a s esas e spe r i enc ias ha l lo g r a n 
f u n d a m e n t o p a r a d icho n o m b r e por la s eme janza 
de la e n f e r m e d a d en los d e m á s v iv ien tes . Pe ro p ro -
seguid con lo q u e ibais d i c i endo . 

ECG.— Aun no m e h a b é i s e sp l i cado el m o d o con 
q u e crecen las conchas de m a d r e - p e r l a y las de o t ros 
mar i scos s e m e j a n t e s . 

TEOD. — Crecen de l m i s m o m o d o q u e las c o n -
chas de los ca raco les con poca d i f e renc ia . S i endo 
e s t r echas las c o n c h a s p r i m i t i v a s p a r a c o n t e n e r el 
m a r i s c o c u a n d o va c r e c i e n d o , el s u d o r q u e sa le de 
él f o r m a u n a pie l q u e viste las c o n c h a s p o r la p a r t e 
d e d e n t r o , y hace c o m o u n lab io ó r e p u l g o , s o b r e -
s a l i e n d o u n poco m a s a f u e r a de las c o n c h a s a n t i -
g u a s : e s ta p ie l se h a c e cada vez m a s g r u e s a , y con 
el t i e m p o se e n d u r e c e , y así c o n t i n u a en c rece r , 
c o n s e r v á n d o s e p o r la p a r t e de a f u e r a los vestigios 
de es tos a u m e n t o s , p o r q u e q u e d a n c o m o e scamas 
e s t e n d i d a s y a j u s t a d a s u n a s s o b r e o t r a s ; de s u e r t e 
q u e e c h á n d o l a s en la l u m b r e con fac i l idad se s e -
p a r a n . 

EUG.— Bien m e a c u e r d o yo de h a b e r vis to t r aba -
j a r e n m a d r e - p e r l a , y d e q u e sa l ian de la concha di-
ve r sas capas ú ho j a s , de las cua les p u e s t a s u n a s so-
b r e o t r a s se hacia u n a concha m u y g r u e s a , sin e m -
b a r g o de ser cada u n a de p o r sí m u y de lgada . 

SILV. — A h o r a m e ha ven ido al p e n s a m i e n t o h a -
ce ros u n a p r e g u n t a , y q u i e r o e j e c u t a r l o an t e s q u e 
se m e p a s e . ¿ Q u é c o n c e p t o hacé is de u n a s c o n -
c h a s de p i e d r a en todo pa rec idas á las n a t u r a l e s , 
q u e á veces e n c o n t r a m o s en la t i e r r a y m u y le jos 
d e l m a r ? 

TEOD. — Son v e r d a d e r a s c o n c h a s p e t r i f i c a d a s ; 
p e r o de eso h a b l a r e m o s mas d e s p a c i o c u a n d o t r a t e -
mos del g lobo de la t i e r r a : e n t o n c e s vere is q u e e n 
f u e r z a de a l g u n a s i n u n d a c i o n e s e s t r a o r d i n a r i a s los 
peces y los mar i scos f u e r o n l levados á luga res m u y 
e l evados , y d e s p u é s los j u g o s de la t i e r r a , análogos á 
a q u e l l o s de q u e se f o r m a n las p i ed ra s , pe t r i f icaron 
los peces, las ra ices de los á rboles , los huesos h u -
m a n o s y los mar iscos , conv i r t i éndo los en v e r d a d e -
ras p ied ras . T e r m i n e m o s los moluscos con la pesca 
d e las p e r l a s ; la c u a l se h a c e p r i n c i p a l m e n t e en el 
golfo de Macassar , en las cos tas de Ceylan , golfo 
Pérs ico, golfo de P a n a m á y en la costa de la Cali-
f o r n i a ; sin q u e p o r eso d e j e n de exis t i r bancos d e 
pintadinas, madres-perlas, en o t ras m u c h a s local i -
d a d e s , c o m o las cos tas del J a p ó n , de C u i n a n a , e tc . 
Pa ra p r o c u r a r s e es tos prec iosos moluscos se s u m e r -
gen en el f o n d o del m a r h o m b r e s h a b i t u a d o s á es-
t e e jerc ic io y van r ecoge r los á u n a p r o f u n d i d a d de 
veinte á c i n c u e n t a p ies . A fin d e ace le ra r su d e s -
censo , el b u z o sos t i ene con s u s pies u n a p iedra 
g r u e s a a t a d a á u n a c u e r d a , y c u a n d o la neces idad 
de r e s p i r a r ó el t e m o r de los t i b u r o n e s le hace r e -
m o n t a r , se d e s e m b a r a z a del peso de la p i ed ra y da 
l a señal de q u e los m a r i n e r o s q u e se han q u e d a d o 
a r r i b a en u n a l ancha s u b a n la p i ed ra q u e sirve p a r a 
o t r o buzo . R e g u l a r m e n t e están es tos un m i n u t o , u n 
m i n u t o y m e d i o en el f ondo recog iendo los m a r i s -
cos per l í fe ros , y los hay q u e p u e d e n a g u a n t a r h a s t a 
m a s de c u a t r o ó cinco m i n u t o s . Cada b u z o está p ro -
visto d e u n a red ó saco d o n d e p o n e los moluscos 
q u e recoge y o r d i n a r i a m e n t e s u b e n con u n c e n t e -

7 . 



n a r , y hacen a l d i a c i n c u e n t a v iages al f o n d o d e las 
aguas , d e m o d o q u e l a p e s c a de u n bo t e d e diez b u -
zos y diez h o m b r e s q u e e m p l e a d o s á e s t ende r los 
m o l u s c o s á b o r d o s u b e á veces á t r e in t a y dos m i l 
pintadinas p o r d ia . A fin d e q u e los b a n c o s d e e s tos 
m o l u s c o s n o q u e d e n a g o t a d o s se r e g u l a su e s p u t a -
ción : g e n e r a l m e n t e se p i e n s a q u e se neces i t an s ie-
t e años p a r a q u e es tos a n i m a l e s a d q u i e r a n toda su 
m a d u r e z . En Ceylan d u r a e s t a pesca desde m e d i a -
dos d e f e b r e r o h a s t a fines d e m a r z o . D e p ó n e n s e las 
conchas e n la p l aya , e n c i r c u i t o s p a r t i c u l a r e s , y 
c u a n d o m u e r e n los a n i m a l e s y es tán m e d i o p o d r i -
d o s se e x a m i n a a t e n t a m e n t e cada c o n c h a p a r a s a c a r 
d e e l l a las p e r l a s q u e c o n t e n g a ; e l ígense t a m b i é n 
l a s m a s h e r m o s a s c o n c h a s q u e p u e d e n s u m i n i s t r a r 
e l naca r , l u e g o se h a c e u n e scog imien to d e las p e r -
las , las l i m p i a n ; se s e p a r a n y pu len con po lvos d e 
p e r l a las q u e es tán p e g a d a s ; las a g u j e r e a n y, f o r -
m a n d o d e el las u n o s c o m o col lares , l a s e n t r e g a n a l 
c o m e r c i o . Y b a s t a p o r hoy, E u g e n i o , a u n q u e n o 
h e m o s e s p l i c a d o m u c h a s cosas d e los m o l u s c o s : 
m a ñ a n a p a s a r e m o s á n u e v a clase no m e n o s i n t e r e -
s a n t e q u e las q u e ya l l e v a m o s e sp l i cadas . 

ECG. — ¿ Será la d e l o s articulados ? 
TEOD. — La m i s m i t a : b i e n q u e nos e s t e n d e r e -

m o s m a s s o b r e los i n s e c t o s . D i s imulad s ino soy p o r 
h o y m a s l a r g o p o r q u e t e n g o a l g ú n a s u n t o q u e d e s -
p a c h a r . 

EDO. — D e m a s i a d o hacé i s , T e o d o s i o , y n u n c a 

s a b r é como p a g a r o s l o . ¿Con q u é , d o c t o r , nos va-

mos"? 
S I L V . — V á m o n o s . 

T A R D E T R I G É S I M A . 

T R A T A S E D E L O S A R T I C U L A D O S E N C O M U N . 

§ I . 

De ia claeilicacion de los art iculados v de ¡os anélidos y c rus táreos. 

EDG.— NO sabé i s e l g u s t o y deseo con q u e a y e r 
m e d e j ó T e o d o s i o p a r a la c o n f e r e n c i a de hoy ace rca 
d e los a r t i cu l ados , p u e s t o q u e se p r o p o n e t r a t a r d e 
los insec tos , s u s a n i m a l e s f avo r i t o s , si p o d e m o s 
deduc i r l o d e los q u e t i ene co leg idos en sus a r m a -
r ios . 

S I L V . — P u e s no d i l a t e m o s u n i n s t a n t e l a confe -
r e n c i a . 

ECG. — En p r i m e r l uga r , a n t e s q u e e n t r e m o s 
o n e s t a m a t e r i a q u i e r o , Teodos io , q u e m e digáis q u e 
d e b o e n t e n d e r p o r e s t a p a l a b r a articulados. 

TEOD. — Habéis a d v e r t i d o b i e n : des ígnase b a j o 
el n o m b r e de articulados t odos aque l lo s a n i m a l e s , 



n a r , y hacen a l d i a c i n c u e n t a v iages al f o n d o d e las 
aguas , d e m o d o q u e l a p e s c a de u n bo t e d e diez b u -
zos y diez h o m b r e s q u e e m p l e a d o s á e s t ende r los 
m o l u s c o s á b o r d o s u b e á veces á t r e in t a y dos m i l 
pintadinas p o r d ia . A fin d e q u e los b a n c o s d e e s tos 
m o l u s c o s n o q u e d e n a g o t a d o s se r e g u l a su e s p u t a -
ción : g e n e r a l m e n t e se p i e n s a q u e se neces i t an s ie-
t e años p a r a q u e es tos a n i m a l e s a d q u i e r a n toda su 
m a d u r e z . En Ceylan d u r a e s t a pesca desde m e d i a -
dos d e f e b r e r o h a s t a fines d e m a r z o . D e p ó n e n s e las 
conchas e n la p l aya , e n c i r c u i t o s p a r t i c u l a r e s , y 
c u a n d o m u e r e n los a n i m a l e s y es tán m e d i o p o d r i -
d o s se e x a m i n a a t e n t a m e n t e cada c o n c h a p a r a s a c a r 
d e e l l a las p e r l a s q u e c o n t e n g a ; e l ígense t a m b i é n 
l a s m a s h e r m o s a s c o n c h a s q u e p u e d e n s u m i n i s t r a r 
e l naca r , l u e g o se h a c e u n e scog imien to d e las p e r -
las , las l i m p i a n ; se s e p a r a n y pu len con po lvos d e 
p e r l a las q u e es tán p e g a d a s ; las a g u j e r e a n y, f o r -
m a n d o d e el las u n o s c o m o col lares , l a s e n t r e g a n a l 
c o m e r c i o . Y b a s t a p o r hoy, E u g e n i o , a u n q u e n o 
h e m o s e s p l i c a d o m u c h a s cosas d e los m o l u s c o s : 
m a ñ a n a p a s a r e m o s á n u e v a clase no m e n o s i n t e r e -
s a n t e q u e las q u e ya l l e v a m o s e sp l i cadas . 

ECG. — ¿ Será la d e l o s articulados ? 
TEOD. — La m i s m i t a : b i e n q u e nos e s t e n d e r e -

m o s m a s s o b r e los i n s e c t o s . D i s imulad s ino soy p o r 
h o y m a s l a r g o p o r q u e t e n g o a l g ú n a s u n t o q u e d e s -
p a c h a r . 

EDO. — D e m a s i a d o hacé i s , T e o d o s i o , y n u n c a 

s a b r é como p a g a r o s l o . ¿Con q u é , d o c t o r , nos va-

mos"? 
S I L V . — V á m o n o s . 

T A R D E T R I G É S I M A . 

TRATASE DE LOS ARTICULADOS EN COMUN. 

§ I . 

De ia claeilicacion de los art iculados v d e ¡os anélidos y c rus táreos. 

ECG. — NO sabé i s e l g u s t o y deseo con q u e a y e r 
m e d e j ó T e o d o s i o p a r a la c o n f e r e n c i a de hoy ace rca 
d e los a r t i cu l ados , p u e s t o q u e se p r o p o n e t r a t a r d e 
los insec tos , s u s a n i m a l e s f avo r i t o s , si p o d e m o s 
deduc i r l o d e los q u e t i ene co leg idos en sus a r m a -
r ios . 

S I L V . — P u e s no d i l a t e m o s u n i n s t a n t e l a confe -
r e n c i a . 

ECG. — En p r i m e r l uga r , a n t e s q u e e n t r e m o s 
o n e s t a m a t e r i a q u i e r o , Teodos io , q u e m e digáis q u e 
d e b o e n t e n d e r p o r e s t a p a l a b r a articulados. 

TEOD. — Habéis a d v e r t i d o b i e n : des ígnase b a j o 
el n o m b r e de articulados t odos aque l lo s a n i m a l e s , 



cuyo cuerpo , y á menudo sus miembros , están r o -
deados de anillos, colocados en fila u n o s d e s p u e s de 
otros y ar t iculados ent re si. ¿Habéis visto una lan-
gosta, una cigarra , una abe ja , un gusano, etc. , 
pues ahí teneis animales ar t iculados. 

SILV. _ En este caso decid insectos y nos e n t e n -

de remos mejor . 
TEOD.— A seguir la clasificación moderna no es 

lo mismo articulados que insectos: pues aquellos 
fo rman la rama entera y estos no mas q u e una cla-
se. Con todo los art iculados están construidos según 
el mismo plan de los insectos. Los anil los de q u e 
están cubier tos los ar t iculados son porciones d u r a s 
de la p ie l ; q u e se espesa mas de lo ord inar io : en 
a lgunos t iene la consistencia cornea y basta llega á 
ser como piedra : const i tuyen, pues , los anil los u n a 
especie de esqueleto esterior q u e guarece las partes 
b landas del animal, y da puntos de apoyo á los 
músculos . Generalmente hablando estos anil los son 
movib les ; mas en ciertas par tes del cuerpo se suel-
dan , en cuyo caso no es fácil dist inguir los. Hay a r -
t iculados q u e no tienen miembros ó sea p a t a s ; p e -
ro la mayor parte los poseen, s iendo su número al 
menos seis y á veces mas considerable . Los nervios 
de estos animales se componen de una serie de gan-
gliones pegados á pares y reun idos por unas c o m u -
nicaciones longitudinales de un cabo al o t ro . Los 
órganos de los sentidos son menos numerosos que 
en°los vertebrados y á veces faltan lodos. Genera l -
m e n t e tienen o jo s ; algunos poseen un apa ra to para 
el oido. Su canal digestivo s iempre va de un cabo 
al otro, y su boca tiene qu i j adas que se mueven de 

fuera á den t ro . Haylos m u c h o s , cuya sangre es 
blanca, a lgunos la t ienen roja , y la manera con que 
circula es varia. También es varia la respiración y 
todos son ovíparos. Divídese esta grande rama de 
animales en cua t ro clases q u e son anélides, crustá-
ceos, aranaideas é insectos. 

EUG. — Ahora estáis viendo Silvio, como no es lo 
mismo decir insectos q u e art iculados. 

SILV.— Pasad ade lan te q u e no me paro en nom-
bres. 

TEOD. — La clase de los anélidos se compone de 
los gusanos de sangre roja , y se distinguen fácilmen-
te de los demás de la misma rama porque no t i e -
nen miembros a r t i cu lados ; su cuerpo es largo y en 
genera l delgado, formado de varios anillos, el p r i -
m e r o de los cuales representa á menudo una espe -
cie de cabeza a u n q u e no se diferencia mucho de 
los d e m á s : su piel t iene poca consistencia. Muchos 
carecen comple tamente de patas como las sangu i -
jue las ,} ' los que la t ienen nunca pasan de unas co -
mo puntas q u e no están ar t iculadas como las patas 
de langosta por e jemplo . La mayor par te presentan 
á la es t remidad del cuerpo anter ior unas manchas 
negruzcas q u e son unos como ojos de muy sencilla 
e s t r u c t u r a ; no t ienen oido ni t a c t o ; pe ro en su vez 
ofrecen unos como filamentos l lamados antenas y 
tentáculos, las cuales parecen servir para el tacto. 
Muévense en general los anélidos a r ras t rando, y se 
valen para ello de las sedas de q u e están a rmados 
sus patas , pero no tienen muy poca agil idad : m u -
chos viven ocultos en la t ie r ra ó encerrados en t u -
bos sólidos de donde nunca salen, y la mayor par te 



hab i t an el m a r . Su apa ra to disgest ivo no presenta 
nada de pa r t i cu la r como no sea la ventosa ó c h u -
p a d o r q u e t ienen muchos de en t r e ellos en la b o c a : 
o t ros es tán a r m a d o s de u n a t r o m p a pro t rác t i l y to-
dos son m u y carnívoros. Su sangre enca rnada c i r -
cula po r un s is tema comple to de a r t e r i a s y venas, 
y parece es tar en movimien to á fue r za de muchos 
ven t r ícu los q u e pueden considerarse como otros 
tantos corazones . Casi t odos es tos animales viven 
en el agua ; así resp i ran , po r la piel , ó por agallas. 
Las variaciones q u e presen tan los ané l idos en sus 
ó i g a n o s resp i ra tor ios h a hecho dividi r es ta clase 
en i res ó r d e n e s : el p r i m e r o ab raza los q u e t i enen 
de lan te del c u e r p o u n a s agallas á m o d o de p e n a -
c h o s ; el s e g u n d o los q u e las t ienen en la espalda , 
y el te rcero los q u e ca recen de ellas. Los de los dos 
p r i m e r o s son a n i m a l e s m a r i n o s pa rec idos á las con-
chas , viviendo pegados á las rocas ó en t r e la a r ena . 
Los del te rcer o rden fo rman dos famil ias b ien dis-
t in tas , u n a cuyo c u e r p o está provis to de sedas que 
s i rven pa ra move r se , y o t ra q u e no t iene sedas y 
of rece un c h u p a d o r á la e s t r emidad d e su cue rpo . 
Las lo7nbrices ó gúsanos terrestres p e r t enecen á la 
p r i m e r a de es tas fami l ias , y t ienen d e pa r t i cu la r que 
si se cor tan en dos po rc iones cada porcion vive por 
separado y es u n gusano perfecto ; p u e s se repara 
la porcion q u e se ha co r t ado . A la s egunda familia 
pe r t enecen las sanguijuelas. 

SILV. — Este an imal es muy conocido, en espe-
cial, desde q u e Broussais y sus pa r t ida r ios la aplican 
á t roche y moche q u e pegue q u e no . 

TEOD. — Es en e fec to la sangu i jue la u n animal 

m u y visto, pe ro no t a n conoc ido como suponé i s : 
apos tar ía q u e no sabéis donde t iene los ojos . 

SILV.— Nunca me he en t re ten ido en mirárselos , 
bien q u e á decir verdad creo q u e no los t iene . 

TEOD. — P u e s t i ene muchos , y son u n a s manchas 
q u e se ven á la e s t remidad an t e r i o r de su espa lda . 
La sangui jue la t iene dos chupado re s , pe ro solo al 
fondo del an te r io r hay la boca , y su ano está j u n t o 
al c h u p a d o r t rase ro . Estos an imales se p e g a n á o t ros 
cuya sangre c h u p a n . 

ECG. — Algunos a f i rman q u e la s angu i jue l a a -
nuncia r e g u l a r m e n t e los cambios de la a t m ó s f e r a , 
en t é rminos q u e , según d icen , podr ía hacerse con 
ellas u n b a r ó m e t r o . 

TEOD. — Ya sé q u e se ha dicho t o d o e s t o ; m a s es 
m u y poca la conf ianza q u e puede dárse les , pues si 
en efecto se m u e s t r a n sensibles á las bor rascas , n u -
b lados y f r i o s , es esto tan i r r egu la r q u e aleja t oda 
idea de g raduac ión y cons tanc ia . Algunas s a n g u i -
juelas t i enen las q u i j a d a s tan fue r tes q u e pell izcan 
la piel del h o m b r e , tales son las l l a m a d a s oficina-
les q u e se emplean h a b i t u a l m e n t e p a r a a taca r las 
inf lamaciones . 

SILV. — ¿Sab r í a i s a lgún medio b u e n o para impe-
di r q u e las s angu i jue l a s m u e r a n d e s p u e s de h a b e r 
c h u p a d o la sangre , p o r q u e á veces escasean estos 
animales , es tán caros , y hay famil ias p o b r e s q u e se 
a legrar ían d e poder las conse rva r? 

X E 0 D . _ u a y m u c h o s medios para el lo, y pocos 
f ruc tuosos . El me jo r es impedi r q u e la sangui jue la 
se ha r t e d e m a s i a d o ; pues la prisa q u e se da para 
desembaraza r se de la g rande cant idad d e sangre 



c h u p a d a es lo q u e la ma ta á m e n u d o : y pa ra 
hacer la despega r basta u n poqu i to de sal . Cierto 
médico f rancés emplea u n o s e m b u d o s de vidrio, cu-
yo b o r d e l ib re p resen ta e sco taduras del d i áme t ro 
poco menos de u n a sangu i jue la : coge este an imal 
e m p a p a d o d e sangre y lo mete en el e m b u d o por su 
p u n t a , q u e es e s t r echa ; la sangui jue la pasa y cae en 
u n p la to enc ima del cual está el e m b u d o ; de allí 
t r a t a de escaparse , y lo hace po r u n a de las escota-
d u r a s , al t ravés d e las cuales sale c o m o el o ro ó pla-
t a d e la hilera ; y como ha de d i sminu i r de d i á m e -
t ro á m e d i d a q u e pasa vomi ta la sangre : c u a n d o 
ha salido vuelve á meterla en el e m b u d o , hasta que 
esté vacia, y luego se pone en agua , ó m e j o r en el 
fango, l l amado marga, donde se conservan m u y 
b i e n . 

SILV."— Os aseguro q u e he de p r o b a r este medio, 
p o r q u e eso de la ceniza q u e m u c h o s emplean bien 
á m e n u d o las m a t a . 

TEOD. — Es muy n a t u r a l q u e lo haga, p u e s la 
ceniza tapa su boca, y no p u e d e n a r ro j a r t oda la s a n -
gre con faci l idad, y sobre todo e n t r a en su t r aquea y 
las ahoga . Mas basta ya d e sangui jue las , y pasemos 
á los crustáceos. 

EÜG. — ¿ Q u é entendeis po r crustáceos? 

TEOD. — Los ar t iculados cons t ru idos como las 
langos tas y cangrejos , y les viene de la especie de 
cos t ra , de consistencia pedrosa , q u e c u b r e el cuer-
p o de la m a y o r par te de ellos. Casi todos es tos an i -
m a l e s t ienen ojos de u n a es t ruc tu ra compl i cada ; en 
genera l cada u n o de es tos ó rganos se c o m p o n e del 

c o n j u n t o de una mul t i tud de ojuelos ,y la cornea q u e 
los c u b r e presenta un n ú m e r o cons iderable de c a -
vidades hexagonales ó cuadradas q u e cor responden 
á cada u n o de e l l o s : su modo de a l imen ta r se es f ru -
to de su t r a b a j o y di l igencia, pa r a eso les proveyó 
Dios de u n a especie de brazos y manos , pe ro solo 
con dos dedos , q u e son u n a s t enazas forl ís imas y 
te r r ib les , q u e meten por los agu j e ro s de las p e ñ a s } 
d e b a j o de la a rena pa ra de scub r i r la p re sa , y con 
ellas la t ienen agar rada fo r t í s imamente mien t ras la 
comen m u y á s u gus to . Aquí teneis la figura de u n 
cangre jo g r a n d e , ó centolla ó cosa s eme jan t e , p o r -
que los mar ineros d i s t inguen m u c h a s especies y 
n o m b r e s q u e yo no conozco (Fig. 59). 

EÜG. — 

En u n a o-
casion tuve 
la d e s g r a -
cia de q u e 
un c a n g r e -
jo me hicie-
se p resa en 
u n dedo, y 
me le lasti-
mó c r u e l -
m e n t e ; p e - Fig. 59. 
ro el dolor 
y la rabia q u e me causó no me de j a ron r epa ra r tan 
bien en la figura de sus garras como ahora en la 
figura. Con t inuad . 

TEOD. — Antes q u e pasemos ade lan te , u n a cosa 
especial hal lo de los cangre jos , y es q u e todos los 



años m u d a n de concha , así c o m o las c u l e b r a s el pe -

l le jo . 
SILV. — P a r a mí es cosa e n t e r a m e n t e n u e v a . 
TEOD. — Pues es c i e r t a . De jando la c o n c h a vieja, 

se les c u b r e todo el c u e r p o de u n l icor , q u e se va 
e n d u r e c i e n d o poco á poco has ta q u e la n u e v a c o n -
c h a q u e d a t an f u e r t e y d u r a c o m o la p r i m e r a . Suce-
de en esta m u d a u n a cosa g r ac io sa , y viene á s e r q u e 
a p a r e c e n en su espa lda u n o s b u r u j o n e s , á los cua les 
(bien q u e con m u c h a i m p r o p i e d a d ) l l aman ojos de 
cangrejos. Estos b u l t o s se van d i s m i n u y e n d o poco 
á poco á m e d i d a q u e la n u e v a concha se va e n d u r e -
c iendo , has ta q u e del t o d o se desvanecen c u a n d o 
esta llega á ser t an d u r a c o m o la a n t i g u a . Algunos 
j u z g a n q u e d e estos t u m o r e s se r e p a r t e a l g u n a p o r -
c ion de m a t e r i a , q u e conso l ida la concha , y no d e -
j a n de t e n e r f u n d a m e n t o . 

EüG. — Esos se rán ta l vez los o jos de c a n g r e j o 

q u e yo m u c h a s veces veo en las r ece t a s de los m é -

d icos . 

J J I E V . _ Y O los r e c e t o c o m o los ha l l o en los l ibros 
d e m e d i c i n a , q u e n u n c a a n d u v e á pesca de cangre -
j o s , ni sé c u a n t o s o jos t i e n e n , ni en q u é p a r t e . \ a -
m o s a d e l a n t e . 

TEOD. — Lo p rop io p u e d o dec i ros de las l a n g o s -
t a s , los c a n g r e j o s de r io y los c a m a r o n e s ; b ien q u e 
es tas t res especies t ienen u n a c i rcuns tanc ia pa r t i cu -
l a r , q u e es u n a cola a n c h a , la c u a l c u a n d o la es t ien-
den y a l a r g a n les s i rve pa r a n a d a r con g r an veloci -
d a d ; m a s c u a n d o los v e m o s e n las cocinas ó en la 
m e s a , la t i euen d o b l a d a hácia el v i en t r e , de s u e r t e 
q u e los m u c h a c h o s se p e r s u a d e n á q u e aque l l a es la 

cabeza de la l angos ta p o r ser la pa r t e m a s r e d o n d a 
y g ruesa q u e le ven . s i endo e n rea l idad su cola c o -
m o se conoce d e s d o b l á n d o l a y e s t eud i éndo l a con la 
m a n o : f u e r a de q u e v i s i b l e m e n t e a p a r e c e n los 
o jos en la p a r t e o p u e s t a . La c lase de los c r u s t á c e o s 
se divide en m u c h o s ó rdenes , los m a s i m p o r t a n t e s 
de los cua les son los de diez p a t a s , c o m o l angos tas 
y cangre jos , los de seis pa tas , y o t ro s m u y p e q u e ñ o s 
q u e no t i enen m a s q u e un o jo y h a b i t a n las a g u a s 
dulces . No es mi á n i m o ind iv idua l i za ros todos les 
g é n e r o s y espec iesde c rus táceos , p o r q u e ser ia d e m a -
s iado l a r g o ; mas n o q u i e r o p a s a r por a l t o la h i s to -
r i a de los cang re jo s t e r r e s t r e s d e las Ant i l las . En 
vez de vivir en el m a r c o m o los d e m á s c rus táceos , 
son esenc ia lmente t e r r e s t r e s , y hab i t an á veces bien 
le jos del l i toral . Con t o d o ev i tan c u a n t o p u e d e n la 
s equedad , y se p a s e a n por luga res i n m e d i a t o s á l a -
g u n a s ó aguas e s t a n c a d a s : de noche , y d e s p u e s de 
l luvias a b u n d a n t e s , se los ve salir á b a n d a d a s do 
s u s habi tac iones s u b t e r r á n e a s á b u s c a r su n u t r i -
m e n t o . Algunos viven de y e r b a s , o t ro s b u s c a n enn 
avidez a n i m a l e s ; ) ' si es v e r d a d lo q u e leí en cier ta 
ob ra , has ta se e n t r a n por los c emen te r i o s á c o m e r 
cadáveres . P e r o el p u n t o m a s cu r ioso de su h is tor ia 
es el viage a n u a l q u e hacen hácia l a s p layas del 
m a r . En la estación de las l luv ias , a b a n d o n a n sus 
m a d r i g u e r a s , se r e ú n e n en t r o p a s i n n u m e r a b l e s , } , 
g u i a d o s p o r u n ins t in to i n c o m p r e n s i b l e , se d i r igen 
s i empre en linea rec ta hácia el m a r , p o r m a s q u e 
d i s ten de él m u c h a s ho ra s : v ia jan p r i n c i p a l m e n t e 
de noche , y solo los g r a n d e s r ios p u e d e n d e t e n e r l o s 
en su m a r c h a ; p u e s esca lan las casas , s e e n c a r a m a u 



por las rocas, y d e s t r u y e n á m e n u d o las plantas, 
po r cuyos campos a t rav iesan c o r t á n d o l a s con sus 
sierras. Luego q u e l legan á la p l a y a estos e jérci tos 
d e cangrejos, se bañan r e p e t i d a s veces en el agua , 
y d e s p u e s se re t i ran á sus l l a n u r a s . Algún t i empo 
d e s p u e s las. h e m b r a s vue lven a l agua , desovan en 
ella pa ra t o m a r de nuevo su r u t a hácia su mansión 
o rd ina r i a , en cuyo caso son t a n débi les q u e apenas 
p u e d e n l legar á el la . 

EDG. — T e n e i s m u c h a r a z ó n en lo q u e acabais de 
decir , T e o d o s i o : yo he s ido tes t igo de estas marchas 
d e cangre jos m a s de una vez. 

TEOD. — V a m o s á los aracnoídeos. 

§ II. 

Trátase de las arañas. 

EUG. — Es to me hue le á araña, Teodos io . 
TEOD. — E n efecto p o r p a r e c e r s e á las a r añas los 

animales de es ta clase l levan es te n o m b r e : todos los 
aracnoídeos t i enen muy c o r t o t a m a ñ o , y su c u e r p o 
está dividido en dos p o r c i o n e s ; u n a donde están 
con fund idos su cabeza y s u c u e r p o , otra q u e es su 
v ien t re . La mayor pa r t e t i e n e n u n a circulación com-
p l e t a ; su corazon ocupa e l v ien t re , y ofrecen u n va-
so longi tudina l del cual sa len varias a r t e r i a s . Los 
órganos de la respi rac ión de las a r añas ó a racno í -
deas se d i ferencian b a s t a n t e , p u e s los unos son s a -
cos pu lmonares , y los o t r o s t r á q u e a s ; lo cua l da 

margen á dos ó rdenes . Al p r i m e r orden per tenecen 
las a rañas hilanderas,y las l l amadas pedipalpas. Vea-
mos las p r imeras a rañas . 

SILV. — ¿Qué diréis de las a r a ñ a s d igno de ser 
e s cuchado? 

TEOD. — Mas de lo q u e pensáis . La a raña , s a -
bandi ja desprec iadís ima y abor rec ida de todos , si 
se considera filosóficamente es de los insectos m a s 
admirab les y pasmosos á causa de sus telas. 

ECG. — Teneis r a z ó n ; yo me p a s m o de la de l i ca -
deza de sus hilos, y del m o d o con q u e los tejen : a l -
g u n a s telas son parecidas á las nues t ras , t en i endo 
u n orden de hilos á lo largo, y o t ro a t ravesado bien 
así como n u e s t r o lienzo. 

TEOD. — S o l o hay esta diferencia , q u e en el l ien-
zo los hilos q u e atraviesan van met idos por en t r e 
los otros, pa sando a l t e rna t ivamen te ya po r deba jo 
de u n o ya po r encima de o t r o ; en las telas de las 
a rañas todos los q u e a t raviesan van por encima y 
pegados á los otros, p o r q u e la mater ia es viscosa 
mien t ras no se seca. 

ECG. — P e r o como yo decia, hay otras telas q u e 
se fo rman de u n o s hilos q u e salen del cen t ro á la 
c i rcunferencia , como los rayos de u n a rueda , y des-
pues va o t ro hilo te j iendo a l rededor po r encima d e 
ellos, y fo rma u n a vistosa red r e d o n d a , la cual se 
asegura p o r varias cuerdas en cuerpos bas t an t e d i s -
tan tes . 

TEOD. — Cada especie de a rañas t i ene su modo de 
fabricar las te las . Podemos dividir las a r añas domés-
ticas q u e hacen sus telas en los rincones de las ca -
sas, e t c . ; en a rañas de los j a rd ines q u e fo rman sus 



te las al aire l ibre , r edondas y p rend idas en c u e r p o s 
m u y d i s t a n t e s ; en a rañas negras q u e están e s c o n -
didas en los agu je ros d e las paredes v ie jas ; en a r a -
ñas vagabundas q u e no t ienen domicil io fijo, y son 
u n a s q u e t ienen las pa t a s cor tas , co r ren m u c h o , y 
t i enen dos p l u m a s blancas en la cabeza ; en fin en 
a r a ñ a s del campo, las cuales t ienen sus casas en el 
s u e l o f o r m a d a s con admi rab le artificio, á m a n e r a 
d e u n a caja de tabaco muy pu l ida por d e n t r o y la 
t a p a un ida con su charne la fo rmada de hilas pega -
dos po r lo i n t e r i o r de la tapa , con los cuales la a r a -
ña es tando d e n t r o asegura la pue r t a para q u e n o se 
la ab ran , y con efecto t iene su dificultad el a b r i r l a ; 
y po r la pa r t e de a fue ra a jus ta la t apa de tal modo 
con la otra t i e r ra q u e cuesta t r a b a j o el conocerlas ó 
echar las de ver . 

¡.;ÜG. — Nunca h e visto e s a ^ a r a ñ a s con p lumas 
q u e habéis l l a m a d o vagabundas . 

TEOD. — Aquí os most ro una (Fig. -10); pero se 
represen ta m u c h o mayor 
d e lo q u e es en sí. 

EUG. — Ahora me A-
c u e r d o de q u e ya las vi í 
con esas p lumi ta s b l a n -
c a s ; pero no l legaba á Fig. '.o. 
pe rc ib i r con los o jos q u e 
e r a n d é l a h e c h u r a de p l u m a s . 

TEOD. — Las a rañas por lo c o m ú n t ienen ocho 
o jos : a lgunas solo t ienen seis, dos delante , dos mas 
a t r a s y los demás á los l a d o s ; pero todos en la ca-
beza . Tienen ademas dos gar ras ó garfios terr ibles , 
q u e voy á m o s t r a r o s d i b u j a d o s : mirad (Fig. 44) : 

po r la p a r t e de den t ro t ienen sus d i en t e s como u n a 
s ie r ra , y rematan en una A 
u ñ a como de gato, q u e se 
dobla ó se estiende según 
ellas q u i e r e n . Fn A está 
la u ñ a ab ie r t a , en E cer -
r a d a : j u n t o á la pun ta de 
la uña t ienen una p e q u e -
ña a b e r t u r a po r donde 
se p r e s u m e q u e se vier te • i ¡g. u . 
a lgún veneno en la herida 
q u e las u ñ a s hacen . 

SILV.— ¡Ter r ib les a r m a s ! Confieso q u e n u n c a 
me vino al pensamien to t emer las u ñ a s de las a r a -
ñas s ino a h o r a . 

TEOD. — También en los pies t ienen sus u ñ a s , 
q u e les son precisas para a n d a r p o r sus telas \ para 
descolgarse po r los hilos sue l tos como los mar ineros 
po r las cue rdas . Tienen ocho patas, y al fin de cada 
una t res uñas . Ved un pie de a r aña d i b u j a d o en 
esta (Fig. 4 2 ) : aqu í están las t res uñas , u n a pues ta 
de lado, q u e es mas pequeña á 
manera deespolon de gal lo; las 
ot ras dos están al r emate del 
pie, v por la par te de den t ro 
t ienen dientes como sierra : de 
estas u ñ a s que sobresalen se Fig. ¿2. 
sirve la a raña cuando camina 
con los pies hácia arr iba ó por cuerpos escurr idizos; 
pero c u a n d o anda por enc ima de cuerpos ásperos , 
en tonces para q u e no se le gasten las u ñ a s las encoge , 
y se asegura sobre ciertas e spon jas ó a lmohadi l l as 



r e d o n d a s q u e t i ene al r e m a t e de los pies, las cuales 
son c a r n o s a s y b l a n d a s . 

SILV. — No sab ia yo q u e ese a n i m a l e j o hab ia 
d e b i d o á Dios t a n t a per fecc ión y c o m o c u i d a d o c u a n -
d o lo p r o d u j o . 

TEOD. — Aun m e r e s t a h a b l a r o s de dos b r azos 
q u e t i enen ó dos pa t a s m a s co r t a s , las cua les no les 
s i rven pa ra a n d a r , s ino p a r a a s e g u r a r la presa y 
da r l a v u e l t a s ; p e r o lo q u e p ide , y j u s t a m e n t e esci ta 
toda n u e s t r a a d m i r a c i ó n , es la f áb r i ca de sus telas, 
no solo el ar t i f ic io de e l l a s , s ino t ambién la m a t e -
ria de q u e las f o r m a n , y el m o d o de h i la r la . J u n t o 
á la p a r t e p o s t e r i o r t i ene la a r a ñ a , según las o b -
servac iones de R e a u m u r seis p e z o n e s s e m e j a n t e s 
á las t e tas de las c a b r a s y vacas c u a n d o es tán e n t u -
m e c i d a s de leche : es tos seis pezones en la a r a ñ a 
domés t ica es tán c u b i e r t o s de i n n u m e r a b l e s p r o e m i -
nencias m e n u d í s i m a s ; y p o r o t r a s t a n t a s pa r t e s sale 
un h u m o r g lu t inoso , q u e es de lo q u e se f o r m a el 
hi lo. Hay m u c h a v e r i s i m i l i t u d e n q u e es tos a g u j e -
r i tos están no en lo al to d e las p r o e m i n e n c i a s s ino 
e n l a s concavidades , s i r v i endo las p r o e m i n e n c i a s en-
t re los agu j e r i t o s pa r a s e p a r a r é i m p e d i r q u e los hi-
los l uego q u e salen se j u n t e n y p e g u e n e n t r e s í ; 
p u e s c o m o q u e son de m a t e r i a g lu t i n o s a , q u e mien -
t ras no recibe a i re con fac i l idad se pega , t en ian 
gran riesgo de u n i r s e no h a b i e n d o esta providencia . 
En las a r a ñ a s l l a m a d a s de los j a r d i n e s no son t an 
sens ib les las e s c r e c e n c i a s ; m a s t i enen una inf in idad 
de pelos q u e se rv i r án p a r a lo m i s m o . Ahora , pues , 
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cada pezón d e estos según las observac iones de l i n i -
mi tab le R e a u m u r , da p a s o d i s t in to á m a s de mil 
h i los ; y p o r es ta c u e n t a p u e d e la a r a ñ a h i la r á u n 
t i e m p o m u c h o m a s de seis mi l h i los de seda , lo q u e 
pa rece e scede r toda ve r i s imi l i t ud . 

EUG. — Despues q u e me habéis h e c h o c ree r c o -
sas a t e s t i g u a d a s por vues t r a p r o p i a esper ienc ia , 
no m e cues t a d i f icul tad creer lo q u e m e decís de 
la a r a ñ a ; bien q u e t engo es to p o r cosa m u y a d m i -
rab le . 

TEOD. — Todavía os p a r e c e r á m a s en sab iendo 
q u e cada a g u j e r i t o de estos t i e n e su cana l d i s t in to : 
estos cana les se j u n t a n , y me t idos e n c ier tos c a ñ u t o s 
carnosos van á u n o s vasos ó a lmacenes de m a t e r i a 
g lu t inosa , q u e son seis en cada a r a ñ a , t res á cada 
l ado . Ved si la m a n o o m n i p o t e n t e de Dios es la q u e 
f o r m ó estos insectos. 

EUG. — V e r d a d e r a m e n t e es j u s t o e sc l amar m u -
chas veces q u e Dios es g r a n d e en las cosas g r a n d e s ; 
pe ro se m u e s t r a m u c h o m a y o r en es tas cosas pe -
q u e ñ a s en q u e no h a c e m o s casos . 

TEOD. — Ved a h o r a , Silvio, si de la c o r r u p c i ó n 
de la m a t e r i a pod ian f o r m a r s e las a r a ñ a s c o m o d e -
cían t an tos filósofos. Pe ro a u n no hab ían hecho las 
o b s e r v a c i o n e s q u e noso t ros t e n e m o s . 

SILV. — No se p u e d e negar q u e t en i an m u c h a 
d i scu lpa , yo se la doy en r e a l i d a d ; p o r q u e p o r u n a 
par te sin estas observac iones , p o r o t r a con a lgunas 
esper ienc ias q u e parec ían p r o b a r con ev idenc ia s u 
origen de la pu t re facc ión de la mate r ia , tenia d iscul -
pa el e r r o r . 

EUG.— Nunca os he visto tan b e n i g n o con los pe-
V I I . • 8 



ripatéticos. Pero ¿ q u é me decís de la industr ia con 
q u e cazan las moscas? Yo las he visto muchas veces 
salir como saetas de las emboscadas donde están, y 
echarse sobre la miserable mosca que se en redó en 
la t e l a . 

T E O D . — Para eso son en muchas redes unos hilos 
q u e van cerno radios desde el nido de la a raña en 
rueda hacia todas par tes . Así q u e la mosca toca en 
la tela, el movimiento del hilo que va en de rechu-
ra donde está la a raña , la avisa de la presa y corre 
á asegurar la . 

EUG.—En ese par t icu lar á mi en tender es s u m a -
m e n t e admirable la astucia de las a rañas en cazar 
las moscas, ver como se esconden haciendo e m b o s -
cada, como luego que sienten el zumbido de la mos-
ca enredada salen como leones de sus agujeros , y 
p o r q u e á veces es la presa de mas fuerza q u e la a ra -
ña esta la rodea con sus hilos embarazándo le las 
ala's y despues los pies, echando unos hilos sobre 
otros á una y otra par te , de suer te que la miserable 
mosca no se p u e d e d e s e n r e d a r ; y cuando la t iene 
bien sujeta entonces la ma ta y despues de muer ta 
la mete en su agu je ro . 

S l f v _ Admiróme de q u e pud iendo la mosca 

volar no se le escape. 
EDG.— Atendiendo á este peligro salta sobre ella 

con gran l igereza, mient ras no se desenreda de la 
tela,°y con los hilos q u e luego va hi lando la p rende 
y enreda, de suer te q u e la pob re mosca no se p u e -
de aprovechar de sus alas. Yo no puedo de ja r de 
compadecerme cuando veo á las a rañas irlas e n r e -
dando con los hilos y q u e ú l t imamente las llevan 

ar ras t rando á la cueva , en d o n d e son pasto de su 
enemigo. 

TEOD. — Por esta razón s iempre las telas están 
formadas en sitio q u e corra el a i re , para q u e las 
moscas puedan volar y caer descuidadas en la red. 

SILV. — Lo que yo abso lu tamente no alcanzo á 
comprender es como pueden t ender sus redes en 
lugares donde hay gran distancia de una p a r t e a otra , 
ni sé como pueden atar sus hilos. Yo he visto en el 
campo telas a rmadas e n t r e dos árboles altos y á ve-
ces habiendo por medio arroyos de agua . Y no a l -
canzo como estas a r añas pasan de una parte á otra 
para pegar los pr imeros hilos de la te la ; po rque 
echados los pr imeros , de ellos se pueden servir co-
mo de p u e n t e para los segundos. 

TEOD. — Por lo común las telas del campo son 
mas ralas y tejidas como suelos de cestas en redon-
do, con u n o s radios que se dirigen del centro á la 
c i rcunferencia ; y estos radios á veces van á a tarse 
bien lejos como las cuerdas q u e se llaman estaysen 
los navios. 

SII.V. — Eso es lo que á mí mas admiración me 
causa , no teniendo la a raña alas para volar á la pun-
ta de una rama y de allí á otra dis tante sin que se 
enrede su h i l o ; po rque ella si no vuela ha de ir c o r -
r iendo por los t roncos, y ved ahí el hilo en redado 
en el los; pero vemos al contrar io que van derechos 
de una par te á o t r a . 

TEOD. — El modo es igualmente sencillo que a d -
mirable . Suben á la punta de una rama, y a s e s u -
rando allí su hilo van descolgándose por él, sin de -
ja r de hilar mient ras ba jan : despues suben por el 



hi lo a r r iba , y lo d e j a n p e n d i e n t e al a r b i t r i o del vien-
to . Este lo lleva ya á u n a , ya á o t r a pa r t e , y s i endo 
n a t u r a l q u e en a l g u n a se e n r e d e , ya t i enen p u e n t e 
de q u e se rv i r se . Así van e c h a n d o o t ro s hilos, y des-
p u e s empiezan á u r d i r su t e la c o n f o r m e á las l e c -
ciones del p r i m e r o y s u p r e m o Art íf ice, q u e solo es 
el m a e s t r o de es tos a d m i r a b l e s oficiales. 

EUG. — A la v e r d a d solo Dios parece q u e p u e d e 
se r m a e s t r o de tan sab ios ar t í f ices , q u e sin m a s e s -
t u d i o , sin m a s c o m p á s , sin r eg la , sin escue las , e j e -
c u t a n lo q u e los h o m b r e s t e n i e n d o u n a a lma rac io -
na l no s a b e n hace r sin e m p l e a r m u c h o s a ñ o s en el 
oficio d e t e j e d o r , y u s a r d e compases , reglas y p r e -
cep tos de la g e o m e t r í a . P e r o eso os toca á vos el 
p o n d e r a r l o , y á Silvio el c o n t r a d e c i r l o . 

S i l v . — S o b r e eso ya h e m o s h a b l a d o b a s t a n t e , 
p a s e m o s á o t r a cosa . 

TEOD. — Adver t id a h o r a q u e en esas telas q u e 
h a c e n las a r a ñ a s de los j a r d i n e s (como se l lama 
c ier ta especie de ellas), n o son todos los hi los de u n a 
m i s m a c l a s e ; u n o s son d e m a t e r i a c o m o g o m a y 
p e g a j o s a , o t ros no : los q u e son c o m o radios , no se 
pegan t a n t o , los q u e van t r a m a n d o a l r ededor esos 
s í ; y el m o d o con q u e es to se conoce es e c h a n d o 
a r e n a sob re la t e la , p o r q u e q u e d a n los g r an i to s p e -
g a d o s á u n o s y á o t ro s no . C o n t i n u a n d o p u e s con 
l a a s tuc ia de es tos insec tos , a u n no os he c o n t a d o 
el m o d o con q u e m u c h o s de e l los vue lan sin t ener 
a las . 

ECG. — Yo no h e oido ta l cosa , ni m e h a ven ido 
j a m a s al p e n s a m i e n t o . 

TEOD. — Tienen indus t r i a p a r a f o r m a r u n a e s -

pecie de ca r rozas con q u e hacen la rgos v ia jes en 
co r t í s imo t i e m p o . 

E U G . — D e j é m o n o s de a l e g o r í a s : ¿ q u é es lo q u e 
q u e r e i s decir en eso, q u e estoy i m p a c i e n t e ? 

TEOD. — C u a n d o el t i e m p o es tá c la ro v e m o s á 
veces vo la r por el a i re u n o s c o m o Huecos ó p e d a z o s 
de t e l a raña q u e el v ien to lleva d e u n a p a r t e á o t r a : 
r e c o n o c i e n d o p u e s esos Huecos, q u e pa recen f r a g -
m e n t o s de a l g u n a tela r o t a , van m e t i d a s en e l los 
a r a ñ a s p e q u e ñ i t a s q u e los h i l a r o n , y se a g a r r a n á 
ellos, p a r a q u e l l evándolos el v ien to se les escuse el 
t r a b a j o de a n d a r á pie la rgos c a m i n o s . 

SILV. — A la ve rdad es g r a n d e i n d u s t r i a . 
EUG. — ¡ G r a n d e es la s a b i d u r í a de q u i e n l a s g o -

b i e r n a ! 
TEOD. — Eo q u e nos s u m i n i s t r a m a s c l a ros a r -

g u m e n t o s p a r a p e r s u a d i r n o s á q u e no es a lgún ins-
t in to ma te r i a l , y p o r eso i n f i n i t a m e n t e d i s t an te é in -
fe r io r á n u e s t r o ju i c io esp i r i tua l , an t e s bien u n a 
s a b i d u r í a m u y s u p e r i o r á la n u e s t r a la q u e d i r i je 
las acciones de es tas ab rev i adas marav i l l a s de Dios, 
es lo q u e o b s e r v a m o s en la e c o n o m í a y g o b i e r n o 
de las a b e j a s , de las cua les t r a t a r e m o s s e p a r a d a -
m e n t e , p o r q u e son insectos q u e m e r e c e n p a r t i c u l a r 
a t e n c i ó n . 

SILV. — Ahora me o c u r r e p r e g u n t a r o s una cosa 
q u e ya oí t i e m p o ha no sé si a q u í ó en o t ra p a r t e , 
y es q u e de las te las de la a r a ñ a se p o d i a n hace r 
ves t idos , así c o m o de la seda de los gusanos q u e se 
cr ian p a r a ese fin. 

TEOD. — Diréos lo q u e en ese p a r t i c u l a r t engo 
le ido. M. Bon, p r i m e r p r e s iden t e de la a c a d e m i a en 



M o m p e l l e r p r e s e n t ó á la misma academia unas 
medias hechas de seda de a r a ñ a : la academia hizo 
m u c h o aprecio de su invención, y encargó á .M. de 
R e a u m u r q u e examinase las u t i l idades q u e podian 
sacarse de este nuevo invento . M. R e a u m u r hal ló 
q u e los hilos de la a r a ñ a e ran m u c h o mas delgados 
q u e los de los gusanos d e seda, y po r eso m u y poco 
á p ropós i to pa ra t r a b a j a r s e ; p o r cuan to e ran p re -
cisos noventa p a r a f o r m a r u n hilo igual en resis-
tencia al de un gusano de seda . Probó á hi lar la se-
da no de las t e la rañas s ino d e los capul los q u e ellas 
fo rman pa ra g u a r d a r sus h u e v o s , y advir t ió q u e 
e r an mas p rop ios los de las a rañas q u e fo rman las 
telas en r u e d a con rad ios q u e van hasta el cen t ro . 
E n t r ó en el proyecto de cr iar las , como lo h a c e m o s 
con los gusanos de la seda , y descubr ió q u e en las 
lombr ices de t i e r ra y los cañonci tos t ie rnos de las 
p l u m a s nuevas d e las aves t en ian u n m a n t e n i m i e n -
to equ iva len te á las moscas, y mas fácil d e e n c o n -
t r a r . P e r o hal ló o t ra di f icul tad, q u e e ran las guer -
r a s con t inuas q u e tenian las a r añas entre sí m a t á n -
dose m u t u a m e n t e ; lo cual le hizo conocer q u e no 
se podr ían criar muchas j u n t a s , como se hace con 
los gusanos de la seda. F u e r a d e eso, como los h i -
los son muy delicados y flojos, y los capul los peque-
ños , vino á calcular que para j u n t a r u n a libra de 
seda de las a r añas era preciso acopiar veinte y ocho 
mil capul los , y criar mas d e c incuenta mil a rañas 
h e m b r a s , y aun m u c h a s mas . P o r otra p a r t e no era 
la seda mas lus t rosa , antes menos , p o r q u e como la 
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h e b r a era m u c h o mas del icada y floja, pa r a f o r m a r 
un hilo capaz d e t r aba j a r se , e ra p rec i so j u n t a r m u -
chas mas hebras q u e en la seda y qu daba esta m e -
nos lus t rosa . M. Lienes añade q u e solo se podr ían 
sacar a lguna ut i l idad, observando el t i empo en q u e 
las a r a ñ a s fo rman sus telas en el c a m p o \ q u i t á n d o -
selas, como t ambién esos fluecos en q u e vuelan por 
el a i r e ; p o r q u e como ellas porf iar ían en fo rmar 
nuevas redes para t ene r q u e comer , con facilidad se 
podr ia j u n t a r m a s seda q u e c r iándolas de in ten to 
en casa . 

EUG. — ¡Cuán desagradab le seria cr iar veinte mil 
a r a ñ a s ! Yo no era pa ra esas obse rvac iones . Alabo 
la paciencia de R e a u m u r . 

S I L V . — ¿ Y la tarántula no es t ambién u n a a -

r a ñ a ? 
T E O D . — S i , y e s d e l a s v a g a b u n d a s y q u e n o f o r -

m a n te la ; pero he de adver t i ros q u e ni ma la su pi-
cada al h o m b r e , ni se cu ra la p icada con la música 
como cree g e n e r a l m e n t e el p u e b l o . Su veneno no 
es peligroso si- A 
no pa ra los a -
nimali l los d e 
q u e se sus ten-
ta. Ala segunda 
familia pe r te -
nece el escor-
p ión , y es es-
te animal q u e 
tengo allí d ise- F'B- «S. 
c a d o (Fig. 45j. En la pun ta de su cola A, t iene el 
d a r d o venenoso q u e clava l evan tándo la . Estos an i -



maliHos co r r en con rapidez, hab i t an deba jo las p i e -

dras en los países cal ientes y buscan los lugares fres-

cos y sombr íos . Vamos á los a racna ideos q u e respi-
r a n p o r b r o n -

_ quios ó t r a -
— q u e a s . A e-

V y T ^ i l íos p e r t e n e -
/ \ V ce la a r aña 

/ \ \ ^ zancuda q u e 
I \ aquíveis(Fig. 

F i g . 44. « ) . y u n a 

mul t i t ud de 

a rañas microscópicas como la q u e p roduce la s a rna 
l l amada sarcopte, y es esta q u e veis aqu í d i b u j a d a 
en el t a m a ñ o q u e la p resen ta el microscopio (Fig. 
4 5 ) . 

SILV. — Yo creí 
. q u e esto no pasaba 

— d e m e r a teor ía . 

d ia nadie d u d a de 
su existencia, y con 
ella q u e d a esplica-
da la asombrosa 
p ropagac ión de la 

s a rna , ya por el contac to con el c u e r p o ya por el 
de la ropa de los sa rnosos . A la misma t r i b u de 
aracnaideos pe r t enecen las garrapatas y otros, q u e 
s e p e g a n á las o re jas de los perros , bueyes , etc. En fin 
pasemos á los insectos . 

S n i . 

De la formación de les infectos. 

TEOD. — El asunto de q u e voy á t r a t a r , no d e -
j a r á de sorprenderos , po r la inverosimil i tud de 
los hechos q u e me oiréis e spone r . Quiero h a b l a -
ros de un pueb lo r icamente organizado, en el cual 
todo el m u n d o nace adu l to y perfecto, sin e spe r i -
m e n t a r n inguno de los inconvenientes q u e resu l tan 
de una edad de aprend izage y f laqueza. Ademas, 
todo el m u n d o nace vestido y no de una ligera p l u -
ma como las aves, ó de un vellón grosero como los 
rebaños , sino d e a r reos ostentosos ' y esp léndidas 
ves t imentas , flotantes}' ab rochadas como la toga de 
los senadores , ó b r u ñ i d o s y fu lguran tes como a rma-
d u r a de pa ladines . Hay en t r e ellos algunos q u e r e -
visten armil las b o r d a d a s con tan to p r i m o r y tan 
háb i lmen te mat izadas y c a m b i a n t e s , q u e la agu ja 
y la t r ama de las hadas no han produc ido nada p a -
rec ido ; otros q u e os tentan adornos en los cuales 
chispean á la vez el o ro , el azabache , el coral, el l a -
pis lázuli, ó bien se a r m a n de corazas cinceladas, ó 
revis ten arneses , l lenos de reflejos y colores a r m o -
nizados con maravi l losa cadencia . Enfin los hay q u e 
de tal modo alambican el lu jo y de tal modo nadan 
en la pompa y el regalo, q u e des lumhran con su ro-
page centel lante, esmal tado de mas rubíes , a m c -
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t istas, topacios , zafiros, d i a m a n t e s y e smera ldas q u e 
M. Tavern ie r ha pod ido conta r en los tesoros del 
gran Mogol. Sus cabezas o r n a n las co ronas mas b r i -
l l an tes , los penachos mas vistosos, l a s d i a d e m a s m a s 
magníf icas , los t u r b a n t e s m a s pomposos , d e m o d o 
q u e cada u n o de los hab i t an t e s de este p u e b l o e s -
t r ao rd ina r io , se pavonea u f a n o y grave c o m o u n vi-
sir o t o m a n o , b u s c a n d o los lugares d o n d e hiere el 
sol p a r a p a r e c e r mas r e l u m b r a n t e s . No os mordá i s 
los labios , Eugenio , ni vos Silvio encojá is d e h o m -
bros , p u e s os a seguro q u e este pueb lo exis te , y q u e 
os p u e d o d e m o s t r a r s u exis tencia . 

EUG. — N o d u d a m o s d e vues t ra verac idad , T e o -
dosio; p e r o t ambién os a seguro q u e no c o m p r e n d o 
el fin de vues t ro d i scurso , y q u e á no ser p o r los a n -
tecedentes q u e t e n g o de vos, d i r ia q u e habéis p e r -
d ido la chaveta . Pe ro m i r a d la mal con ten ida y pi-
caresca r isa q u e se a soma á los labios de Silvio. 

S i l v . — C o n t i n u a d , l ' eodos io , q u e m e p a r e c e en-
t ende ros . 

TEOD. — Vamos ade l an t e . Esp l i cado como q u e -
d a el l u jo y p r o f u s i o n en q u e vive este p u e b l o , os 
figurareis tal vez q u e el regalo y la r iqueza lo hacen 
flojo y coba rde c o m o los an t iguos Lidios y Persas , y 
es todo lo con t ra r io , p u e s es te pueb lo audaz y bel i -
coso, no t e m e los pel igros y se def iende de sus ene-
migos con u n valor y táct ica q u e los h o m b r e s no 
poseen . Todos es tán provistos d e u n a r s e n a l por tá -
til q u e cont iene las a r m a s necesarias p a r a s u de fen -
s a , y estas a rmas son complicadas y n u m e r o s a s , con-
t ándose e n t r e ellas no solo las q u e el h o m b r e posee 
s ino o t r a s m u c h a s ignoradas de este y de un sor-

p r e n d e n t e efecto : ye lmos , morr iones , corazas, b r o -
que les , sables , a l fanges , e s toques , puña les con p u n -
tas pues t a s á con t rape lo , y q u e al salir desgar ran la 
her ida q u e hicieron e n t r a n d o , ácidos corros ivos q u e 
d e s t r u j e n todo lo q u e tocan , venenos suti les q u e 
hacen perecer sus adversar ios , p inzas v igorosas con 
q u e a t raviesan, cor tan y desga r ran los m i e m b r o s de 
estos. Hay en t re ellos a lgunos cuyo u n i f o r m e mili-
t a r está e r izado de p u n t a s pene t r an te s , o t ros q u e 
m a r c h a n protegidos p o r lanzas firmes, largas, a p r e -
tadas é inseparables como la falange Macedónica. 
Otros a r ro j an t r e m e n d o s proyect i les , pe ro solo en la 
re t i rada como los an t iguos Par ios . Ademas pa ra q u e 
nada falte, es te pueb lo t iene a las c o m o los pájaros , 
de manera q u e si á pesar d e s ú s a r m a s y audac ia , e l 
n ú m e r o de sus enemigos a m e n a z a opr imi r los , se 
acogen al aire q u e h i e n d e n con rap idez ; p e r o lo q u e 
es mas maravi l loso es q u e si sus adversar ios , ten ien-
do la misma facul tad , los s iguen en el vasto ámb i to 
de la a tmósfe ra , los e scuadrones fugit ivos rep legan 
sus alas inút i les , o c u l t a n l a s e n e l dorso de su coraza 
y zambul len al fondo del anua , d o n d e se o rgan i zan 
en flota viviente, pues l levan en su bagage p e q u e -
ños esqui fes , y embarcac iones a r m a d a s en corso 
q u e c o r t a n el a g u a con la rap idez d e la mi rada , y al 
mismo t i e m p o b u q u e s ca renados como f raga tas ó 
navios de l ínea q u e á fue rza d e r e m o t r iunfan de la 
cor r ien te , y en los cuales acometen espesas filas d e 
in t rép idos navegantes , b l and iendo la inflexible cu-
chilla q u e na tura leza fijara en su pecho. ¿Cree i s q u e 
pare aqu í las ven ta jas de es te a sombroso p u e b l o ? 
De n i n g u n a m a n e r a , p u e s m i e n t r a s mas se le exa-



mina mas prodigios se encuen t ra y m a s a tóni to que -
da el inves t igador ; y enfin pa ra no cansar mas vues-
t ra a tención, prescindiré de todas las maravi l las q u e 
encierra su so rp renden te organización, y solo me 
l imi taré á hablaros de la prodigiosa conformacion 
de sus ojos. Estos están cub ie r tos de u n a membra -
na, cornea espesa, inoferisible y t r a s p a r e n t e , de 
modo q u e sin per judicar les á la visión pone sus 
ojos al abr igo de los accidentes es ter iores . Por otra 
par te sus ojos casi s i empre p r o e m i n e n t e s y lateral-
men te colocados, les pe rmi ten ab raza r á poca dife-
rencia todo el c í rculo del hor izonte , y toda la b ó -
veda de l firmamento c u a n d o los ojos h u m a n o s , a-
penas abrazan la mi tad . Así es q u e estos animales 
divisan una porcion de obje tos á la vez y es tán en 
una disposición análoga á la de un h o m b r e cuya 
f r e n t e , s ienes, occipucio y colodri l lo es tuvieran lle-
nos de ojos . T ienen también el globo del ojo l abra -
do en facetas como abr i l lantado, de modo q u e pe r -
ciben los ob je tos por u n a mu l t i t ud de miradas d i -
vergentes cada u n a de las cuales despier ta tal vez 
u n a sensación. Aun no pa ra aquí , sus ojos tienen 
ta l configuración q u e son á la vez microscopios y 
telescopios, de modo q u e este pueb lo p u e d e ver á 
la vez s i m u l t á n e a m e n t e u n con jun to de maravi l las 
q u e el microscopio no revela al ojo h u m a n o sino de 
un modo imper fec to , y separadas las u n a s de las 
o t ras , de modo q u e en u n a hoja de un fresal por 
e j emp lo descubren grandes a l fombras de verde 
césped, árboles raros, gigantescos, ta l vez cargados 
de ricos f ru tos y desconocidos á los h o m b r e s , pi lo-
nes y es tanques de diversas formas l lenos tal vez de 

animales q u e no conoce el h o m b r e , r ios de oro y 
plata l íquidos, verdes y r i sueños p rados donde tal 
vez pastan an imales desconocidos , mien t ras q u e 
o t ros d u e r m e n á la s o m b r a d e los árboles . Cada 
par te de las llores d e b e ofrecer les un espectáculo 
q u e la mayor par te de los h o m b r e s ni aun s iquiera 
sospechan, las anteras amar i l las , suspend idas en re-
des blancas , les d e b e parecer dob les lambr ices de 
o ro en equi l ibr io sobre co lumnas m a s blancas q u e 
el m a r f i l ; las corolas, bóvedas de rubíes y topacios ; 
los nectarios, rios d e a z ú c a r ; las ot ras pa r t e s del 
vegetal, copas , u rnas , pabel lones , cúspides, q u e j a -
mas han podido imi tar ni aun idear los arqui tec tos 
y pla teros humanos . Este pueb lo debe por consi-
gu ien te tener una idea d i fe ren te de la nues t ra acer-
ca de la reflexión y refracción de la luz, y otros fe-
n ó m e n o s n a t u r a l e s ; tal vez una gota de agua q u e 
filtra po r los capi lares y d iá fanos tubos de una plan-
ta les presenta mil j uegos de agua , una gota de agua 
fija en u n o d e los e s t a m b r e s de la planta debe pa-
recerles u n océano sin oril las. Por o t ro lado sus 
ojos es tando también d i spues tos en forma de teles-
copios, deben ver ob je tos muy dis tantes , deben ver 
los montes y l lanos de la luna , las regiones de Ve-
nus , las vastas comarcas de Júpi te r , el t e r reno rojo 
y fer ruginoso de Marte, sus habi tantes si es q u e los 
t iene, y u n a mul t i tud de otros objetos y fenómenos 
no menos maravi l losos . Enfin su industr ia no es 
menos maravil losa, y el es tado en q u e está en t re 
ellos la a rqu i t ec tu ra , la estrategia, la caza y la pesca, 
so rp renden al q u e los examina . Para largo r a to ten-
dr ía si quis iera es tenderme , sobre la perfección do 



sus i n s t r u m e n t o s , la l igereza d e sus tegidos , la finu-
ra esquis i ta de sus re l ieves y c ince laduras , de lo 
p r i m o r o s o de sus m e n o r e s o b r a s . 

ECG. — ¿ P e r o d o n d e h a b i t a ese p u e b l o es t raor-
d i n a r i o ? ¿ h a b i t a en n u e s t r o p l ane t a ó en a l g ú n p la-
ne t a e s t r ange ro? . 

TEOD. — ¿ D ó n d e h a b i t a ? En todas p a r t e s HABITAJ 
e n la t ierra q u e p i s a m o s , e n el a r r o y o q u e b a ñ a 
nues t ro s p r a d o s , en el a i r e q u e r e sp i r amos , en la 
u r n a de l a s flores, en la go t a d e rocío q u e t i e m b l a 
s u s p e n d i d a á sus p é t a l o s ; z u m b a en el polvo, m u r -
m u r a en la y e r b a , danza y se m u e v e e n u n rayo del 
sol. ¿Enfin no ad iv ina i s el p u e b l o á q u e a l u d o ? 

EüG. — A m e n o s q u e a luda i s a los silfos, o n d i n a s , 

h a d a s , d u e n d e s . . . . 
TEOD. — ¿ Q u é está is d ic iendo a h í ? El p u e b l o de 

q u e os hablo t i ene u n a ex is tenc ia rea l y no q u i m é -
r i ca . . . Cs he h a b l a d o de los insectos. 

E U G . — ¡ H o m b r e . . . ca l l e ! 
SILV. — Ya yo os veía veni r . 
TEOD. — En efecto, los i n s e c t o s : t o d a s las p a r t e s 

d e la his tor ia n a t u r a l r eve lan la o m n i p o t e n c i a bon-
dad y Providenc ia del Cr iador , p e r o ta l vez n inguna 
lo logra á tal p u n t o c o m o la p a r t e q u e t r a t a de los 
insectos. He u s a d o con vos de e s t e a r d i d pa r a i ndu -
ci ros á es te i n t e r e s a n t e e s t u d i o , p u e s s iento deciros 
q u e la n a t u r a l e z a de n u e s t r a s confe renc ias apenas 
nos permi t i rá p a s a r p o r enc ima , y decir c u a t r o ge-
ne ra l idades s o b r e t an i m p o r t a n t e r a m o . 

SILV. — Yo p o r insectos h a b i a has ta a h o r a en ten-
d ido todos esos a n i m a l e s imper fec tos y sabandi jas , 
q u e son c o m o la escoria de l un ive r so . 

TEOD. — Pues esos insectos q u e l l amais an ima les 
imperfec tos , yo os conf ieso q u e son las del icias de 
mi e n t e n d i m i e n t o y la o b r a del Cr iador q u e total-
m e n t e m e e m b e l e s a . C r e e d m e q u e ya m i r e á la m a -
gnífica y a s o m b r o s a fábr ica de los cielos, a u n m i -
rándolos con ojos m a s a t en tos q u e los de l vulgo, ya 
vuelva la vista á la vasta es tens ion de l m a r , á la 
disposición de los e l e m e n t o s , ya m e d i t e sob re l a 
h e r m o s a p o m p a d e la p r i m a v e r a , q u e se os ten ta 
p o r los c a m p o s en las flores d e q u e se v i s t en ; t o d o 
desapa rece de mi e n t e n d i m i e n t o , todo se me oscu-
rece c u a n d o q u i e r o m i r a r con la a tenc ión q u e se 
d e b e á la m a r i p o s a q u e se c ierne sob re las flores ó 
al g u s a n o de seda q u e se enc ie r ra en su capu l lo . 

SILV. — Todas las o b r a s de Dios son d ignas de 
a l a b a n z a ; p e r o n o m e pa rec ían esas m a s a d m i r a b l e s 
q u e las o t r a s . 

TEOD.— Id conmigo q u e al t i e m p o os doy p o r tes-
t igo . Habeis los l l amado animales imperfectos, ¿ y 
por q u é ? ¿ p o r q u é son p e q u e ñ i t o s ? 

SILV. — No, s ino p o r q u e a t e n d i e n d o á s u causa 
i nmed ia t a no los p u e d o c o m p a r a r con los o t ros q u e 
l l a m a m o s pe r f ec to s ; pues la b u e n a filosofía n o s e n -
seña á j u z g a r de la per fecc ión de los efectos por la 
d e las causas . 

TEOD.— Soy c o n t e n t o : ¿y á q u é causa a t r i bu í s la 
p r o d u c c i ó n de los i n sec to s? 

SILV. — La esper ienc ia i nnegab le nos enseña q u e 
lo es la c o r r u p c i ó n ,de la m a t e r i a ; y á fe q u e no m e 
lo habé i s de c o n t r a d e c i r sin q u e con t rad igá i s t a m -
b i én á vues t ros mismos ojos . Nosot ros vemos q u e la -
c a r n e p o d r i d a e n g e n d r a gusanos , el queso c o r r o m p í -



do hierve en inf inidad de saband i j a s : vemos esto 
mismo en el v inagre según las observaciones de los 
mode rnos , el cual p o r q u e es vino f e r m e n t a d o cria 
una infinidad de an imale jos , q u e solo se perciben 
con microscopio. En u n a pa labra , no me daréis po-
d r e d u m b r e en q u e ya mas presto, ya mas t a rde , no 
ha l l emos sabandi jas q u e se engendren de e l la ; y 
n u n c a vi yo de mater ia p o d r i d a ó c o r r o m p i d a nacer 
un pe r ro ] ó u n a perdiz , ó un caballo. Ved aquí 
po rque l lamo yo an imales imperfectos á los i n -
sectos. 

TEOD. — Con efecto, Eugenio, va Silvio me a r -
g u y e con esper iencias d e los modernos y con micros-
copios. No puedo negar esas esper ienc ias ; pe ro con 
vuestra l icencia no hay cosa mas falsa q u e el decir 
q u e los insectos se engendran de la co r rupc ión . So-
segaos, q u e vos mismo habé is de veniros á mi sen -
tencia. . 

S l L V . _ Jamas ha ré ta l , á no ser q u e me probéis 

q u e hasta a q u í he estado ciego. 
TEOD.— Vamos al a sun to . Sabed , Silvio, y vos 

t ambién Eugenio , q u e todos esos animales y saban-
d i j a s ' que desprec iamos t ienen u n a organización de 
miembros s u m a m e n t e a d m i r a b l e , cons tan te y diver-
sa, confo rme á la especie y diferencia q u e hay en t re 
e l los ; y b ien ave r iguado el caso, cada u n o de ellos 
nace de u n a especie de huevo, r ud imen to ó diseno 
q u e los padres depus ie ron en lugar conveniente , asi 
como hemos d icho de los an imales y antecedentes. 
No es esto cosa q u e se pueda p r o b a r en una palabra 
sola, como yo quis iera p a r a satisfaceros, y asi va-
mos por par tes . Lo p r i m e r o , es imposible y to ta l -

men te cont ra la razón evidente q u e el acaso sea c a -
paz de p roduc i r u n a ob ra s u m a m e n t e bien o rdenada 
y dispuesta . Si no convenís conmigo, teneis encima 
á los epicúreos , los cuales p r e t e n d e n q u e toda esta 
fábrica del m u n d o es hi ja del acaso, y q u e la m a t e -
ria concur r i endo t u m u l t u a r i a m e n t e h a j a p r o d u c i d o 
este h e r m o s o espectáculo q u e nos l lena d e a d m i r a -
ción : e r ro r d e q u e yo me a s o m b r o q u e hava h o m -
bre racional q u e no se a v e r g ü e n c e . Ahora bien, no 
podré i s de fende ros de estos hombres , ni dar les res -
pues ta satisfactoria, si po r ven tu ra concediereis a l -
guna obra ingeniosa y muy p ropo rc ionada , q u e sin 
m a n o in te l igente que la haya f o r m a d o naciese del t u -
m u l t u a r i o concurso d é l a ma te r i a . ¿ Q u é me decís 
po r ahora á este pr inc ip io? 

SILV. — Convengo en eso. 
TEOD. — Pues a h o r a habé is de saber q u e esos 

an imale jos y s aband i j a s q u e tan to despreciáis t i e -
nen en su c u e r p o una fábrica a d m i r a b l e , y sobre 
c u a n t o podéis imaginar s u m a m e n t e pasmosa . A n o -
checería , y nos cogería la m a ñ a n a , y o t ra Yez v e n -
dr ía la noche , si os hubiese de descr ib i r p o r m e n o r 
toda la fábr ica q u e t iene un gusani l lo de esos q u e 
nacen en la ca rne pod r ida . Ved aho ra cómo p o -
d rá nacer m e r a m e n t e d e la cor rupc ión de la m a -
ter ia . 

SILV. — ¿ P u e s q u é tan admi rab le es la anatomía 
de esos insec tos? 

TEOD. — Tengo intención de hablar de ellos mas 
despacio, p o r q u e á la conferencia de hoy solo p e r -
tenece t r a t a r este p u n t o en genera l . Pe ro os a seguro 
que solo el artificio que se ve en ellos con el micros-



copio , la del icadeza de sus pies , la proporc ion de 
Jos anillos de q u e se componen en casi toda s u lon-
g i tud , sus o jos , etc. , basta para embelesa r á un hom-
b r e q u e se e n t r e g a d la con templac ión de es tas m a -
ravil las. Pero lo q u e causa m a s admirac ión es lo 
q u e la razón nos obl iga á confesar q u e debe hacer 
en los insectos para hacer los efeetos q u e vemos por 
nues t ros ojos : los múscu los en cada u n o de los i n -
numerab les pies q u e t ienen, las venas y a r te r ias por 
m e d i o de las cuales se d i s t r ibuye la nu t r ic ión por 
todas las par tes de su cue rpo ; los vasos s u m a m e n t e 
precisos para q u e se convier ta en sustancia p rop ia 
el a l imento q u e t oman , boca , e s tómago ó cosa q u e 
haga su oficio : el ce rebro y el j u e g o de nervios in-
dispensable pa ra el tacto, q u e es el sen t ido general 
en todos los insec tos ; en fin, t odas las par tes que 
p o r l a ana tomía sabéis q u e en nosot ros son indis-
pensab lemen te precisas pa ra los movimien tos y sen-
saciones q u e t e n e m o s : todos esos ú o t ros e q u i v a -
len tes habéis de admi t i r f o r zosamen te en los insec-
tos mas p e q u e ñ o s . Verdad es q u e en a l g u n o s ya el 
microscopio no alcanza á ve r es tas pa r tes , ni hay 
h ie r ros tan del icados q u e puedan hacer disecciones 
en cuerpos t a n impercep t ib l e s ; mas a d o n d e no lle-
gan los sentidos se ade lan ta la razón gu iada por el 
test imonio q u e ellos u m v e r s a l m e n t e d ieron en lo 
q u e podían. De jadme q u e ap r i e t e este a r g u m e n t o , 
p o r q u e sospecho en vos no sé q u é e sc rúpu lo acerca 
de é l . Vuestra a lma racional y toda la ingeniosa fá-
br ica que en noso t ros formó la sabia m a n o del Cria-
d o r no es bas tan te pa ra mover u n m i e m b r o , si la 
natura leza le pr ivó de múscu lo especial : por eso 

no movéis las orejas po r mas q u e querá i s , forcejeis , 
y el alma m a n d e mil veces este m o v i m i e n t o ; y lo 
mismo sucede en cua lqu ie r pa r t e si se cor tó el n e r -
v ioó músculo cor respond ien te . L u e g o ¿ c ó m o p u e d o 
yo pe r suad i rme á q u e u n a pulga podrá m o v e r u n 
pie sin t ene r múscu lo y múscu lo robus t í s imo, pues 
c reo q u e no hay an imal (á lo menos de estos m a s 
conocidos) q u e dé mayores b r incos y sal tos á p r o -
porcion de su t a m a ñ o ? Esa a lma q u e les quis iére is 
da r ¿ t e n d r á mas privilegio q u e la n u e s t r a ? Luego 
u n o de esos menud í s imos g u s a r a p o s q u e se ven con 
el microscopio no podrá sin m ú s c u l o especial m e -
nea r un pie . Advert id aho ra q u e a lgunos d e ellos 
son dos ó t res mil lones de veces menores q u e un 
g r a n o de a r ena . El mi smo a r g u m e n t o hago en la 
sensación, la cual en nosot ros falta s i e m p r e q u e fal-
ta el nervio especial ó está e m b o t a d o con a lgún h u -
m o r es t raño (como sucede en las apople j ías y o t ras 
enfe rmedades s e m e j a n t e s ) ; ¿ y conceder íamos con 
grave desdoro n u e s t r o y de la fábrica de n u e s t r o 
cuerpo , q u e sin dependenc ia de nerv io ó cosa q u e 
haga su oficio p u e d a habe r tacto en el c u e r p o de ' 
los insectos mas impercep t ib les? De aqu í se saca a r -
g u m e n t o pa ra todo lo d e m á s . Y si q u e r e m o s da r á 
las cosas todo el valor q u e t ienen, no podremos r e -
sis t i rnos á este d iscurso , y fo rzosamente h a b r e m o s 
de confesar q u e donde hay efectos mater ia les de 
movimientos s eme jan t e s á los nues t ro s , ha de h a -
b e r i n s t rumen tos q u e sirvan pa ra e j ecu t a r lo s ; y 
ya q u e no sean semejan tes á los nues t ros , o t ros 
q u e hagan lo mismo, q u e es lo q u e me basta para 
el caso. 



EÜG.*— Estoy viendo, Silvio, q u e no podé i s con-
t r adec i r al d i scurso q u e has ta a q u í va f o r m a d o . 

TEOD. — P e r d o n a d , Eugen io , d e j a d m e conc lu i r ; 
y d e s p u e s r e s p o n d e r á Silvio. Es t a o rgan izac ión es 
ind i spensab le en los insectos , q u e con m a s derecho 
parecen hi jos de la c o r r u p c i ó n . Donde h u b i e r e vida, 
m o v i m i e n t o , sensac ión , n u t r i c i ó n , e tc . , fo rzosa -
m e n t e h a de h a b e r las p a r t e s q u e son precisas , 
y vos sabéis . Ahora , pues , es tas p a r t e s son m u -
c h o m a s del icadas en ellos q u e e n los an imales 
g r a n d e s . 

EüG. — Es c ie r to . 
TEOD. — Luego su o rgan i zac ión es m u c h o mas 

p e r f e c t a , m a s a d m i r a b l e y mas digna de la sab idur ía 
del C r i ado r . Y si ser ia t en ido por h o m b r e b á r b a r o 
q u i e n se p e r s u a d i e s e á q u e d e u n m o n t o n de Iodo 
nacia u n b r i o s o caba l lo , ó q u e u n e le fan te se forma-
b a s o l a m e n t e de u n a masa c o r r u p t a y p o d r i d a ; no 
p u e d e ser só l ido el d iscurso d e q u i e n c ree q u e d e un 
poco de m a t e r i a p o d r i d a nace la o rgan izac ión de 
o t r o a n i m a l , cuya fábr ica se conozca q u e es mas 
de l i cada , m a s a d m i r a b l e , m a s p a s m o s a q u e la de un 
caba l lo . No-recurra is , Silvio, á la a s tuc ia de las ope-
rac iones ; p o r q u e a d e m a s de q u e a h o r a no hab lamos 
s ino ú n i c a m e n t e de la o rgan izac ión del c u e r p o , yo 
e n el r e i n o de los insec tos m e a t r eve r í a á señalar 
a n i m a l e s m a s a s tu tos y sagaces q u e los c u a d r ú p e d o s ; 
pe ro es to es f u e r a de l p u n t o p r e s e n t e . Ahora podéis 
r e s p o n d e r . 

SILV. — No m e toca r e s p o n d e r á mi : habé i s de 
r e s p o n d e r vos mismo si es q u e tene is o jos q u e vean 
como los mios . Tene i s m u c h a r a z ó n ; p e r o b ien veis 

q u e la ca rne , la f r u t a , el q u e s o , a p e n a s se p u d r e n 
nadan en g u s a n o s . 

TEOD. — Si á mí m e p e r t e n e c e la r e s p u e s t a , yo 
la d a r é . Digo, pues , q u e n u n c a vi, ni he d e ver q u e 
de la pu t re facc ión so l amen te naciese a n i m a l e j o a l -
g u n o , p o r g r a n d e q u e la c o r r u p c i ó n fuese . S o s e -
gaos, q u e yo m e esp l i ca ré , y e spe ro q u e habé i s de 
venir á concorda r c o n m i g o . T o m a d d o s pedazos d e 
c a r n e m u y f resca a c a b a d a de c o r t a r de l a n i m a l , y 
t apad la con u n p a ñ o an t e s q u e se pongan e n c i m a 
moscas , ó caigan en el sue lo . De es tos d o s p e d a z o s 
me ted u n o en u n vaso, y c u b r i d l o con u n a te la ra la 
c u a n t o b a s t e pa r a q u e p u e d a e n t r a r el a i r e ; p e -
ro no moscas ni o t r o an ima le jo a lguno , y d e j a d el 
o t ro pedazo en vaso s eme jan t e , p e r o d e s t a p a d o . Al 
cabo de a l g u n o s d ias se p u d r e la c a r n e en a m b o s 
v a s o s ; pe ro la q u e e s tuvo al aire h i e rve en gusanos , 
a l paso q u e en la o t ra no se ve ni aparece u n o s i -
qu ie ra a u n q u e d u r e a l g u n o s meses con un hedo r 
in to le rab le . Mas m a t a d dos c u l e b r a s y haced lo mis-
m o con s u s cadáve re s , y veréis q u e el q u e está cu-
b ier to se p u d r e , p e r o no cr iará un insecto s i q u i e r a ; 
y p o r el c o n t r a r i o , q u e son i n n u m e r a W e s los q u e 
se cr ian en el q u e q u e d ó espues to al a i re . Aun mas , 
de es tos m i s m o s gusanos q u e se cr ian en la p u t r e -
facción t o m a d u n o s pocos , m e t e d l o s m u e r t o s en 
u n vaso y t apad los : m a t a d o t ros pocos , y de j ad los 
e spues to s al a i re , pasados a lgunos dias vere i s la mis-
ma d i fe renc ia : en los q u e es tuv ie ron t a p a d o s no 
apa rece g u s a n o de n u e v o ; pe ro en los o t ro s apa re -
cen var ios gusani l los q u e se c r ia ron en los c a d á v e -
res an t iguos . 



1 9 0 RECREACION 

SILV.— Yo nunca hice esa esper iencia . 

TEOD. — P u e s bien fáci lmente la podéis h a c e r ; y 
así sobre la fe d e los q u e la t ienen hecha c o n t i n u e -
mos el d i scu r so . 

ECG. — ¿Y q u é razón dais pa ra esa d i fe renc ia? 

TEOD. — La razón es, p o r q u e todos los insectos 
nacen d e unos como huevos menud í s imos q u e sus 
m a d r e s ponen e n lugares convenientes para q u e se 
f e rmen ten y salgan á luz los q u e es taban encerrados 
en ellos, al m o d o q u e la gal l ina pone sus huevos , 
los cuales con el calor se f e r m e n t a n y salen los po-
llos. Ahora bien,"en los insectos hace la f e r m e n t a -
ción q u e hay en las mate r ias co r rompidas lo mismo 
q u e la gal l ina c u a n d o con. su calor empol la los hue -
vos y saca los pol luelos . Por eso en la carne q u e se 
p u d r i ó sin q u e se l legasen moscas á ella, como no 
pus ie ron allí huevos , no p u e d e n estos fe rmentarse 
ni salir los an imal i l los ence r rados . Al con t ra r io , en 
la carne q u e se c o r r o m p i ó es tando descubier ta 
á las moscas, pus ie ron es tas sus huevos, los cuales 
f e rmentándose sa len los gusanos q u e vemos . 

SILV. —^Ahora b ien , d a d m e licencia, q u e me 
ocurren m u c h a s dif icul tades con t ra eso. Si las mos-
cas son las q u e vienen á poner esos huevos en la 
ca rne podr ida , so lamente habían de nacer moscas, 
y no aquel los gusani l los en q u e h ierve . 

TEOD.— Esperad, q u e esos gusanil los son los q u e 
d e s p u e s se convier ten en moscas, asi como los g u -
sanos de la seda en mar iposas . Estas t rasformacio-
nes son m u c h o mas f recuentes de lo que imaginais; 
pe ro hab la remos de ellas m a s despacio : por ahora 

bas ta decir q u e esos gusani l los d e s p u e s se t r a s f o r -
m a n en moscas seme jan te s á sus pad re s . 

SILV.— ¿Y qu ién da á las moscas noticia de la 
cor rupción q u e ha de habe r , para q u e vayan á p o -
ne r sus h u e v o s en lugar á propós i to ? 

TEOD.— Quien avisa á la mayor pa r t e d e los an i -
males el pas to q u e les es conven ien te . El olor q u e 
noso t ros á veces no perc ib imos hace saber á los an i -
males , n o so lamente donde hay el pas to p r o p o r c i o -
n a d o pa ra sus especies, syio t ambién el l uga r a c o -
m o d a d o pa ra la propagación de el las. De a q u í p r o -
viene el q u e no todos los insecto^..van á p o n e r sus 
huevos en una misma pu t re facc ión . I nos buscan el 
queso podr ido , o t ros la c a r n e , y otros o t ras cosas, 
con la misma indus t r i a con q u e las aves buscan 
muy d i fe rentes lugares y t i e m p o s muy d iversos p a -
ra e m p o l l a r sus huevos . El a u t o r de la na tu ra l eza 
en todo a n d u v o sabio y p r ó v i d o : supo precaver t o -
dos los inconvenientes , y p roveer de las comodida-
des necesar ias pa ra p e r p e t u a r las especies. Y d e 
aqu í mi smo se saca la razón de un efecto, q u e c i e r -
t amen te no podré is esplicar s igu iendo vuestra o p i -
n ion . Ord ina r i amen te no nacen en u n a misma m a -
ter ia insectos muy diversos. En mi sentencia la r a -
zón es, p o r q u e solo esta mater ia c o r r o m p i d a es 
acomodada á aquel la casta de huevos pa ra q u e se 
desenvuelvan por la fermentación ; pero si aun q u i -
siereis decir q u e de la simple co r rupc ión y t u m u l -
tuar io concurso de la mater ia se e n g e n d r a r o n los 
insectos, ver íamos en el queso podr ido una mosca, 
una abe ja , u n a mar iposa , a lgunos gusani l los de 
queso y o t ros de i n n u m e r a b l e s especies, p o r q u e es 



t o t a lmen te increíble q u e el acaso (que es qu ien d o -
mina en el t u m u l t u a r i o concurso de la mater ia p o -
dr ida) s i empre p roduzca efectos s e m e j a n t e s ; asi 
como es imposib le q u e a r r o j a n d o á p u ñ a d o s arena 
al a i re s iempre caiga en un mismo círculo ó t r ián-
gu lo , e tc . , g u a r d a n d o exac t amen te una misma fi-
gu ra . 

SILV. — Yo os confieso q u e ese a r g u m e n t o t iene 
bas t an t e d i f icu l tad ; pero con t ra los ojos no hay a r -
g u m e n t o . ¿ Q u é me diréis de los árboles q u e p r o d u -
cen moscas , de los cuales teneis bas tan tes en v u e s -
t ra q u i n t a ? ¿ P o r ven tu ra vienen allá desde las r a i -
ces estos h u e v o s ? Teodosio, confesemos q u e ese es 
un pensamien to especioso, pero no sól ido. 

TEOD. — Para q u e sea verdad lo que digo no es 
menes te r q u e los huevos vengan allá desde las ra i -
ces de los árboles q u e p roducen moscas : yo os d i ré 
como sucede esto. Mientras los b o t o n e s de los á r -
boles están m u y t iernos, las moscas q u e se posan 
en ellos, i n s t ru idas po r el a u t o r y conse rvador de 
su especie, i n t roducen allí con su agui jón los h u e -
vos ; para lo cual es de adver t i r q u e j u n t o el aguijón 
t ienen las moscas su ovario, ya d i spues to así por 
Dios para q u e in t roduzcan los huevos en los sitios 
á p r o p ó s i t o para la fe rmentac ión : estos huevos f e r -
m e n t a d o s con el j u g o del árbol se desenvuelven, y 
los gusanil los van l lenando la agalla que va crecien-
do, la cual r o m p e n despues cuando salen hechos 
moscas . Ved a q u í lo q u e enseña, no nues t ra i m a -
ginación, sino la esperiencia y observación muy 
exacta de quien qu ie re dar crédi to á las cosas por 
lo q u e mues t r an los ojos, cont ra los cuales decís 

bien q u e no hay a r g u m e n t o ; pe ro es preciso que 
sean ojos q u e van con la menudenc i a y exact i tud 
q u e facilitan los ins t rumentos , y con la paciencia 
q u e t ienen los hombres deseosos de descubr i r la 
ve rdad . Vamos a h o r a á a d m i r a r la vivienda ó h a b i -
tación de los insectos. 

SILV.— I ñas cosas hacen venir ot ras á la m e m o -
ria. Si hemos de da r crédi to á lo q u e au to re s fide-
d ignos testifican, p rec i samente me habé is de c o n f e -
sar q u e los insectos nacen de la co r rupc ión . El f a -
moso Bolleri ' descubr ió en la s a n g r e h u m a n a unos 
an imal i l losde figura semejan te á la de las bal lenas, 
q u e nadaban como en u n m a r b e r m e j o ; y t ambién 
lo t r ae Plinio 2 . Y en las observaciones del médico 
Berzana he leido yo q u e un e n f e r m o d e s p u e s de u n 
ter r ib le dolor de cabeza, y u n a molest ís ima c o m c -
zon en la nar iz , á f ue r za de violentísimos e s t o r n u -
dos habia a r ro jado u n gusano p o r las nar ices ; y ten-
go especie de habe r le ido un caso semejan te en otra 
p a r t e . 

TEOD. — Seria en el t r a tado q u e hay de Fuloio 
Argelino, q u e de propós i to t rata de un caso c o m o 
ese 3 ; y h u b o un médico q u e en una e n f e r m e d a d 
epidémica haciendo disección de la cabeza d e u n 
e n f e r m o encont ró u n gusani l lo , al cual juzgó q u e 
debia a t r ibui rse la m u e r t e . Hildan ref iere d e un tio 
suyo q u e se le fo rmó un t u m o r en la cabeza sobre 
el hueso criboso: el cual abier to , se vió q u e c o n t c -

' C . III. obs. 
' Hist. nat. Lib. XXVI, cap. m i . 
3 Fulcii ¿ngelini Discursvs de verme admirando per nares 

eggresso cum Vincenlii Alsarii á cruce commenl. 
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nia u n g u s a n o ; y M. Colone dice q u e u n c i ru jano le 
bab ia c o n t a d o h a b e r visto sal i r p o r la c i sura d e u n a 
sangr ía u n gusani l lo , q u e p o r u n r a to h a b í a e s t o r -
b a d o q u e saliese la s ang re . 

SILV. — Bien e s t á ; pe ro a h o r a espl icadme como 
p u e d e n cr ia rse estos insectos en s eme jan t e s lugares , 
s ino nacen de la m e r a co r rupc ión d e los h u m o r e s . 
Desengañaos , q u e los ant iguos n o hab ían de es ta -
blecer es te d o g m a si no se viesen obl igados á ello, 
como a h o r a lo estáis vos po r estos casos q u e casi lo 
ev idencian . 

TEOD.—Como esas noticias for t i f ican y conf i rman 
vues t ro a r g u m e n t o , q u i e r o an te s d e r e s p o n d e r á él 
a u m e n t a r l e la f u e r z a , y al m i s m o t i e m p o con t r i bu -
yo á la d ivers ión é ins t rucción de Eugen io , q u e e s -
tá s u m a m e n t e a t e n t o / E n todo el c u e r p o h u m a n o , 
p o r f u e r a y po r den t ro , se sus ten tan g ran n ú m e r o 
de insectos. Yo ha l lo m u c h a gracia en la espresion 
de M. Lessers c u a n d o dice q u e nues t ro cue rpo es 
u n a carn icer ía q u e p r o v e e á u n a inf in idad de insec-
t o s . De las lombr ices ya hemos hab lado , del solita-
r io t a m b i é n ; f u e r a de eso, Colone en s u historia 
n a t u r a l 1 hace mención de u n capuch ino , q u e des-
p u é s de g r and í s imos dolores a r r o j ó u n a sabandi ja 
como u n a v íbora p o r la vía de la o r ina . Muchas ve-
ces se h a n ha l lado a lgunos insectos en los r íñones , 
en el bazo y en el c e r e b r o . Los amer i canos t ienen 
t a m b i é n u n a pena l idad m u y g r a n d e p o r cierta e s -
pec ie de gusano q u e se les i n t roduce y cria dentro 
d e los p ies , y cues ta g rand í s imo t r a b a j o el sacarlo; 

i T . IV , pág . 221, 

p o r q u e sucede q u e d a r a lguna pa r t e del gusano den-
t ro del pie, la cual p u d r i é n d o s e causa graves daños . 
P e r o lo q u e m a s e je rc i t a nues t r a admirac ión y cre-
encia es lo q u e se ref iere e n el Journal des Sa-
vants. En Alemania 1 cierta m u g e r l l amada Cata-
rina Galeria po r espacio de veinte años, de t i empo 
en t iempo, vomi taba y espelia po r el ano sapos y la-
gar tos , y a l fin m u r i ó en el hospi ta l de Al temberg . 
Ademas en las memor i a s de la academia de Londres 
se lee q u e un m u c h a c h o vomitó t r e s pequeños s a -
pos vivos, q u e d a n d o con esto l ibre de una g r a n d í -
s i m a revolución d e es tómago q u e hab ía precedido 
á los vómitos . El doc tor Sorba i t y Moufiet c u e n -
tan casos semejantes . En fin, en el t i empo en q u e 
Luis XIV se a p o d e r ó la s egunda vez de la Borgoña 
al ta, f u é cosa públ ica q u e cier to cabal lero vomitó 
vivos a lgunos peces pequeños . Por tanto , si de aqu í 
se hace a r g u m e n t o con t ra mí, estoy pe r suad ido po r -
q u e son i nnumerab l e s los casos q u e se pueden r e -
fe r i r s eme jan t e s á estos. 

SILV. — ¿ Y c ó m o respondéis á e l l o s? Allí no ha -
bía o t ra cosa q u e pudiese p roduc i r tales s aband i j a s 
sino la cor rupc ión . 

TEOD. — Está b i e n ; pero adver t id q u e si f u n d a n 
doos en ese a r g u m e n t o decís q u e la cor rupc ión f u é 
la causa q u e p r o d u j o los insectos, t ambién habéis 
de confesar q u e f u é la causa q u e p r o d u j o los peces 
q u e se vomi taron vivos, y no sé si que r r é i s dar á 
los peces tan vil nac imien to . Pe ro por no pe rde r 
t i empo , el modo como pud ie ron suceder todos esos 
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casos, s in q u e la m e r a c o r r u p e i o n p r o d u j e s e d ichos 
a n i m a l e s , es te e s : c ó n s t a n o s q u e los h u e v o s d e los 
insec tos son m e n u d í s i m o s , y q u e en el a l i m e n t o y 
e n la b e b i d a así c o m o van m u c h o s c e n t e n a r e s d e in-
sec tos vivos, t a m b i é n p o d r á n ir m u c h o s h u e v o s de 
o t r o s insec tos . E s t o s h u e v o s s a b e m o s m u y b i e n q u e 
c a y e n d o en l u g a r d o n d e h a y a ca lor ó f e r m e n t a c i ó n 
c o n v e n i e n t e p u e d e n i rse d i s p o n i e n d o d e t a l sue r t e , 
q u e sa lgan d e e l los los g u s a n i l l o s . 

EUG. — Si los h u e v o s d e las ga l l inas y d e o t r a s 
a v e s se e m p o l l a n en el e s t i e rco l , en el h o r n o , e tc . , 
c o m o a y e r h a b é i s d icho , ¿ q u i é n p u e d e n e g a r q u e 
t a m b i é n los d e los insec tos d e n á luz los g u s a n o s 
q u e c o n t i e n e n c a y e n d o e n l u g a r e s á p r o p ó s i t o ? 

TEOD. — Decís b i e n ; y n u e s t r o s in t e s t inos , c o m o 
t a m b i é n c u a l e s q u i e r a o t r a s p a r t e s de n u e s t r o c u e r -
p o , ¿ p o r q u é n o s e r án l u g a r o p o r t u n o p a r a q u e sal-
g a n d e los h u e v o s es tos i n s e c t o s ? Allí se e m p o l l a n , 
allí se n u t r e n , allí crecen y se hacen g r a n d e s ; y c o m o 
el a l i m e n t o q u e t o m a m o s f o r m a d o en qu i lo y s ang re 
se d i s t r i b u y e p o r t o d a s las p a r t e s de n u e s t r o c u e r p o , 
en t o d a s se p u e d e n h a l l a r insectos , h a b i e n d o p a s a d o 
á el las , n o d e s p u e s d e g r a n d e s , s ino m i e n t r a s es ta -
b a n m e t i d o s en s u s h u e v o s , y p o d í a n n a d a r en la 
s a n g r e ó q u i l o . 

SILV.— P u e s a u n a d m i t i d a toda esa doc t r i na , q u e 
es h a r t o d u d o s a , n o se p u e d e esp l icar e l caso de esa 
Catarina Galería q u e h a b é i s d icho , p o r q u e no es 
cre íble q u e el la es tuv iese ve in t e a ñ o s c o n t i n u o s t ra-
g a n d o h u e v o s de sapos y l a g a r t o s . 

TEOD. — Voy á dec i ros e l d i s cu r so q u e f o r m o . No 
es inc re ib le q u e en a l g u n a m a n z a n a ó a l g u n a s y e r -

has t r agase g ran c a n t i d a d d e esos huevos , los cua les 
s a b e m o s d e c ie r to q u e p o n e n los insec tos a r r a c i m a -
dos ó m u c h o s j u n t o s . Es to s u p u e s t o , los ta les h u e -
vos p o d r í a n d e t e n e r s e en el e s t ó m a g o y en lo s i n -
tes t inos ; y s egún los d ive rsos l u g a r e s en q u e se p a -
r a r o n t e n e r m a s ó m e n o s p r o p o r c i o n p a r a f e r m e n -
ta r se , y poco á poco f e r m e n t á n d o s e , y s a l i e n d o d e 
los h u e v o s y c r e c i e n d o , los p o d r í a ir e spe l i endo p o r 
todos esos a ñ o s consecu t i vos de t i e m p o en t i e m p o . 
Ni os c a u s e d i f i cu l t ad el q u e se c o n s e r v a s e n t a n t o s 
a ñ o s esos h u e v o s al lá d e n t r o sin sa l i r a f u e r a ; p o r -
q u e Silvio h a b r á conoc ido e n f e r m o s , q u e p o r a ñ o s 
h a y a n c o n s e r v a d o d e n t r o d e sí la m a t e r i a en q u e se 
ceban d ive r sa s e n f e r m e d a d e s , r e s i s t i endo á m u c h o s 
v ó m i t o s y p u r g a s q u e se Ies r e c e t a n . 

SILV. — Es v e r d a d ; p e r o t odo es te d i s c u r s o d e -
p e n d e d e m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s , las cua les a r b i t r a -
r i a m e n t e se s u p o n e q u e las h a b r í a en el caso d e q u e 
se h a b l a . 

TEOD. — B á s t a m e q u e las p u d i e s e h a b e r n a t u r a l -
m e n t e , a u n q u e con d i f icu l tad , p u e s es c i e r t o q u e 
los casos r a r í s imos s i e m p r e d e p e n d e n d e a l g u n a c i r -
c u n s t a n c i a d i f i c u l t o s a , d e o t r a s u e r t e s u c e d e r í a n 
á cada p a s o y n o s e r i a n tan r a r o s c o m o s u p o n e m o s . 
A h o r a si es ó n o m a s di f icul tosa e l s e ñ a l a r p o r c a u -
sa d e e s tos insec tos la p u t r e f a c c i ó n s i m p l e m e n t e : 
c o n s i d e r a d l o despac io , p e r o sea d e s p u e s d e la c o n -
fe renc ia d e e s t a t a r d e . 



§ w . 

De ia v iv ienda , p e q u e n e z , n ú m e r o y mul t ip l i cac ión de los insectos . 

SILV. — Bien quis iera ave r iguar este p u n t o m a s 
despacio, p o r q u e como j a m á s m e ocu r r ió q u e p o -
dr ía d u d a r s e d e u n a cosa tan evidente, confieso q u e 
n u n c a me h a b i a empleado en e x a m i n a r todos sus 
f u n d a m e n t o s : ya m e t o m a r é t i empo p a r a med i t a r -
los . Vamos á l a vivienda de los insectos . 

TEOD. — Y o miro esta clase d e an imales c o m o 
u n o s vivos d i aman te s en b r u t o y oscuros , mien t r a s 
el t r a b a j o y la indus t r ia d e l filósofo n a t u r a l no los 
pone en e s t a d o de q u e se vea s u a d m i r a b l e be l leza 
q u e m a s e n c a n t a , q u e recrea el en t end imien to : d e 
estos vivos d i aman te s e s t amos r o d e a d o s p o r todas 
p a r t e s . El Cr iador a d o r n ó con ellos t o d a la n a t u r a -
leza. No s e r á fácil hallar en la t i e r r a ni en su a t m ó s -
fera c u e r p o ó lugar en q u e no v ivan insectos. El 
Señor as ignó á esta numeros í s ima clase diversas m o -
r a d a s y hab i t ac iones confo rme á su divers idad, pro-
veyéndolos al l í mi smo de sus ten to c o n v e n i e n t e . Tan 
p r o n t o s u s t e n t a Dios estos insectos en la t ier ra y el 
aire, tan p r o n t o en las f ru t a s de lo s árboles , en sus 
t roncos , y en las plantas, como es bien no tor io . Este 
s u m a m e n t e próvido p a d r e de t a n n u m e r o s a familia 
á cada clase l e puso su especial mesa con el sus ten-
to conven ien te , es tando el m u n d o t o d o l leno de su 
l ibera l idad y providencia . No obs tan te , a lgunos i n -

sectos t ienen sus ten to , q u e es c o m ú n á o t ros de d i -
fe ren te especie, como t a m b i é n u n a habi tación es co-
m ú n con el los . 

EUG. — En el aire creo yo q u e será la habi tac ión 
m a s genera l de es tos an imales . 

TEOD. — Aun en el a i re hay d i fe rentes regiones 
q u e p u e d e ser esten r epa r t idas y des t inadas p a r a di-
versas cas tas de insectos. M. C o l o n e ' cuen ta q u e es-
t a n d o j u g a n d o con u n o s amigos en u n a casa de c a m -
po, de r epen te se levantó u n h u r a c a n , y e n t r ó u n a 
increíble m u l t i t u d de moscas, q u e los c u b r i ó á t o -
dos : e ran m u y negras , m u y la rgas y desconocidas . 
También ref iere q u e el año d e lf>77 en los días 4 í y 
20 de nov iembre cayeron con la nieve muchos insec-
tos de figura es t raña , lo q u e él a t r ibuye á q u e á d i -
versas a l t u r a s del aire hab ia d ivers idad de insectos 
q u e p o r a lguna cosa e s t r ao rd ina r i a cayeron en aque -
llas ocasiones . Dese á este d i scurso el c réd i to q u e 
merece , q u e yo solo ref iero lo q u e le í ; pe ro t i e -
ne su dif icul tad el seña lar a l imen to á estos insec-
tos en t a n t a elevación. Pasemos ade l an t e , pues es ta 
ma te r i a es t a n vasta q u e es prec iso i r m u y de pr iesa 
pa ra tocar en breve t i e m p o las cosas m a s notables 
q u e hay en e l la . 

ECG. — Bastante b ien empleado se rá el t i e m p o 
q u e gas temos en estas conversaciones. 

T E O D . — E S incre íb le la pequeñez de i n n u m e r a -
bles insectos , q u e to t a lmen te se nos escapar ían de 
la vista si no f u e r a po r el auxi l io de los microsco-
pios . Yo os confieso q u e no p u e d o c o n t e n e r m e sin 
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q u e m e ocupe el a s o m b r o al ver la mano de Dios 
f o r m a n d o los del icadísimos ó rganos necesar ios p a -
ra la vida, para el sus ten to , y pa ra los movimientos 
de ese insecto, y fo rmándolos con t a n t a perfección, 
con tan to desembarazo , con tan b u e n orden como 
los de u n e lefante , d e u n a ba l lena y de un buey . En 
u n a p u l g a y en los demás insectos , q u e s iendo m u y 
p e q u e ñ o s se de jan e x a m i n a r bien con microscopio, 
vemos nosotros u n a t a n m e n u d a , tan b ien o r d e n a d a 
disposición de las pa r tes , q u e pa rece q u e el Cr iador 
e s t u v o muy de as iento c o m p o n i e n d o , a d o r n a n d o y 
de l ineando cada u n o d e sus m i e m b r o s , con el mis-
m o espacio ( h a b l a n d o á n u e s t r o modo) con q u e 
del ineó los del h o m b r e , q u e t an ta admirac ión nos 
causa ron dias p a s a d o s ; y po r un a r g u m e n t o Tortísi-
mo nos vemos prec isados á c r ee r q u e a u n en esos 
insectos (que podian ser pu lgas de las mi smas p u l -
gas p o r la increíble p e q u e ñ e z q u e t ienen respecto 
de ellas), nos vemos obligados, digo, á creer q u e 
Dios f o r m ó en ellos par tes t an to m a s admirab les 
c u a n t o mas del icadas y p e q u e ñ a s , pues ni los movi-
mien tos q u e en ellos observamos, ni la propagación, 
ni el sus ten to , nut r ic ión y funciones de vida q u e co -
nocemos en ellos, se p u e d e n hacer sin este m e c a -
n i smo maravi l loso q u e a d m i r a m o s en todos los de-
m a s vivientes . 

EUG. — Con r azón decís, Teodosio, q u e Dios es 
i gua lmen te , ó si p u e d e ser todavía m a s a d m i r a b l e -
m e n t e g r a n d e en estas ob ras pequeñ í s imas q u e en 
las de mayor mole . Siendo c ier to q u e nosotros lia-
r íamos m u c h o m a s aprecio de u n artífice q u e for-
mase u n a cadena capaz de p r e n d e r u n a pa ta de pul-

ga, q u e del q u e hiciese u n a cadena capaz de su j e t a r 
á un e lefante , ¡ c u a n t o mas digna de a l abanza es el 
Au to r de la na tu ra l eza po r fo rmar esa misma pata 
de pu lga , q u e po r f o r m a r el e lefante m a s c o r p u l e n - • 
t o ! Pe ro vamos á nues t ra casa. 

TEOD. — Con la increíble pequeñez de los i n sec -
tos t iene gran proporc ion su i n n u m e r a b l e muche-
d u m b r e . P r i m e r a m e n t e sus especies y castas d iver -
sas son tantas , q u e la imaginación m a s a u d a z y 
f e c u n d a , poniéndose de p ropós i to á i dea r diversas 
figuras de insectos, no podr ía n i aun d e lejos r a s t r ea r 
la admi rab l e var iedad q u e vemos en el los. M. Les-
sers 1 refiere aquel los de q u e tenia not icia , y fo rma 
un catálogo de 7G5 espec ies ; hoy día se cuen tan ya 
m a s de sesenta mil especies. ¿ Qué var iedad no ha -
brá en o t ros países r emotos , donde p o r la esper ien-
cia d e lo q u e vemos en las aves y o t ros animales po-
d e m o s infer i r q u e Dios pondr ía gran divers idad t am-
bién en es tos m e n o r e s ? Pero lo q u e mas me a d m i -
mira es la prodigiosa p ropagac ión de cada u n o de 
los insectos. P a r a q u e vengáis en conocimiento de 
su i n n u m e r a b l e m u c h e d u m b r e qu ie ro refer i ros u n a 
esperiencia q u e hizo el exacto L y o n e t 2 : una mar i -
posa q u e él hab ía cogido p u s o de u n a vez 550 h u e -
vos, los cuales g u a r d ó , y á su t iempo nac ieron otros 
t an tos gusan i l los ; y como ser ia un t r aba jo i nmenso 
cr iar los todos, separó 80 de ellos. Es tos fue ron cre-
ciendo y t r as fo rmándose , come suelen , y luego di ré . 
En fin l legaron á ser mar iposas : m u r i e r o n cinco, y 
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d e las 73 r e s t an tes solo i o e ran h e m b r a s . Podemos 
s u p o n e r q u e d e las demás lo seria á proporc ion el 
mi smo n ú m e r o poco m a s ó m e n o s ; y así de los 330 
gusani l los á lo m e n o s 63 serian mar iposas h e m b r a s . 
Y debiendo nosot ros supone r l a s igua lmente fecun-
das q u e su m a d r e , r e su l t a q u e á la s e g u n d a genera-
ción t end r í amos 2 2 , 7 3 « gusani l los , n ie tos de la p r i -
mera mar iposa : d e es tos po r el cá lculo de a r r iba 
los 4 ,203 ser ian h e m b r a s , y supues t a en ellas igual 
f ecund idad , á la t e r c e r a generac ión t e n d r í a m o s 
4 ,492 ,750 gusanos , b iznie tos de la p r i m e r a mar ipo-
sa. De aquí se co l i j e c u a n t o s ser ian á p roporc ion 
los gusani l los de l a c u a r t a y qu in t a generac ión, y 
po r aqu í p o d e m o s conocer el casi infini to n ú m e r o 
de insectos q u e h a b r á , s iendo t a n t a sus especies, y 
mul t ip l icándose d e ese m o d o . 

SILV. — Ese es u n cálculo bas tante exacto v ad -
mi rab l e . Yo estoy p a s m a d o , y no sé cómo los i n sec -
tos nos de jan en e s t e m u n d o u n pedaci to de campo 
l ibre en q u e v i v a m o s . 

TEOD. — A ñ a d i d q u e todavía no es esa la mayor 
fecundidad q u e c o n o c e m o s en los insectos : el m i s -
m o au to r test i f ica h a b e r l a hal lado dos veces mayor 
en ot ros , y e s p e c i a l m e n t e en u n a s moscas q u e hay 
vivíparas, las cua l e s de cada vez pa ren has ta 2,000 
gusanil los. Si e s t a s moscas p a r e n igual n ú m e r o de 
machos q u e de h e m b r a s , ya á la tercera generación 
t endr í amos d e u n a sola mosca dos mil lones de mi-
llones d e b izn ie tos , q u e es cuen ta b ien fácil de ha -
cer . M. Lessers cogió e n u n a o c a s i o n u n a mar iposa , 
la cual puso 454 h u e v o s , y al d ía s iguiente otros 

470, q u e con los de a r r iba hacen 601 1 , n ú m e r o 
casi doblado del q u e sirve de f u n d a m e n t o al c á l -
culo d e Lyonet , q u e t an ta admirac ión nos c a u s ó . 

ECG. — ¿ Y todos los insectos ponen, h u e v o s en 
esa a b u n d a n c i a ? 

TEOD. — No; pe ro s iempre son m u c h o m a s de lo 
q u e se cree. Las langostas de o rd ina r io p o n e n 500 , 
los cuales enc ie r ran en u n hoyo q u e p a r a eso hacen 
en la t i e r ra . Por esta razón si sobreviene l luvia los 
esteri l iza y des t ruye , y hay pocas l angos t a s ; m a s si 
escapan por cor re r les t i e m p o favorable , c u b r e n los 
campos y los sembrados , de m a n e r a q u e e n t e r a m e n -
te los an iqu i l an , p o r q u e hay t resc ientas veces mas 
l angos tas d e las q u e hab ia antes . Lo mismo es de 
los o t ros insectos, u n o s m a s y otros m e n o s . P e r o es 
pa ra a labar la gran prov idenc ia del Señor , q u e do 
los insectos q u e d u r a n m a s t i empo es menos el n ú -
m e r o d e huevos , y m a y o r el de aquel los cuya v ida 
es b reve , q u e r i e n d o Dios n u e s t r o Señor sup l i r con 
el n ú m e r o su cor ta du rac ión pa ra a segu ra r la p e r -
pe tu idad de las especies . Y hay u n cier to equi l ibr io 
en la economía que su providencia s i empre sab ia 
puso en t re los insectos y sus c o n t r a r i o s ; d e s u e r t e 
q u e s iempre conserva en el m u n d o u n m i s m o n ú -
m e r o de ellos poco m a s ó m e n o s , t an to a h o r a c o -
m o de a q u í á veinte ó c incuenta años , sin e m b a r -
go d e tan prodigiosa mul t ip l icación c o m o h e m o s di-
c h o . 

SILV. — Eso es lo q u e á mí m e causa mayor ad-
mirac ión , p o r q u e si d e u n a sola mosca en t res g e -
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neraciones salen t an tos mil lones, y de u n a sola m a -
riposa t an tos mil lares de gusanillos, en veinte g e -
neraciones q u e , h a b r á en estos veinte años sucesi-
vos, c o m e n z a n d o desde luego el cálculo p o r tantos 
mi l l a res de moscas como ahora hay , m e parece q u e 
n o habr ía campo en la t i e r ra , ni espacio en el aire 
a l rededor de el la, en q u e noso t ros p u d i é s e m o s v i -
vir , q u e no es tuviese todo ocupado de esta inf ini ta 
p laga de moscas y mar iposas , e tc . 

TEOD. — Así hab i a de suceder si esos h u e v o s no 
depend ie ran de m u c h a s c i rcuns tancias del t i e m p o 
pa ra q u e sus gusani l los sal iesen á luz , y si ademas 
de eso y de la b revedad de la Yida de los insectos no 
hub iesen por la admi rab le p rov idenc ia del S e ñ o r 
u n o s de ser pasto y a l imento de los o t ros . De los 
pá ja ros hay muchos q u e se sus ten tan de insectos , 
a n d a n d o s i empre á caza de ellos, y á veces van á de-
sen te r ra r los d e n t r o de los mismos árboles , donde 
p o r miedo de sus enemigos viven sepul tados deba jo 
d e la cor teza ; p e r o con el fue r t e pico q u e Dios les 
d i o rompen v a r rancan pedazos de corteza has ta dar 
con ellos. 

SILV. — Aun los mi smos insectos se pers iguen 
c rue lmen te u n o s á o t ros , y t i enen e n t r e sí guer ra 
dec la rada , como lo vemos, e n t r e moscas y arañas y 
o t ras muchas especies. 

TEOD. — Hay u n a especie de mosca q u e l l aman 
icneumón (en nues t ra l engua no sé q u é n o m b r e 
propio le c o r r e s p o n d e ) : estas moscas , q u e son de 
muchas castas, ma tan cant idad de insectos q u e a r -
ras t ran po r la t ierra, y el modo de mata r los es bien 
diferente de lo q u e o r d i n a r i a m e n t e sucede : no los 

ma tan comiéndolos , s ino rompiéndo les la p ie l con 
el a g u i j ó n , y met iéndo les sus huevos d e n t r o . Allí sa-
len los h i jue los , allí se c r ian , allí se nu t r en á espen-
sas de la sus tancia de los huéspedes , en cuya casa 
en t r a ron á a l o j a r s e ; en fin, con el hospeda je los 
v ienen á m a t a r . 

E c G . _ Es un es t raño modo de ingra t i tud y cruel-

d a d . 
TEOD. — En los insectos acuáti les es mas general 

la persecución q u e se hacen u n o s á otros, y r a ro ó 
n inguno h a t y á q u e no sea p resa de otros . Pe ro por 
no p e r d e r Lí ocasion q u e se me ha venido a las m a -
nos q u i e t ó responder á un a r g u m e n t o q u e algunos 
f o r m a n oara p r o b a r q u e la generación de los insec-
tos prosede de la co r rupc ión , y e s , q u e muchas ve-
ces de los c u e r p o s de los insectos nacen gusani l los 
muv di ferentes de aquel los de q u e salen. Pe ro es 
menes t e r saber q u e tales insectos no t ienen por pa -
dres á esos d o n d e nacen, sino á otros q u e pusieron 
allí sus huevos , así como el pavo, el pato, e tc . , no 
es hi jo de la gal l ina q u e empol ló los huevos, sino 
del pato ó pava q u e los p u s o ; y así como nosotros 
en t regamos á u n a gallina los huevos de pava p a r a 
q u e los empol le , t ambién estas moscas e n t r e g a n los 
suyos á insectos de especies ha r to d i fe ren tes de la 
'suva clavándoselos den t ro del cuerpo , p a r a q u e 
allí se f e rmen ten y salgan á l u z ; y de este modo 
nunca se verifica q u e los hi jos sean de na tu ra l eza 
desemejan te de los padres , n i q u e j a m a s nazcan 
meramen te de la cor rupción de sus cuerpos , como 

a lguno podria p r e s u m i r . 
SILV. - Supues to , pues , como querc is q u e todos 



' Lib. V, cap. ira. 

los insectos nacen de huevos, resta saber si esos 
huevos se fo rman y fecundan como en las aves po r 
el comercio de los dos sexos, si es q u e siempre los 
hay en todas esas especies de insectos. Aristóteles, 
á quien debeis da r algún crédito á lo menos en la 
historia de los animales, dice ' que los insectos m u -
chas veces nacen de animales de la misma especie, 
otras nacen de cosas q u e no son animales , como 
por e j emplo , ó del rocío de las hojas , ó del lodo y 
putrefacción, ó de las maderas y de los árboles ó 
de los pelos de los animales , ó del estiercol mismo 
ya den t ro ya f u e r a de ellos. P e r o (dejando esto apar -
te, q u e sé q u e no es de vuest ra aprobación) añade 
el m i s m o q u e los insectos q u e nacen de animales 
nacen po r el comercio y comunicación de los dos 
sexos e n t r e sí. Quiero ahora saber si diciendo que 
toda especie de insectos nace de huevos, hay t a m -
bién en todas las especies sexos diferentes de s t i na -
dos á la producción de estos huevos . 

TEOD. — Nosotros tenemos en t re los insectos al-
gunos q u e son neutros (pe rmi t idme que los l lame 
as.), los cuales ni son machos ni hembras , como lo 
Temos en las abejas, abispas y h o r m i g a s : no digo 
yo q u e todas las abejas ó abispas son así, sino que 
en cada colmena ademas de los machos y las hem-
bras hay estas neutras. Mas ahora , respondiendo á 
vuest ra p regunta , digo q u e este es un pun to en que 
todavía no hay la ú l t ima certeza. Leeuwenhoek , 
Cestoni y el gran R e a u m u r , examinando con mucha 
prol i j idad algunas especies de insectos, nunca ha -

liaron sino hembras q u e tenían hijuelos en el v i en -
t r e . Pero M. Lyonet averiguó po r fin que habia dos 
sexos, y comercio en esta especie de insectos. Voy 
á deciros en r e sumen lo que él j uzga después de 
un prol i jo y m a d u r o e x a m e n : dice q u e es m u y pro-
bable que hay algunos insectos así, de los cuales 
baste u n o solo para la generación, lo que con bas tante 
fundamento se p u e d e juzgar de los pólipos, q u e es 
u n a especie de insectos que en todo se parecen á las 
plantas , bien que yo no creo q u e en este pun to h a -
ya toda la certeza que se requiere . Pero lo q u e e je r -
cita toda nues t ra admiración es el m o d o q u e hay 
de mult ipl icar art if icialmente estos pólipos, sin m a s 
q u e cortar los y dividirlos en muchas par tes . Pero 
de estos hablaremos con especialidad después , y 
entended que los modernos no los t ienen por insec-
tos. 

S I L V . _ Por cierto q u e es cosa bien no tab l e : 

no se os olvide t r a t a r en par t icu lar de esos a n i m a -

les. 
TEOD. — No se me o lv ida rá ; pero pide el buen 

método q u e pr imero vayamos tocando las propieda-
des mas notables de los insectos en c o m ú n . 

ECG. — Yo p rocura ré en todo caso traéroslo á la 

memoria. 



§ Y . 

De las metamorfosis ó trasformaciones de los insectos. 

TEOD.— La p rop iedad mas no tab le y mas d igna 
de nues t r a cons iderac ión q u e t ienen los insectos 
son sus t r as fo rmac iones . ¿Pensá i s po r v e n t u r a , Eu-
genio, q u e es tas mar iposas q u e veis tan he rmosas , 
que nos embe le san , son a lguna d e t e r m i n a d a e s p e -
cie d e insectos , q u e solo se d is t r ibuye en clases 
diversas y dist intas p o r la divers idad de los co lo -
res? 

ECG.— Así lo j uzgaba has ta a h o r a . 

TEOD. — P u e s sabed q u e son insectos d e d ivers í -
s imas especies, y q u e p r imero fue ron insectos t e r -
res t res , y despues pasaron á volát i les . Ninguna m a -
r iposa nació mar iposa , n i n g u n a mosca nació mosca, 
n inguna abe ja nac ió abe ja , e tc . , n ingún insecto de 
alas nac ió con e l l a s ; p r i m e r o anduv ie ron a r r a s t r a n -
do por la t ier ra en fo rma de gusani l lo , y despues 
se t r a s fo rmaron en insectos del a i r e . 

SILV. — Del gusano de la seda bien sabia yo esa 
marav i l l a , p e r o j u z g a b a q u e e r a pecu l i a rmen te 
suya. 

TEOD. — P u e s es muy c o m ú n ; y para da ros u n a 
instrucción genera l habé is d e saber q u e hay var ias 
t ras formaciones de insectos á cua l m a s maravi l losa. 
Alguna confus ion ha l lo en los l ibros sobre es ta d i -
visión y esp l icac ion; pe ro lo q u e voy á decir lo s a -

co de Milne E d w a r d s y Achille Compte . En la p r i -
m e r a de estas t ras formaciones p o n g o aquel los i n -
sectos q u e a p e n a s salen de los huevos , loman la fi-
gu ra q u e conse rvan hasta mor i r , y solo ganan a l -
g u n a s pa t a s , como son los c ientopies , etc. : todos 
estos t o m a r o n desde luego su figura al salir de los 
huevos . La segunda d e estas t r a s fo rmac iones ya es 
m a s admi rab le , p o r q u e las langostas al sal i r de los 
huevos q u e sus m a d r e s pus i e ron t o m a n una figura 
d i ferente de la de sus p a d r e s , y de la q u e ellas mis-
mas vienen á t o m a r d e s p u e s , p o r q u e no t r aen a las , 
sí solo en las espaldas u n o s como es tuches ó vainas, 
de las cuales salen las alas á su t i e m p o ; pe ro en lo 
res tan te del c u e r p o t ienen casi la m i s m a figura. 
Algunos insectos hay pe r tenec ien tes á es ta m e t a -
morfos is , cuya figura es bas t an t e diversa c u a n d o 
nacen d e la q u e t i enen cuando m u e r e n ; p e r o s i e m -
pre desde q u e nacen t ienen movimien tos y acciones, 
y t o m a n sus ten to , lo cua l es pecu l i a r d e estos i n -
sectos. 

ECG. — ¿ P u e s q u é los o t ros no comen ni t ienen 
mov imien tos? 

TEOD.— Los insectos q u e suf ren u n a t r a s f o r m a -
cion comple ta , despues de nacer y ser an imales t e r -
restres, andan por la t i e r ra ó p o r las hojas de los 
árboles , t o m a n d o el sus tento q u e les des t inó el 
g ran Padre de familias, llegan á cierto t i e m p o en 
q u e p ierden t o d o su movimien to : ni comen, ni dan 
señal es ter ior de v i d a ; pe ro en rea l idad esa q u i e t u d 
mas es s u e ñ o ó l e ta rgo q u e m u e r t e ; y así pa san 
muchas veces has ta resuc i ta r t r a s fo rmados en a n i -
males volátiles, q u e en nada se parecen á lo q u e 



a n t e s e r a n . Confiésoos q u e esta es u n a de las m a y o -
res marav i l l a s de Dios, y c u a n d o s u m a n o t o d o p o -
d e r o s a y s u idea i n f i n i t a m e n t e f e c u n d a y s a b i a n o 
h u b i e r a n dado o t r o t e s t imon io de si, b a s t a r í a es ta 
sola t r a s fo rmac ion p a r a c o n f u n d i r y h a c e r p e r d e r el 

. t ino á t o d o el h u m a n o e n t e n d i m i e n t o . P e r o c o n t i -
n u a n d o c o n lo q u e iba d i c i endo , los insec tos q u e 
s u f r e n e s t a t ras formac ion son las a b e j a s y los m o s -
qu i tos , l a mayor pa r t e de las mar iposas , l a pol i l la , 
e tc . Mientras es tos insec tos e s t án en el l e t a rgo c o m o 
m u e r t o s , y p r e p a r á n d o s e pa r a s u n u e v o e s t a d o , e n 
q u e h a n d e apa rece r ves t idos de l a l inda ga la q u e 
el O m n i p o t e n t e les es tá c o r t a n d o , sue l en u n o s l l a -
m a r l o s ninfas, o t r o s crisálidas; p e r o M. L y o n e t p a -
r a ev i t a r confus ion q u i e r e q u e los insec tos de la 
t e r c e r a clase, c u a n d o se p r e p a r a n p a r a l a ú l t i m a 
t r a s f o r m a c i o n , se l l a m e n ninfas : q u e á los de la se-
g u n d a clase, en l a c u a l e s m e n o r l a m u d a n z a a n t e s 
q u e les nazcan l a s a las , se les dé el n o m b r e d e se-
mininfas, y q u e á los de la c u a r t a clase, en q u e la 
t r a s m u t a c i ó n es a u n m a s no tab le q u e en la t e r ce ra , 
se les l l ame crisálidas. P e r o c o m u n m e n t e c u a n d o 
los insec tos e s t án c o m o m u e r t o s p r e p a r á n d o s e p a r a 
la t r a s f o r m a c i o n los l l a m a n i n d i s t i n t a m e n t e ninfas 
ó crisálidas. 

SILV. — No nos d e t e n g a m o s en eso de los n o m -

b r e s . 
TEOD. — En es te ú l t i m o caso los insectos es tán 

c o m o m u e r t o s sin c o m e r n i t e n e r m o v i m i e n t o a l -
g u n o ; s i gu i endo á M. de R e a u m u r , ha l lo d i ferencia 
e n t r e los de es ta ú l t i m a t r a s f o r m a c i o n , y es q u e los 
u n o s se f o r m a n p r i m e r o e n u n a figura oval , en q u e 

no se adv ie r t e el m e n o r vest igio d e las p a r t e s q u e 
h a n d e t ene r , y d e s p u é s se convier ten en n i n f a s ó 
cr isál idas , en q u e ya se d i s t inguen las p a r t e s de la 
nueva figura, b i e n q u e m u y e m b r o l l a d a s : o t ro s 
d i s t i nguen en dos g r u p o s , d ic iendo q u e los insec tos 
de l u n o p a s a n a l e s t a d o de n in fa s , m u d a n d o la p ie l 
y l a b r á n d o s e e l s e p u l c r o ; y los d e l o t ro t i enen e s t a 
m u d a n z a d e b a j o de su p rop io pe l l e jo , el c u a l se les 
e n d u r e c e y les sirve de t ú m u l o ; p e r o e s to i m p o r t a 
poco. Varaos á d a r u n a i dea m a s c lara de es tas t ras-
fo rmac iones p o r m e d i o de a l g u n a s e s t a m p a s , y os 
p a s m a r e i s d e ver los d ive rsos e s t a d o s p o r d o n d e 
pasa u n m i s m o a n i m a l . 

E c o . — E l a u x i l i o de los o jos es m u y p o d e r o s o 

pa ra d a r al e n t e n d i m i e n t o m a s c la ras i dea s de cosas 

a d m i r a b l e s . 
T E O D . — A q u í t ene i s e s t a (Fig. 4 6 ) : r e p a r a d q u e 

en el la hay u n i n -
secto, q u e conf ie-
so no sé q u e n o m -
b r e le c o r r e s p o n -
de en n u e s t r a l en - Fig. -se. 
g u a ; p e r o m e p a -
rece q u e t o m á n d o l o de l f r a n c é s se le p u e d e l l a m a r 
falsa oruga. T i ene los seis p r i m e r o s p ies d u r o s c o -
m o u ñ a s ; p e r o los o t ro s b l a n d o s c o m o de c a r n e . 
Pasado cier to t i e m p o f o r m a p o r sí m i s m o u n sepu l -
c ro t r a s p a r e n t e , a q u í l o t ene i s (Fig. 47). Está hecho 
de u n a ma te r i a viscosa y es-
pesa c o m o la g o m a , en don-
de s e e n t i e r r a p a r a r e s u c i t a r 
t r a s f o r m a d a . Si ab r í s el s e - F¡S. 
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p u l c r o antes q u e r e s u c i t e , ha l l a re i s la ninfa f o r m a -
da de l modo q u e la r e p r e s e n t a la (Fig. 4S). Estas 

l e t r a s abe q u e es tán f u e r a de la figu-
ra s u p o n e d q u e es t án en e l l a ; p e r o 
p a r a ev i ta r con fus ion se h a n pues to 
f u e r a , y los p u n t i t o s m u e s t r a n el lu-
ga r á q u e p e r t e n e c e n , La ninfa ó 
crisálida p r e s e n t a al q u e la m i r a la 
p a r t e del p e c h o . V a m o s a h o r a á e s -
p l ica r sus p a r t e s , y ve r c o m o son 
las mi smas q u e d e s p u e s h e m o s de 
Yer en la mosca d e c u a t r o a las en 

q u e ella se conv ie r t e . 
ECG.— QUE s u p o n g o es esta q u e aqu í es tá p i n t a -

d a en la (Fig. 49). 
TEOD. — E s a e s : 

a h o r a c o m p a r a d la 
mosca con la ninfa. 
Estos c u e r n o s aa q u e 
la mosca t i ene en la 
cabeza es tán en la 
ninfa (Fig. 48) vue l -
tos hácia a b a j o y ple-
gados s o b r e el p e -
cho , d o n d e r e m a t a n 

los p u n t i t o s q u e v i e n e n de a: los ojos bb allí es tán 
t a m b i é n en la ninfa ó crisálida e n bb : las seis p a -
t a s d e la mosca ccc e s t án e n c o r v a d a s en la c r i sá l ida 
en ccc. 

ECG.— ¿Y q u é r e p r e s e n t a es ta l e t r a h t a n t o e n la 
mosca c o m o e n la crisálida ? 

TEOD.— ES u n a c o m o coraza (no t e n g o o t ro n o m -

Fig . 49 . 

b r e q u e d a r á lo q u e los F ranceses l l aman corselet), 
q u e es u n a p a r t e q u e h a y en los insectos , y cor res -
p o n d e á n u e s t r o s h o m b r o s , e spa ldas y p a r t e in fe r io r 
de la g a r g a n t a . Como es cosa de q u e h e m o s de h a -
b la r m u c h a s veces, m e pa rece q u e nos c o n v e n g a m o s 
e n da r l e el n o m b r e de coraza p o r el l u g a r e n q u e 
esta se solia l l eva r . 

EUG. — Sea c o m o quis ie re is , q u e poca m a s i m -
por ta u n a p a l a b r a q u e o t r a . V a m o s á ver es tas m a -
ravi l las , q u e os conf ieso m e t i enen c o m o f u e r a de 
m í . ¿ Y las alas d e l a mosca d o n d e es tán , q u e yo no 
las v e o en la crisálida'? 

TEOD. — Las alas en la c r i sá l ida es tán m e t i d a s e n 
u n o s c o m o es tuches ó va inas , de d o n d e v ienen á 
salir a l t i e m p o d e la t r a s f o r m a c i ó n ; p e r o t a n t o los 
es tuches , c o m o las alas m e t i d a s en ellos, no se ven 
en esta figura, p o r q u e n a c i e n d o de l a espa lda , se do-
blan sob re el v ien t re , y pa sa p o r e n c i m a de el las el 
s e g u n d o p a r de pa t a s d e la c r i sá l ida , q u e n o de j a 
ver las sino m i r a n d o de l ado . Ya os las m o s t r a r é en 
otra figura. Y pa ra no t e n e r o s impac i en t e m a s t i em-
p o , m i r a d esta o t ra t r a s f o r m a c i o n t a m b i é n de la t e r -
cera clase. Aquí (Fig. 50), veis u n a o r u g a , q u e de 

Fig. 50. 

o r d i n a r i o r o e los t r o n c o s de los sauces y los rob les . 



Fig. 51. 

C u a n d o esta o ruga se qu ie re p r e p a r a r pa ra su t r a s -
fo rmac ion l abra u n sepulcro de la h e c h u r a de u n 
huevo , como los capul los q u e hacen los g u s a n o s de 
la seda : compónese el ta l s e p u l c r o de pedaci tos de 
pa lo un idos con u n h u m o r g lu t inoso ; p e r o p o r den-
t ro es tá fo r r ado de u n pel i to m u y suave y b i en s e n -

t ado . Aquí lo teneis p in-
tado en (Fig. 5 0 - Veamos 
a h o r a la n infa q u e está 
e n t e r r a d a en es te s e p u l -
cro , p r e p a r á n d o s e para 
a p a r e c e r hecha mar iposa . 

Roto ó deshecho es te huevo , a p a r e c e la n infa q u e 
a q u í veis en la (Fig. 5 2 ) : r ep resén tase v i s t a de l a d o : 

el pico m m q u e t iene en la cabeza 
sirve para r o m p e r la cor teza de l s e -
pu lc ro , y abr i r lo para salir de él por 
a r r i b a ; y t a m b i é n conducen pa ra 
eso las p u n t a s ooo q u e están s e m -
b r a d a s p o r las espaldas aba jo , p o r -
q u e con ella se a s e g u r a , y hace fuer-
za en el forro de l sepulcro para s a -
lir a f u e r a . Las crisál idas de esta he-
c h u r a c u a n d o salen del sepulcro , 
a u n no t ienen to t a lmen te la figura 
d e mar iposas . Otras hay q u e apenas 
salen luego aparecen en t r a j e de m a -

r iposas , y r o m p e n el sepulcro , deshaciéndole po r 
med io de u n licor disolvente q u e echan d e sí, el 
cua l les dió á ese fin el sab io Artífice q u e ideó todas 
es tas c o n t i n u a d a s maravi l las . 

EUG. — Con razón las Uamais maravi l las , po rque 

Fig. 33. 

á la ve rdad son muy g r a n d e s : ¿y es ta (Fig. -io) q u é 

r e p r e s e n t a ? 
TEOD. — E s l a m i s m a c r i s á l i d a 

vista d e pechos : voy á e sp l i ca r -
la p o r las le t ras q u e es tán f u e r a ; 
pe ro po r las l íneas d e p u n t i t o s y a 
sabéis a d o n d e cor responden : a 
son los o jos , b las dos b a r b a s ó 
cue rnos q u e la mar iposa lleva 
es tendidos delante d e ellos, cc es 
la p r i m e r a p a t a ; p e r o e es el 
m u s l o q u e nace aba jo , y sub ien -
do a r r iba fo rma u n a chueca ó ro -
dilla c u a n d o se dobla hácia a b a -
j o ; d es la s egunda pa ta , f es la 
t e rce ra de este lado, p e r o pasa 
po r deba jo de las alas e, ysolo apa recen las pun t i t a s 
deba jo : gggson tres señales q u e d e j a r o n las t res pa -
tas pos ter iores y m e m b r o s a s q u e la o r u g a tenia an -
tes ; » es la señal q u e de jó el orificio pos te r io r an t i -
g u o d e la o r u g a . E n la par te i zqu ie rda es lo mismo 
q u e en la de recha . 

SILV. — ¡Qué sean tan prodig iosas las ob ras de 
Dios, y t a n escondidas al c o m ú n d e los e n t e n d i -
mientos ! 

TEOD. — S i t an to mot ivo hallais p a r a vues t ra a d -
mirac ión en la p r i m e r a e n t r a d a d e es te nuevo re ino, 
¿ q u é seria si pudiese is t ener ín t imo conocimiento 
d e t o d o lo q u e en él hay q u e a d m i r a r ? Pero ved ya 
la t ras formacion comple ta . Mirad como aparece la 
mar iposa en q u e esa o ruga se convier te (Fig. ü4). 
En la cabeza a , q u e está medio encubie r ta cou la 



Fig . 34. 

co raza b, se ven todavía los o jos y las des ba rbas , 
q u e están vuel tas ha-
cia a t ras , cuando o -
t r a s mar iposas m u -
chas veces las t r a e n 
tendidas hácia a d e -
lante como los cuer -
nos del caracol. 

EUG. — La coraza 
b, b i en m u e s t r a a -
qu í una figura seme-
jan te á la capilla 
q u e usan los francis-
canos. 

T E O D . — A u n p o r 

eso á.falta de n o m b r e 
p rop io le l l aman m u c h o s capilla de fraile. En ddd\cis 
los t res p a r e s de p a t a s q u e l a mar iposa t iene. Lo d e -
m a s no necesi ta espl icac ion . Ahora sabed q u e en t o -
dos los d e m á s insectos d e a l a s es l a t r a s f o r m a c i o n en 
p a r t e s eme jan t e y e n p a r t e d iversa , según la d ive r -
s idad de sus e s p e c i e s : s i e n d o igua lmen te prodig io-
so Dios en es ta semejanza q u e en esta d ivers idad, 
p o r q u e su idea es i n f i n i t a m e n t e diversa en la unifor-
m i d a d m i s m a . No os a p u n t o mas e jemplos , po rque 
n o q u i e r o a la rga r m a s u n a ma te r i a t a n vasta . Pe ro 
es preciso saber q u e en l l e g a n d o el t i empo c o r r e s -
p o n d i e n t e , es tas m a r i p o s a s , despues de t ener co-
mercio con los machos , p o n e n sus huevos en sitio á 
p ropós i to p a r a q u e con e l ca lor del sol puedan f o -
men ta r s e y sal i r á su t i e m p o los nuevos gusanillos, 
los cuales van p a c i e n d o l a s h o j a s de los árboles en 

q u e suelen depos i ta r los , t en iendo Dios providencia 
d e su sus tento y nac imien to . P e r o advier to q u e e s -
tas t r a s fo rmac iones se hacen t ambién en muchos in-
sectos en q u e no se e spe raban , v. g . en las pulgas, 
como lo a f i rma Leeuwenhoek , y en las hormigas s e -
g ú n lo dice Svvammerdan 1 ; pe ro sabed q u e a l g u -
nos se han equ ivocado en esta m a t e r i a , y po r lo 
mismo no sigo á Lessers en lo q u e mira á es tos in-
sectos. 

SILV. — Hormigas con alas m u c h a s veces las h e 
v i s t o ; p e r o crcia q u e era u n a especie pa r t i cu la r q u e 
s i e m p r e las ten ia . 

TEOD. — P u e s son las mi smas hormigas q u e a n -
dan por la t i e r r a , las cua les á su t i e m p o vuelven á 
t r a s f o r m a r s e ; p e r o como esta ú l t ima t r a s fo rmac ion 
sucede d e s p u e s de u n a vida m u y larga , gran p a r t e 
de ellas m u e r e n antes d e t e n e r l a ; y po r eso son m u y 
pocas las q u e vemos con a las en comparac ión d e las 
o t ras . 

EUG. — Siendo esas ninfas ó cr isál idas u n a cosa 
t a n delicada, no sé cómo con el poco r e sgua rdo y 
las inclemencias del t i empo no se m a l o g r a n , h a -
b i e n d o de es tar po r la t ier ra ú otros lugares incó-
modos . 

TEOD. — Al sabio Director de toda esta obra no 
se le olvidó n a d a q u e pudiese conduc i r pa ra su b u e -
na e jecución . Es maravi l la ver cómo los insectos an -
tes de hacerse n infas se precaven cont ra t o d o lo q u e 
los puede o fender . Unos se cuelgan á hilos en el 
a i re para l iber ta rse de los insectos te r res t res : o t ros 

1 Hist.gen., p. 79. 
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f o r m a n u n a costra áspera hecha de palo mo l ido con 
sus mi smos dientes , pegando es tas como a s e r r a d u -
ra s ó serr in con u n licor viscoso q u e echan de s i : 
o t ros a r m a n a l rededor de sí u n a r ed q u e los defien-
de de q u e lleguen á el los los i n s e c t o s : o t ros f o r m a n 
u n te j ido de seda, o t ros de pelo q u e echan , q u e es 
u n a capa bas t an t e firme : o t ros en fin u san de o t r a s 
p r e c a u c i o n e s ó preserva t ivos . De o rd ina r io escogen 
los lugares mas r e sgua rdados d é l a l luvia , ó deba jo 
de las°hojas de las p l a n t a s ó d e las p iedras , ó en los 
h u e c o s de los árboles v ie jos ; y la p a r t e q u e muchos 
d e ellos de j an mas e spues t a s i empre es la mas á s -
p e r a : o t ros la t i enen tan lisa, q u e n o p u e d e n los 
d ientes de otros insectos hacer p resa en ellos, ni m o -
les ta r los . 

E ü G . _ En todo se deja ver la m a n o poderosa de 

Dios v su providencia . 
T E O D . — ¿ Y q u é m e decís del t i empo en q u e ellos 

se r e t i r an á su enc ie r ro , y en q u e salen de é l ? T o -
dos t i enen su t iempo d e t e r m i n a d o ; p e r o c u a n d o sa-
l e n de la c lausura , s i empre es al t i e m p o en q u e las 
p l an t a s les pueden da r su p ropo rc ionado a l imen to . 
Y aquí es donde se a d m i r a la p rov idenc ia de Dios 
p a r a q u e no padezca h a m b r e esta su famil ia de 
qu i en t iene tan to cu idado como si no tuv ie ra o t ra 
cosa en q u e ocuparse . De o rd ina r io el t i e m p o de 
es tas mulac iones es en el v e r a n o : a lgunas se hacen 
e n noviembre y d ic iembre . 

S I L V . — ¿Y cuan to t i e m p o p e r m a n e c e n allá den-

t r o ? 

T E O D . • — Tampoco es u n o mismo pa ra t o d o s ; ca-
d a especie t iene su t i e m p o d e t e r m i n a d o : unos diez 

dias, o t ros qu ince , o t ro s t r e i n t a , especie hay q u e 
pe rmanece encer rada dos, seis , nueve , diez y doce 
meses, y a lguna cerca de dos años . 

EUG. — Admi róme de ' q u e es tando t an to t i empo 
sin comer se les consé rve la vida . 

S I L V . — Tal vez se mor i r án en rea l idad , y d e s -
pues de la m i s m a put refacc ión de sus cadáveres na-
cerá 1a m a r i p o s a ; p e r o supongo q u e no hay q u e ha-
b la ros de es to . 

T E O D . — Juzgo q u e la misma a d m i r a b l e d i spos i -
ción d e pa r t e s q u e se ha l lan en la crisálida condena 
semejan te pensamien to , y t ambién el saber noso t ros 
q u e el insecto no m u e r e mien t r a s está en la c l a u s u -
r a : sus movimientos t i ene q u e son señales de vida . 
Algunos si los m u d a n de p o s t u r a , pon i endo hácia 
a r r iba la pa r t e q u e es taba deba jo , p o r sí mismos se 
vuelven á acomodar como antes , volviendo hácia el 
aire la par te me jo r defendida : o t ros conservan p o r 
a lgún t i empo el movimiento despues q u e los tocan 
y molestan ; y si los tomáis en la mano, con el calor 
se van agi tando y se ponen en mov imien to . P e r o yo 
os qu i ta ré toda d u d a , hac iéndoos ver el modo con 
q u e se e n g e n d r a n los mosqui tos del agua corrompi-
da, y cómo salen las n in fas de sus crisálidas. Aquí 
teneis u n a s e s t ampas del gran R e a u m u r ' , en q u e 
d e u n a ojeada se perc ibe todo con facilidad. P r ime-
r amen te el mosqui to c u a n d o qu ie re pone r los h u e -
vos busca a lguna hoja ó cue rpo semejan te q u e s o -
b renade en el a g u a ; y asegurándose sobre sus cua t ro 
pa tas de lan te ras , c ruza las dos t raseras de la fo rma 

• Hist. des Inseci., L I V , p . 633. 



que veis en esta (Fig. 55). Los huevos q u e van s a -
o l iendo de la par te 

p o s t e r i o r , como 
e n c u e n t r a n ' ! ? las 
dos pa tas c r u z a -
das , y van u n t a d o s 
con mate r ia vis-
cosa, quedan p e -

gados en los ángulos del a spa de las pa t a s b, y d e s -
pues u n o s á otros e n t r e sí. Cuando t iene pues tos 
bas tantes , desenlaza las p a t a s , y queda con ellas pa-
ralelas , sos ten iendo ese r a c i m o de h u e v o s pegados 
u n o s á o t ros . Todos ellos j u n t o s hacen la f igura 
q u e aqu í veis (Fig. 56) : p o r u n a par te son mas pun-

t i agudos , y p o r la o t ra m a s r e d o n -
dos . 

ECG. — NO t ienen la h e c h u r a de 

los h u e v o s regulares de las gal l i -

nas, y m a s pa recen orci tas q u e h u e -

vos. 
TEOD. — Aqu í t e n e i s u n o sepa rado (Fig . 5 7 ) , 

q u e man i f i e s t a me jo r su figura: está i n -
j K verso, y t i e n e hácia a b a j o la pa r t e q u e 
I . S en la figura p receden te tenia hácia a r r i -

b a , y q u e t a m b i é n suele es ta r hácia ar -
r i b a c u a n d o los huevos sob renadan en 
el a g u a . 

EUG. — La boca parece la de u n f ras -

co de vidrio. 
TEOD. — Así e s ; y e n e s e a g u j e r i t o q u e s e v e s e -

meja á u n a t apa de c r i s ta l según las observaciones 
de R e a u m u r . De estos h u e v o s f ecundados y f e rmen-

F i g . 36. 

Fig. 57. 

t ados salen u n o s gusanil los q u e se crian d e n t r o del 
a g u a ; pe ro s iempre cerca de la superf ic ie p a r a q u e 
p u e d a n respi rar , á cuyo fin el 
au to r de la na tura leza les dio 
j u n t o á la cola cier to canal q u e 
sale á la flor del agua . Aquí los 
veis p in tados en este vaso de a-
gua (Fig. 58.) Las cabezas están 
vuel tas hácia a b a j o , y la cola 
hácia a r r i b a . Voy á mos t r a ros 
u n o de estos gusanil los visto con 
microscopio, pa ra q u e obser-
véis m e j o r sus par tes . Aquí lo teneis en esta o t r a 
(Fig. 59). El canal ro es el q u e s i rve pa ra la r esp i -

Fig. 39. 

ración, y s i empre sale á la superficie de l agua : el 
otro m a s corto a sirve pa ra da r salida á los e s c r e -
mentos . El r emate de este cana l está rodeado de 
m e m b r a n a s en fo rma d e e m b u d o , y t iene c u a t r o 
como hojas de á rbol q u e sirven pa ra q u e el g u s a -
nillo flote y se ponga en pos tu ra conveniente c u a n -



do le m u d a n d e e l la : n n son los anillos ó inc i s io -
nes ; ee parece ser lo q u e yo l lamo coraza , y los f r a n -
ceses corsel't, y es la p r imera incisión ; ii son los 
ojos, dd las b a r b a s ; ce dos garfios q u e c o n t i n u a -
men te es tá j u n t a n d o y moviendo . 

EOG. — ¿Quién d i rá q u e de esto ha de salir u n 

mosqu i to ? 

TEOD. — Aquí están t ambién en la super f ic ie del 

agua las crisálidas : ved aa en la (Fig. 38). 

SILV. — Parecen unos camarones po r el m o d o co n 

q u e es lan arrolladas. 

TEOD. — S i queré i s ver u n a de esas crisál idas 

a u m e n t a d a con el microscopio, aqu í está (Fig. 60). 
Estas dos como t rompe tas ú o r e -
,fas ee son las q u e salen á la flor 
del agua pa ra servir al minister io 
de la respiración. De donde t am-
bién se infiere q u e en ese es tado 
respira el insecto. Ahora , pues , 
como la piel es m u y t r a spa ren t e 
puede con el microscopio verse 
po r ella como es tán dobladas las 
pa t a s del mosqu i to q u e ha de s a -

l ir . Pe ro lo que admi ra m u c h o es ver salir al m o s -
qu i to de su crisál ida. Aquí está en la (Fig. Gl ) . La 
crisálida flotando represen ta con bas t an t ep rop iedad 
un b a r c o ; y el mosqu i to force jeando p o r salir t i ene 
a lguna semejanza con el másti l , como g r a c i o s a m e n -
te lo advier te I l e a u m u r . 

ECG. — Esta c o m o his tor ia de la t r a s f o r m a c i o n 
del mosqui to aclara mucho la mater ia . 

SILV. — ¿ P e r o q u é me decís de la falta de a l i -
m e n t o mien t ras es tán en la c r i sá l ida? 

TEOD. — Vuestro Aristóteles lo dice c la ramente 
pe ro bas taba q u e lo di jese la esper ienc ia . Ni es cosa 
r e p u g n a n t e , p o r q u e como p ie rden el m o v i m i e n t o 
n o dis ipan los espír i tus , ni t r a n s p i r a n tan to por la d i -
ficultad en q u e los p o n e el enc ier ro ; y así no p a d e -
c iendo d i spendio de su p rop ia sus tanc ia no necesi-
tan nuevo a l imen to . 

EOG. — Como la esper iencia lo acredi ta debemos 
con fo rmarnos con ello, q u e á no ser así no m e c o n -
venceria del t odo . 

TEOD. — Y con r a z ó n . Pe ro an tes q u e pasemos á 
o t ro p u n t o qu ie ro deciros q u e a d e m a s de esta con-
formación hay otras m u d a n z a s maravi l losas en el 

* HisL anim., 1. V . c a p . n x . ¡toque prìmutn; dum eruca su ni 
cibo alunlur d exerementvm emittunt, al vero eum in Aurelios 
dicla Iramierunt nihil vel gustant, reí e.rccrnun'. 



insec to ; p o r q u e así como las se rp ien tes m u d a n la 
piel, las aves las p l u m a s , los cuad rúpedos el pelo, y 
los á rboles la ho ja , los hay q u e m u d a n el pe l l e jo 
u n o s mas , o t ros menos veces al año . Pero lo q u e 
aqu í hay de m a s maravi l loso es q u e en muchos que -
da el pellejo en te ro r e t en i endo la m i s m a figura del 
insecto, pero hueco y v a c í o ; de suer te q u e en la 
piel de las c igar ras se d i s t i nguen las pa t a s y has ta 
los d i en tes . 

EUG. — ¿ Y q u e d a sin ellos el insecto q u e se des-
n u d ó ? 

TEOD. — Con ellos q u e d a t a m b i é n , p o r q u e los 
despo ja de la piel q u e los c u b r e , como t ambién las 
p a t a s y lo r e s tan te del c u e r p o . Pe ro esto escitaria la 
r isa , y no se creería á no verse con los ojos. Y p a r a 
q u e veáis como se despojan todos estos miembros , 
aun los mas m e n u d o s , os h e d e con ta r lo q u e hizo 
M. R e a u m u r con u n a o r u g a ó mar iposa q u e se e s -
taba d e s n u d a n d o : cortóle con u n a s t i j e ras la e s t r e -
m i d a d de u n cornezuelo, y c u a n d o se acabó de des-
n u d a r aparec ió con el c o r t a d o : señal infal ible de 
q u e el nuevo q u e se cor tó es taba como en es tuche 
en el an t iguo . P e r o no todos los insectos desechan 
la piel conse rvando su figura, como ni t ampoco se 
despojan de ella de un m i s m o m o d o : u n o s lo hacen 
por la cabeza , o t ros p o r el v ientre , o t ros d e otras 
m a n e r a s . 

EUG. — ¡So acabo de a d m i r a r m e de las marav i -
llas de Dios. Con razón se p u e d e n r epu t a r los insec-
tos po r la mayor obra del Omnipo ten te ; hablo de 
aquel las q u e yo has ta a h o r a conozco en el o rden de 
la na tu ra l eza . 

S V I . 

De la sagacidad, respiración y vez de los insectos . 

TEOD. — Pasemos ahora á tocar l i g e r a m e n t e o t ro 
p u n t o n o menos admirable , q u e es la maravi l losa 
sagacidad de los insectos, t a n t o en f o r m a r sus n i -
dos como en buscar el sus ten to , y en t o d o lo d e m á s . 
En c u a n t o á los n idos no son m e n o s admi rab le s q u e 
los de las aves : s írvense p a r a ellos los insectos de 
d i fe ren tes m a t e r i a s ; u n o s roen las ho jas de los á r -
boles, o t ros la m a d e r a , y de este ser r in , mezc lado 
con u n a g o m a q u e echan de sí, hacen u n a m a s a 
q u e es el mater ia l de sus n idos . Otros ar ro l lan las 
hojas de los árboles , y d e ellas hacen como u n m a n -
gui to para su h a b i t a c i ó n ; p e r o es muy diverso el 
m o d o de a r ro l la r las en diversos insectos, y en todos 
maravil loso : u n a s veces ar ro l lan las ho jas de la 
p u n t a al p e z ó n , o t ras á la larga f o r m a n d o u n c a -
ñ u t o seguido, o t ras las a r ro l lan con a lguna inc l ina -
ción, como nosotros hacemos con las ho jas d e papel 
pa ra fo rmar un cucu rucho de c o n f i t e s : a lgunos j u n -
tan dos ho jas y las pegan por los lados , hac iendo 
de u n a colchon y de otra cub ie r t a . Las abe jas s i l -
vestres hacen u n o s cañones como u n tonel , y c o r -
t a n en r e d o n d o m u c h o s círculos de o t ras ho ja s , y 
poniéndolos u n o s sobre o t ros sirven de t apas al t o -
ne l , encolándolos a l rededor . 

10. 
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ECG. — ¿ Y esas hojas así a r ro l ladas n u n c a se de-
sarrol lan de jándolas al descubier lo ? 

TEOD. — Nunca ; po rque cuando las van a r r o -
l lando las a t an con unos hilos q u e van hi lando con 
su b o c a : de manera que resul ta un cañu to de b a s -
tan te consistencia. A veces encolan u n a s hojas con 
otras para hacer un tubo m a s largo según lo nece -
s i tan . 

SILV. — ¿ Y con q u é manos p u e d e n esos insectos 
a r ro l la r las hojas d e los á rboles , las cua les s iempre 
t ienen a lguna dureza , y se resisten c u a n d o noso-
t ros las q u e r e m o s a r r o l l a r ? 

TEOD. — Nunca hay dif icul tad pa ra la sab idur í a 
del maes t ro q u e los e n s e ñ a ; pa ra t o d o halla Dios 
mecan i smo . El de los insectos es admi rab l e . Van 
pegando los hilos, cruzándolos , y t i r ando de m o d o 
q u e poco á poco van enroscando las hojas has te h a -
cer con ellas todo c u a n t o qu i e r en . Cuando tengáis 
lugar ved á R e a u m u r q u e t r ac una descripción m u y 
cur iosa de e s o ' . 

ECG. — L a polilla q u e roe la ropa ya he visto yo 
q u e forma u n o como mangui to ó vaina ab ie r ta po r 
ambas par tes donde se recoge. 

TEOD. — Y tiene ese mangu i to a tado con sus h i -
los al lugar donde halla q u e comer , y saca fue r a la 
cabeza para i r r o y e n d o ; y en acabándose el pas to 
lleva el mangu i to consigo, y va á pegar lo á o t ra 
pa r t e , como si fuera t ienda d e c a m p a ñ a . 

SILV. — A u n n o h a b i a yo r e p a r a d o en eso. 
TEOD. — E n l o q u e es mas admi rab le la sagacidad 

4 L. I. p . 272, 

de los insectos es en p r o c u r a r s e el a l imento y en el 
a r t e de cazar , l ' no q u e l l aman hormiga-leon f o r m a 
en la a rena u n a cueva á modo de e m b u d o , y se 
p o n e en emboscada en el fondo escondida d e b a j o de 
la a r ena . Luego q u e a lgún mise rab le insecto se l l e -
ga i n c a u t a m e n t e á la oril la, lo cual conoce la h o r -
miga-leon por a lgunos granos de a rena q u e se d e s -
p r e n d e n de la c ima, se ret ira un poco, y con su mo-
vimiento hace caer la q u e es taba d e b a j o del insec to , 
el q u e fa l tándole el apoyo va á p a r a r á las ga r r a s de 
su e n e m i g o . Si el insecto es ágil é in tenta volver á 
sub i r , m a y o r m e n t e si t i ene alas, no p o r eso se li-
b e r t a del riesgo, p o r q u e la ho rmiga - l eon a r ro j a mas 
a l ta q u e él un g ran i to de a rena , con q u e le ciega, 
op r ime y hace caer has ta la p r o f u n d i d a d d o n d e ella 
es tá , y así le coge y le m a t a . Otros están i nmob le s 
como u n a p iedra , y los demás insectos no r ece l ando 
enemigos en c u e r p o s q u e parecen m u e r t o s , se acer-
can sin caute la , y son so rp rend idos y m u e r t o s . Cus -
toso seria podernos e n t r e t e n e r en la h is tor ia de las 
m a ñ a s y as tucias de q u e se vale cada insecto , ya 
para hacerse su casa ya pa ra p r o c u r a r s e la subs i s -
tenc ia ; mas, h i j o , no hay t i e m p o pa ra el lo. Así pa-
semos á la respiración y voz de los insectos . 

ECG. — ¡ Qué maravi l losa será la a n a t o m í a de es-
tos an imales , si es q u e p u e d e h a b e r observación 
segura en cue rpos tan p e q u e ñ o s ! 

TEOD. — Gracias á los microscopios y al g r an 
Leeuwenhoek , el cual supo usa r de ellos maravi l lo-
samen te ; p e r o . n o p e r d a m o s un m o m e n t o . Algunos 
ant iguos se pe r suad ían á q u e los insectos no r e s p i -
r a b a n ; m u c h o s m o d e r n o s a b s o l u t a m e n t e qu i e r en 



q u e todos respiren y c o n t i n u a m e n t e . Yo hal lo q u e 
a lgunos no r e sp i r an , á lo menos de con t inuo; p e r o la 
ley c o m ú n es que r e sp i r en . La esperiencia mas con-
vincente q u e se e n c u e n t r a es la de L y o n e t ' . T o m ó 
u n a s can tá r idas g r a n d e s y las met ió deba jo de u n 
r ec ip ien te , hizo po r espacio de media ho ra q u e m a r 
a i u f r e d e n t r o de él y n i n g ú n daño les causó el va -
p o r , bas t an t e eficaz p a r a m a t a r l a s , ó á lo m e n o s 
p e r t u r b a r l a s si el las r e sp i r a sen aquel aire . 

SILV. — C u a n d o yo d u d a r i a de su resp i rac ión , es 
en el t i e m p o en q u e los insectos están ence r rados 
en sus capul los ; allá no p u e d e en t r a r el a i re , y me 
parecer ía q u e entonces c i e r t a m e n t e no r e sp i r aban . 

ECG. — S iempre les q u e d a el a i re inter ior d e las 
cr isál idas ó capul los , y con él se p u e d e n remedia r , 
ó tal vez t e n d r á n s i empre a lguna a b e r t u r a p e q u e ñ a 
para ese efecto cuando la ma te r i a de las cr isál idas 
sea tan espesa q u e el a i r e no la p u e d a t r a s p a s a r . 

TEOD. — Ambos d i scur r í s m u y bien : yo diré lo 
q u e s iento . El a i re in te r io r de las cr isál idas , s iendo 
s i empre u n o mismo, con la cont inuación de en t ra r 
en los órganos de los insectos se l lenaría de v a p o -
res, y tal vez se volver ía inút i l pa r a la respi rac ión, 
como nos sucede c u a n d o nos meten en u n l uga r m u y 
es t recho , q u e no t iene fácil comunicación con el 
aire de a f u e r a . Y por lo q u e mira á los agu je r i tos q u e 
h a l l a m o s en a lgunas cr isál idas cuando es tán en t e -
ras , á veces son inú t i l es pa ra la respiración, según 
esta esper ienc ia de M. Lyone t . Tomó u n a crisálida 
de la o r u g a , q u e M. R e a u m u r l l ama sphinx, la cual 

< Sotas i la Teología de '.os insectos, 1.1, p. 124. 

F I L O S O F I C A . — » 

n e n e cu _ . o h e z a d o s a g u j e r i t o s : cubr ió los muchas 
veces, echándoles «o-a de i abon , y con u n 
microscopio se puso á observar si con la respiración 
q u e esperaba q u e saliese po r el los se f o r m a b a al-
g u n a ampol l i ta , indicio cier to de q u e r e r sal i r el 
a i re , y no observó m u d a n z a a lguna en la pel ícula de 
agua q u e los t apaba . Repit ió muchas veces la espe-
riencia, y s i empre sucedió lo m i smo . Al plazo r e g u -
la r salió la mar iposa , d e j a n d o como suelen d e n t r o 
de la crisálida los vasos y ó rganos a n t i g u o s ; y al-
g u n o s q u e r e m a t a b a n en aque l los agu je r i t o s pare-
cían servir de pu lmones pa ra la resp i rac ión . Buscó 
i n s t r u m e n t o conven ien te ; y sop lando con fue rza 
p o r los aguje r i tos , no p u d o conseguir q u e n inguno 
de ellos se inflase con el a i r e ; señal de q u e por allí 
no r e sp i r aba el insecto. Yo p u e s me incl ino m u c h o 
á q u e á lo m e n o s a lgunos insectos dejan de r e sp i r a r 
po r a lgún t i empo . 

ECG. — P a r é c e m e convincente ese d i scu r so . 

TEOD. — Pero la regla c o m u n m e n t e es tablecida 
po r los q u e observan la esper iencia es q u e los in-
sectos resp i ran , po rque a u n los acuát i les s abemos 
q u e por la m a y o r pa r t e t i enen r e sp i r ac ión ; no digo 
todos , p o r q u e n o todos se han observado . 

ECG. — ¿Y cómo r e s p i r a n ? 

TEOD. — Muchos de ellos no cesan, y de c u a n d o 
en cuando sacan fuera de la superf ic ie del agua la 
p u n t a de la cola, q u e es po r donde r e s p i r a n ; de 
m a n e r a q u e si ponemos un velo ó cosa s eme jan t e 
es tendida m a s aba jo de la superficie del agua , v ienen 
a r r i ba , y no ha l lando salida pa ra el aire forcejean, 



2 5 0 RECREACION 

b u s c a n pa so y se a c o n g o j a n ; en fin a D i > i a r 

y roueren, y a l g u n o s h ¡ » « r r Q C i - . 
S I L V . — E s o p r u e b a c o n b a s t a n t e c l a r i d a d q u e 

r e s p i r a n ; p e r o lo q u e se m e hace d i f icu l toso de c r ee r 
es q u e sea p o r la co la . 

TEOD. — La e s p e r i e n c i a q u e acabo d e r e f e r i r lo 
p r u e b a s u f i c i e n t e m e n t e ; p e r o a h o r a os d i r é o t r a t a l 
vez m a s dec is iva . Hay u n o s insec tos acuá t i les , á los 
cua l e s n a c e desde la b a r b a u n o c o m o b r a z o , q u e se 
d o b l a a l m o d o q u e e l n u e s t r o en figura d e c o d o , y 
t i e n e a l r e m a t e u n a s e m e j a n z a d e la masca r i l l a ó ca-
r á t u l a con q u e se t a p a la ca ra , p o n i é n d o s e l a ó q u i -
t á n d o s e l a c o m o pa rece . Voy á m o s t r a r o s su figura 
(Fig. 0 2 ) : b son u n o s c o m o e s t u c h e s en q u e se con-

t i e n e n las a las con q u e d e s -
p u é s d e la t r a s f o r m a c i o n v u e -
lan : a es la masca r i l l a ó c a -
r á t u l a , y c l a c o r a z a . A h o r a 

^ b i e n , e s tos insec tos ( á los 
cua les en es te e s t a d o l l a m a 

L y o n e t semi-ninfas) n o r e s p i r a n p o r la b o c a , ni t a m -
poco p o r la masca r i l l a , c o m o p r e t e n d í a n M. Tr i sch 
y Lesse rs , s i n o q u e e v i d e n t e m e n t e r e s p i r a n p o r l a 
c o l a d ; p e r o r e s p i r a n agua , y n o son a q u e l l o s q u e 
v ienen á b u s c a r el a i r e á la supe r f i c i e d e e l l a . 

SILV. — ¿Y po r q u é decís e s o ? 
TEOD. — T e n e m o s u n hi lo de seda en r a m a , es to 

es, t a l c o m o la hi ló e l g u s a n o , y a r r o l l á n d o l a po r 
u n cabo h a g a m o s u n a bo l i t a , la cua l d e j a r e m o s b a -
j a r po r e l a g u a , y t e n i é n d o l a co lgada p o r el h i lo , 
a c e r q u é m o s l a poco á poco á la e s t r e m i d a d p o s t e r i o r 
de l i n sec to : ve r emos q u e la bo l i t a a l t e r n a t i v a m e n -

te es a t r a í d a y r e p e l i d a de la m i s m a e s t r e m i d a d , lo 
cua l p e r s u a d e q u e p o r la cola r e s p i r a n a g u a m i e n -
t ras son acuá t i cos . Del m o s q u i t o ya os h e d i c h o q u e 
m i e n t r a s e r a acua t i l r e s p i r a b a p o r la cola . Y l l ega 
á decir Lyonet q u e d u d a q u e h a y a insec to a l g u n o 
q u e n o r e s p i r e p o r la co l a . 

S ILV.— ¿Y p a r a q u é s irve al insec to esa m a s c a -
rilla si no es p a r a r e s p i r a r ? 

TEOD.— A l g u n o s dicen q u e t i ene ese d e s t i n o , co-
m u n i c á n d o s e el a i r e de l v i e n t r e á la b a r b a , y d e la 
b a r b a al b r a z o y á la m a s c a r i l l a ; y a l egan q u e c o m -
p r i m i e n d o el v i en t r e d e l insecto , l u e g o se m u e v e el 
b r a z o y se a p a r t a la masca r i l l a , y e s t o a u n d e s p u e s 
d e m u e r t o ; p e r o eso n o p r u e b a q u e p o r allí sa le 
a i r e . C u a n d o el i n sec to d e j a d e ser acua t i l r e s p i r a 
a i r e , p e r o es p o r dos or if ic ios q u e t iene en la c o r a z a 
d e la e s p a l d a , d o n d e veis la le t ra c ; y es to se c o -
noce en q u e ah í r e m a t a n los vasos p u l m o n a r e s q u e 
hacen oficio d e l i v i a n o s ; y t a m b i é n en q u e e s t a n d o 
a u n el insec to v iv iendo en el a g u a , esos vasos p u l -
m o n a r e s c o n t i e n e n b a s t a n t e a i r e , el cua l v e m o s s a -
l i r con f u e r z a p o r los agu j e r í t o s d e la c o r a z a , si aca -
so p o n e m o s á la l u m b r e el a g u a d o n d e vive el i n -
s e c t o ; p o r q u e e n t o n c e s e n r a r e c i d o e l a i r e i n t e r i o r , 
sale con fue rza po r ese l uga r , y n o p o r la mascar i l l a 
n i p o r la b o c a . 

EÜG. — ¿ Y p a r a q u é s i rve el b r a z o y la m a s c a -

r i l l a ? 

TEOD. — Sirve de lo q u e s i rven n u e s t r a s m a n o s . 
C u a n d o el i n sec to ve a l g u n a p re sa á p r o p o r c i o n a d a 
d i s t a n c i a , l u e g o b a j a la masca r i l l a , q u e es h e n d i d a , 
y en la m u e s c a q u e a b r e a s e g u r a la p r e sa q u e le h a 



de se rv i r de a l i m e n t o , y allí la t iene s u j e t a m i e n -
t ras la c o m e m u y á su g u s t o . A ñ a d o q u e o t ros m u -
chos insec tos r e s p i r a n el a i re no p o r la cola ni por 
la boca , ni p o r la c o r a z a de la espalda , sino p o r 
u n o s a g u j e r i t o s q u e t i enen en los l a d o s , u n o s 
m a s , o t ros m e n o s , y a l g u n o s llegan á t e n e r diez y 
ocho . Es tos agu j e r i t o s e s t á n p o r lo c o m ú n ab ie r tos 
en u n a c o m o e s c a m a , y g u a r n e c id o s a l r e d e d o r d e 
m e m b r a n a s ó de hilos d e l g a d o s , q u e imp iden el q u e 
e n t r e en los vasos de l a resp i rac ión el a i re ó pa j i t a s 
j u n t a m e n t e con él 

EÜG. — Cada vez m e c o n f u n d e n m a s esas m a r a -
villas de Dios d e s c o n o c i d a s y tan poco e s t i m a d a s del 
vu lgo . 

TEOD. — Los ó r g a n o s d e la resp i rac ión no t i enen 
la figura de n u e s t r o s p u l m o n e s ; pe ro con d iversa 
figura hacen el m i s m o oficio. S i empre r e m a t a n en 
los luga res p o r d o n d e l o s insectos r e s p i r a n , y fác i l -
m e n t e se ven e c h a n d o e n a g u a sus despo jos c u a n -
d o se t r a s f o r m a n en volá t i les , q u e en tonces se ven 
d iv id idos en b r o n q u i o s ó vasos de la r e sp i r ac ión . 
Y pa ra q u e a d m i r é i s l a s a b i d u r í a de l Cr iador q u i e -
r o q u e sepáis q u e e sos p u l m o n e s , ó p o r m e j o r d e -
cir b r o n q u i o s , son u n o s c o m o c a n u t o s , los cuales 
se d iv iden en u n a i n n u m e r a b l e m u c h e d u m b r e de 
r a m o s ; p e r o no es t án f o r m a d o s , c o m o p o r e j emp lo 
n u e s t r a s venas, de u n a m e m b r a n a e n t e r a y Cerrada; 
e s t án c o m p u e s t o s de u n cordon , q u e d a n d o vuel tas 
a l r e d e d o r c o m o si lo envo lv iésemos a l r ededor de 
u n d e d o , va f o r m a n d o u n cañón h u e c o ; y a u n 

. 4 Lyonet, notas i la Teología de los insectos, 1.1, p. 133. 

U e a u m u r d e s c u b r i ó o t r a c i r cuns t anc i a a d m i r a b l e , 
y es q u e es te c o r d o n m u c h a s veces cons ta de seis 
hilos ci l indricos ó r e d o n d o s pegados u n o s á o t r o s , 
q u e hacen u n a c o m o c o l u m n a e s t r i a d a ; y (para da -
ros u n e j e m p l o m u y vu lga r q u e a h o r a m e ocur re ) 
se pa rece á lo q u e l l aman b u ñ u e l o s de j e r i n g a . Es -
tos vasos de la resp i rac ión , q u e l l aman b r o n q u i o s 
ó l ivianos, ó cosa s e m e j a n t e , en la m a y o r p a r t e de 
los insectos se h a l l a n d i spersos p o r t odas las p a r -
tes de sus c u e r p o s , asi c o m o p o r t odas p a r t e s se 
ha l l an a r t e r i a s q u e l levan á el las esa tal c u a l s a n -
g re . 

g I L V . _ ¡ Quién hab ía de e s p e r a r t an to ar t i f ic io, 
t an ta del icadeza en los vasos q u e s i rven á la r e s p i -
rac ión d e u n o s vi l ís imos a n i m a l e j o s ! 

EUG.— ¿Vi l í s imos los I l ama i s? Pues yo los r e p u -
to p o r m a s prec iosos y m a s d ignos de e s t imac ión 
q u e los m i s m o s záfiros y d i a m a n t e s . 

SILV. — P e r o son m u c h o s , y su m u c h e d u m b r e 
les hace p e r d e r el p r ec io . 

TEOD. — Antes se lo d e b e a u m e n t a r , p o r q u e da 
u n a n o t a b l e idea de la g r a n d e z a de Dios, q u e s i em-
b r a y e spa rce en t a n t a a b u n d a n c i a p o r t oda la t ie r -
r a esos bel l ís imos y a d m i r a b l e s d i a m a n t e s , q u e son 
c o m o las b a r r e d u r a s de s u g r an casa , a l m i s m o 
t i e m p o q u e cada u n o de e l los pa rece el e m p e ñ o de 
l a i ndus t r i o sa idea de l O m n i p o t e n t e . P e r o vamos 
ade lan te . Q u e d e s e n t a d o q u e todos los insectos r e s -
p i r a n a i r e . 

EUG. — Si no todos los insec tos r e sp i r an p o r la 
boca , ya en t ro en d u d a de si s u voz t e n d r á s i e m p r e 



la boca po r órgano p rop io , p o r q u e á mí ya me han 
dicho q u e la voz del mosqu i to n o se f o r m a b a en 
e l la . 

TEOD. — Y d i j e ron b i en : yo m e p e r s u a d o á 
q u e por lo c o m ú n el sonido de los insectos n o se 
hace con la boca. El z u m b i d o agud í s imo d e los 
mosqui tos creo yo q u e se forma con la sut i l í s ima 
vibración de sus alas, al modo q u e en las c u e r d a s 
d e los i n s t rumen tos músicos el sonido se f o r m a con 
s u vibración. Ta l vez t a m b i é n concu r r i r á p a r a es te 
sonido el ba t i r las mismas alas ya u n a en o t ra , ya 
en cualquier otra p a r t e de l cuerpo del insecto, y d e 
e s t a manera se f o r m a el z u m b i d o de todos los i n -
sectos c u a n d o vue l an . Pe ro c u a n d o están p a r a d o s 
a lgunos de ellos c a n t a n , y entonces creo yo q u e fo r -
m a n el sonido de d i fe ren tes modos confo rme á las 
diferencias de él : u n o s le hacen ro zan d o la nuca 
con la coraza, como a lgunos esca raba jos de la m a -
de ra : o t ros tal vez royendo la misma m a d e r a , c o -
m o me inclino á q u e lo hace u n o q u e parece u n r e -
lo j , pues á veces es el sonido tan compasado , q u e 
parece el de un re lo j de f a l t r i q u e r a ; finalmente 
o t ros hacen sonido de o t r a s maneras . Pe ro lo q u e 
tengo le ído m a s no tab le es el canto de las c igar ras . 
Ha dado m u c h o q u e d i scur r i r á los filósofos el m o -
d o con q u e es te can to se f o r m a ; y po r fin lo v ino 
á descubr i r con evidencia el incomparab le R e a u m u r . 
Voy á mos t r a ros en sus obras u n a e s t a m p a q u e 
ayudará á esp l icarme (Fig. 65). Es ta figura r e p r e -
s e n t a la cigarra macho , p o r q u e la h e m b r a no can ta , 
y el macho solo can ta l l amándola á el la . 

ECG. — En mi vida he visto c igarras , p o r q u e lúe-

go cal laban en l l egando j u n t o á eUas, y n o las halla-

ba en el lugar en q u e las 

hab i a oido. 
TEOD. — Aquí teneis 

(Fig. 65) u n a , vista po r la 
p a r t e del v ient re : t i ene en 
la cabeza sus dos cornezue-
los aa, dos o jos t i , u n a 
t r o m p a con agui jón p (las 
le t ras muchas veces no e s -
tán en el l uga r en q u e d e -
b ían colocarse, á fin de no 
confundi r las con la figura; 
pe ro estas l incas d e p u n t i -
tos deno tan el lugar a d o n -
de pe r t enecen ) . Tiene seis 
pa tas , y deba jo de las ú l t i -
m a s hay dos como post igos 
v u , q u e se a b r e n hácia a r r i b a . Aquí están MU l e v a n -
tados en la figura s iguiente (Fig. 6 i). Lo q u e a p a -
rece den t ro del vientre , visto 
po r la par te infer ior , son e s t a s 
p iezas q u e voy á decir : m m 
son dos vidrieras ó espejos q u e 
imi tan al vidrio ó talco m a s 
fino, las cuales vistas de lado 
represen tan los colores del 
iris, y mirándose po r a r r iba y 
de cara de jan ver lo q u e esta 
d e n t r o : t es un t r iángulo car t i laginoso : nn es u n a 
m e m b r a n a es tend ida , la cual se a r ruga cuando la 
c igarra encoje el v ien t re . Algunos d i je ron q u e estos 

F i g . 03 . 



espe jos ó la p i e l e s t e n d i d a e ran e l i n s t r u m e n t o de l 
c a n t o ; p e r o DO e s así. El g ran R e a u m u r n o con ten -
t á n d o s e c o n e s t a observac ión a b r i ó la c iga r ra p o r 
la e s p a l d a : v e d aqu í lo q u e a p a r e c e (Fig. 63) : z es 

. la p a r t e p o s t e r i o r 

á p ^ de la c iga r ra , y en 
¿-IfWSvT;. A A a p a r e c e n los 

p r i n c i p i o s d e las 
a las q u e n o se 
d i b u j a n e n t e r o s , 
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como en u n t a b u r e t e v ie jo q u e t i ene a d q u i r i d a a l -
g u n a concav idad hác ia a b a j o , si los m u c h a c h o s j u -
g a n d o l evan t an la p i e l , l u e g o q u e la s u e l t a n , e l la 
se r e s t i t uye con f u e r z a al l u g a r a n t i g u o d a n d o u n 
e s t a l l ido . A h o r a b ien , el m ú s c u l o d e la c iga r ra h i -
zo lo m i s m o tocándo le c a s u a l m e n t e M. d e R e a u m u r ; 
y v i endo é l q u e c a n t a b a la c igar ra d e s p u e s d e m u e r -
t a y a b i e r t a , p o r el r a s t r o d e e s t e s o n i d o f u é d e s -
c u b r i e n d o las c o n c a v i d a d e s tt (Fig. 63), y ha l ló l o s 
t i m b a l e s d e n t r o , y la c a u s a d e l s o n i d o t a n b u s c a d a 
y t a n e s c o n d i d a . 

SILV. — V e r d a d e r a m e n t e me p a s m o al ver la p a -
ciencia é i n d u s t r i a con q u e la s a b i d u r í a de Dios se 
o c u p ó en es tas p e q u e ñ a s c r i a t u r a s . Dígoos, T e o d o -
sio, q u e es tas conver sac iones me han h e c h o f o r m a r 
d e Dios u n a idea m u c h o m a y o r y m a s c lara d e la 
q u e t en ia . 

T E O D . — Esa es la p r i nc ipa l u t i l i d a d q u e yo h a -
llo en el e s t u d i o d e la n a t u r a l e z a , y p a r a e so m e 
a p r o v e c h a i g u a l m e n t e lo q u e se d e s c u b r e q u e lo 
q u e q u e d a e n c u b i e r t o ; p u e s e so nos h a c e c r ee r q u e 
h a y m u c h o m a s d e lo q u e l l egamos á c o n o c e r . A h o -
r a r e s t a t r a t a r con m a s i n d i v i d u a l i d a d de las p a r -
tes de los insec tos , y p a r a eso conv ido yo t o d a v u e s -



I ra a t enc ión y t o d a vues t ra a lma , p o r q u e es m a t e -
r ia en q u e se p i e r d e en te ramente la luz d e los o jo s 
s i e l e n t e n d i m i e n t o qu i e r e ver y c o n o c e r lo q u e se 
h a d e s c u b i e r t o . Yo e r a d<? parecer q u e q u e d a s e r e -
s e r v a d a p a r a m a ñ a n a , porque h o y n o p o d e m o s c o n -
c l u i r l a . 

EUG. — A u n q u e c o n gran v io lenc ia cons i en to en 
lo q u e d e c í s ; p o r q u e espero q u e h a b i e n d o d e h a b e r 
c o n f e r e n c i a especial sobre esa m a t e r i a , l o g r a r é u n a 
i n s t r u c c i ó n m a s e s t ensa óe lo q u e p e r m i t e el poco 
t i e m p o q u e hoy nos r e s t a : y c reo q u e Silvio s e con-
f o r m a t a m b i é n . 

SILV. — De m u y b u e n a g a n a ; y conf ieso , T e o d o -
s io , q u e voy s o r p r e n d i d o y t o t a l m e n t e f u e r a de mí 
c o n lo q u e os h e o ido , y ya estoy e s p e r a n d o c o n i m -
p a c i e n c i a y regoci jo o t ros m a ñ a n a . A h o r a m u d e m o s 
d e c o n v e r s a c i ó n . 

TEOD.— SÍ, q u e n o es razón q u e s i e m p r e h a b l e -
m o s d e u n m i s m o a s u n t e . 

t a r d e t r i g é s i m a p r i m e r a . 

DE LAS PARTES DE LOS INSECTOS. 

§ 1 . 

De las cabezas de los insectos, de sus sesos, ojos y demás sentidos. 

SILV. — l loy vengo b a s t a n t e c u i d a d o s o á n u e s t r a 
c o n v e r s a c i ó n . ¡Si sup ie ra i s , Teodos io , q u é e fec to ha 
p r o d u c i d o en mí la d e a y e r ! Nada me ha p e n e t r a d o 
t a n t o ni h e c h o m a s f u e r z a al e n t e n d i m i e n t o . Vamos , 
E u g e n i o , y n o p e r d a m o s t i e m p o . 

EUG. — Vamos, q u e yo ya he o ido á Teodos io a l -
g u n a s cosas, y sé q u e es m a t e r i a m u y a m e n a la q u e 
nos p r e p a r a . 

TEOD.— C o m e n z a n d o p o r la cabeza , e s m e n e s t e r 
s a b e r q u e todos los insec tos la t i enen b ien d i s t in t a , 
y es de a d v e r t i r q u e hay u n a g r a n d ive r s idad en l a 
figura d e las c a b e z a s : u n o s la t i e n e n r e d o n d a , o t r o s 
c u a d r a d a , o t r o s c h a t a , o t ros a g u d a , en u n o s es l i -
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sa , en otros áspera, y o t r o s la t ienen cubie r ta de 
pelo : s iendo la idea d iv ina en esto como en t o d o 
lo demás a d m i r a b l e m e n t e f e c u n d a ; y su p r o v i d e n -
cia s i empre a tenta á los fines de cada especie en 
pa r t i cu la r , lo p ropo rc ionó todo á sus in tentos . P e -
ro lo mas admi rab le q u e h e leido es, q u e a lgunos 
i n s e c t o s c u a n d o m u d a n l a piel, aparecen con u n a 
cabeza dos veces mayor q u e la q u e antes ten ian . 

EUG.— ¿Y cómo es e s o ? 
TEOD. — Tienen en la c a b e z a u n a cor teza du ra á 

m a n e r a de capacete , q u e e s t o r b a el q u e ella crezca 
cuando crecen todas las d e m á s par tes del cue rpo . 
En l legando el t iempo d e l a m u d a recoge el insecto 
la sustancia de la cabeza d e n t r o del cuerpo , y de j a 
el capacete hueco y vacío. Y" como en el l uga r donde 
acomoda la cabeza no t i e n e cosa q u e le ap r i e t e co-
m o an tes , empieza esta á c r ece r sin q u e en t r e t a n t o 
crezca lo res tan te del c u e r p o . De suer te q u e cuando 
llega á so l ta r e n t e r a m e n t e el pel le jo es su cabeza 
m u c h o mayor de lo q u e e r a , lo cual causa g r a n d e 
admi rac ión . 

EUG. — Y j u s t a m e n t e ; pe ro d i scur r iendo como 
vos discurr ís , todo es n a t u r a l . 

TEOD. — V a m o s a h o r a á los ojos, q u e en ellos tie-
n e Silvio m u c h o q u e a d m i r a r ; p o r q u e lo p r i m e r o 
m u c h o s insectos carecen d e e l los ; o t ros los t ienen 
de u n m o d o maravil loso. E l lugar de los o jos r e g u -
l a r m e n t e es la cabeza, m a s n o s iempre . Algunos los , 
t i enen e n la e s p a l d a 5 . S u color var ia increiblemen-

4 Kolas á la Teología de los insectos, t . U, p. IS. 
1 Teología de los insectos, t . II.- p. 5. 

t e : los de las langostas son verdes como e s m e r a l -
das, los de las moscas enca rnados c o m o el taf i lete, 
a lgunos hay q u e bri l lan como d i a m a n t e s ; o t ros , co -
mo los de a lgunas castas de mar iposas , son b lancos 
como la nieve. En fin, varia el color n o t a b l e m e n t e 
como varian las especies. Pero lo q u e en efeta m a t e -
ria mas j u s t a m e n t e escita nues t r a admirac ión , y 
obliga á a labar la sab idur ía s u p r e m a , es su muche -
d u m b r e y pcqueñez en cada u n o de los insectos. 

ECG. — Y o creia q u e n ingún insecto tendr ía mas 
q u e dos, y q u e no l levarían en eso ven ta ja á los 
h o m b r e s . 

SILV.— Y cuando en eso h u b i e s e a lguna diferen-
cia de ellos á nosotros , j uzgaba yo q u e seria la d e 
t ene r m e n o s . 

ECG. — ¿Y todos esos o jos están en la c a b e z a ? 
TEOD. — S i : pero n o s i empre es tán d i spues tos 

p o r un mismo o rden , ni en u n o s mi smos lugares . 
Las moscas t ambién t ienen m a s de los q u e tal vez 
pensá is . 

SILV.— YO dos les veo enca rnados como tafi lete, 
y creia q u e no ten ian mas . 

TEOD. — Si sup ie ra i s esos dos ojos de las moscas 
q u e prodigio son del au to r de la n a t u r a l e z a , os q u e -
dar ía is pa smado . P e r o antes q u e hable de e l los s a -
bed , q u e ademas de esos dos o jos t i enen o t ros t r e s 
pues tos en la pa r t e super io r de la cabeza Esta a v e -
riguación y examen la d e b e m o s al abad Catatan \ 
Cogió u n a mosca, y le c u b r i ó con pez de r re t ida 
esos ojos g r a n d e s q u e t ienen á los lados d e l a c a b e -

< Jet. erud. 
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za : metióla deba jo de u n vaso, y la mosca andaba 
con mocho desembarazo sin t ropezar en cosa a l g u -
n a . Levantó el vaso, y la mosca voló ligera á l a v e n -
t a n a . Despues cogió otra mosca, y dejándole libres 
l o s des ojos grandes, le t apó con pez derret ida los 
t r e s de la par te super ior de la cabeza, y sucedia lo 
mismo. En fin á la te rcera mosca le tapó todos los 
cinco ojos ; y ella andaba debajo del vaso como á 
tienta?, de sue r t e q u e levantando el vaso no echó 
á volar como las o t ras d o s ; de donde se infiere q u e 
veia tw solo por ios ojos encarnados de los lados que 
todos conocemos, sino también por los t res de la 
par te superior de la cabeza. 

Eró. — La esperiencia es decisiva : yo 110 habia 

reparsdo j amas en tales ojos. 
g ^ v . _ Serán tan pequeños que solo se verán con 

el microscopio. ¿Por q u é es lo q u e ha l l a i sde singu-
lar en los dos ojos q u e las moscas tienen á l o s lados 
de la cabeza? 

T e o ¡ ) - _ En los ojos de las moscas (como también 
en lo> de otros muchos insectos q u e los tienen de la 
misma hechura) hay u n a membrana ó piel esterior, 
q u e en nues t ros ojos se l lama córnea. Esta córnea 
tiene la figura de una red llena de mallas, cada una 
de h ¡ cuales t iene u n a lente ó lentejuela t r a s p a -
rente. siendo lo res tante de la córnea encarnado y 
opac : por estas lentejuelas pasa la luz, y se forma 
la vison en los ojos de la mosca, como se forma en 
los nuestros mediante el cristalino. 

Ers . — Bien m e acuerdo de lo q u e me habéis en-
señado acerca de nuestros ojos, y la diferencia que 
aqui encuentro es ser muchas las lentes. 

TEOO. — Que viene á ser lo mismo q u e ser m u -
chos los ojos, p o r q u e la lente ó el cristalino es la 
principal p a r t e de ellos. 

SILV. — ¿ Y cuantos ojos ó cristalinos t iene cada 
u n a de las moscas, si es q u e ya los han con tado? 

TEOD. —Leeuwenhoek los contó, y da á cada mos-
ca ocho mil ojos. ¿ Q u é os re is? Pues voy á daros 
mayor motivo para rciros con lo que él añade en 
otra par te" . Hablando este au tor de los ojos de otro 
insecto, que él examinó con bas tan te proli j idad, le 
da un número mucho mayor , q u e son 25,088 por lo 
menos ; que por mi cuenta fundada sobre su e spe -
riencia son mucho mas. 

EÜG. — Ahora t ambién yo me siento t en tado á 
reir . 

SILV. — ¿ Y podremos nosotros contar los? 
TEOD. — Creo q u e fáci lmente. ¿Ahora os a d m i -

ráis? Pues yo os diré cómo hizo su cálculo este gran-
de observador de la na tura leza . T o m ó la m e m b r a -
na de la córnea, y observándola con el microscopio 
dividió su anchura en cua t ro par tes , y con tándo las 
mallas que allí se contenían á lo ancho solamente, 
halló 25 donde eran mayores, y 51 donde eran mas 
p e q u e ñ a s ; y j un t ando todos los ojos ó mallas q u e 
componían la anchura de la córnea sentó q u e eran 
TI 2. 

SILV. — Ya eso es m u c h o ; pero si contando la 
cuarta par te hal laba en u n a 54 y en o t ra 25, eso 
viene á componer las cuat ro par tes de la anchura 
jun tas . 

* Episl. physiol., LV. p. 317. 



2 4 4 RECREACION 

T e o d . _ Ahora b ien : si la c ó r n e a fuese c u a d r a -
da , y tuviese t a n t o de a n c h o c o m o de largo, s i endo 
los ojos ó mal las iguales e n t r e sí con cor ta d i f e r e n -
cia, b ien veis q u e po r c u e n t a infalible resul tan 

12,544 mal las . 
SILV. — ¿Cómo es esa c u e n t a ? 
TEOD. — P a r a con ta r los a z u l e j o s de u n a pa red ó 

cosa semejan te ba s t a con ta r l o s q u e hay á lo al to, y 
mul t ip l i ca r ese n ú m e r o p o r l o s q u e hay á la l a rgo , 
y el p r o d u c t o da el n ú m e r o j u s t o sin q u e haya yer -
r o en u n o s iquiera . Ya m e p a r e c e q u e espl ique e s -
to . Con q u e p a r a con ta r las m a l l a s de la córnea ó 
d e cua lqu ie r o t ra r ed b a s t a r á c o n t a r las q u e van á 
lo ancho , y mul t ip l icar ese n ú m e r o por l a s q u e hay 
en la longi tud . P e r o s i endo l a r e d c u a d r a d a , c o m o 
el n ú m e r o d e las d e la a n c h u r a es el mi smo q u e el 
de las d e la longi tud, ba s t a m u l t i p l i c a r las 112 p o r 
o t ras tan tas , y t e n e m o s 12,54-4. 

EÜG. — C u e n t a s d e a r i t m é t i c a no admi ten r é -

pl ica . 

SILV. — Pero vos d a b a i s a u n m a y o r n ú m e r o ; si n o 

me engaño . 
TEOD. — Ten iendo u n s o l o o j o del insecto tantos 

ojos q u e le c o m p o n e n , los d o s visibles t endrán do-
b lado n ú m e r o ; y así por b u e n a cuenta los dos ojos 
de este insecto con t i enen á lo menos 25,088 ojos. 
Dije á lo menos, p o r q u e la c ó r n e a (según la o b s e r -
vación del m i s m o L e e u w e n l i o e k ) e ra mucho mas 
l a rga q u e a n c h a ; de s u e r t e q u e , s egún él, dice la 
longi tud era casi dob lada , y a s í hemos de doblar el 
n ú m e r o si q u e r e m o s a c e r c a r n o s m a s al verdadero , 
y serán casi 50 ,000 los o jos d e u n animale jo de que 

n o hacemos caso. M. Puget contó 47 ,325 ojos en 
cada córnea d e u n a mar iposa , y a m b o s ojos s u m a n 
5 i , 6 5 0 , y e s m u y de a labar en M. P u g e t el m o d o y 
la sutileza con q u e hacia la observación : t o m a b a el 
o jo en te ro de la mar iposa , y vaciándolo de todo lo 
q u e contenia , con un del icadísimo pincel lo lavaba 
por den t ro , y ponia la córnea en te ra y t r a s p a r e n t e 
en el foco de un microscopio so lar . Creedme, Silvio, 
q u e ni yo, ni vos, ni todos los filósofos j u n t o s a c a -
b a r e m o s d e conocer las maravi l las d e Dios en estos 
insectos q u e p isamos como saband i j a s inúti les de la 
na tura leza , y s i empre son mayores de lo q u e noso-
t ros (esforzando todo n u e s t r o d iscurso y e s p e r i e n -
c ia ) pod remos j a m á s a lcanzar . Estas cosas os con-
f u n d e n el en tend imien to , y lo m i s m o me sucede á 
m í ; p e r o creo q u e aun son en sí mayores y m a s a d -
mirab les de lo q u e noso t ros p e r c i b i m o s . 

SILV. — Esas re f lex iones no hay d u d a q u e dan 
gran luz pa ra el conocimiento de Dios, q u e es s u -
m a m e n t e a d m i r a b l e en estas o b r a s tan p e q u e ñ a s . 
Ahora dec idme : ¿ y habéis observado vos mismo al-
g u n a vez esa c ó r n e a ? 

TEOD. — La de es te insecto n o ; p e r o las de las 
moscas m u c h a s veces, y hal lé la red sut i l í s ima y a d -
mi rab l e . En los microscopios solares , en q u e la 
có rnea de los ojos de la mosca se p u e d e r ep re sen t a r 
d e mas de una vara de largo, se p u e d e n con ta r m u y 
b ien . La mayor dificultad está en separar la piel de 
los ojos d é l a mosca sin q u e quede pegada par te no-
t ab l e de esa córnea , q u e así no se observará t o d a ; 
m a s en tonces el ye r ro s i empre será para m e n o s . 
Pe ro supues to lo q u e yo tengo observado, no m e 



a d m i r a e l n ú m e r o de los o jo s q u e se a t r i b u y e n á 
las moscas ordinar ias n i á las m a r i p o s a s de M. P u -
ge t . P a r a m a s fácil in te l igenc ia d e lo q u e os t e n g o 
d i c h o ved e s t a fizura d e la c ó r n e a d e las moscas 
q u e tr a e R e a u m u r 1 (Fig. 67). A q u í veis la r e d q u e 

yo os dec ia , y p a r a q u e t o d o se 
h a g a d e u n a vez en es ta o t r a 
F ig . 68), veis q u e d icha c ó r n e a 

es tá t o d a c u b i e r t a d e pe los q u e 
nacen d e e l la . 

E c G . _ j Notable figura e s ! P e r o estoy m a r a v i l l a -
d o d e q u e siendo los o jo s h e c h o s p a r a ver t e n g a n 
pe los q u e embaracen la v i s t a . 

TEOI>. — Si cada u n o d e esos o jos g r a n d e s f u e s e 
u n solo o j o , es cierto q u e la vista se p e r t u r b a r í a 
m u c h o ; p e r o , como os h e d i cho , c a d a u n o d e e l los 
es u n c o n j u n t o de m u c h o s m i l l a r e s d e o jos , y d e la 
r e d , en c u y a s mallas es tán a j u s t a d a s las l en tes , n a -
c e n ' l o s pe lo s , ios cua l e s s i r v e n p a r a i m p e d i r q u e e l 
po lvo se s iente en las m i s m a s l e n t e s , al m o d o q u e 
e l A u t o r d e la na tura leza nos d ió á noso t ros los p á r -
p a d o s p a r a resguardo d e n u e s t r o s o jos : c o n q u e 
c a d a len te recibe los r ayos de luz p o r e n t t e los pe los 
q u e la resguardan a l r e d e d o r , así c o m o n u e s t r o s 
o jos los reciben por e n t r e las p e s t a ñ a s q u e los r o -
d e a n . 

E c G . _ id ahora , Silvio, y c o n c e d e d á v u e s t r o s 

pe r ipa té t i cos que las moscas nacen d e la c o r r u p -

c ión . 
TEOD. — No h a b l e m o s ya de e so p o r n o í n t e r -

< n¡si. d f s Inste 1.1, mera, v, gl . 8. fig. 3 y 4. 

r u m p i r el d i scu r so . Y an te s q u e p a s e m o s á o t r a m a -
te r i a es prec i so d e c i r o s q u e la córnea d e los insec tos 
sue le ser d u r a c o m o e s c a m a , p o r q u e n o t i e n e n p á r -
p a d o s q u e de f i endan s u s o jo s del po lvo y d e o t r o s 
acc identes e s t e m o s . 

ECG. — L.a s a b i d u r í a d e Dios es igua l á s u p r o -
videncia : á t o d o a t i e n d e , y t o d o lo p r e c a v e . 

TEOD.— Del s e n t i d o del o ido t a m b i é n es b a s t a n -
t e a d m i r a b l e lo q u e s a b e m o s d e los insec tos . V e r d a d 
es q u e a l g u n o s n o d a n seña l d e o i r n i a u n el r u i d o 
d e u n a p i s to la d i s p a r a d a j u n t o á e l l o s ' ; p e r o p o r 
lo c o m ú n oyen, c o m o nos lo e n s e ñ a la e s p e r i e n c i a . 
Las a b e j a s h u y e n d e los ecos (como dicen) , y c u a n d o 
van á e s c a p a r s e , si t ocan c a m p a n i l l a s o t r a vez se 
vue lven á sus c o l m e n a s . A d e m a s de eso c o m u n m e n -
te d a n seña l d e s e n t i d o c u a n d o oyen a lgún e s t r u e n -
d o ; y c o m o la n a t u r a l e z a les d ió voces ó m o d o d e 
f o r m a r a l g ú n s o n i d o , t a m b i é n les h a de h a b e r d a -
d o m o d o d e p e r c i b i r l o s . Pe ro lo q u e c a u s a a d m i r a -
ción es q u e n o se c o n o c e en n i n g ú n insec to ó r g a n o 
p r o p i o p a r a es te sen t ido . Oídos es cosa q u e en n i n -
g ú n insec to se h a l l a n . 

SILV. — ¿ Pues sin o idos c ó m o e s pos ib le q u e o i -
g a n ? 

TEOD.— Ellos es c i e r t o q u e o y e n , n o s o t r o s lo c o -
n o c e m o s ; p e r o t odav ía n o se h a n e n c o n t r a d o o idos 
en n i n g ú n insec to q u e yo sepa . 

E r G . — ¿ Y c ó m o se p u e d e c o m p o n e r e s o ? 
TEOD. — Nosot ros s a b e m o s q u e la d i spos ic ión d e 

p a r t e s q u e hay en los insec tos es n o t a b l e m e n t e d i -

4 Lyone t . notas á la Teología de los insectos, t . U. p . 5. 



versa de la q u e v e m o s en los otros an imales . Unos 
resp i ran po r los c o s t a d o s , o t ros por la p a r t e poste-
r io r : la voz d e m u c h o s no sale po r la boca : a l g u -
nos t ienen los o j o s e n la espalda , etc. Por tan to pue -
de ser q u e t e n g a n o idos donde menos se p i e n s a ; y 
como no es tán d o n d e se buscan , no es m u c h o q u e 
n o se e n c u e n t r e n . F u e r a d e q u e la h e c h u r a exterior 
de los oidos p u e d e ser tan d i f e ren te d e lo q u e se 
imagina , q u e n o s e les a t r ibuya este u s o á las p a r -
t e s q u e se c o n o c e n , y q u e tal vez solo s i rvan p a r a 
eso. 

ECG. — T a m b i é n la pequeñez y del icadeza d é l o s 
ó r g a n o s p u e d e c o n t r i b u i r m u c h o á q u e no se des-
c u b r a n . 

TEOD. — N o s o t r o s sabemos por la a n a t o m í a la 
fábr ica de n u e s t r o s oidos, y q u e pe rc ib imos el soni-
do p o r q u e la p i e l d e l t ímpano p u e d e de j a r pasar al 
l u g a r en q u e e s t á n esparc idos los nervios p r o p o r -
c ionados el t e m b l o r del aire causado por el c u e r p o 
sonoro . C o m o l o s ó r g a n o s de los insectos son t a n 
d e l i c a d o s , c u a l q u i e r m e m b r a n a de las es te r iores 
p u e d e hace r lo q u e hace la piel del caracoJ, y pasar 
el son ido á los n e r v i o s in ter iores propios pa ra p e r -
c i b i r l o ; y d e e s t e m o d o ¿ c ó m o s e h a d e conocer e s -
t e r i o r m e n t e e l ó r g a n o del o i d o ? 

EUG. — Q u i z á s e r á el ó r g a n o de ese sent ido g e -
ne ra l po r t o d o e l c u e r p o , así como en nosot ros lo es 
el del t a c t o . 

TEOD —¡No d e c í s ma l . 
SILV. — Y a c e r c a d e los demás sent idos ¿ q u é dice 

d e los i n s e c t o s la esperiencia"? 
TEOD. — Dice q u e tienen el sent ido del olfato á 

veces m a s agudo q u e nosot ros los h o m b r e s , p o r q u e 
d is t inguen y conocen á lo lejos po r el o l fa to los 
a l imentos en q u e nosotros n o perc ib imos olor a l -
guno . 

ECG. — La pres teza con q u e a lgunos insectos 
van á b u s c a r la putrefacción desde u n a dis tancia 
m u y g r a n d e p r u e b a b ien la del icadeza d e su o l -
fa to . 

TEOD. — Pero no vereis en ellos nar iz ni o t ro ó r -
g a n o q u e p rudenc i a lmen te p o d a m o s c reer q u e sirve 
pa ra ese efecto . 

SILV. — Es cosa á la verdad n o t a b l e ; p e r o d e su 
olfato no p o d e m o s d u d a r de n ingún m o d o . 

TEOD. — También t ienen el sen t ido del gus to , y 
en esto no cabe d u d a , p u e s obse rvamos q u e los i n -
sectos a p r u e b a n y buscan u n a l imen to , y tocando 
o t ro lo desechan y huyen de él . Muchas veces hacen 
e s to an tes de tocarlos con la boca , solo t en tándo los 
con las b a r b a s . Algunos po r esta esper iencia sospe -
chan q u e las b a r b a s en los insectos q u e las t ienen 
son el ó rgano del gus to : o t ro s se inclinan á q u e s e -
rán el del o l fa to . Pero todo es to es m u y incier to , 
p u e s la esper iencia de t en ta r ellos p r i m e r o con las 
b a r b a s todo lo q u e han de "comer, y m u c h a s veces 
d e j a r de p r o b a r ese a l imen to d e s p u e s de habe r lo 
tocado , no es f u n d a m e n t o seguro pa ra fo rmar j u i -
cio p r u d e n t e . 

ECG. — Fal ta el sent ido del tacto. 
TEOD. — T a m p o c o podemos t ene r d u d a de q u e 

en muchos insectos es s u m a m e n t e fino y del icado, 
p a r t i c u l a r m e n t e en las a r a ñ a s , las cuales s ienten el 
m a s leve t o q u e q u e se haga en sus telas, y las abe-

U. 



2 5 0 R E C R E A C I O N 

j a s qu> pe rc iben el mas pequeño so lpe q u e se dé en 
sus c o l m e n a s . Otros hay sin e m b a r g o q u e ó no s ien-
t e n , ó d e ta l suerte desprec ian los golpes g randes , 
q u e a p a r e n t a n no sentir los abso lu t amen te \ Ahora 
vamos pros iguiendo con paso l igero las demás pa r -
tes que. tenemos q u e espl icar . 

§11. 

De la iwca. «líenles y t rompa <le los insectos . 

£ C G - _ Bastante s iento q u e el paso sea l igero ; 
p e r o no hay otro r emed io para q u e p o d a m o s r e c o r -
rer las mater ias q u e se s iguen. 

TEOD. — Como todas son admi rab le s no teneis 
p o r q u e sen t i r l as q u e se omi ten oyendo o t ras tan to 
ó m a s a m e n a s y agradab les q u e las q u e de jo . Y por 
lo q u e mira á la boca de los insectos es cier to q u e 
todos la t ienen, p o r q u e todos toman algún a l imento , 
v á esa pa r t e por donde lo t o m a n la l laman boca. 
Pero en es to hay m u c h a s cosas q u e no ta r , po rque 
su figura es casi tan -diversa como las especies de 
los mismos insectos. En a lgunos la boca está r eves -
t ida de labios no solo de a r r iba y de aba jo , sino t a m -
bién por los l ados : otros t ienen ba rbas q u e r e m a -
t a n en u n o s botoncitos ó boli tas parecidas á los p a -
lillos con q u e las mugeres hacen encaje , y u n o s tie-
nen dos de estas ba rbas , ot ros m a s : con ellas t ientan 

el a l imento q u e han d e t o m a r , y lo l impian pa ra no 
t r agar el polvo d e q u e suele es ta r cub ie r tos . Los 
q u e se a l imen tan de l íquidos d e o r d i n a r i o t ienen 
u n a como t r o m p e t a con q u e los chupan , y los q u e 
se sus t en tan de a l imen to sól ido t ienen una? t enazas 
ó d ientes con q u e los p r e p a r a n p a r a t ragar los . 

SILV. — No p u e d e n es tas cosas oirse sin q u e á 
cada paso se admi re el en t end imien to de la p a s -
mosa sab idur í a q u e Dios quiso m o s t r a r en es tas sus 
obras . 

TEOD. — En a lgunos no aparece boca ni t r o m p a , 
ni a b e r t u r a a l g u n a por d o n d e t o m e n el a l imento, y 
sin e m b a r g o son ca rn i ce ros ; y se ha l legado á d e s -
cub r i r q u e dos t enazas ó p u n t a s corvas á modo d e 
c u e r n o s q u e t e n i a n en la cabeza es taban huecas po r 
den t ro , y t en ian al r e m a t e un agujer i to , p o r el cual 
(cuando las clavan en los an imales q u e les sirven de 
pasto) chupan la s a n g r e y sus tancia de q u e se a l i -
m e n t a n ' . 

EUG. — A u n q u e su sus tento ha de ser l imi tadís i -
mo , Dios les p r e p a r a i n s t r u m e n t o s tan á p ropós i to 
como á los h o m b r e s y á los e lefantes q u e necesi tan 
a l imen to muy copioso. 

TEOD. — No es tan l imitado como parece el s u s -
ten to de los i n sec to s : ve rdad es q u e a lgunos comen 
muy p o c o ; pe ro o t ros c i e r t amen te son g lo tones . Al-
g u n o s Susanos hay q u e en menos de ve in t icua t ro 
horas comen doblado de lo q u e ellos pesan, y los 
zánganos despues de cor tados por medio aun con-
t inúan beb i endo algún licor dulce q u e les ponen 
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d e l a n t e , y vacian p o r la h e r i d a t odo lo q u e engu l l en 
p o r la b o c a ' . Hay u n a espec ie d e cien pies ó c ien to 
p i e s n e g r o del g r u e s o d e u n a p l u m a d e esc r ib i r , e l 
cua l si c o j e a l g u n a l o m b r i z d e t i e r r a , de t a l s u e r t e 
la a g a r r a con las t e n a z a s q u e t i ene , q u e n o se le 
p u e d e e s c a p a r p o r m a s q u e f o r c e j e e ; y c o m e t a n t o 
y se p o n e tan g r u e s o , q u e n o se p u e d e m e n e a r , y 
en tonces se e n s a n c h a . F r i s c h 2 ha l ló un g u s a n i l l o , 
q u e se s u s t e n t a b a de l j u g o de l o l m o , y e s t a n d o as i -
d o y o c u p a d o en c h u p a r el j u g o , le sa l ia po r la 
p a r t e p o s t e r i o r u n hi lo b l anco t r e s veces m a y o r q u e 
s u c u e r p o . 

S I L V . — ¡Gran g l o t o n e r í a ! 
TEOD. — Otro insecto hay q u e se s u s t e n t a d e s a n -

g r e , y b e b e t an t a , q u e e n g o r d a n o t a b l e m e n t e ha s t a 
q u e r ev ien ta d a n d o u n e s t a l l i do . 

ELG. — A h o r a b i e n , c o m p a r a n d o esos c o n o t ros 
q u e p a s a n m u c h o s m e s e s sin c o m e r e n e l t i e m p o 
d e la t r a s f o r m a c i o n , se ha l la u n a g r a n d e y n o t a b l e 
d i f e r e n c i a . 

S I L V . — L o s q u e se s u s t e n t a n d e v e r d u r a es f o r -
zoso q u e padezcan g r a n d e s h a m b r e s c u a n d o n o hay 
ye rbas ó pa s to s c o n v e n i e n t e s . 

TEOD. — A aque l lo s q u e Dios p rev io q u e n o e r a n 
c a p a c e s d e s u f r i r u n a h a m b r e l a rga , les sup l i ó d á n -
do les a l i m e n t o s d e d ive r sa s c lases en d i f e r e n t e s 
t i e m p o s de l a ñ o , ó b i en c o m o á las h o r m i g a s i n -
d u s t r i a p a r a hace r g r a n e r o s , y j u n t a r en un t i e m p o 
m a n t e n i m i e n t o p a r a o t r o . 

1 Not. i M. Lessers, 1.1, p . 273. 
1 Pa r t . II, n u m . 13, p . 28. 

SILV.— Esa i n d u s t r i a d é l a s h o r m i g a s c i e r t a m e n t e 
q u e es a d m i r a b l e . 

TEOD. — C u a n t o m a s a d m i r a b l e es , t a n t o m e n o s 
es s u y a , y m a s la d e b e m o s a t r i b u i r al S u p r e m o A u -
t o r , q u e ya p a r a e se m i s m o fin d i s p u s o los m a r a -
vi l losos ó r g a n o s d e la h o r m i g a , b i en así c o m o el r e -
l o j e r o las r u e d a s d e u n r e l o j ; m a s n o t o q u e m o s 
p u n t o s ya t r a t a d o s . P e r o a n t e s q u e d e j e m o s es te en 
q u e e s t amos c o n v i e n e d e t e n e r n o s en la f áb r i ca de 
las t e n a z a s y t r o m p e t a s d e q u e los insec tos se s i r -
ven p a r a t o m a r su a l i m e n t o . 

EUG. — Y o f o r m o acá a l g u n a idea de las t e n a z a s 
d e q u e hab ía i s , a c o r d á n d o m e de las q u e t i e n e n las 
l angos t a s y a l g u n o s m a r i s c o s s e m e j a n t e s , p o r q u e se 
e s t i e n d e n d e u n a y o t r a p a r t e á m a n e r a d e b r a z o s , y 
e n l u g a r d e d e d o s t i enen u n a especie d e t e n a z a for-
t í s ima con q u e a g a r r a n y s u j e l a n t o d o a q u e l l o en 
q u e q u i e r e n hace r p r e s a . 

TEOD. — Al caso v i e n e esa o c u r r e n c i a , a u n q u e en 
los insectos q u e t i e n e n t e n a z a s no t o d a s son d e u n a 
m i s m a h e c h u r a . Su u s o es g r a n d e , s í r v e n l e s d e m a -
n o s p a r a co j e r el a l i m e n t o q u e han d e t o m a r y a c e r -
ca r lo á la boca (hablo d e los q u e la t i e n e n , q u e á 
l o s o t ros las t e n a z a s les s i rven d e boca c o m o ya h e 
d i c h o , p o r q u e son huecas , y t i e n e n al r e m a t e u n o s 
a g u j e r i t o s p o r d o n d e c h u p a n e l j u g o d e la sus t anc i a 
¿n q u e las clavan). T a m b i é n u s a n d e ellas p a r a q u e -
b r a n t a r e l a l i m e n t o d u r o , d e f o r m a q u e lo p u e d a n 
t r a g a r , y les d a n e l oficio d e d i en t e s . L l t i m a m e n t e 
s e s i rven de las t enazas c o m o de a r m a s c o n t r a sus 
enemigos , y con el las o f e n d e n y se d e f i e n d e n . Lo 
q u e m a s se a d m i r a en estos i n s t r u m e n t o s de q u e 



Dios p roveyó á l o s insectos , es , q u e s iendo de l icadí -
s imos , son al m i s m o t i e m p o m u y f u e r t e s y capaces 
de d e s m e n u z a r p a l o m u y d u r o y oi rás m a t e r i a s s e -
m e j a n t e s . En a l g u n o s se parecen á los e spo lones de 
los g a l l o s ; en o t r o s son de diversa f o r m a , p o r q u e 
cada u n a de las p iezas de es tas t enazas son p o r la 
p a r t e i n t e r i o r d e n t a d a s á m a n e r a de s i e r r a , y los 
d i en te s se e n c a j a n m u t u a m e n t e en los huecos q u e 
de jan los o p u e s t o s . En u n o s las dos piezas solo se 
tocan en las e s t r e m i d a d e s c o m o las t enazas de h i e r -
r o : en o t r o s c o r r e la u n a t o c a n d o á la o t ra c o m o 
las dos c u c h i l l a s d e u n a s t i j e r a s . A veces son t an 
lisas y t a n b i e n p u l i d a s , q u e el a r le no podr í a h a -
cer las s e m e j a n t e s . 

SILV. — ¿ Q u é c o m p a r a c i ó n t i ene la ciencia é in-
dus t r i a d é l o s h o m b r e s con la s a b i d u r í a de Dios? 

ECG. — P o r c i e r t o , Silvio, q u e no p o d e m o s de-
ci r q u e u n a s o b r a s tan del icadas y t an p e r f e c t a s son 
h i j a s del t u m u l t u a r i o concur so de la mate r ia q u e 
en la c o r r u p c i ó n s e p o n e e n . mov imien to . P e r d o -
n a d , T e o d o s i o , q u e no p u e d o d e j a r de hace r es tas 
r e f l ex iones . 

SILV. — E s e p u n t o , E u g e n i o , ya q u e d a t r a t a d o y 
m u y b ien t r a t a d o . 

T E O D . — A h o r a vamos á la t r o m p a , agu i jón ó l en -
g u a del insec to , q u e t odos estos n o m b r e s p u e d e te-
n e r a q u e l i n s t r u m e n t o con q u e l a s abe ja s , los m o s -
q u i t o s , las m o s c a s , las m a r i p o s a s , e t c . , c h u p a n el 
j u g o de q u e se a l i m e n t a n . En las m a r i p o s a s es m a s 
a d m i r a b l e , y p o r t an to lo q u e d i j é r e m o s de ella se 
d e b e e n t e n d e r á p roporc ion de la de o t ros insec tos . 

No todos t i enen t r o m p a ' ; p e r o p o r lo c o m ú n la 
t i e n e n : su s i tuac ión e i e n t r e los ojos , y es tá a r ro l l a -
da c o m o el muel le de u n re lo j de f a l t r i q u e r a ; pe ro 
c u a n d o t ienen q u e usar de ella la d e s a r r o l l a n , c o m o 
la t i enen c u a n d o es tán c h u p a n d o el j u g o d e las flo-
r e s . Ar ro l l ada del todo q u e d a ocul ta y m e t i d a c o m o 
en u n a caja en u n h u e c o q u e des t inó á ese fin el 
Au to r de la n a t u r a l e z a . Dos clases hay de t r o m p a s : 
u n a s son m a s c h a t a s y m a s l a r g a s ; o t r a s m a s cor-
tas , m a s g r u e s a s y r e d o n d a s á m a n e r a de c o r d o n . 
Es tas por la p u n t a son a g u d a s c o m o u n a p l u m a cor-
t ada pa r a e s c r i b i r ; l a s m a s l a rgas al a r r o l l a r s e dan 
m u c h a s m a s vue l t a s . S u e s t r u c t u r a es marav i l losa : 
cons tan de dos mi t ades , q u e u n i é n d o s e e n t r e sí f o r -
m a n u n c a n a l d e s d e la raiz de la t r o m p a h a s t a la 
p u n t a : el m o d o con q u e se u n e n e s t a s dos m i t a d e s 
es, según las obse rvac iones de l ins igne ¡ i e a u m u r , 
s e m e j a n t e á a q u e l con q u e e s t á n u n i d a s las b a r b a s 
de u n a p l u m a d e esc r ib i r . C u a n d o t o m a m o s u n a de 
estas , y p o n i é n d o l a e n t r e los o jos y la luz q u e r e m o s 
s e p a r a r las b a r b a s u n a s de o t ra s , e n t o n c e s v e m o s 
bien c la ro el m o d o con q u e los pelos q u e e l las t i e -
nen á los lados se van s e p a r a n d o u n o s de o t r o s , y 
con facil idad vue lven las b a r b a s á pega r se , y se cier-
r an de s u e r t e q u e ni el a i re ni e l agua t i enen paso ; 
y esa es la r azón p o r q u e los pa tos n a d a n en el a g u a 
sin mo ja r se el c u e r p o d e f e n d i d o con las p l u m a s , á 
lo cua l t a m b i é n con t r i buye c ie r to ace i t e de q u e las 
p l u m a s es tán u n t a d a s , c o m o ya os d i j e á s u t i e m p o . 

ECG. — Ya h a b í a yo r e p a r a d o e n e s o ; y m e a d -

« B e a o m u r , Uist. d>s insec!., 1.1, mcm. v , p . 226. 



miro de q u e esa un ion sea t a l q u e no de je en t r a r 
el aire ni el agua ; p e r o la esper ienc ia de que e c h a n -
d o u n a gota de a g u a sobre las b a r b a s de la p l u m a 
no pasa á la o t r a p a r t e no a d m i t e d u d a . 

TEOD. — P u e s si el agua n o p a s a , menos podrá 
pasar el a i re , s iendo c ie r to q u e el agua pasa po r 
u n a vejiga, y el a i re no ; p e r o v a m o s al caso. Las 
t r o m p a s q u e son g r u e s a s y co r t a s solo t ienen un ca-
nal por el m e d i o ; pero en las q u e son m a s chatas y 
mas largas cada mi t ad t iene d e n t r o de si un canal 
p r o p i o ; y a d e m a s de eso j u n t á n d o s e las dos m i t a -
des u n a con o t ra f o r m a n u n t e rce r canal en el 
m e d i o . Ved en es ta las figuras de esas t r o m p a s 
en g r a n d e a u m e n t a d a s con e l microscopio, según 
las observaciones de M. R e a u m u r , au to r de p r imera 
clase en esta ma te r i a . Aqu í (Fig. 69) teneis u n a 

t r o m p a cor ta y 
g ruesa , que solo 
t i ene u n canal po r 
el medio , el cual se 
ve en la p a r t e s u -
per io r , y á los lados 

t iene dos surcos ó m e d i a s c a ñ a s ab ie r t a s q u e s iguen 
desde l a raiz has ta la p u n t a . P e r o en esta otra (Fig. 70) 

teneis u n diseño de las t r o m -
pas l a rgas : en la e s t remidad 
a, s i t u a d a mas d is tan te de la 
cabeza d e la mar iposa , t ienen 
a l g u n a s t r o m p a s u n a s como 
ho jas , o t r a s son lisas hasta el 
r e m a t e . Ahora bien, pa ra que 
veá is l a fábrica in ter ior d e 

F i g . 69. 

» 

estas t rompas , mi rad esta (Fig. 7 1 ) : en lo m a s al to 
de ella veis q u e 
oo seña lan dos ca-
v idades , q u e cor-
ren po r lo i n t e -
r ior de cada u n a 
de las mi t ades o 
hasta el r e m a t e , y 
ademas « señala 
o t ra cavidad que f o r m a n las dos mi t ades un iéndose 
e n t r e si, como yo decia . 

ECG. — De esta par te dd es tán separadas las dos 
mi tades d e la t r o m p a : ¿ e s acaso p a r a q u e se vean 
los pelos q u e las u n e n con o t ra c u a n d o es tán j u n -
t a s ? 

TEOD. — Para eso es. Ved el pasmoso artificio 
q u e Dios puso en u n a pa r t e tan p e q u e ñ a de los i n -
sectos. 

SILV. — ¿Y cuál es su u s o ? 
TEOD. — Juzgo q u e el pr incipal es el de c h u p a r 

el j u g o d e las flores d e q u e las ma r iposa s se sus t en -
tan : ab ren con la pun ta de la t r o m p a , y c h u p a n 
por el canal del medio . El m o d o de m a n e j a r esta 
a r m a q u e Diosles dio es igua lmen te admi rab l e q u e 
su art if icio. La mar iposa c u a n d o llega á la flor q u e 
qu ie re c h u p a r desarrol la su t r o m p a , y la mete en el 
cáliz de el la, es to es, en la p a r t e m a s in t e r io r d o n d e 
hay m a s jugo , q u e pa ra ese fin las proveyó el Autor 
de la na tu ra l eza de pico t a n la rgo , p a r a q u e no 
quedasen p r ivadas d e q u e las l lores t ienen en lo ín-
t i m o de sus h o j a s : poco despues arrolla la m a r i -
posa su t r o m p a , y a l t e rna t ivamen te la arrol la y la 



desa r ro l l a m u c h a s veces m i e n t r a s es tá c h u p a n d o . 

Creo yo q u e el a r r o l l a r l a t r o m p a es p a r a o b l i g a r á 

s u b i r a lgún j u g o q u e p o r g r u e s o ó viscoso n o p u e d e 

c o r r e r con t a n t a f ac i l idad p o r el c a n a l de l m e d i o . 

E u G i _ >;o p u e d o p e r c i b i r b i e n c o m o a r r o l l a n d o 

la m a r i p o s a su t r o m p a h a c e c o r r e r hác ia a r r i b a a l -

g u n a p a r t e v iscosa de l l i c o r . 

TEOD.— Ved es t a (Fig. 72) ab es u n c a n a l segui -

d o q u e t i e n e en el m e d i o u n g lobo m : s u p o n e d p u e s 

Fig . 7 2 . F ig . 7 3 . 

• 

q u e ese c a n a l se va e n c o r v a n d o hác i a a b a j o , c o m o 
es tá p i n t a d o en e s t a o t r a (Fig. 75) : b ien veis q u e 
el g l o b o m n a t u r a l m e n t e h a d e ir r o d a n d o hác ia la 
e s t r e m i d a d a, p o r q u e a r r o l l á n d o s e la t r o m p a de la 
p a r t e b, q u e d a m a s e s t r e c h o su hueco , y el g l o b o 
h u y e de ah í p a r a la p a r t e m a s a n c h a . 

BUG.—¿Y p o r cuá l d é l o s t r es cana les c h u p a n las 
m a r i p o s a s el j u g o d e l a s f l o r e s ? 

TEOD. — Según las o b s e r v a c i o n e s d e R e a u m u r 1 

digo q u e so lo s irve p a r a e se m i n i s t e r i o el cana l del 
m e d i o , p o r e l c u a l t a m b i é n b a j a a lgún h u m o r q u e 
s i rve p a r a a b l a n d a r el a l i m e n t o , c u y o j u g o i n t e n t a n 
sacar , c o m o lo a d v i r t i ó v i e n d o u n a m a r i p o s a q u e 
e s t a b a c h u p a n d o u n t e r r ó n de a z ú c a r seco, y los 

« Ilist des iwect, t . T, m e m o r . v, p . 2*2. 

dos cana les d e los d o s lados s i rven p a r a la r e s p i -

rac ión . Mucho m a s h a b i a q u e dec i r s o b r e el a g u i -

j ó n ó t r o m p a d e las m a r i p o s a s ; p e r o m e a c u e r d o 

q u e es d i fu s í s ima la m a t e r i a q u e t e n g o q u e t r a t a r 

es ta t a r d e . 

E c o . — G r a n v io lenc ia es p rec i so h a c e r n o s p a r a 

d e j a r t a n t a s cosas marav i l l o sas c o m o y o s o s p e c h o 

q u e son esas q u e omi t í s p o r lo q u e veo en a q u e l l a s 

q u e e s p l i c a i s ; p e r o b ien conozco q u e es p rec i so l l e -

var un paso m a s l ige ro . 
TEOD. — El a g u i j ó n de los o t r o s insec tos var ia d e 

e s t r u c t u r a y u s o á p r o p o r c i o n d e las espec ies de los 
m i s m o s insec tos . T o c a r é a l g u n o s m a s d i g n o s d e 
a t e n c i ó n . El a g u i j ó n d e los m o s q u i t o s es á n n e n -
t e n d e r u n a d e las cosas m a s a d m i r a b l e s q u e h a y , y 
q u e m a s m e r e c e n u e s t r a a t e n c i ó n , p o r s e r u n i n -
sec to t a n v u l g a r y t a n a b o r r e c i d o d e n o s o t r o s . Ya 
v e r e m o s su figura en el g r a n R e a u m u r « . P e r o p r i -
m e r o h a b é i s d e s a b e r q u e el m o s q u i t o t i e n e u n 
agu i jón ó l ance t a con q u e nos h i e r e . Esta l a n c e t a 
está s i e m p r e m e t i d a en su e s t u c h e , s a l i endo s o l a -
m e n t e c u a n d o h i e r e y p e n e t r a la c a r n e ; y a d e m a s 
es te e s t u c h e t i e n e u n a va ina q u e a c o m p a ñ a el agu i -
jón ; p e r o hácia la p u n t a d e o r d i n a r i o es tá s e p a r a d a , 
v d e j a ver el e s t u c h e . Q u i e r o m o s t r á r o s l o t odo en 
e s t a m p a s . Aqu í tenéis esta (Fig. 7 5) en q u e se r e -
p r e s e n t a casi t odo lo q u e h e d i c h o . En « » se ven 
dos c u e r p o s es fé r icos y ab i e r to s con u n a especie d e 
red q u e son los ojos del m o s q u i t o (y n o se p i n t a 
t o d a la cabeza p o r q u e o c u p a r í a m u c h o espacio, : 

• Hist. des insecl.. t . V. p . 242. 



2 6 0 RECREACION 

son como veis s e m e j a n t e s á los de las moscas y m a -
riposas : a representa 
el agui jón ó lanceta 
me t ida en su es tuche 
q u e t i ene al r e m a t e 
u n a como c o n t e r a : oe, 
oc son las dos ho jas de 
la va ina q u e aqu í e s -
tán m a s separadas del 
agu i jón de lo q u e c o r -
r e sponde pa ra q u e se 
vean m e j o r ; ú l t i m a -
m e n t e pq. pq son las 
dos b a r b a s ó cue rnos 

q u e el m o s q u i t o lleva de lan te de los 
o jos como la mayor p a r t e de las m a r i -
posas . Ved ahora el agu i jón ó lanceta 
en m a y o r t amaño . Aquí la teneis en e s -
ta (Fig. 75). El es tuche mn se r e p r e s e n -
t a co r t ado p o r el medio , p a r a q u e se 
vea la lance ta descubier ta has ta la 
p u n t a . V e d aquí lo q u e nos hace t an to 
d a ñ o . P e r o , como yo decia, el es tuche 
mn l lega has ta el r emate de la lanceta 
a , y t iene la p u n t a un poco mas g r u e -
sa , lo c u a l sirve pa ra q u e el mosqui to 
la a r r i m e y haga fuerza en e l la c u a n d o 
qu ie re h inca r el agui jón por la ca rne . 
Ahora ved el modo con q u e este insecto 
nos c h u p a la sangre. Como el es tuche 
no e n t r a en la he r ida q u e hace la l a n -
ceta , p a r a que no le es to rbe q u e pueda 

e n t r a r aden t ro d i spuso el A u t o r de la na tu r a l eza q u e 
tuviese u n a h e n d i d u r a á la larga , 
y fuese abier to de a l to á b a j o po r 
la pa r t e de a r r iba ; de m a n e r a q u e 
c u a n d o el mosqu i to clava el a g u i -
j ón se dobla el e s tuche , y de ja 
salir la lanceta po r la r a j a , como 
lo veis en esta (Fig. 76). La l a n -
ceta mni va de recha c o m o una 
e s p a d a , y el es tuche eoa f o r m a 
como un codo en o, y se va d o -
b lando al paso q u e el m o s q u i t o 
va c lavando la lanceta en l a ca rne 
t . A veces la m e t e t an to q u e la vaina eoa hace la fi-
gu ra q u e veis aqu í en esta (Fig. 77). 

SILV. — Cuanto mas de lgados 
son estos i n s t r u m e n t o s t a n t o mas 
admi ra su pasmosa fábr ica . 

£ C G — pues á mí a d e m a s de o 
su fábrica t ambién me d a gran 
motivo para marav i l l a rme la for-
taleza de l agui jón , el cua l s iendo 
u n hilo delgadísimo p u e d e en t ra r F i g 7 7 

tanto po r la carne a d e n t r o , c u a n -
do parecía q u e apenas tocase en la piel con c u a l -
qu ie r fue rza se doblar ía . 

TEOD. — Crecerá el mot ivo d e vues t ra a d m i r a -
ción en sab iendo la fábrica y composicion del a g u i -
j ón en sí mi smo y fue r a de l e s tuche , p o r q u e n o es 
u n a pieza sencilla sino c o m p u e s t a d e m u c h a s . El 
gran L e e u w e n h o e k dice q u e el agui jón en sí mi smo 
consta de cua t ro piezas, u n a s eme jan t e al cañón d e 

m - • 



u n a p l u m a c o r t a d a p o r la p u n t a como la de escri-
bir, y este cañonc i to sirve de es tuche par t icu lar á 
las o t ras t res p i eza s . S w a m m e r d a m le c o m p o n e de 
seis p a r t e s ; p e r o d e s p u e s de ellos R e a u m u r confie-
sa q u e n u n c a p u d o d e s c u b r i r s ino cinco. Es ta v a -
r iedad proviene , s e g ú n él reflexiona, d e q u e no es 
fácil poner s i e m p r e en el foco del microscopio el 
agu i jón de la m a n e r a q u e se requ ie re pa ra o b s e r -
var le ; y po r es ta r a z ó n t a m p o c o R e a u m u r o b s e r -
vaba s i empre un m i s m o n ú m e r o de piezas. Mas lo 
q u e al fin r e s u e l v e d e s p u e s de repet idas o b s e r v a -
c iones es q u e t o d a s estas cinco par tes se u n e n d e 
m o d o q u e p a r e c e n u n a sola : á veces en la p u n t a 
se ve u n a pa r t e d e n t a d a c o m o s ierra , o t ras cor tadas 
como p l u m a de e sc r i b i r , y todas j u n t a s fo rman u n 
agu i jón tan f u e r t e q u e p e n e t r a , como nosot ros lo 
e s p e r i m e n t a m o s , l a c a r n e muy a d e n t r o has ta e n -
con t r a r vena d o n d e c h u p a r cuan ta sangre ape tecen . 
Pero si h u b i é r a m o s d e h a b l a r con indiv idual idad de 
los agu i jones d e l o s insectos no nos bastar ía toda la 
t a rde , ni a u n m u c h a s t a r d e s : vamos tocando y de -
j a n d o . 

ECG. — En c a d a u n a d e estas cosas me hallo con 
el e n t e n d i m i e n t o t a n gus tosamen te empleado , q u e 
me cues ta t r a b a j o p a s a r á o t r a mater ia . 

§ 111. 

Ve las ba rbas y p ie d e los insecto». 

TEOD. — Antes q u e de j emos la cabeza de los in-
sectos es prec iso t r a t a r de sus b a r b a s ó c u e r n o s . En 
latin se l l aman antenna, y los F ranceses t a m b i é n 
la dan el n o m b r e de antennes: yo me veo prec isado 
á u sa r de n o m b r e s es t raños , y po r eso las l l a m o 
b a r b a s ó cue rnos . Hablo de dos cuernec i tos q u e las 
m a r i p o s a s y o t ros insectos t ienen en la cabeza , y les 
nacen de j u n t o á los o jos : m u c h a s veces les sa len 
d e la m i s m a t r o m p a ó agu i jón . Unos son d e r e c h o s 
hácia ade lan te , ot ros u n poco corvos y vue l tos hacia 
los l ados como las astas del buey, o t ro s es tán d o -
b lados un poco hácia a t ras á modo de p u n t a s d e 
gamo , o t ros t ienen diversas figuras. Algunos hay 
q u e son fe lpudos , y t ienen pelo como las p l u m a s de 
los pá j a ros . R e p a r a d la figura de las b a r b a s d e los 
mosqu i tos , q u e ya os he mos t r ado en el g r an R e a u -
m u r Fig. 74). En estos q u e son fe lpudos cada pelo 
en si mi smo m u c h a s veces es como u n a nueva p lu -
ma con b a r b a s de u n a y o t ra pa r t e , si se m i r a n con 
el microscopio . E n m u c h o s insectos se c o m p o n e n 
las b a r b a s de d iversas ar t iculaciones , q u e u n i d a s 
e n t r e sí hacen q u e se muevan hácia todas p a r t e s 
según el insecto lo necesita : a lgunos t ienen las ar -
t iculac iones redondas , y como es tán mas j u n t o a 
o t ras pa recen u n a sar ta de p e r l a s : o t ros insectos 



t i enen las a r t i c u l a c i o n e s c o m o bo tones , o t ros e n fin 

l a s t i enen de d i f e r e n t e s figuras. 
SILV. — ¿Y q u é u s o t i e n e n en los insec tos esos 

c u e r n o s ? 
TEOD. — Sírvenles de m a n o s p a r a p a l p a r la co-

m i d a , y o b s e r v a r si es ó no la q u e l e s c o n v i e n e . 
M. Lessers d ice q u e ácaso se rv i r án t a m b i é n pa ra o le r 
y pe r c ib i r p o r el o l fa to el p a s t o q u e es tá d i s t a n t e ; 
p e r o ya he d i cho q u e e s to no t i ene b a s t a n t e f u n d a -
m e n t o . V a m o s a h o r a á los p ies de los insec tos . 

E c G . _ P r e c i s a m e n t e h a n de se r t a m b i é n m u y 

d i f e r en t e s c o n f o r m e á la d i v e r s i d a d d e las e s p e -

c ies . 
TEOD.— Y c o n f o r m e á los d ive rsos u s o s p a r a q u e 

s i rven, p o r q u e no p a r a u n m i n i s t e r i o solo se s i rven 
de sus p i e s los insec tos . Uno sue l e h a l l a r s e e n el 
es t iércol d e l caba l lo , q u e en r ea l idad n o t iene p i e s ; 
p e r o h a c e n oficio de ta les u n o s pe lo s f u e r t e s q u e le 
salen a l r e d e d o r del c u e r p o p o r e n t r e l a s incis iones 
ó ani l los d e q u e se c o m p o n e : con es tos pelos, h in -
cándo los , se a s e g u r a y a g a r r a d e n t r o de los in tes t i -
nos pa r a n o cae rse . T iene la figura de u n h u e s o de 
ce reza ó d e u n h u e v o a lgo cha to , y es de u n a 
p u l g a d a d e l a r g o . O t ros insec tos se s i rven de los 
pies , n o so lo p a r a a n d a r , q u e es s u oficio o rd ina r io 
y s a b i d o , s ino t a m b i é n p a r a cavar la t i e r r a y hace r 
en ella a g u j e r o s p a r a s u hab i t ac ión ó p a r a g u a r d a r 
sus h u e v o s . I l av u n a cas ta de a b i s p a s b a s t a r d a s , 
q u e á fin d e e n t e r r a r los huevos en la a r e n a emp ie -
zan á c a v a r en e l la con las p a t a s d e l a n t e r a s a r r o -
j á n d o l a p o r d e b a j o d e l v ien t re , c o m o lo h a c e n los 
p e r r o s c u a n d o s ien ten r a t o n e s al p i e de a l g ú n á rbol 

ó p a r e d ; y d e s p u e s ba j an al hoyo , y con las p a t a s 
de a t ras a r r o j a n la a r e n a hác ia a r r i b a con tal f u e r z a 
y p res t eza , q u e no d a n lugar á q u e vue lva á c a e r 
en la c u e v a , y haga inú t i l su t r a b a j o . E s incre íb le 
la fue rza q u e t i enen en las p a t a s los insectos q u e se 
s i rven de e l las pa r a es te m i n i s t e r i o . 

EUG. — Algunos t a m b i é n u s a n de las p a t a s p a r a 
sa l ta r , c o m o la pu lga y las l a n g o s t a s . 

TEOD. — P o r eso los F ranceses l l a m a n á es tas sau-
terelles. 

SILV. — En las p u l g a s m e a d m i r a c i e r t a m e n t e la 
fue rza q u e t i enen en las p a t a s , v i endo la a l t u r a á 
q u e s a l t an . Algún dia cre ia yo q u e t en í an a las , d e s -
p u e s vine á s a b e r q u e e r a m e r a m e n t e sa l to el q u e 
pa rec i a vue lo . 

TEOD.— A veces b r i n c a n á r n a a l t u r a dosc ien tas 
veces m a y o r q u e s u c u e r p o . Mas vo lv iendo á l o q u e 
decia , t a m b i é n los pies les s irven á m u c h o s insectos 
de m a n o s pa ra coger y a g a r r a r la p r e s a q u e q u i e r e n 
comer , y p a r a de f ende r se de s u s e n e m i g o s : pa r a 
esto t i e n e n u n a s u ñ a s e n c o r v a d a s con q u e m ú t u a -
m e n t e se o f e n d e n . I)e es tas se s i rven t a m b i é n p a r a 
a s e g u r a r s e en l o s l u g a r e s r e sba l ad izos . En o t r o s ob-
s e r v a m o s u n a c o m o p lan ta de p ie , la cual e s t a n d o 
h ú m e d a con c u a l q u i e r h u m o r bas ta p a r a a s e g u r a r -
los has ta en el v idr io m a s t e r s o . Los insectos q u e 
nadan t a m b i é n d a n á sus p a t a s el u s o d e r e m o s p a -
ra n a d a r : o t ros q u e vue lan u s a n de el las c o m o las 
c igüeñas p a r a p o n e r en equ i l i b r io su c u e r p o , y l e s 
s irven c o m o u n a especie de t imón p a r a su g o b i e r -
no : a l g u n o s t a m b i é n se valen de los pies p a r a ir 
t e n t a n d o el c a m i n o p o r t e n e r poca v i s t a ; y o t ros , 

v i l . 12 
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como las moscas c o m u n e s , se s i rven de las pa tas 
p a r a l imp ia r de l p o l v o sus ojos, sus alas por enc i -
m a y p o r d e b a j o y e l c u e r p o todo, y e s t r egando des-
p u é s u n a con o t r a l a s l imp ian m u t u a m e n t e . 

EDG. — Ya h a b i a o b s e r v a d o yo eso m u c h a s veces 

en las moscas . 
TEOD. — En c u a n t o al n ú m e r o de p ies es muy 

d i fe ren te en las d i v e r s a s especies. Los g u s a n o s q u e 
los F r a n c e s e s l l a m a n chenilles r i gu rosamen te á 
d i ferencia d e o t r o s á q u e dan el n o m b r e d e arpen-
teuses{que yo n o s é q u é n o m b r e les co r r e sponda 
p r o p i a m e n t e en n u e s t r a l engua , si acaso le hay) : 
estos gusanos , d i g o , p o r lo c o m ú n t ienen 16 pies, 
6 de lan te ros , 8 i n t e r m e d i o s y 2 t raseros . Los .de lan-
t e ros r e m a t a n en u n o s garf ios agudos , y cons tan de 
t res a r t icu lac iones d i s t i n t a s 1 : los p ies in te rmedios 
son de u n a s u s t a n c i a m e m b r a n o s a , es t iéndense y 
encójense , y s e d o b l a n hacia todas pa r t e s á causa 
d e su flexibilidad c o m o u n cabello á s p e r o ; pero, 
h a b l a n d o p r o p i a m e n t e , no t ienen ar t iculación ó 
j u n t u r a . Los d e m á s insectos varian en el n ú m e r o . 
Cada pa ta del i n s e c t o r egu la rmen te se divide en t res 
pa r t e s , q u e c o r r e s p o n d e n á las t res q u e t ienen los 
h o m b r e s , las c u a l e s son mus lo , p ie rna r i gu rosa -
m e n t e t a l , y p i e . P e r o ha l lamos insectos, cuyas 
p i e r n a s cons tan d e m u c h a s m a s pa r t e s por tenel-
ínas j u n t u r a s en a r t i cu lac iones . Algunos hay q u e 
t i enen t res , o t r o s c u a t r o , ot ros cinco y seis, y hasta 
ocho j u n t u r a s . P e r o po r lo c o m ú n son dos : el mus-
lo está pegado al v i e n t r e , s igúese la p ie rna , y d e s -

* Lyonet, notas á la Teología de los insectos, t. I I . p . 67. 

p u e s el pie, el cual t iene mas composicion p a r a q u e 
ellos p u e d a n a s e g u r a r s e en los si t ios resba ladizos . 
Todas es tas p a r t e s , p u e s están vest idas d e pelos , 
q u e mi rados con el microscopio las hacen muy d i -
versas de la idea q u e nosot ros f o r m á b a m o s de ellas 
p o r la s imple v i s t a . Yed en el gran R e a u m u r , á lo 
menos es tas figuras q u e os m u e s t r o , pa r a q u e f o r -
méis idea m a s c l a ra . Esta (Fig. 78) r ep re sen t a un 
p ie m e m b r a n o s o de cierto gusa-
n o q u e l l aman oruga con ore-
jas-, y el mot ivo de dar le este 
n o m b r e es el q u e t iene u n a se-
me janza de ore jas en la cabeza . 
Este gusano , pues , t iene los pies 
m e m b r a n o s o s d e es ta hechura : 
aa es el p r inc ip io de la p i e rna 
y lo q u e está u n i d o al c u e r p o de 
la o ruga : bb son pe los q u e la 
guarnecen a l rededor : ded v a -
rios garfios, u n o s p e q u e ñ o s y o t ros g r a n d e s , q u e 
cojen la mi t ad de la c i rcunferenc ia de la p l an t a del 
pie . ¿Qué decís á es to , Silvio? 

' SILV. — ¿ Q u é quere is q u e os d i g a ? La jus ta ad -
miración q u e es tas cosas nos causan m a s mueven á 
silencio y p a s m o q u e á 
h a b l a r ? 

TEOD. — O í r o s insec-
tos t ienen los pies coro-
n a d o s d e semejantes gar-
fios po r toda la c i r c u n -
fe renc iade la p l an t a . A-
qui teneis dos (Fig. 79 y 

F i g . 7 8 . 
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80). Esta p r i m e r a (Fig. 79) represen ta u n pie m e m -
b r a n o s o de c i e r t a o r u g a vuel to t ambién con la p lan ta 
hacia a r r i b a , y r e p a r a d q u e t iene los garf ios d i s -
p u e s t o s de t a l fo rma , q u e á u n o p e q u e ñ o corres-
p o n d e o t ro g r a n d e . 

EOG. — A s í e s ; pe ro yo hal lo m a y o r e s t r añeza en 
es te o t ro (Fig. 80) . 

TEOD. — L a figura pa rece la de u n a salvilla, ó 
t a m b i é n de u n a rueda d e n t a d a como las de las n o -
r ias . Ahora adve r t i d q u e de es ta concavidad q u e 
t iene en el m e d i o , no solo en este pie, sino t a m -
bién en el de la figura p receden te (Fig. 79), sale ha -
cia a f u e r a u n a porc ion ca rnosa , sobre la cua l se a f i r -
m a el gusano c u a n d o a n d a , encogiéndola c u a n d o el 
pie n o t r a b a j a . Y de este modo dio el Au to r de la 
na tu ra leza p rov idenc ia para q u e los garfios, q u e son 
del icadís imos, no se rompiesen con el peso del i n -
secto si h u b i e s e de camina r sobre el los. Ved aqu í lo 
q u e son los p i e s de los insec tos ; pe ro o t ros var ian 
n o t a b l e m e n t e , mas n o p u e d o mos t rá ros los todos . 

ECG. — P a r a q u e yo f o r m e concepto bas tan estos . 
P e r o antes q u e se me olvide q u e r r í a q u e me di jeseis 
si e s ve rdad q u e á a lgunos insectos c u a n d o se t r a s -
f o r m a n en mar iposas les nacen las pa t a s en Ta e s -
pa lda como a l g u n o s lo a f i r m a b a n , según m e dij isteis 
el o t ro dia en el paseo . 

TEOD. — Auto res de b u e n a no t a lo dicen, y el en-
gaño tuvo f u n d a m e n t o . M. Frisch se adelanta á fo r -
m a r u n a clase pa r t i cu la r de insectos de esa cua l i -
dad t a n t o t e r r e s t r e s como acuáti les, y cita á M. d e 
R e a u m u r , q u e en las Memorias de la Academia 
h a c e menc ión de u n o seme jan te , y M. Lessers cita y 

s igue á los dos. Pe ro Lyonet , su c o m e n t a d o r y t r a -
duc tor , t omó e m p e ñ o en este p u n t o , y e x a m i n á n -
dolo con sus ojos descubr ió la equivocación. Tuvo 
cu idado de conservar m u c h o t i empo el insecto de 
q u e hab la M. Fr i sch , y hacer cria de ellos p a r a exami -
nar los despacio : al l legar el t i empo de la t r a s f o r -
macion veia q u e de d e n t r o de la piel d e los pies an -
t iguos se desenvainaban las seis pa tas n u e v a s , y su-
ced iendo q u e en u n a ocasion n o podia el insecto 
desembaraza r se de los vestidos viejos, acud ió él, y 
le avudó á rasgar la piel an t igua p a r a q u e saliese la 
c a b e z a ; y p ros igu iendo en a b r i r la piel po r la p a r t e 
d e la espalda, donde según M. Fr isch deb ian a p a -
recer las pa t a s nuevas , no las hal ló , y f u é d e s n u -
d a n d o al insecto hasta e m p e z a r á sacar le los p ies de 
d e n t r o de las vainas an t iguas , q u e a lgún dia hab í an 
servido de pies al insecto mien t ras no tenia alas. Pe -
r o n o p u d o sacarlos sin quebrá rse los , y después vi-
no á encon t r a r d e n t r o del res to de los pies an t iguos 
lo q u e le fa l taba á la mar iposa . 

SILV. — La esperiencia es la m a s decisiva q u e p u e -

d e haber . Pe ro s iendo esos au tores tan grandes ¿ c ó -

m o se e n g a ñ a r o n ? 
TEOD. — Yo os lo d i ré : este insecto no t i ene la 

cabeza ni el orificio pos ter ior incl inado hácia el vien-
t r e como todos los demás , sino con inclinación t o -
t a l m e n t e opues ta . De a q u í proviene q u e se t o m a por 
vientre del insecto aquel la pa r t e a d o n d e inclina la 
cabeza y el orificio p o s t e r i o r ; y s iendo esa el v ien t re , 
v ienen á c u a d r a r las p i e rnas en la espa lda . P e r o en 
rea l idad el insecto t iene incl inada la cabeza hácia 
a t r á s ; y la razón de lo q u e aqu í d ispuso el A u t o r 



de la n a t u r a l e z a es. que el insecto acos tumbra sus-
tentarse d e u n o s gusanillos que se hallan en el l imo 
q u e n a d a en la superficie del agua , y él los viene á 
cazar p o r d e b a j o , y á ese fin le volvió Dios la cabe-
za hácia a r r i b a : despues de cogerlos no los puede 
comer s in queb ran t a r l e s la cascara que los cubre , 
y para e so no tiene dientes ni pies proporcionados . 
Ahora ved las ideas de Dios en cr ia turas tan peque-
ñas : r e v u e l v e la cabeza sobre la espalda, y a p r e -
tando el g u s a n i l l o , carga con la cabeza contra su es-
pa lda , y le q u e b r a n t a la cascara, y sacando el meo-
llo se Jo c o m e . 

. EDG. — A la verdad no hay cu toda la física m a -
ter ia q u e t a n bien declare la grandeza de la s a b i -
dur ía de Dios como la que t r a t amos . 

TEOD. — Ese mismo concepto tengo yo f o r m a d o 
mucht) t i e m p o há . Vamos d iscurr iendo por esta ma-
ter ia , q u e es vastísima, y falta mucho de que t ra tar , 
y no q u e r r í a dejar la t runcada . 

EDG. — Sea como gustareis . 

§ IV. 

D é l a coraza y de las alas d e los inseclos. 

TEOD. — Ahora pasemos á t ra tar de las alas de -
los insectos , las cuales son bas t an te admirables . P e -
ro c o m o es tas en t roncan en lo que los franceses l l a -
man corselet, y yo no sé l lamar en nuestra lengua 
sino c o r a z a , por la semejanza que tiene en la figura 

y en el sitio con esta par te de la antigua a r m a d u r a , 
hablaremos p r i m e r o de ella. Esta pa r t e de los i n -
sectos suele ser de varias figuras: cub re el pecho 
por la pa r t e de delante, y lo alto de la espalda por 
la de a t ras : en a lgunos insectos r ema ta en p u n t a 
aguda , en otros en figura redonda . Unos t ienen la 
tal coraza mas d u r a y capaz de resistir a u n r o z a -
miento fuer te si fue re preciso meterse en las grietas 
de los árboles , y minar po r debajo de la corteza : 
otros la t ienen mas blanda. M. Lyonet cuenta q u e 
vió u n a mosca con dos corazas, una seguida a la 
otra , y separada de ella, y M. de R e a u m u r en las 
observaciones sobre las ef ímeras muest ra c l a ramen-
te que t ienen dos corazas, u n a en seguida de otra : 
en los insectos que t ienen-alas sirve esta coraza co -
m o de raiz de donde ellas nacen. En*el n u m e r o de 
las alas poca variedad hay : u n o s t ienen dos, otros 

C U a t r 0 - . U 1! 
EUG. - Pero en lo q u e toca a sus colores ha l l a -

reis u n a variedad inf ini ta . 
TEOD. — ISO hay d u d a como también en su f i g u -

ra . Ve rdade ramen te si Dios obrase como nosot ros 
parecía que esta par te de los insectos la habia hecho 
el Señor bien despacio y con empeño . 

S l L V . _ En las mar iposas los colores son he rmo-
sísimos, y es su diversidad innumerab le . Un amigo 
mió me contó q u e habia visto el gab ine te de M. Re-
a u m u r , el cual le hacia p e r d e r la admirac ión a 
fuerza de admirarse . Cada especie le parecía mas 
bella, cada u n a mas nueva y es t raña . Unas t eman 

« Ñolas á M. Lessers, t . II. p . 38. 
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« Ñolas á M. Lessers, t . II, p . 38. 
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c ier tas le t ras h e b r e a s , o t r a s t en ían escri ta u n a Y, 
o t r a s u n a C, o t ras u n a 0 ; o t r a s t i enen u n a a s -
p a , o t r a s u n a flecha; a l g u n a s es tán ga loneadas de 
oro, y o t r a s t i enen u n a s mal las tan pu l idas , q u e el 
p i n t o r de m a s vasta y f e c u n d a idea n o podr i a p i n -
t a r l a s s eme jan t e s . 

EUG. — Ya he v is to yo u n a q u e ten ia p i n t a d a en 
la e spa lda u n a ca lave ra per fec ta . 

TEOD. — Bien sé q u é mar iposa es esa d e q u e h a -
b ía i s ; pe ro la ca lavera la tiene sobre la coraza , y no 
en las alas , q u e e s de lo q u e ahora se h a b l a . Mas p o r 
l o q u e mi ra á la s u s t a n c i a de las a las ya sabé is q u e 
es del icadís ima y t r a s p a r e n t e (á lo m e n o s p o r lo co-
m ú n ) ; p o r q u e si las m a r i p o s a s t ienen las a las o p a -
cas , n o lo son ellas p o r sí, s ino q u e lo q u e las hace 
o p a c a s y de colores son unas c o m o p l u m a s ó esca-
m a s , c o m o o t r o s las l l a m a n , de q u e las m i s m a s 
a las e s t án cub i e r t a s , y es aquel polvil lo f in í s imo q u e 
n o s q u e d a en los dedos c u a n d o co jemos a l g u n a m a -
r i p o s a p o r las a las . 

S i l v . — ¿ Y ese polvi l lo que las mar iposas nos 
d e j a n en los dedos dec í s q u e son p l u m a s ó e s c a -
m a s ? 

TEOD. — Unos las l l a m a n p l u m a s , o t r o s e s c a m a s : 
l o c ier to es que son de varias h e c h u r a s ; p e r o es tán 
c l avadas en la s u s t a n c i a de las a las , y van cayendo 
u n a s sobre es tas . Ved es ta figura q u e t r a e R e a u -
m u r (Fig. SI) . 

SILV. — ¿ Y q u é r e p r e s e n t a la figura? 
TEOD. — Repre sen t a u n pedazo de ala de cier ta 

m a r i p o s a l l amada pavón, m i rada con el m i c r o s c o -
p i o : oo son u n o s c o m o nervios ó venas q u e todas 

F i g . 81 . 

las a las t ienen en s u sus tanc ia , así c o m o se observa 
en las ho j a s de los 
á rbo les : aa son las 
e scamas ó p l u m a s 
d i spues t a s p o r o rden 
á m a n e r a de las t e j a s 
en los t e j ados : r r 
son los s i t ios de don -
de sue len nace r d i -
chas e scamas , las 
cua les no se p in t an 
aqu í c o m o en la p a r -
te s u p e r i o r , p o r q u e 
se s u p o n e q u e a l m a -
ne ja r el a la se cayeron y q u e d a r o n (como ese p o l -
villo de q u e habíais) p e g a d a s á los d e d o s ; p e r o 
a u n se ven a l g u n a s d ispersas . Yo c reo , Silvio, q u e 
ya os mos t r é en mi microscopio u n a cosa s e m e -
j a n t e . 

SILV. — C o m o en tonces veia yo a t e n d i e n d o á la 
cu r ios idad , y no d i scu r r í a c o m o filósofo, no hice la 
ref lexión prec isa p a r a c o n s e r v a r es tas cosas en la 
m e m o r i a . 

TEOD. — Ahora b i e n , las p l u m a s ó escamas no 
todas son de u n a mi sma figura : e n d iversas m a r i -
posas son de diversa 
f o r m a : aquí m a s 
a b a j o (Fig. 82), t e -
neis d i b u j a d a s a l g u -
nas : o t ras hay de d i -
ferentes figuras; p e -
ro no c reo q u e os 

Fig . 82. 
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har ía g r a n d e obsequio si con p ro l i j idad os las f u e -

se m o s t r a n d o todas. 
E c o . — Bastan estas pa ra q u e h a g a m o s concepto 

d e la mater ia presente . 
TEOD. — Otra cosa hay q u e no ta r en la sustancia 

de las alas, y es, q u e sus nerv ios t ienen diversas fi-

g u r a s en diversas especies. 
E ü G . _ En las moscas he r e p a r a d o yo q u e casi 

s i empre son de una m i s m a h e c h u r a . 
TEOD. — Siendo de la misma especie así debe 

ser , al m o d o que las hojas de las p lantas d e u n a 
misma especie suelen tener u n a ramificación seme-
j a n t e . Sin embargo tengo observado u n a cosa no so-
lo en las moscas comunes , sino t a m b i é n en o t ras de 
varias especies, y es , q u e el ne rv io q u e fo rma el b o r -
d e es ter ior del ala s i empre está l l eno d e d ien tes á 
m a n e r a de u n a s ier ra . 

E c o . — Así me lo l iare is m o s t r a d o esta m a ñ a -

na . 

TEOD. — Y no lo vuelvo á m o s t r a r a h o r a , p o r q u e 
á q u e r e r u s a r del microscopio para cada u n a de es-
tas cosas q u e voy dic iendo, a la rgar ía po r m u c h o s 
d ias la conversación. Ahora solo m e res ta decir a -
cerca d e las alas el admirab le m o d o con q u e los i n -
sectos las recojen en sus es tuches . M u c h a s veces 
c u a n d o son en es t remo finas y de l i cadas les dio el 
Autor d e la naturaleza u n o s como es tuches de m a -
ter ia d u r a , debajo de los cuales las r eco jen cuando 
no vuelan : si las alas son del mi smo t a m a ñ o d e los 
es tuches no es tan g rande la marav i l l a ; pe ro c u a n -
do estos son mas cortos, ved lo q u e hacen : reco-
jen las alas debajo de la cub ie r t a , y lo q u e sobre-

sale lo doblan hácia aden t ro , y así q u e d a n d e f e n d i -

dos. 
ECG. — Cie r t amen te q u e se p u e d e aplicar aquí lo 

q u e se dice en la s ag rada Esc r i tu ra de q u e Dios e s -
tá j u g a n d o en el un ive r so No hay d u d a , Silvio, 
q u e tenia razón vues t ro amigo en decir q u e no se 
podia ya a d m i r a r p o r habe r se a d m i r a d o m u c h o ; y 
las maravi l las q u e nos hab ían de s o r p r e n d e r ya 
no hacen ese efecto po r t e n e r n o s ya p r e p a r a d o s 
p a r a ellas o t r a s iguales maravi l las . Proseguid , Teo-
dosio . 

TEOD. — Vamos á lo q u e resta del c u e r p o de los 

insectos. 

§ V. 

De los anillos ó incisiones, de los pelos, y de lo restante del cue rpo 
de los insectos. 

SILV. Ya veo q u e en esta mate r ia sola, hab í a 

a sun to pa ra muchos meses. 
TEOD. — Pero a c o m o d é m o n o s al t i empo . Debajo 

de la coraza de los insectos se s igue lo res tan te del 
cue rpo , q u e se f o r m a de varios anillos ó incis iones 
j u n t a s u n a s con o t r a s ; pe ro de m o d o q u e el insecto 
u n a s veces las j u n t a m a s , y o t ras las es t iende y s e -
pa ra . Cuando q u i e r e de fenderse del fr ió ó del ca -
lor se encoje, y en tonces los anil los, sobrepon iendo-

« Ludens in orbe terrarum. P rov . VIH, 51. 



se u n o s á otros, f o rman u n a piel mas g ruesa q u e 
lo defiende m e j o r . Lo c o n t r a r i o sucede c u a n d o e s -
t i enden l a p i e l y separan a lgún tan to los ani l los . Es 
m u y diverso el n ú m e r o de e s t o s : a lgunos insectos 
t i enen 5, o t ros 6, ot ros 7. T o d a s las o rugas por lo 
c o m ú n t ienen 40, y c o n t a n d o el p r i m e r o q u e sirve 
de pescuezo, y el ú l t imo , q u e es la p a r t e pos ter ior , 
hacen 12: los c iento pies de u n a especie t ienen 20, los 
d e o t ra 46, los d e otra t i enen 54, etc. Estos anil los 
en muchos insectos están gua rn ec i d o s de pelos, co-
m o también la c o r a z a ; en o t r o s no . En a lgunos se 
observa u n a cosa m a s no t ab l e . Luego q u e de jan de 
comer , y se ponen en e s t a d o d e conver t i rse en n i n -
fas , empiezan á m u d a r d e c o l o r los pelos de q u e e s -
t a n vest idos . M. Lyonet d ice q u e conoce muchas 
o r u g a s , q u e t en iendo el p e l o blanco en pocas ho ras 
lo m u d a n en negro. A lgunos d e estos pelos son mas 
gruesos , y po r eso mas p r o p i a m e n t e se p u e d e n l la-
m a r espinas : o t ros se vis ten de peli tos m a s de lga-
dos . El g r a n d e o b s e r v a d o r L e e u w e n h o e k advir t ió 
en el gusano del queso c ie r tos pe los , cada u n o de los 
cuales tenia a lgunos c e n t e n a r e s d e o t ros peli tos m a s 
m e n u d o s . 

SILV. — Confiésoos q u e c u a n d o oigo estas cosas 
el p r i m e r movimien to i n t e r i o r es pa ra nega r , y el 
es ter ior para r e i r ; p e r o lo q u e t engo oido y visto 
con mis ojos me obliga á c o n f o r m a r m e y da r a s e n -
so . 

TEOD. — Y con p r u d e n t e f u n d a m e n t o . Estos p e -
los, p u e s son los q u e nos molestan cuando toca -
mos á a lguno de estos i n s e c t o s ; y como son de l i ca -
dís imos, a p e n a s e n t r a n p o r la piel se r o m p e n , y 

quedándose allí la hacen h incharse , lo q u e induce 

á c r ee r q u e el g u s a n o era venenoso , sin q u e tal vez 

tenga n ingún veneno . 
SILV. — Eso mismo nos sucede con c u a l q u i e r a s -

tillita, q u e mien t r a s la t enemos clavada nos moles-
t a ) hace c r i a r mate r ia , sin q u e po r eso el pa lo sea 
venenoso. 

TEOD. — Al r e m a t e del c u e r p o de los insectos se 
hallan á veces u n o s cornezue los , q u e merecen nues-
tra a tenc ión por el lugar en q u e es tán : s í rvense de 
ellos los insectos pa ra sent i r el enemigo q u e los 
pers igue por de t ras , y á veces p a r a hace r (como so-
lemos decir) h incap ié pa ra avanzar con el c u e r p o 
ade lan te : o t ras veces con estos cornezue los se asen 
y aga r r an en a lgún c u e r p o sól ido pa ra no caerse. 
Algunos insectos hay q u e t ienen u n a s pinzas ó t e -
nazas en el sitio de la cola. En c u a n t o á las pa r t e s 
de la generac ión , po r lo c o m ú n es tán en la pa r t e 
pos ter ior y en u n mismo luga r t a n t o en los machos 
c o m o en las h e m b r a s . Lo q u e t ambién es d igno de 
observarse es, q u e m u c h o s insectos t ienen en la 
pa r t e poster ior de su c u e r p o un agu i jón , q u e hace 
diversos oficios en los machos q u e en las h e m b r a s : 
en los machos sirve pa ra picar , y t iene su es tuche 
ó vaina que lo def iende : en la raiz de este agu i jón 
q u e en t ronca en el v ient re t ienen a lgunos u n a veji-
gui ta con un h u m o r venenoso, el cual echan por el 
m i s m o es tuche del agui jón en la her ida hecha p o r 
la lanceta h a r p a d a , q u e salía po r el es tuche c u a n -
do el insecto qu i so p icar . Pe ro en las h e m b r a s n o 
sirve el canal de es tuche pa ra el agu i jón , sino pa ra 
hacer en la t i e r ra ó en el parage donde qu ie ren p o -
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n e r los h u e v o s l u g a r acomodado p a r a el los. Consta 
este canal de d o s m e d i a s cañas , q u e j u n t a s u n a con 
o t r a hacen u n c i l indro hueco, y t i ene su mov imien -
to peristáltico, s eme jan te al de nues t ros intes t inos , 
con el cua l van hac iendo b a j a r l o s huevos . No quie-
ro omit i r u n a cosa en este género m u y r a r a q u e 
t r ae R e a u m u r 1 q u e son cier tos insectos acuáti les, 
q u e él l l ama cola de ratón, p o r q u e s iendo de m u -
cho m e n o s l ong i tud q u e u n a p u l g a d a , á veces se 
de jan es ta r en el fondo del agua , y levantan la cola 
has ta la superf ic ie á t o m a r resp i rac ión , a l a rgándose 
ta l vez es ta cola ha s t a cinco pu lgadas . Vamos aho ra 
á las pa r t e s in te r io res . 

§ V I . 

De las liarles interiores de los insectos. 

EUG. — Parece imposib le q u e l legue á t an to la 
i ndus t r i a y paciencia h u m a n a , q u e observen las 
pa r t e s in te r io res de los insectos, t an to p o r su p e -
queñez como p o r la dif icul tad de i n s t r u m e n t o s pa ra 
su disección. 

TEOD. — Muchas veces se observan sus par tes 
in te rnas sin necesidad de hacer disección, p o r q u e ó 
son t r asparen tes , ó qu i tándose la piel con a lguna 
i n d u s t r i a q u e d a n t r a spa ren t e s p a r a pode r o b s e r -
varse con el microscopio, poniéndoles p o r deba jo 

* Tomo IV. 

u n a luz f u e r t e . l)e este y de o t ros modos se h a n d e 
obse rvar m u c h a s cosas q u e parec ían imposibles d e 
observar . Iré tocando de paso las pr inc ipales , p o r -
q u e mi in ten to no es f o r m a r u n a historia n a t u r a l 
de insectos, s ino t r a t a r como filósofo d e esta gran 
pa r t e de las marav i l las de la na tu ra l eza p a r a m e j o r 
conocerla. Vamos al corazon de los insectos. 

SILV. — No t e n i e n d o ellos sangre , m e pe r suad ía 
yo á q u e t ambién carecer ían de co razon . 

TEOD. — NO tienen sangre como la n u e s t r a ; pe ro 
s i empre t ienen algún h u m o r en q u e se cree es tá su 
vida, asi como en los an ima les c u a d r ú p e d o s está en 
la sangre la s u y a ; pe ro el corazon en las o r u g a s 
(nombre general q u e doy á todos los insectos l a r -
gos q u e t ienen sus incisiones ó ani l los pe rcep t ib les , 
y todavía no se t r a s fo rmaron en volátiles) : en las 
o r u g a s , d i g o , el corazon no es como el nues t ro , 
s ino como u n a ar ter ia q u e se es t iende á lo largo 
por todo el c u e r p o . I.a pulsación ó l a t ido d e es ta 
ar ter ia , s egún las observac iones de M. R e a u m u r , 
empieza p o r lo pa r t e pos ter ior , y se va c o n t i n u a n -
do hasta la cabeza ; pero a ñ a d e u n a cosa en q u e yo 
hallo d u d a , y viene á ser q u e en las crisál idas r e -
cien despojadas y t r asparen tes se da un m o v i m i e n t o 
cont rar io , y q u e la ta l a r ter ia g r a n d e a r ro ja el l icor 
que hace oficio d e sangre de la cabeza á la cola, con 
dirección cont rar ia á la q u e t en ían esos insectos 
antes de t r a s fo rmarse en crisál idas. Ahora , p u e s , 
Pedro Lyonet , h o m b r e bas t an t e exacto en sus o b -
servaciones1 , asegura q u e en ciertas crisálidas t r as -

i _\otas á la Teología de los insectos, t. I I . p. 



p a r e n t e s obse rvó c o n t o d a c e r t i d u m b r e y c o n s t a n -
c ia el m o v i m i e n t o o r d i n a r i o d e las o r u g a s , es to e s , 
d e la cola á la c a b e z a ; p e r o conf iesa p u e e s t a clase 
d e c r i sá l idas t r a s p a r e n t e s e s r a r a , y p u e d e ser q u e 
M. de R e a u m u r n u n c a l a s h u b i e s e e x a m i n a d o , así 
c o m o él p o r n o h a b e r l o a d v e r t i d o ha s t a e n t o n c e s no 
h a b i a o b s e r v a d o o t r a s : u n o y o t r o a u t o r m e r e c e n 
g r a n v e n e r a c i ó n . E s t a g r a n d e a r t e r i a m u y b i e n p u e d e 
s e r v i r de c o r a z o n ; p e r o n o es c i e r t o q u e ellos no 
t e n g a n en su c u e r p o o t r a p a r t e q u e h a g a es te oficio. 
De las m o s c a s d ice u n a u t o r m u y g r a v e 1 q u e t i enen 
e l corazon en e l v i en t r e d e b a j o del d i a f r a g m a , q u e 
t i ene figura cón ica , y e s p á l i d o , cons ta d e u n v e n -
t r í c u l o solo, y t iene su p e r i c a r d i o . Y si m e dais l u -
g a r p a r a q u e a d e l a n t e e l d i s c u r s o con la c o n j e t u r a , 
a d e m a s d e lo q u e d ice l a e s p e r i e n c i a , c reo q u e h a -
b r á v e n a s q u e j u n t a s c o n l a s a r t e r i a s p o r s u s anas-
tomosis sean el c o n d u c t o c i r c u l a r de la s a n g r e . 

S I L V . — S u p u e s t a s las c o s a s q u e v e m o s en los a n i -
m a l e s g r a n d e s , y lo q u e t a m b i é n h e m o s o b s e r v a d o 
e n los insec tos , t ene i s r a z ó n p a r a d i s c u r r i r as í . 

ECG. — Ya os veo d e c o n d i c i o n m a s b e n i g n a é in-
d u l g e n t e p a r a con T e o d o s i o . Mucho es lo q u e vence 
e l t i e m p o y la f u e r z a d e l a r a z ó n . 

S I L V . — A q u í n o h a y t a n t o l u g a r pa ra el d i s cu r so 
d e filósofo c o m o p a r a l o s o j o s del o b s e r v a d o r c u -
r ioso ; y así n o d e b e m o s v a r i a r m u c h o en los pensa -
m i e n t o s ; p e r o n o p e r d a m o s t i e m p o . 

TEOD. — De los p u l m o n e s y vasos de la r e s p i r a -
ción ya h e m o s h a b l a d o c u a n d o ven t i l amos la cues-

4 J o h . de Mural to , cap de Muscis. 

t ion d e si t o d o s los insec tos r e s p i r a b a n . P a s e m o s a l 
v e n t r í c u l o ó e s t ó m a g o . 

ECG. — C o m o e l los se s u s t e n t a n , n i n g u n o p u e d e 
d u d a r q u e t i e n e n e s t ó m a g o ó v e n t r í c u l o ; p u e s es 
prec i so q u e el a l i m e n t o q u e t o m a n se conv ie r t a e n 
j u g o p r o p i o p a r a n u t r i r l o s . 

TEOD. — S u f o r m a e s d iversa en las d i f e r e n t e s es-
pecies de i n sec to s ; m a s s i e m p r e es u n a e spec ie d e 
saco c o m p u e s t o d e m e m b r a n a s t e n u í s i m a s , p e r o 
q u e t i e n e n b a s t a n t e cons i s t enc ia p a r a q u e en el las 
se c u e z a n l o s a l imen tos , y se p r e p a r e n p a r a el fin á 
q u e los d e s t i n ó el Au to r d e la n a t u r a l e z a . S w a m -
m e r d a m dice q u e en las l angos ta s h a l l ó t r e s v e n t r í -
cu los q u e c o r r e s p o n d e n á los dos q u e n o s o t r o s h a -
l l amos en los c u a d r ú p e d o s q u e r u m i a n : d e d o n d e 
él v iene á sospecha r q u e t a m b i é n r u m i a n las l a n -
gos tas ; y M. Lessers q u i e r e d e d u c i r l o d e la s a g r a d a 
E s c r i t u r a , m a s con poco f u n d a m e n t o . Po r lo q u e 
toca á la figura e n m u c h o s insectos casi n o se dis-
t i n g u e el v e n t r í c u l o d e los in t e s t inos , p o r q u e d e s d e 
l a boca les va c o m o u n saco d e r e c h o y c o n t i n u a d o 
h a s t a la p a r t e p o s t e r i o r po r d o n d e se e x o n e r a n d e 
los e s c r e m e n t o s , s e g ú n lo de jó d i c h o A r i s t ó t e l e s ' : 
e n o t ros d a n va r i a s v u e l t a s los i n t e s t i n o s ; y c u a n d o 
los insec tos e s t án t r a s p a r e n t e s , no es o b j e t o d e s a -
g radab le ver el m o v i m i e n t o de s u s e n t r a ñ a s . Alre-
d e d o r del g r a n d e in tes t ino , q u e en los o t ros an i -
m a l e s c o r r e s p o n d e a l recto, s u e l e n t e n e r u n a s fi-
b r a s , q u e n a t u r a l m e n t e s e r á n v e n a s y a r t e r i a s ; ó 
t a m b i é n p o d r á n s e r m ú s c u l o s p a r a p r o m o v e r el m o -

' flist. Anirn. l ib. IV. cap. TII. 



v i m i e n t o q u e l l a m a n peristáltico á fin d e da r sa l ida 

á las h e c e s . T a m b i é n se o b s e r v a n m u c h a s fibras e n 

los o v a r i o s de los an ima le s , p a r t i c u l a r m e n t e d e las 

l angos tas , q u e f o r m a n u n a r e d c o m p u e s t a d e va -

r i as a r t e r i a s y m ú s c u l o s c o m o lo obse rvó S w a m -

m e r d a m . 

E U G . — L a p r o p o r c i o n q u e h a y en t o d a s las o b r a s 

de l C r i a d o r p i d e q u e t o d a s sean a d m i r a b l e s , y q u e 

á la m a r a v i l l o s a f áb r i ca d e los ó r g a n o s ó p a r t e s q u e 

h a b é i s e sp l i cado c o r r e s p o n d a n t o d a s las d e m á s c o n 

a s o m b r o s o a r t i f i c io . 

TEOD. — .Muchas cosas m a s hab i a q u e dec i r s o b r e 

los insec tos en c o m ú n ; p e r o q u i e r o hacer l u g a r á 

las o t r a s ma te r i a s , y q u i s i e r a d e c i r algo s o b r e a l g u -

nos insec tos e n p a r t i c u l a r , 

EUG. — Si n o lo h e c o m p r e n d i d o m a l h a b é i s di-

c h o q u e hay m a s d e sesen ta mi l especies d e insec -

tos ; así s u c las i f icac ión d e b e s e r cosa larga y a u n q u e 

f u e r e c u r i o s a la h i s to r ia p a r t i c u l a r de c a d a especie , 

c o m o n o lo d u d o , n i vos p o d r í a i s en e s t a s c o n f e -

renc ia s a c a b a r l a , n i yo t e n d r í a cabeza y pac i enc ia 

p a r a o í r l a . 
TEOD. — P o r es to n o os d i r é s ino c u a t r o p a l a b r a s 

s ó b r e l a s bases en q u e es t r iba s u clasificación y p a s a r é 
u e g o á h i s t o r i a r a l g u n a s . El a p a r a t o d e la b o c a , los 

ó r g a n o s d e l a locomocion , ó sea las pa t a s , y las m e -
t amor fos i s , son los t r e s p u n t o s capitales s o b r e q u e 
r e p o s a la d i s t r i b u c i ó n de los insectos en va r ios ó r d e -
nes , m u c h o s d e los cuales se subd iv iden l l e v a n d o co-
m o podé i s p r e s u m i r cada u n o s u n o m b r e de r ivado 

* P. M. 82. 

de l g r i ego . Y c o m o n o p u e d o e n t r e t e n e r m e en t a n -

ta m i n u c i o s i d a d p a s o á ver lo q u e o f r e c e n d e cu -

r ioso a l g u n o s insec tos e m p e z a n d o p o r los q u e s e 

l l a m a n efímeras. 
E U G . — N o sé q u é insec to es es te d e q u e hab ía i s . 

§ Vil . 

De las efímera.«. 

TEOD. — L l a m a m o s e f í m e r a s á c i e r t a s espec ies d e 
m o s c a s g r a n d e s ó m a r i p o s a s p e q u e ñ a s , las c u a l e s 
t ienen u n a vida m u y c o r t a : son insec tos acuá t i cos , 
q u e p a d e c e n sus t r a s f o r m a c i o n e s c o m o t o d o s lo s 
d e m á s q u e v u e l a n , b i e n q u e t i enen a l g u n a s s i n g u -
l a r i d a d e s . S u v i d a , d e s p u e s q u e e c h a n á vo la r , po r la 
m a y o r p a r t e n o p a s a d e u n a h o r a , o t r a s viven m e d i a 
h o r a s o l a m e n t e , a l g u n a s u n a n o c h e . P e r o o t r a s cas -
tas hay d e e f í m e r a s q u e t i e n e n u n a vida inuy d i l a -
t ada en c o m p a r a c i ó n d e es tas , y l l egan á d u r a r s ie te 
d í a s . 

SJLV. _ No p u e d e h a b e r s ími l m a s p r o p i o de la 
van idad d e las cosas m u n d a n a s q u e esas e f í m e r a s . 
P a s m a d o es toy d e lo q u e m e dec í s : es cosa b ien 
e s t r a ñ a el q u e sea r eg l a o r d i n a r i a y c o m ú n una t a n 
p e q u e ñ a d u r a c i ó n d e v ida . 

TEOD.— De estas e f í m e r a s t r a t a r o n S w a m m e r -
d a m , M. G u e t t a r d y M. R e a u m u r , p o r qu i en hice e l 
m a y o r e s t u d i o s o b r e e s t á m a t e r i a , y d e sus o b s e r v a -
c iones m e va ld ré p a r a hace ros u n b rev í s imo r e s u -



m e n de las m u c h a s marav i l l a s q u e Dios aqu i j u n t ó . 
P r i m e r a m e n t e son insec tos acuát i les , V buscan la 
t i e r ra q u e está á las or i l las d e los rios pa ra hacer en 
ella c ier tos a g u j e r o s hor i zon ta l e s donde se recojen : 
u n o s m a s a l tos q u e el a g u a , o t r o s mas ba jos q u e su 
superf ic ie . O r d i n a r i a m e n t e los tales agujeros ó cel-
das t ienen la figura de u n c a ñ ó n a rqueado , ó d e un 
a l a m b r e g rueso encorvado , y t ienen el grosor de una 
p l u m a de escr ib i r m u y d e l g a d a . El insecto en t ra 
po r el a g u j e r o aden t ro , y c u a n d o quiere salir no nece-
sita re t roceder ni da r vue l t a : c o n t i n u a a n d a n d o hácia 
aden t ro , y sale po r la o t r a p u e r t a , q u e viene á cua-
'drar bas t an t e cerca d e la p r i m e r a . Viven en el e s -
t a d o de gusanos acuá t icos d o s años pa ra vivir en el 
e s t ado de volátiles pocas h o r a s . Para q u e de u n a 
ojeada podáis f o r m a r idea d e estas ef ímeras , voy á 
m o s t r a r o s las m i s m a s e s t a m p a s de R e a u m u r , q u e 
en el año de 1758 hizo c u r i o s a s esper iencias sobre 
las e f ímera s del r i o S e n a . A q u í tene is (F ig . 85) u n o 

de estos insec tos en su t amaño n a t u r a l : 
t i ene t res colas , seis pa tas , dos corne-
zue los ó p u n t a s en la cabeza, dos g a r -
fios ú hoces j u n t o á la boca , y dos co-
razas , u n a s o b r e p u e s t a á la o t ra . Todo 
es to se ve m e j o r en esta o t ra (Fig. 84), 

f . a q u e r e p r e s e n t a u n o de estos animales 

a u m e n t a d o con el microscopio. Las 
d o s hoces cc q u e t i ene en la cabeza son como la 
s ie r ra d e n t a d a s po r la p a r t e de aden t ro r s íguense 
los dos c u e r n o s aa: t iene d o s ojos i¡ , y dos corazas 
mm, de las cuales nacen l a s seis p a t a s : fef son las 
t r e s colas fe lpudas , os, os e s el cuerpo del insecto 

q u e consta de diez anillos 
ó incisiones; p e r o está cu-
b ie r to y como vest ido d e 
u n a s á m o d o de ho jas q u e 
están d o b l a d a s , y hacen 
u n a especie de t renza se -
mejan te á la q u e se fo rma 
con los cabellos. Luego 
os mos t ra ré estas hojas 
sueltas, y d i ré el uso para 
q u e s i rven. 

ECG. — Conf iesoque es 
u n insecto de figura b a s -
t an t e es t raña , y d e mi j a -
m a s vista. 

TEOD. — Despues d e 
vivir dos años en su cue-
va llena d e agua se t r a s -
fo rma en n in fa , y despues 
en mosca volátil . En el 
es tado de n infa t iene poca 
diferencia del p recedente , 
y en lo q u e m a s se dis t ingue es 
en u n a s capas ó cubier tas de las 
alas q u e se p r e p a r a n ocul tas pa ra 
el es tado de mosca. Ved esta 
(Fig. 85), en q u e se r ep resen ta 
p a r t e de la crisálida ó ninfa d e 
la e f ímera . Aquí teneis las dos 
t i r a s ú hojuelas mm, q u e d e u n a 
y otra pa r t e se doblan sobre la 
espalda del insecto, y t ienen e s -

Fig . 81. 

F ig . 83. 



cond idas deba jo de sí las dos alas de lan te ras de la 
e f ímera ; y nn son otras dos h o j u e l a s q u e def ienden 
las alas poster iores . Sigúese el res to del cue rpo se -
m e j a n t e al q u e está d i b u j a d o en la figura p receden te 
de l insecto en su p r i m e r es tado . Ahora qu ie ro mos-
t r a r o s una e f ímera de o t r a especie. Aquí la teneis 
(Fig. 86 ) : la figura r ep re sen t a el insecto visto de 

Í
lado : t i ene en la cabeza 
dos p u n t a s ó cornezuelos , y 
sobre los h o m b r o s m m dos 
vainas de las alas. P o r lo r e s -
t an t e del c u e r p o veis q u e t i e -
ne levantadas siete p a r e s d e 
ho jas ooo, e t c . , las cuales es-
tan dob ladas cada u n a de por 
s í : y (según se p u e d e con je tu -
rar) a t e n d i e n d o á su fábrica 
in ter ior y á la ramificación de 
sus vasos sirven de órganos 
p a r a oir . Hay otras e f ímeras 
q u e t ienen es tas h o j a s ú oidos 
á los cos tados á m a n e r a de 
r emos d e ga le ra ; pe ro n o p o -
d e m o s de t ene rnos en tantas 
m e n u d e n c i a s . Otra diferencia 
q u e hal lo en esta casta de efí-
m e r a s es q u e sus t r e s colas 
t ienen las e s t r emidades l a m -
piñas ó sin pelo a l g u n o ; pe ro 

[Fig. sg. has ta e l medio son fe lpudas : 
la del medio t iene pelos po r 

ambos lados, las de los costados solo po r la p a r t e 

d e dent ro . P e r o vamos á lo m a s maravi l loso, y de 
camino os con ta ré el m o d o con q u e M. de R e a u m u r 
vino á conocer e x a c t a m e n t e estas e f ímeras . 

EUG. — Pídoos que no os empeñe i s en r e sumi r 
demas i ado lo q u e tengáis q u e decir , p o r q u e os ase-
g u r o q u e me s i rve de d isgus to lo q u e sospecho q u e 
se omi te , y de n ingún m o d o me cansaré , a u n q u e la 
conversación se d i la te has ta m u y t a r d e . 

TEOD. — Contaré so l amen te lo supe r í l uo . Sabia 
M . d c R e a u m u r q u e las e f í m e r a s solían aparece r en 
ciertos dias, y adver t ido de q u e es tos ya l legaban , 
p o r q u e ya se hab ían d e j a d o ver a lgunas en la noche-
antecedente , fue el 19 de agosto de 4738 d e s p u e s de 
pues to el sol á pasearse á la orilla del rio, y hal ló 
en a lgunos lugares m u c h a s e f ímeras m u e r t a s y m u -
chos n idos d e el las vacíos : o t ro s los halló bien l l e -
nos, y f u é a r e n c a n d o de las m á r g e n e s del rio p e -
dazos de t i e r ra acr ib i l l ados d e es tos agu je ros y l le-
nos de insectos , los cua l e s fué echando en un c u b o 
q u e p a r a es to l levaba. Algunas e f ímera s vió v o l a r ; 
p e r o muy pocas en comparac ión d e las q u e e s p e r a -
b a . Sobrevino u n a t r o n a d a q u e le obligó á re t i ra r se 
á su casa á cosa de las ocho d e la noche , y apenas 
hab ían p u e s t o en el j a r d i n el c u b o en q u e ven ian 
los pedazos de t i e r ra l lenos d e insectos, los q u e lo 
t ra ían empeza ron á d a r gr i tos so rp rend idos de lo 
q u e veían de r e p e n t e ; p o r q u e hab i endo l legado la 
h o r a de la t ras formacion de aquel las e f ímeras , f u e -
ron sa l iendo y volando de en t r e sus manos . Sus 
gri tos l l amaron la a t enc ión de M. de R e a u m u r , q u e 
acud ió con u n a luz á observar lo q u e sucedía , y vió 
m u y á su gus to u n a s e f ímera s ya t r a s f o r m a d a s d e l 



t o d o ; o t r a s q u e e s t a b a n en el acto de la t r a s f o r m a -
cion, u n a s m a s a d e l a n t a d a s y o t ras m a s a t rasadas . 
La recia l luvia q u e se s igu ió á la t r onada le precisó 
á d e j a r u n e s p e c t á c u l o t a n nuevo y ag radab l e ; pero 
h a b i e n d o u s a d o d e la p r e c a u c i ó n de cub r i r el cubo 
con u n a toa l la : m e d i a h o r a despues fué á d e s t a -
par lo , y vió sa l i r d e él u n a espesa n u b e d e e f í m e -
ras . Al mismo t i e m p o voceaban desde el r io q u e era 
i n n u m e r a b l e la c a n t i d a d de e f ímeras q u e aparec ía . 
F u é á b a j a r , y h a l l ó la escalera q u e iba desde el 
j a r d i n has ta el r i o t o d a cubier ta de e f ímeras en 
t an to n ú m e r o , q u e e n p a r t e s hab ía de al to mas de 
c u a t r o dedos d e e l l a s , p o r q u e como e r an t an tas , é 
iban á porf ía á b u s c a r la l u z , se a t ropel laban y caían 
u n a s s o b r e o t r a s . L o q u e causaba aun m a s a d m i -
ración en med io d e t a n t a s cosas maravi l losas e ra el 
m o d o con q u e a c u d í a n á la luz, p o r q u e t o d a s u n a s 
de t r a s de o t ras la r o d e a b a n , hac iendo varios círcu-
los ; de m o d o q u e p a r e c í a n fo rmar d i fe rentes cintas 
de galón de p l a t a , s i g u i é n d o s e u n a s á o t ras tan de 
cerca q u e no se d i s c o n t i n u a b a n . Los c í rculos eran 
hor izon ta les , p e r p e n d i c u l a r e s é incl inados u n o s den-
t ro de los o t r o s d e t o d o s los modos imaginables , 
has ta q u e de p u r o c a n s a d a s caían en el suelo. M. de 
R e a u m u r es taba s e n t a d o en la escalera , y con un 
l ienzo e s t e n d i d o s o b r e las rodil las, recogiendo in-
n u m e r a b l e s d e e l l as en varios vasos y r e d o m a s para 
o b s e r v a r l a s d e s p u e s con mas sosiego. Ya serian mas 
d é l a s n u e v e c u a n d o comenzó á aflojar esta inmensa 
l luvia de e f í m e r a s , y á las diez casi n o se veía n i n -
g u n a . En los t r e s d i a s s iguientes aparec ie ron las 
e f ímeras á las m i s m a s h o r a s , no obs tan te q u e el d i -

verso temple del aire hacia sospechar q u e m u d a r í a n 
de horas para s a l i r ; pe ro p u n t u a l m e n t e á las ocho 
y cua r to empeza ron á de ja r se v e r ; la mayor fue rza 
era á las n u e v e , y á las diez e s t aban acabadas . A l -
gunos días m a s fue ron a p a r e c i e n d o ; p e r o cada vez 
en m e n o r n ú m e r o . Al año s iguiente c o m e n z a r o n 
á verse á C de agosto á las nueve y med ia de la 
n o c h e ; pero á es ta misma ho ra todos los d ias s i -
gu ien tes . 

ECG. — En esa relación hay t an t a s c i r c u n s t a n -
cias admirab les que no sé sobre cual de ellas haga 
ref lexión. 

TEOD. — Yo iré tocando a lgunos p u n t o s q u e h a -
cen m a s al caso pa ra 
vues t ra ins t rucc ión . Una 
de las cosas notables q u e 
aquí observó R e a u m u r 
f u é el modo y la facilidad 
con q u e las ninfas se 
t r a s fo rmaban en moscas . 
Ved p r i m e r o una e f í m e -
ra ya conver t ida en mos-
ca, y despues os ha ré yo 
ver como se hace la t r a s -
formacion . Aquí la teneis 
en esta (Fig. 8 7 ) : t iene 
en la cabeza dos cuernos 
cor tos ü , dos o jos g r a n -
des como las moscas c o -
m u n e s , y t res chatos en 
la f ren te t ambién como 
ellas : t iene seis pa tas 

V I I . 

Fig. 87. 



ceo, l as dos p r i m e r a s de d e l a n t e cc son d e s m e -
d i d a m e n t e l a rgas , y s i e m p r e de la h e c h u r a q u e 
m u e s t r a la e s t a m p a : las dos del med io y las pos te -
r io res son m u c h o m a s cor t a s . El c u e r p o consta de 
diez ani l los ó incis iones q u e se van d i s m i n u y e n d o 
en el d i á m e t r o : t i e n e t r e s co las , c o m o le sucedía al 
g u s a n o q u e se t r a s f o r m a en e l l a ; pe ro m u c h o m a s 
la rgas q u e an tes , p o r q u e son d e dob l e longi tud 
q u e t o d o el c u e r p o de la e f í m e r a . En las h e m b r a s 
las tres colas son igua les en l o n g i t u d ; pero los ma-
chos t i enen m u c h o m a s co r t a l a del med io . Las e f í -
m e r a s t i e n e n c u a t r o alas , m a s las dos pos t e r io re s 

, son m u y p e q u e ñ a s , y casi pa recen 
V ( dos s o l a s á q u i e n no hace r e f l e x i ó n : 

j s u color es b l anco . 

EüG. — Lo q u e s u figura t iene de 

0 > < i mas s i ngu l a r son las t r e s colas y las 

j £ dos p a t a s d e l a n t e r a s . 
NFFFI " TEOD. — Siendo d i g n a s de r e f i e -

7 1 1 . | s x ión en sí, m u c h o m a s m e r e c e n ser 
V K " a t e n d i d a s c u a n d o se desenva inan del 

c u e r p o de la n in f a . C u a n d o la ninfa 
está p a r a t r a s f o r m a r s e en mosca no 
h a m e n e s t e r mas q u e t ene r u n a ra ja 
en la coraza . Luego q u e la t iene se 
d e s n u d a con t o d a l igereza de la piel 
an t i gua d e n t r o de dos m i n u t o s , sien-
do el ves t ido t an a j u s t a d o como se 
ve . Voy á m o s t r a r o s u n a figura de 
c ier ta e f í m e r a q u e R e a u m u r vió es-
t a r se d e s n u d a n d o (Fig. 88) : mroes l a 

figura d é l a ninfa con sus seis patas , y 

mi 

Fig. 8*. 

todo lo demás q u e ya habéis visto : no es la e f ímera 
q u e va sa l iendo, y q u e a u n no acabó de d e s e m b a r a z a r 
las a l a s ; pe ro ya t iene fue ra las seis p a t a s q u e des -
n u d ó y desenva inó de d e n t r o de las an t i guas . Y re-
pa rad q u e de d e n t r o de las dos p r i m e r a s pa tas , s ien-
d o tan cor tas , s acó o t r a s q u e son cinco ó seis veces 
mayores q u e sus v a i n a s ; lo m i s m o ha de hace r en 
las colas cuando se a c a b a r e de d e s n u d a r . 

SILV. — Es cosa bien marav i l losa . 
EUG. — No sé como al d e s n u d a r s e no se r o m p e n 

las pa tas y la cola, q u e no p u e d e n d e j a r de ser pa r -
tes muy delicadas. 

TEOD. — A l g u n a s hacen esta ope rac ion t an p r e -
c ip i t adamen te q u e r o m p e n pa r te d e la cola : o t r a s 
l levan colgada la piel de que se hab ían d e s p o j a d o , 
y hacen e n el a i re u n a figura os t raña , p o r q u e p a -
rece q u e la e f ímera t i ene d o b l a d a l o n g i t u d . 

SILV. — S i es tas cosas no h u b i e s e n s ido observa-
das p o r u n h o m b r e t an g r a n d e y t an exacto e n sus 
observac iones como decís q u e es ese R e a u m u r , no 
m e r e c í a n crédi to t a n t a s maravi l las j u n t a s . 

TEOD. — Ent re t an t a s cosas a d m i r a b l e s u n a hallo 
yo q u e lo es con m u c h o mas r a z ó n , y v iene á se r 
q u e en es ta piel q u e d a n has t a los d ien tes , la boca y 
todas las par tes o rgan izadaspe r f ec t í s imamen te . Pe ro 
lo q u e á mí m e dejó s o r p r e n d i d o de u n p a s m o e s -
t r a o r d i n a r i o f u é lo q u e leí en el m i s m o R e a u m u r 
d e o t r a s e f ímera s q u e él obse rvó m u c h a s veces, y 
no e ran es tas del r io Sena, y t en ían Yida mas larga ; 
pero n u n c a escedia de a lgunos pocos días, c o m o ya 
os he d icho . Es tas e f ímera s despues de p a s a r de 
t r is te es tado de insectos acuát icos á insectos v o l a -



t i les , y d e s p u e s d e h a b e r vo lado a l g u n o s d ia s , a u n 
t i e n e n q u e de spo j a r s e d e o t r o ves t ido , así c o m o lo 
e j e c u t a n las c u l e b r a s : en la co raza se h a c e u n a 
g r i e t a , y d e d e n t r o d e la c a b e z a vie ja ó de la piel de 
la cabeza s acan c a b e z a n u e v a , d e d e n t r o d e los p ies 
a n t i g u o s n u e v o s p ies , y d e d e n t r o d e las a las de 
a n t e s n u e v a s a l a s ; y e s t o es lo m a s r a r o , p o r q u e el 
g r u e s o d e las a las de u n a e f í m e r a es t e n u í s i m o , p u e s 
al fin son a las d e u n a m o s c a , b i en q u e m o s c a m a y o r 
q u e l a s c o m u n e s : n a d i e se p e r s u a d i r í a á q u e cada 
a la de e s t a s e r a u n e s t u c h e q u e con t en i a d e n t r o d e 
sí o t r a a la , y m u c h o m e n o s se d i r í a q u e p o d í a es ta 
ala n u e v a sa l i r p o r u n a g u j e r o m u y p e q u e ñ o , q u e 
se f o r m a en l a ra iz d e la a la v i e j a ; sa l i r digo p o r 
este a g u j e r i t o d o b l a d a y e n c o g i d a sin r o m p e r s e , 
s i endo t a n del icada c o m o es p rec i so q u e sea y t a n 
l a r g a . 

E c G . _ T e n e i s r a z ó n p a r a a d m i r a r o s , p o r q u e 

esas cosas á l a v e r d a d son m a r a v i l l o s a s . 

TEOD.— El pa so l i ge ro q u e l levo n o m e p e r m i t e 
h a c e r a l g u n a s j u s t a s r e f l e x i o n e s ; p e r o no p u e d o 
o m i t i r u n a c i r c u n s t a n c i a n o t a b l e é i m p o r t a n t í s i m a 
s o b r e es tas e f í m e r a s , q u e es el m o d o d e su m u l t i -
p l i cac ión en t a n b reves m o m e n t o s de v ida . Cada efí-
m e r a h e m b r a p o n e dos m a z o r c a s d e h u e v o s p o r dos 
or i f ic ios q u e t i ene j u n t o a l ses to an i l lo d e s u cuer -
p o , d e t r a s d e los cua les salen dos ve j igui l las de a i re 
q u e q u e d a n t a p a n d o los or i f ic ios . Es t a s m a z o r c a s 
son d e la figura de l a s del m a i z , y de l t a m a ñ o de u n 
g r a n o d e t r i go : e n c a d a u n a d e el las ha l ló R e a u -
m u r u n a vez 550 huevos , o t r a s veces m a s . E n estas 
m a z o r c a s es tán pegados lo s h u e v o s con u n a cola 

t e n u e y fácil d e so l ta rse con el a g u a : d e j ó depos i -
t a d a s a l g u n a s e n el a g u a , y a l cabo d e a l g u n a s h o r a s 
ha l ló todos los h u e v o s sue l tos en e l sue lo de l vaso . 
A q u í hay o t r a d i f i cu l t ad , y es el m o d o c o n q u e se 
f e c u n d a n . A l g u n o s s o s p e c h a n q u e las h e m b r a s p o -
n e n los h u e v o s en el a g u a y los m a c h o s los f e c u n -
d a n a l l í ; p e r o R e a u m u r s igue o t r o c a m i n o y con 
f u n d a m e n t o , p o r q u e los t a l e s h u e v o s así q u e c a e n 
en el a g u a se van al f o n d o y n o d a n t i e m p o á la 
f e c u n d a c i ó n d e los m a c h o s ; y p o r o t r a p a r t e en 
esas pocas h o r a s de v ida vio m u c h a s veces las e f í -
m e r a s e n r e d a d a s u n a s con o t r a s , d e m o d o q u e le 
h izo s o s p e c h a r q u e se j u n t a b a n c o m o las d e m á s 
m o s c a s . Es to es lo p r inc ipa l q u e m e o c u r r e a c e r c a 
d e es tos s i n g u l a r e s an ima les . V a m o s , a h o r a si os p a -
rece b i e n , á las abe j a s . 

§ VIH. 

De las abejas. 

SILV. — De las a b e j a s t a m b i é n yo p o d r é c o n t a r o s 
cosas marav i l l o sas q u e m i esper ienc ia m e d ió á co-
nocer en m i c o l m e n a r . Pe ro n o pasa mi c o n o c i m i e n -
t o d e aque l l as o b s e r v a c i o n e s rús t i cas q u e m e hacen 
h a c e r los h o m b r e s del c a m p o . 

TEOD. — Ya h e t e n i d o y o p o r a lgún t i e m p o l a 
c u r i o s i d a d d e t e n e r u n a c o l m e n a d e vidr io , en la 
cua l o b s e r v a b a m u c h a s cosas q u e i g n o r a n los l a -
b r i egos ; p e r o e l m a y o r c o n o c i m i e n t o en e s t a m a t e -
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TEOD. — Ya h e t e n i d o y o p o r a lgún t i e m p o l a 
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r ia conf ieso q u e lo d e b o á los l ib ros , y p a r a q u e n o 

se o lv ide cosa n o t a b l e h a b l a r e m o s d e s u h a b i t a c i ó n , . 

g o b i e r n o y u t i l i d a d e s . 

SILV. — 1'ero a n t e t o d a s cosas dec idme q u é s e n -

t í s de s u s especies , p o r q u e o igo decir q u e hay sus 

d u d a s en e s o . 
T e o d . _ Habé i s a d v e r t i d o b ien 1 : c a d a e n j a m -

b r e de a b e j a s c o n s t a de t r e s espec ies , q u e son a b e j a 
m a e s t r a (otros la l l a m a n r e ina , y a l g u n o s con A r i s -
t ó t e l e s la l l a m a n rey, p o r q u e la t ienen p o r m a c h o ) . 
Esta r e ina g o b i e r n a á las o t r a s a b e j a s c o m u n e s y e l 
t r a b a j o , y á las a b e j a s oc iosas ó zánganos . La a b e j a 
m a e s t r a , q u e es la m a y o r d e t o d a s en la c o r p u l e n -
cia, t a m b i é n es la m a d r e u n i v e r s a l de t o d a s e l l a s 2 , 
p o r q u e , s e g ú n las obse rvac iones q u e hay hechas , es-
ta a b e j a va p o r los p a n a l e s (que s o n u n c o n j u n t o 
de celdi l las ó cas i tas en q u e h a b i t a n las abe jas) , é 
i n t r o d u c i e n d o en las celdi l las la p a r t e pos t e r io r d e 
su c u e r p o , p o n e en c a d a u n a u n h u e v o d e los c u a -
les á s u t i e m p o nacen los gusan i l los q u e se conv ie r -
ten en c r i sá l idas , y d e s p u e s en abe j a s c o n f o r m e al 
c o m ú n d e los d e m á s insec tos volá t i les . Y si acaso 
en e se t i e m p o h a c e m o s a n a t o m í a d e e l la , ha l l amos 
su v i e n t r e l leno de i n n u m e r a b l e s h u e v o s . 

SILV. — S iendo eso as í , bien c la ro es tá que la 
a b e j a m a e s t r a es la m a d r e u n i v e r s a l d e t o d a s ; p e -
r o d u d o c o m o p u d o o b s e r v a r s e eso, p u e s yo n u n c a 
t uve m o d o p a r a e x a m i n a r ta les m o v i m i e n t o s . 

• Memoires da VA cadérne des Sciences. I .eeuwenhoek. Arcan-
iiatur., t. l l l . cp i s t . M6. 

5 Swammerdam, Biblede la Nature. 

TEOD. — Yo los h e o b s e r v a d o y a , y o s d i r é e l 
m o d o , q u e es fáci l . Hice u n ca jón c u a d r a d o , l a rgo y 
con b a s t a n t e c a p a c i d a d p a r a s u p l i r las veces d e u n a 
c o l m e n a . En las c u a t r o ca ra s h ice p o n e r c u a t r o v i -
d r ios , y po r f u e r a les p u s e p a r a r e s g u a r d o s u s 
p u e r t a s de m a d e r a . E s t a n d o es tas c e r r a d a s el c a j ó n 
q u e d a e n t e r a m e n t e á o s c u r a s , y las a b e j a s en q u i e -
t u d . P e r o c u a n d o q u i e r o o b s e r v a r lo q u e h a c e n 
a b r o ya u n a ya o t r a p u e r t a , y e n t o n c e s n o p u e d e n 
o c u l t a r s e á m i c u r i o s i d a d , y e s t e es el m o d o d e o b -
se rva r sus s ec r e to s , q u e el v u l g o t i e n e p o r i m p e n e -
t r a b l e s . 

EUG. — Yo asi los he j u z g a d o s i e m p r e ; p e r o v a -
m o s á la d i f e renc ia de las o t r a s d o s espec ies de a b e -
j a s f u e r a d e la q u e l l a m a m o s maestra. 

TEOD. — Las a b e j a s c o m u n e s y t r a b a j a d o r a s n i 
son m a c h o s ni h e m b r a s : se da po r c i e r t o q u e son 
incapaces de g e n e r a c i ó n , y so lo d e s t i n a d a s a l t r a -
b a j o . P e r o los z á n g a n o s , es tos dicen q u e son los m a -
c h o s y m a r i d o s d e la a b e j a m a e s t r a , b ien q u e u n o s 
dicen q u e se j u n t a n con ella, o t ros q u e f e c u n d a n s u s 
h u e v o s d e s p u e s q u e e l la los p o n e . 

EUG.— Yo n o ac i e r to á d i s t i ngu i r b i e n los z á n -
ganos d e las a b e j a s c o m u n e s . 

TEOD.— La a b e j a m a e s t r a f ác i lmen te se d i s t i n g u e 
p o r su t a m a ñ o ; p e r o los z á n g a n o s , a u n q u e t i enen 
m e n o s d i f e r e n c i a de las o t r a s a b e j a s , se d i s t i n g u e n 
con fac i l idad , p o r q u e son m a s o s c u r o s d e co lor , 
m a s l a rgos y t a m b i é n m a s g r u e s o s : n o t i e n e n a g u i -
jón c o m o l a s o t r a s a b e j a s , y en c a d a e n j a m b r e , q u e 
o r d i n a r i a m e n t e c o n s t a d e s ie te á o c h o mi l a b e j a s , 
h a b r á (según las o b s e r v a c i o n e s d e Mira ld i ) c i en to ó 



c i en to y c incuen ta z á n g a n o s . Es tos z á n g a n o s p a s a n 
u n a vida oc iosa sin t r a b a j a r j a m á s , n i c a n s a r s e m u -
c h o en ir á b u s c a r le jos el s u s t e n t o , p o r q u e o r d i -
n a r i a m e n t e comen la mie l q u e las o t r a s h a n g u a r -
d a d o ; p e r o c u a n d o llega e l o t o ñ o , y se a c a b a el 
t i e m p o de p o d e r h a b e r n u e v a c r i a , las a b e j a s co-
m u n e s e m b i s t e n con e s t a t r o p a de h o l g a z a n e s , y 
l o s e c h a n f u e r a de las c o l m e n a s ; y si ellos p o r f í a n 
en q u e r e r e n t r a r los m a t a n con los a g u i j o n e s , no 
t e n i e n d o e l los a r m a s p a r a d e f e n d e r s e ; y m a t a n 
t a m b i é n á los h i jue los p e q u e ñ o s , p e r d o n a n d o á 
m u y pocos , q u e son los q u e b a s t a n p a r a q u e e n 
l a f u t u r a p r i m a v e r a c o n t i n ú e n la cr ia d e n u e v a s 
a b e j a s . 

SILV. — Y s iendo esas a b e j a s d e t r e s e s p e c i e s d i -

f e r e n t e s , ¿ son todas h i j a s de la a b e j a m a e s t r a ? 

TEOD. — Todas , así c o m o los h i jo s y las h i j a s p r o -
c e d e n d e u n o s m i s m o s p a d r e s . P e r o la P r o v i d e n c i a 
d i s p o n e q u e sean m u c h o s m a s los h u e v o s q u e p r o -
d u c i r á n a b e j a s c o m u n e s y t r a b a j a d o r a s , y m e n o s 
los q u e zánganos , y m u c h o s m e n o s a q u e l l o s d e q u e 
h a y a n d e n a c e r abe jas q u e h a n d e s e r r e ina s ó maes-
t r a s . V a m o s a h o r a á t o c a r l i g e r a m e n t e t r es cosas 
n o t a b l e s q u e t ienen , las cua l e s v i e n e n á se r , como 
h e d i cho , s u casa, su g o b i e r n o y s u t r a b a j o . La casa 
n o sé yo, E u g e n i o , si la h a b r é i s v is to a l g u n a vez. 
S i lv io os p o d r á decir m u c h o d e e so , p o r q u e sé q u e 
es cu r ioso . 

SILV.— Confiésoos q u e es u n a cosa q u e m e causa 
a d m i r a c i ó n : yo la d e s c r i b i r é e n p o c a s p a l a b r a s . 
Cons ta la c o l m e n a de va r ios p a n a l e s p u e s t o s d e a l to 

a b a j o ó p e r p e n d i c u l a r m e n t e : c a d a p a n a l es c o m o 
u n a t o r t a ó t é m p a n o c h a t o , q u e t i ene d e l a rgo pa l -
m o y m e d i o c o n co r t a d i f e r enc i a , y de a n c h o algo 
m e n o s de u n p a l m o : es te t é m p a n o d e cera es tá l le-
n o d e celdi l las p o r u n a y o t r a p a r t e , y p u e d e n a l o -
j a r s e en él h a s t a t r e s mi l a b e j a s . Cada celdi l la es 
h e x á g o n a ó d e seis á n g u l o s : el b o r d e es u n poco 
m a s g r u e s o q u e las p a r e d e s p o r e l i n t e r i o r , q u e s o n 
en e s t r e m o de lgadas : el fondo n o es c h a t o , s i n o 
q u e r e m a t a en p u n t a a g u d a . 

TEOD. — Voy á h a c e r o s a q u í con lápiz u n d i s eño 
p a r a q u e p e r c i b á i s m e j o r su h e c h u r a (Fig. 89) . S u -
p o n e d q u e e s t e es el sue lo ó piso d e 
la c a s a ; p e r o al m e d i o está h u n d i d o 
ó m e t i d o hác ia a b a j o : las t r e s p a r -
tes del p a v i m i e n t o ooo e s tán i n c l i -
n a d a s hác ia el m e d i o , y d e s u s seis 
lados aeimnr se l evan tan seis p a r e d e s 
á p l o m o , las cuales f o r m a n la celdil la 
de cada a b e j a . Es tán d i spues t a s - con tal a r t e , q u e 
c a d a p a r e d s i rve á d o s celdas , p o r q u e c a d a u n a t ie-
n e a l r e d e d o r seis vec inos p o r sus seis l ados , y h a s -
t a en el f o n d o c o r r e s p o n d e n u n a s á o t r a s , d e m a -
n e r a q u e n o h a y e s p a c i o vacío, n i h u e c o ni g r u e s o 
e s c u s a d o . A h o r a adver t id de paso la s a b i d u r í a del 
Al t í s imo. N i n g u n a figura se p u e d e i m a g i n a r m a s 
a c o m o d a d a al i n t e n t o ; si las celdi l las f u e s e n c u a -
d r a d a s , m e t i d a la a b e j a d e n t r o q u e d a b a n los r i n -
c o n e s inú t i l e s : si fuesen r e d o n d a s no p o d r í a n a j u s -
t a r de ta l m o d o u n a s con o t r a s , q u e n o q u e d a s e n 
e n t r e ellas m u c h o s h u e c o s s u p e r f l u o s : s i endo h e -
xágonas n o hay vacío e scusado e n t r e las ce ld i l l a s 

13 . 



ni grosor de p a r e d e s inú t i l , y la abe ja me t ida d e n -

t r o l lena p e r f e c t a m e n t e su casa. 

SILV. — ¿Y p a r a q u é sirve el q u e la celdilla r e -

m a t e en p u n t a a g u d a ? 
TEOD — Sirve p a r a m u c h o : lo p r imero p o r q u e 

s iendo p l ana n i la cabeza ni la pa r t e poster ior de la 
abe ja o c u p a r í a n esa p a r t e de la casa sin q u e q u e -
dase espacio i n ú t i l : a d e m a s de eso, los huevos y los 
gusan i l los q u e se h a n de convert i r en abe jas no 
t e n d r í a n la c o m o d i d a d q u e aho ra t ienen de c u a d r a r 

" bien en el f o n d o e n u n l u g a r seguro, sin riesgo de 
m u d a r s e d e u n a p a r t e á o t r a ; y fue r a d e eso, a 
p roporc ion q u e van c rec i endo hal lan cada vez m a 
yor espacio, p o r lo m i s m o q u e el fondo se estrecha 
p o r el medio , y se e n s a n c h a por los lados . A h o r a , 
p u e s , h a b i e n d o d e r e m a t a r en p u n t a no podía ser 
sino c o n v i r t i é n d o s e las seis caras en t res p lanos , 
pa ra q u e las casas de la espalda de t a l suer te p u -
diesen a j u s t a r con l a s d e delante , q u e no quedase 
c a m p o ocioso n i g r o s o r de cera inút i l . Todos los 
g e ó m e t r a s j u n t o s n o pod r í an d i scur r i r figura m a s 
a c o m o d a d a . . 

S l I v . _ y las a b e j a s vemos q u e sin geometr ía 

a lguna f o r m a n esas casas tan perfectas , tan regula-
re^ t a n i g u a l e s , q u e con compás , med idas y mode -
l o s ' n o p o d r í a n sal i r m a s perfec tas . Pero quis iera 
saber c o m o las h a c e n , p o r q u e yo todavía no he vis-
to como t r a b a j a b a n d e n t r o de la co lmena . Por aca 
f u e r a sí las v e o t r a b a j a r con bas t an t e a fan , vinien-
do c a r g a d a s d e c e r a . 

ECG. — ¿ E n q u é la t r aen , y á donde la van a bus-

c a r ? 

SILV. - Yo sé q u e la t r aen en los pies, p o r q u e 
m u c h a s veces lo he obse rvado al e n t r a r en las co l -
m e n a s ; p e r o n o sé á donde van á busca r l a . 

TEOD. — Aquí teneis en un l ib ro una e s t a m p a 
en q u e está d i b u j a d a u n a pa t a d e abe j a ca rgada de 
cera (Fig. 90). Represén tase m a y o r q u e la n a t u r a l , 
p o r q u e es vista con el microscopio. 
F es la pa r t e supe r io r de la p a -
t a , y G es el pie ó el r e m a t e de 
ella. 

ECG. — Hasta aho ra m e pe r sua -
día yo á q u e la cera e ra fabr icada 
po r las abe jas : aho ra po r lo q u e 
m e decís conozco q u e ellas no h a -
cen mas q u e recogerla . 

j E 0 D . _ :si la miel ni la cera son fabr icadas pol-
las a b e j a s : ellas recojen de las flores u n o y o t ro ; 
y en c u a n t o á la cera , q u e es la ma te r i a de q u e for-
m a n sus hab i tac iones , q u e es de lo q u e aho ra v a -
m o s h a b l a n d o , habé i s de saben q u e hay dos cas tas 
de cera , u n a mas g rose ra , neg ra y a m a r g a q u e p a -
rece pez , la cual es sacada de l j u g o de a lgunas p l an -
t a s ó cosas s eme jan t e s , ot ra m a s fina, q u e es la 
cera vulgar . La cera g rose ra y a m a r g a les s i rve p a -
r a e m b a r r a r las colmenas po r den t ro , t apa r las 
gr ie tas , é impedi r la en t rada á los insectos, p o r q u e 
estos, si t ienen la osadía de q u e r e r e n t r a r , apenas 
m u e r d e n la cera se d isgus tan de ella po r su a m a r -
g u r a . Pero la cera fina les sirve pa ra f o r m a r sus 
casillas y fabr ica r los pana les . Cada pana l se des-
t ina á t r e s minis ter ios , el p r i m e r o es habi tación 
de las abe jas , el s e g u n d o a lmacén de la cera , y el 



t e r c e r o d e s p e n s a d e la miel. P e r o las ce ld i l las t o d a s 

son de u n a m i s m a h e c h u r a . 
E D G . — ¿Y p a r a q u é les es p r e c i s o a l m a c é n de 

c e r a ? 
TEOD. — P a r a t e n e r l a p r o n t a y e m p l e a r l a en lo 

q u e f u e r e necesa r io . Si crece la f ami l i a se hacen m a s 
casas , si l legó el t i e m p o de la t r a s f o r m a c i o n d e los 
gusan i l los se t a p a n las celdi l las con c e r a ; y en s a -
l i e n d o d e la c r i s á l i da nueva a b e j a s é va á g u a r d a r 
con p u n t u a l i d a d a l a lmacén la ce ra q u e s i rv ió de 
t a b i q u e ; " v de e s t e modo si a lgún a c a e c i m i e n t o les 
hace p rec i so r e p a r a r a lguna r o t u r a d e la c o l m e n a , 
t i e n e n cera p r o n t a p a r a todo . A h o r a si q u e r e i s ve r 
e l o r d e n con q u e t r a b a j a n h a l l a r e i s b a s t a n t e q u e 
a d m i r a r . 

E U G . — Y a e n lo que l i eva i s d i cho h a y m u c h o q u e 

p r o v o c a á a d m i r a c i ó n . 

TEOD. — D e j a n d o apar te la a b e j a m a e s t r a y los 
z á n g a n o s q u e n o t r a b a j a n , l a s a b e j a s c o m u n e s y 
t r a b a j a d o r a s se d i v i d e n en c u a t r o c o m p a ñ í a s ó b a n -
d a d a s . U n a va á b u s c a r l a ce ra á las flores del c am-
p o . o t r a e m p i e z a á t r a b a j a r con el la , y hace las c a -
sa s t o s c a m e n t e ; la te rcera p e r f e c c i o n a la o b r a y le 
d a el p u l i m e n t o ; l a cua r t a t i e n e c u i d a d o d e t r a e r 
d e c o m e r á la t e r c e r a , q u e n o de ja e l t r a b a j o h a s t a 
q u e lo c o n c l u y e e n t e r a m e n t e . 

SILV. — ¿Y n o se da r ac ión á la p r i m e r a c o m -

p a ñ í a q u e va á b u s c a r fue ra la c e r a , n i á la s e g u n -

d a ? 

TEOD. — No p o r cierto : se s u p o n e q u e las q u e 

sa len a l c a m p o t e n d r á n c u i d a d o de sí, y las d e la 

s e g u n d a b a n d a d a , como su t r a b a j o es m a s p e s a d o 

n o se a t a r e a n t a n t o , t i e n e n l i b e r t a d de sa l i r á t o -
m a r el a i re , y d e c a m i n o es n a t u r a l q u e t o m e n s u 
s u s t e n t o . 

SILV. — ¿Y q u é c o m i d a se les da á las q u e e s t án 
t r a b a j a n d o ? 

TEOD.— Miel, q u e p a r a eso t i e n e n en su d e s p e n -
sa , ó t a m b i é n la t r a e n d e f u e r a . La s e ñ a l d e q u e se 
valen las q u e t r a b a j a n p a r a m o s t r a r q u e t i enen 
h a m b r e es b a j a r la t r o m p a á p r e s e n c i a d e la d e s -
p e n s e r a : esta les d e j a c a e r a l g u n a s go t i t as d e mie l , 
y las o b r e r a s , t o m a d a esta re facc ión , vue lven al t ra-
b a j o . 

EUG. — ¿ Y en q u é t r a en las d e s p e n s e r a s la 
m i e l ? 

TEOD. — T o d a s las a b e j a s t i enen u n a c o m o r e -
d o m i t a ó bo te l l i t a de mie l d e n t r o de s í , la cua l es 
t r a s p a r e n t e c o m o c r i s t a l ; p e r o hay e n t r e ellas es ta 
d i f e renc ia , q u e las a b e j a s c o m u n e s t i enen u n c a n a l 
d e s d e esta r e d o m i t a ha s t a la b o c a , p o r el cua l v a -
c ian la miel q u e t r a e n de a f u e r a en las cas i tas d e la 
d e s p e n s a ; y p o r eso si se ap r i e t a , a u n q u e sea s u a -
v e m e n t e , con los d e d o s u n a de e s t a s a b e j a s , a s o m a 
l a mie l i n m e d i a t a m e n t e . Los z á n g a n o s t a m b i é n t i e -
n e n mie l d e n t r o d e sí, m a s es p a r a su s u s t e n t o , y 
n o c o n t r i b u y e n p a r a la d e s p e n s a c o m ú n . C o n t i -
n u a n d o pues con lo q u e í b a m o s d i c i e n d o d e la fá-
b r i c a de las casas , la b a n d a d a q u e va al c a m p o b u s -
ca l a s flores q u e son c o n v e n i e n t e s p a r a e s t r ae r l e s 
l a ce ra q u e Dios p r o d u j o en e l las en g r a n o s m e n u -
d í s imos , c o m o os d i ré c u a n d o h a b l e m o s de las flo-
re s . O r d i n a r i a m e n t e la e n c u e n t r a n en aque l los h i -
l i tos ó f i l amen tos de lgad í s imos q u e se e levan del 



fondo de a lgunas flores, y rematan en una*; bolitas 
d e l i c a d a s : las abejas q u e conocen muy b n donde 
están sus r iquezas, van sacudiendo con la t rompa 
estos menudís imos granos, y haciéndolos caer 
tro de la flor en el que l l aman cahz por la eme j n 

z a q u e muchas de ellas t ienen con la cop del ca 
l i z ; y á veces es cosa graciosa ver a l a a b e j a e b a ^ 
y revolcarse sobre este polvillo pa ra que se le pe 
gue á los pe los q u e t iene por todo el cuerpo o tras 
con u n a s tenazas q u e t ienen j u n t o a l a b o a . n a 
j u n t a n d o y amasando estos grani tos de cera, y ap e 
tán dolos con los pies, y pegándolos u ñ o s a 
a l rededor de las pa tas t raseras en uga a ^ m o d a 
d o ; y cada abe ja t rae en cada u n a de ellas el b u l o 
de u n a lenteja. En llegando á la colme na luego acu-
den otras con c a r i d a d á al iviarlas d e l peso , y llevan 
la cera á la obra ó al a lmacén, y vuelven a marchar 
las acar readoras en busca de nueva carga. Las de 
den t ro con la t r o m p a , los pies y las tenazas cor tan , 
pisan v amasan la cera como les es preciso, y r ecu -
l a n d o muchas veces sobre ella la pu l en , es t ienden 
y acomodan al lugar q u e conviene. Como la cera 
v iene de diversas flores, sucede q u e muchas veces 
t iene colores d iversos ; y por eso se encuen t ran va-
r ias camas delgadísimas de diferentes colores, p o r -
q u e las abejas fue ron es tendiendo u n a sobre otra 

según venian t rayéndola . . 
EÜG — Forzosamente han de t e n e r u n t rabajo 

incre íble en fo rmar obra t a n perfecta sin mas ins-
t r u m e n t o s q u e sus patas y su boca . 

TEOD. — Es as í ; p e r o vereis lo q u e es el ser en -
señadas po r Dios. En u n dia dejan muchas veces 

acabado un panal en q u e se acomodan tres mil 

abejas . 
SILV. — Parece cosa incre íb le ; pe ro así es, y yo 

lo he observado por mí mismo a lgunas veces. 

ECG. — Y po r lo que toca á la miel, ¿á d o n d e 

van á buscar la? 
TEOD. — En las flores la hallan, y de ellas la r e -

cojen y llevan á su despensa . La miel , como ya os 
he dicho, no es formada po r las abejas del jugo d e . 
las flores que ellas f e rmen ten , cuezan y conviertan 
en o t ro licor, es cogida de las flores y depositada en 
los panales . Las flores, pr incipalmente aquellas de 
(pie mas gustan las abejas, con la fuerza del calor 
echan por los poros un h u m o r viscoso que t ira á 
encarnado, que es la m i e l ; y cuando el sol aprieta 
mas entonces andan las abejas mas solícitas c h u -
pando con su t rompa la miel, q u e entonces t a m -
bién hallan en mayor abundanc ia . Hacen su provi-
sion, y les sirve de sus t en to en el t i empo de necesi-
dad . Cuando no encuen t ran manten imien to en las 
flores recurren á la despensa ; y los zánganos holga-
zanes á veces se la roban de noche, á pesar de los 
esfuerzos que hacen para defenderla las abejas q u e 
quedan de centinela. 

ECG. — Bien cast igados quedan de esos hur tos 
y de su holgazanería con ser echados fue ra cudhdo 
llega el t iempo en que no son necesarios. 

TEOD. — También las otras abejas nuevas son 
muchas veces espelidas cuando no caben en la col-
mena . Como la abeja maes t ra es muy fecunda, y d e 
cada vez pone una gran m u c h e d u m b r e de huevos, 
y en u n mismo año ve hi jos y nietos, y tal vez b iz -



n i e t o s , c rece m u c h o l a f ami l i a , y n o c a b i e n d o en 
casa , las a b e j a s a n c i a n a s ob l igan á las n u e v a s á 
b u s c a r s u v ida y h a b i t a c i ó n en o t r a p a r t e . Pe ro 
s i e m p r e s a l en los e n j a m b r e s e n t e r o s , es to es , va 
j u n t a t o d a la f a m i l i a d e a b e j a s c o m u n e s , z á n g a n o s 
y la a b e j a m a e s t r a q u e p e r t e n e c e á u n e n j a m b r e , 
q u e es u n a cr ia c o m p l e t a ; y se a l o j a n en a lgún a g u -
j e r o q u e c a s u a l m e n t e e n c u e n t r a n , ó a l g u n a c o l m e -
n a q u e los c u r i o s o s les p r e s e n t a n , en el cua l si se 
a c o m o d a la a b e j a m a e s t r a t o d a l a d e m á s fami l i a h a -
ce lo m i s m o , y e n t r a n á f a b r i c a r las casas p a r a s u 
m o r a d a . 

EUG. — No m e m e t e r i a y o en p r e s e n t a r l e s co lme-
na a l g u n a , p o r q u e t e m o á s u a g u i j ó n , q u e es i n su -
f r i b l e . 

SILV. — P a r a r e c o g e r l a s e n a l g u n a c o l m e n a no 
e s p rec i so ir c o n e l la c o r r i e n d o t r a s de las a b e j a s ; 
c u a n d o se p o s a n e n la r a m a d e u n á r b o l se les po -
n e a l pie la c o l m e n a b i e n s a h u m a d a , p o r q u e e l las 
g u s t a n de l b u e n o l o r y lo b u s c a n : o t ros les tocan 
u n a c a m p a n i l l a , p o r q u e e l r u i d o ó las embe lesa ó 
las a t u r d e , y l a s h a c e a q u i e t a r s e , d á n d o l e s l u g a r 
p a r a ve r la c o l m e n a é ir á o b s e r v a r si es a c o m o d a -
d a ó n o . En c u a n t o á s u s p i c a d u r a s es c ier to q u e 
son t e r r i b l e s ; p e r o y o t e n g o e s p e r i m e n t a d o q u e si 
c u a t i d o me p i c a n n o las e s p a n t o , no es la p u n z a d a 
t a n dolorosa : p u e d e s e r q u e el ve r se h o s t i g a d a s sea 
m o t i v o d e q u e c l aven el a g u i j ó n con m a s f u e r z a . 

TEOD. — L a r a z ó n q u e yo h e l e ido es p o r q u e el 
a g u i j ó n es d e figura d e h a r p o n ó g a r r o c h a : voy á 
m o s t r á r o s l o en e s t a (Fig. 91). C o m p ó n e s e d e u n es-
t u c h e y d o s d a r d o s h a r p a d o s ó sae tas . E l e s t u c h e E 

p o r si solo h i e r e , p o r q u e es m u y a g u d o : d e s p u e s 
las dos sae tas io se c l avan po r la h e r i -
da a d e n t r o , y c o m o s o n d e figura d e 
h a r p o n , si se e s p a n t a á la a b e j a , q u e -
r i e n d o e l la h u i r , c o m o el a g u i j ó n e s t á 
p re so , se r o m p e y q u e d a d e n t r o d e la 
h e r i d a ; p e r o s i n o la e s p a n t a n , y le d a n 
t i e m p o p a r a saca r lo d e s p a c i o , padece el 
h e r i d o m e n o s d o l o r . 

ECG. — ¿Y q u é r e m e d i o a p l i c a r e m o s 
d e s p u e s q u e la a b e j a de jó allí el a g u i j ó n ? 

TEOD. — E n s a n c h a r algo la h e r i d a con la p u n t a 
d e u n alf i ler , s aca r el a g u i j ó n y e s p r i m i r p a r a q u e 
salga e l v e n e n o . 

EUG. — ¿ Q u é v e n e n o ? 
TEOD.— Las a b e j a s c o m u n e s a d e m a s de la b o t e -

llita d e l a mie l t i e n e n o t r a d e v e n e n o j u n t o á la ra iz 
d e l a g u i j ó n : en el e s t u c h e , c e r ca d e la p u n t a , t i e -
n e n u n a g u j e r i t o po r d o n d e lo d e r r a m a n e n la h e -
r ida ; e s t e v e n e n o es el q u e h a c e h i n c h a r s e á la p a r -
te h e r i d a , y c a u s a u n d o l o r m u y v i v o ; p e r o s a c a d o 
el a g u i j ó n y a p r e t a n d o la h e r i d a se vacia el v e n e n o , 
y cesa con b r e v e d a d el d o l o r . 

EUG. — Ya q u e d o con la not ic ia del r e m e d i o ; con 
t odo h e d e h u i r d e e l las c u a n t o p u d i e s e . 

TEOD. — P u e s d e j é m o s l a s ya y p a s e m o s á o t r o s 

insec tos . 



§ I X . 

De las hormigas y gusanos d e seda. 

EUG. — Espl icadme las ho rmigas , pues las he 
oido s i empre p in ta r como mode los de precauc ión y 
sobr iedad , y t an to he oido decir d e es tos pequeños 
an ima les q u e m e hue le á f abu loso . 

TEOD. - Mucho en efecto se ha hab lado de la p re -
visión y act ividad de las ho rmigas , y ha sido sin ra-
zón , cuando se ha e n c o m i a d o la e co n o mí a d e este 
insecto , d u r a n t e la a b u n d a n c i a p a r a q u e no le fal te 
nada cuando llega la cares t ía . 

SILV. — Yo creo q u e en esta ca l idad no cabe la 

m e n o r d u d a . 
TEOD. — P u e s la cabe, Silvio, p o r c u a n t o d u r a n -

te e! invierno, que es el t i e m p o de cares t ía , lo pasan 
las hormigas , como o t ros muchos animales , e n t o r -
pecidas , y po r lo tan to no necesitan a l i m e n t o a l g u -
no. Esas p re tend idas provisiones d e q u e se hab la se 
r e d u c e n á mater ia les p a r a la cons t rucc ión de sus 
habi tac iones y a l imen to para sus larvas ó n infas . 
Así p u e s se ha exage rado las cua l idades de estos in-
sectos, y con t an ta menos razón c u a n t o nos causan 
grandes estragos en las p l an tas . P o r lo d e m á s viven 
t a m b i é n en sociedades n u m e r o s a s , compues t a s de 
t res clases d e individuos, y neces i tan , pa ra cons-
t r u i r s e sus habi taciones , mater ia les cons iderables 
q u e sacan de donde pueden , y p a r a su sus tento , sus-

tancias animales y vegetales q u e hallan en nues t ros 
g raneros , c a m p o s y j a r d i n e s . Si algo hay q u e a d m i -
rar en la h is tor ia de las ho rmigas , no es su p rev i -
sión ni s o b r i e d a d , s ino el o rden pe r fec to y la d i sc i -
pl ina exacta q u e r e i n a en su asociación ; el ins t in to 
q u e conduce á las t r a b a j a d o r a s á a l i m e n t a r á los 
machos , h e m b r a s y larvas , p r i vándose á veces de 
sus a l imentos p a r a d á r s e l o s ; el valor con q u e d e -
fienden en caso d e pel igro los p e q u e ñ u e l o s c o n f i a -
dos á su cuidado, s iendo á veces hasta á costa d e su 
vida. 

SILV. — Y o n o sé si es es to m a s d igno de a l a b a n -
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110 ha l lamos mas q u e c o n f u s i o n , s iendo así q u e su 
c o n j u n t o es la i m a g e n de u n a c i u d a d con sus cal les, 
callejones, casas, plazas, e tc . , de modo q u e las t r a -
ba j ado ra s la r ecor ren c o n t i n u a m e n t e sin n i n g ú n es-
to rbo , á pesar de la act ividad q u e neces i t an ; s o b r e 
todo c u a n d o t ienen q u e cr iar las larvas ó n infas , en 
cuyo c a s ó s e las ve c o r r e r de todos lados con i r ran-
de priesa u n a s ca rgadas de provisiones que les t r aen , 
o t ras yendo en busca de granos , f r u t a s , migas, e tc . 
Este t i e m p o d e fat iga d u r a p a r a las hormigas t o d o 
el ve rano , p o r q u e s i empre hay en su n ido larvas . 
Si quere i s convenceros de ello ba s t a abr i r un h o r -



miguero en dicha es tac ión , y hallareis en él c o n f u -
samente hormigas , b r o z a , especies de gusanos b l a n -
cos, q u e se l l aman v u l g a r m e n t e huevos de hormi-
gas, pe ro q u e ya son larvas. 

EUG. — ¿Y p o r q u é n o me esplicais el gusano de 
seda ? se me figura q u e h a de ser cur iosa su h i s -
t o r i a ? 

TEOD. — Ahora iba á e l lo , p u e s es el insecto mas 
ú t i l q u e se conoce. Desde la m a s r emota a n t i g ü e d a d , 
m u c h o s siglos an te s d e la e ra cr is t iana , 2 ,700, s e -
g ú n a lgunos a u t o r e s o r i en t a l e s , advi r t i e ron los C h i -
nos q u e pod r í an sacar g r a n d e provecho del p rec io -
so p r o d u c t o de es te g u s a n i l l o , y se d ieron con tan 
b u e n éxito á su i n d u s t r i a q u e en poco t i e m p o hic ie-
ron con él tegidos. D e s d e la China se es tendió la 
cr ia de los gusanos de s e d a á los pueb los vecinos, y 
s o b r e todo á la Pers ia y á la India, de d o n d e s a c a -
ban los ant iguos t o d a la seda. A Europa no pasó 
esta cria has ta el r e i n a d o de Jus t i n i ano , á cuya 
época dos monges g r i e g o s t r a j e ron huevos á C o n s -
t an t inopo la , y c o n s i g u i e r o n hacer salir de ellos g u -
sanos : desde e n t o n c e s s e p r o c u r ó mul t ip l ica r los y 
s e salió b ien , de s u e r t e q u e al cabo de a lgunos años 
t o d o el med iod ía d e E u r o p a or ienta l se vió cub ie r to 
d e m o r e r a s pa ra n u t r i r l o s . Durante las gue r ra s de 
l a s c ruzadas se t r a s p o r t ó l a especie a Sicilia, de don-
d e se esparció poco á p o c o por Italia, España y F ran -
cia . Ahora os d i ré los cu idados q u e rec lama la cr ia 
de este insecto. A u n q u e r i gu rosamen te h a b l á n d o s e 
p u e d e n criar estos an imal i l los por todas las par tes 
d o n d e hay m o r e r a s , c u y a s hojas sirven p a r a sus ten-
tar los , no todos los pa í se s son igualmente propios 

p a r a su cr ia . Originarios d e las comarcas o r i en ta l e s 
del Asia, necesi tan u n clima á p o c a d i ferencia s e m e -
j a n t e , y este clima se hal la en Sicilia, I t a l ia , España , 
Grecia y en el mediod ía de la F ranc ia ú o t ros l u -
gares de igual t e m p e r a t u r a . A m a s de es to es p r e -
ciso busca r el p u n t o mas conven ien te pa ra es tab le -
cer la habi tac ión de los gusanos de seda, p r o c u r a n -
d o evitar su cercanía á r ios y l agunas po r c u a n t o 
las exhalac iones fét idas y la h u m e d a d p e r j u d i c a n su 
mul t ip l icac ión. Hal lado el local, se buscan los g ra -
nos ó sea los huevos , y luego q u e l lega la p r i m a v e -
ra q u e es la estación f a v o r a b l e , se los d i spone p o r 
capas l igeras en el f o n d o d e ca jas de pa lo m u y del-
gado y fo r radas de p a p e l , las cua les se colocan en 
u n aposen to q u e se cal ienta g r a d u a l m e n t e hasta q u e 
l lega la época en q u e nacen las o rugas . A med ida 
q u e estas van sal iendo de l huevo , se qu i t an y se po-
nen en cañizos c u b i e r t o s de h o j a s de more ra . En 
este en tonces t ienen u n a l ínea de largo un poco 
m a s . Tre in ta y cinco d ias pasan en es tado de larva , 
d u r a n t e los cuales m u d a n c u a t r o veces de piel y en -
gruesan cons ide rab lemen te , p u e s t o q u e l legando al 
m o m e n t o de me tamor fosea r se en cr isál ida, t i enen 
m a s de t res pu lgadas de la rgo . Cada u n a de es tas 
m u d a s va precedida de u n a especie d e h a m b r e ca -
n ina , d u r a n t e la cual el gusano c o n s u m e m u c h a s 
h o j a s ; pero se pa ra a lgunas ho ras an tes de la m u d a . 
Duran te es ta operac ion el gusano de seda se hal la 
en un ve rdade ro es tado de e n f e r m e d a d pasagera q u e 
no t iene n a d a d e a la rmante , p u e s t o q u e apenas ha 
m u d a d o recobra su apet i to y va a u m e n t a n d o has ta 
q u e vuelve á m u d a r . C u a n d o l lega el m o m e n t o d e 



5 1 0 RECREACION 

l a me tamor fos i s , se coloca sobre los cañizos , q u e sos-
t i enen los gusanos , r a m o s de b r e z o ó enc ina , á los 
cuales se e n c a r a m a n las o rugas pa ra b i lar la seda. 
Empiezan por fijarse en u n ta l lo p e q u e ñ i t o y se po-
nen á t r a b a j a r sobre la m a r c h a : t res dias despues 
la opcrac ion ya es tá t e r m i n a d a y se p u e d e n recoger 
los capul los . En es te caso ya n o hay m a s q u e d e v a -
nar los , p a r a lo cua l se los b a ñ a an te s en agua c a -
l iente q u e los d e s p e g a ; luego se t o m a n cua t ro ó 
c inco cuyos cabos se j u n t a n p a r a f o r m a r un solo 
hi lo y devana r los de c o n s u n o . Cada capul lo p r o -
d u c e u n h i lo ó u n a heb ra d e u n o s novecientos 
pies de largo, i n d e p e n d i e n t e m e n t e de u n p e q u e ñ o 
núcleo q u e no se p u e d e d e s e n r e d a r , y q u e se ca rda 
p a r a hacer de él lo q u e se l l ama íiladiz. 

EUG. — Os confieso q u e me deja e n c a n t a d o el ori-
g e n de lo q u e f o r m a g ran p a r t e de n u e s t r o lu jo . 
¿ Q u i é n pud ie ra i m a g i n a r q u e de tan p e q u e ñ o 
gusan i l lo se fabr ica ra la p ú r p u r a de los reyes? 

TEOD. — Hemos visto ó hab lado hasta aho ra de 
t res r a m a s ó grandes divisiones de an ima les , fue rza 
será q u e pasemos á la c u a r t a y ú l t i m a q u e nos 
r e s t a . 

EUG. — Como gustéis . 

§ x i . 

T r á t a s e de los r ayados ó zooli tos. 

TEOD. — Compónese esta ú l t ima división de los 
an ima les d e todos aque l los cuya e s t r u c t u r a es t a n 
sencilla y sus facul tades tan l imi tadas q u e m u -
chos de e l los se pa recen , al p r imer aspecto, á las 
p lan tas ó llores, y a lgunos viven en el fondo del 
m a r . Mas l o q u e caracter iza p r inc ipa lmen te casi t o -
dos estos an ima les es la f o r m a rayada de su c u e r -
p o ; sus ó rganoses te r io res en vez de es ta r d i spues tos 
s imé t r i camen te p o r pares á cada lado de la línea 
m e d i a n a , como sucede en los q u e has ta aqu í hemos 
v i s to , lo están á m o d o d e rayos y a l r ededor d e un 
p u n t o cént r ico . Así es q u e su forma se a p r o x i m a á 
la de u n a es t re l la , lo cua l Ies ha val ido el n o m b r e 
d e rayados ó animales plantas. Estos an imales c a -
recen de s i s tema nervioso, ó por lo menos solo hay 
en ellos a lgún vestigio, i gua lmen te que de órganos 
par t icu la res pa ra los sent idos, como n o sean t e n -
táculos q u e acaso les sirvan para tocar . También 
carecen la mayor p a r t e d e vasos sanguíneos y ó r g a -
nos pa r t i cu la re s pa ra la r e s p i r a c i ó n ; haciéndose 
esta función p o r la superf ic ie genera l del cue rpo . 
Cierto n ú m e r o d e en t r e ellos t ienen u n a boca a r m a -
da de d ien tes , u n canal intest inal d is t in to y un a n o ; 
m a s en ot ros , la cavidad digest iva no ofrece m a s 
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q u e u n a a b e r t u r a q u e hace las veces d e a n o y d e 

b o c a . 

SILV. — E s t o s n o p a r e c e n s i n o a b o r t o s de a n i -

m a l e s . 

TEOD. — D i v í d e s e es ta g r a n d e d iv i s ión en cinco 
clases á s a b e r : echinodermos, gusanos intestinales, 
acalefos, pólipos é infusorios. A lo s p r i m e r o s p e r -
t e n e c e n l a s estrellas de mar y l o s esqúinos ó erizos 
m a r i n o s q u e a l g u n o s se c o m e n . Es tos son los de 
o r g a n i z a c i ó n m a s compl i cada . L u e g o s iguen los g u -
s a n o s de l h o m b r e , d e los c u a l e s os h a b l a r é , p o r q u e 
hay u n o c u r i o s o a u n q u e t e r r i b l e . 

SILV. — ¿ H a b l a r e i s sin d u d a del solitario, e n t r e 

f a c u l t a t i v o s tenia ? 
TEOD. — Del m i s m o . T i e n e n de c o m ú n t o d o s e s -

to s g u s a n o s , m u y p a r e c i d o s p o r s u fo rma á los ané-
lidos, el s e r l a r g o s y c o m p u e s t o s de ani l los m a s ó 
m e n o s d i s t i n t o s : u n canal i n t e s t ina l , u n a b o c a y u n 
a n o ; en a l g u n o s s e h a l l a n vasos , m a s n u n c a p r e s e n -
t a n c i r c u l a c i ó n b i e n d i s t in t a ni ó r g a n o s p a r a la r e s -
p i r a c i ó n . N o t a b l e s son sobre t o d o estos an ima les 
p o r q u e n o h a b i t a n s ino en e l c u e r p o d e o t ro , y solo 
allí se r e p r o d u c e n y p r o p a g a n . Hál lanse p r i n c i p a l -
m e n t e e n e l c a n a l i n t e s t i na l b i e n q u e p u e d e n d e -
s a r r o l l a r s e e n o t r a p a r t e p o r e j e m p l o en e l h ígado , 
o jos , y ha s t a e n e l c e r e b r o . Casi n o h a y n i n g ú n ani-
m a l q u e n o n u t r a m u c h o s r a y u e l o s d e es tos , y cosa 
n o t a b l e , r a r a s veces se ven en u n o , los q u e se ven 
e n o t r o s . S u c a n a l i n t e s t i na l en u n o s es ta flotante 
en e l v i e n t r e , t a l e s son esos gusan i l l o s b l a n c o s q u e 
se nos p o n e n á veces e n el a n o y nos a t o r m e n t a n 
t a n t o c o n su m o l e s t a comezon . Otros no t i e n e n c a -

v idad a b d o m i n a l ni i n t e s t i n o d i s t i n t o s de las p a r t e s 
vecinas , y su cav idad d iges t iva cons is te e n cana les 
r ami f i cados q u e es tán a h u e c a d o s en la s u s t a n c i a 
del c u e r p o a b r i é n d o s e en g e n e r a l a f u e r a p o r m e d i o 
d e c h u p a d o r e s . Esta es la o rgan izac ión q u e p r e s e n t a 
el g u s a n o solitario c u y a figura os p r e s e n t o a q u í 
(Fig. !)2). Mirad su c u e r p o a p l a n a d o , c o m p u e s t o d e 
a r t i cu l ac iones y e s t r e m a d a m e n t e lar-
go, t e r m i n á n d o s e p o r u n a c a b e z a 
c u a d r a d a con c u a t r o c h u p a d o r e s . 
Ha) los q u e t i enen m a s de veinte 
pies d e l a rgo , y d a ñ a n e s t r e m a d a -
m e n t e á los a n i m a l e s d o n d e se d e -
s e n v u e l v e n . El h o m b r e n o se l i b r a 
de ellos, y cues ta m u c h o p o d e r s e 
de shace r d e un h u e s p e d tan pe l i g ro -
so . 

SILV. — Con la cor teza del g r a -
n a d o los a r r o j o yo d e la h a b i t a c i ó n 
q u e se h a c e en los i n t e s t i nos d e mis 
e n f e r m o s . 

TEOD.— A los aca le fos pe r t enecen 
las ortigas d e m a r y las medusas, 
q u e f o r m a n c o m o una c a m p a n a ó u n 
h o n g o ; y son m u y c o m u n e s en las 
cos tas . V a m o s á los pólipos. 

ECG.—La p r i e sa q u e os vais d a n -
d o en esas m a t e r i a s me desconsue l a , 
p o r q u e deseaba saber las con toda in-
d iv idua l i dad . 

TEOD. — P u e s en tonces n u n c a acaba r í a i s de d a r 
u n a o j e a d a á toda la n a t u r a l e z a , ni de a d m i r a r s u 

v i l . ^ 4 
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e n c a n t a d o r a h e r m o s u r a , l a cua l se conoce m e j o r 
c o m p a r a n d o u n a s o b r a s c o n o t r a s . Si h ic iéra is u n a 
c o n t i n u a a s i s t enc ia p o d r í a i s sa t i s facer v u e s t r a c u -
r i o s i d a d ; p e r o v u e s t r o s n e g o c i o s os e s t á n ob l igando 
á i r á la c o r t e c o n m u c h a f r e c u e n c i a , y y o d e t e r -
m i n o d e es ta vez c o m p l e t a r l a i n s t rucc ión q u e a l -
g u n o s d i a s h á h e m o s c o m e n z a d o . D e s p u e s p o -
d ré i s h a c e r e s t u d i o p r o f u n d o s o b r e c u a l q u i e r p a r t e 
d e e s t a s c i enc ias q u e m a s o s a g r a d a r e . V a m o s , p u e s , 
á los pó l ipos . E s t a c a s t a d e insec tos r e q u i e r e m u c h o 
t i e m p o p a r a s e r b i e n e x a m i n a d a ; p e r o es m e n e s t e r 
a c o m o d a r n o s á l a s c i r c u n s t a n c i a s . E n t o d o se p a -
r e c e n á las p l a n t a s ; m a s e n r e a l i d a d s o n an ima le s , 
y vo races , q u e se c o m e n u n o s á o t r o s . Aqu í t ene i s 
s u figura e n e s t a (Fig. 9 5 ) 

ECG.—Parecen u n o s á r -

b o l e s v u e l t o s con las ra ices 

a r r i b a . 
TEOD.—Así se ha l l an e n 

l o s e s t a n q u e s de a g u a , p e -
g a d o s á las p a r e d e s y á los 
l i m o s q u e n a d a n en su su -

F i s" S 3 ' p e r f i c i e . 

S l L V . _ y 0 n o p u e d o c r e e r q u e es tos sean an i -

0 1 TEOD. — M u c h o t i e m p o e n g a ñ a r o n á los filósofos 
con la figura d e p l a n t a ; p e r o hoy ya es tá a v e r i g u a d o 
q u e son v e r d a d e r o s a n i m a l e s . Muévense a r r a n c a n d o 
el p i e ó la r a i z d e l l u g a r d o n d e lo t e m a n , y t r a s -
p l a n t á n d o l o á o t r o s i t i o : e s t e r a m a j e , q u e t a m b i é n 
i m i t a los r a m o s d e l a s p l a n t a s , s o n los b r azos con 
los cua les a g a r r a n la p r e s a q u e les h a d e serv i r d e 

a l i m e n t o . Es te q u e se r e p r e s e n t a en B es tá m u y flaco, 
y c o m o en a y u n a s ; p e r o si p o r ce rca d e é l p a s a a l -
g ú n insecto ó él p u e d e coge r o t r o p ó l i p o m e n o r , 
l uego q u e lo t raga se p o n e g r u e s o y c o r p u l e n t o c o -
m o este q u e se r e p r e s e n t a e n A. 

EÜG. — Y es te o t r o á r b o l m a y o r C ¿ q u é v iene á 
s e r ? 

TEOD. — ES u n p ó l i p o v ie jo y p a d r e d e f a m i l i a . 
Habéis d e s a b e r q u e los pó l ipos p o r sí m i s m o s s o n 
f ecundos , así como las p l a n t a s , y en eso se d i s t i n -
g u e n d e todos los d e m á s a n i m a l e s : nácen le s las 
r a m a s po r los cos tados , y son o t ros t a n t o s h i j o s . Si 
los d e s p r e n d e i s de l t r o n c o ó del p a d r e , r e s u l t a de 
cada u n o de ellos o t r o p ó l i p o d ive r so , y va c r ec i en -
d o c o n el t i e m p o . Muchas veces s u c e d e q u e es te 
m i s m o pó l ipo a n t e s d e s e p a r a r s e d e su p a d r e t i ene 
h i j o s , q u e son o t r a s r a m i t a s , y es tos o t ro s , y v iene 
á f o r m a r s e u n o c o m o á r b o l én q u e hay p a d r e , h i -
j o s , n ie tos y b izn ie tos . O t ro a d m i r a b l e m o d o h a y 
de mul t ip l i ca r se , q u e es po r d iv i s ion . Si p a r t i m o s 
u n pó l ipo en dos ó t r es p e d a z o s , al d ia s igu ien te h a -
l l amos o t r o s t an to s pó l ipos d i v e r s o s ; b i en así c o m o 
sucede á a l g u n a s p l a n t a s , c u y a s r a m a s a r r a n c a d a s y 
p l an t adas luego p r e n d e n , a r r o j a n ra ices y se hacen 
p l a n t a s per fec tas . 

SILV. — T o d o c u a n t o decís casi nos obl iga á n o 
sacar los de la clase d e m e r a s p l a n t a s ; p e r o la c i r -
cuns t anc i a de*comerse u n o s á o t r o s y m u d a r d e l u -
g a r , p r u e b a ev iden t emen te q u e son a n i m a l e s . 

F I G . — A la ve rdad , Teodos io , p a r e c e q u e Dios 
se p u s o de sp ropós i t o á idear especies d e a n i m a l e s 



diversísimos u n o s d e o t ros p a r a mos t r a r d e a lgún 
m o d o su infinita sab idur í a y p o d e r . 

TEOD. — Cuando el en t end imien to , cansado de 
a d m i r a r la mul t ip l ic idad y va r iedad de especies en 
cua lqu ie r género , se p e r s u a d e á q u e las t i ene ya 
conocidas todas , e n c u e n t r a o t r a s tan n u e v a s , q u e 
l e parece n a d a t o d o aque l lo de q u e t e n i a noticia. 
Lo mismo nos s u c e d e a u n en esta mate r ia de los pó-

l ipos. Estos de q u e he hecho 
mención creo yo q u e se obse rvan 
en el agua dulce ; p e r o hay otros 
q u e se crian en el agua sa lada , 
y d e n t r o de estos á rbo les de c o -
ral q u e nacen en las costas del 
m a r pegados á los peñascos y 
d e b a j o del agua . Cierto amigo 
me t r a j o i n n u m e r a b l e s de estas 
p roducc iones mar inas , q u e yo 
es t imé m u c h o ; y solo conservo 
este- pedazo de coral (Fig. 94), 
y confieso q u e has ta en tonces 
no sabia lo q u e aho ra sé, por-

q u e sospecho q u e todas ó gran p a r t e de ellas son 
cub ie r t a s y habi tac iones d e o t r a nueva especie de 
pó l ipos . 

SILV. — Pues todavía hay o t ra especie. 
TEOD. — Y no menos admi rab l e . 

Aquí teneis en u n a (Fig. 95) d ibu j ado 
u n o de estos á rboles mar inos ea. Pe-
ro aqu í luego en la figura s iguiente 
(Fig. 96) teneis p in t ada u n a p e q u e ñ a 

Fig. 93. P a r t e del m i s m o árbol visto con el 

F i g . 94 . 

microscopio : no se d i b u j ó todo por no o c u p a r 
mucho c a m p o . El , . a 
t ronco va de N 
hasta g, y se d iv i -
de en r a m a s alter-
na t ivamen te á u -
no y o t ro l ado . 
Pe ro dos cosas ad-
mi rab le s hay aqu í 
q u e v e r : la p r i -
m e r a es q u e el 
pól ipo principal 
se con t inua desde 
la raiz p o r e l tron- „ „„ 

•u . . . 96< 
co a r r i b a has ta las 
e s t r e m i d a d e s d e las r a m a s como si f ue r a la m é d u l a 
de la p lanta , y en cada n u d o de las rami tas aparece 
u n a cabeci ta de pó l ipo con sus gar ras al r e d e d o r 
aaa, en unos mas escond idas , en o t ros mas m a n i -
fiestas. La o t ra cosa a d m i r a b l e son las vejigas q u e 
están al lado del as ta pr inc ipa l pegadas donde la 
r a m a se en t ronca en el » , y p o r el fondo comunican 
con el pól ipo g r a n d e : estas vejigas es tán l lenas de 
huevos . En otras p lan tas m a r i n a s se observa q u e 
estos huevos , luego q u e es tán en sazón, salen de las 
vejigas, y cayendo f u e r a , comienzan luego á desen-
volver las ga r ras , y fo rmarse en pól ipos . Pero cuan-
do nos llegan acá los á rboles mar inos t ra ídos de r e -
giones r emotas , ya los an imales vienen muer tos y 
secos ; y po r eso observados con microscopio se ven 
huecos y vacíos. No obs tan te se conocerán estas m a -
ravillas p o r las observaciones hechas sobre ellos r e -



c i e n sacados de l m a r , y c o n s e r v á n d o l o s en a g u a sa-
l ada p a r a ve r los m o v i m i e n t o s d e sus inqu i l inos . 

ECG. — ¿Y q u é m e decís de la pesca del c o r a l ? 
TEGD. — Tené is razón d e i n d i c a r m e es te p u n t o , 

p u e s u n a p r e g u n t a d e Silvio me ha d i s t r a ído q u e 
y a t en ia in tenc ión d e e sp l i cá ros l a . El coral es u n a 
m a t e r i a pe t ro sa d e un co lor e n c a r n a d o h e r m o s o q u e 
f o r m a el ta l lo d o n d e se r e ú n e n m u c h o s p ó l i p o s á 
l o s cua l e s se d e b e d icha m a t e r i a , p u e s el los la s e -
g r e g a n p a r a q u e les sos tenga y f i je en el sue lo . E s -
t o s a n i m a l i t o s no t i enen m a s q u e dos ó t r e s l íneas d e 
l a r g o y p r e s e n t a n á s u e s t r e m i d a d l i b re o c h o t e n t á -
cu los , en m e d i o de los cuales se hal la la b o c a ; p o r 
su e s t r e m i d a d o p u e s t a e s f á n fijos en p e q u e ñ a s c a -
v i d a d e s hechas en u n a especie de m e m b r a n a ó c o r -
t e z a viva q u e les e s c o m ú n y á la cua l p u e d e n todos 
r e t i r a r s e c o m p l e t a m e n t e : e s t a p a r t e c o m ú n f o r m a 
r a m a s m a s ó m e n o s c o p a d a s , y en su c e n t r o se van 
d e p o n i e n d o c a p a s suces ivas d e u n a m a t e r i a p e t r o -
sa q u e es el cora l (Fig. 94). Hállase es te p ó l i p o en 
los países ca l ien tes fijo en las rocas s u b m a r i n a s don-
d e desafia e l f u r o r d e las olas , y a d q u i e r e e n v e j e -
c iendo u n a d u r e z a c o m p a r a b l e á la diT m a r m o l y 
u n t a m a ñ o d e cerca u n pie . La p r o f u n d i d a d d e las 
aguas d o n d e p u e d e vivir es e s t r e m a d a m e n t e v a r i a -
b l e , y se ha l l an p u e s d e s d e t r e in t a á dosc ien tos m e -
t r o s de la supe r f i c i e del agua . Mas n o t a d q u e el q u e 
se saca de u n a g r a n d e p r o f u n d i d a d es m a s pá l ido 
y m a s p e q u e ñ o q u e el q u e crece á la supe r f i c i e del 
agua . Su be l lo color e n c a r n a d o lo hace i n t e r e san t e 
t a n t o mas c u a n t o en a l g u n o s p a í s e s , en el Or ien te 
s o b r e t o d o , se s i rven de él p a r a h a c e r p e n d i e n t e s , 

col lares y o t r o s o b j e t o s d e l u j o y a tav ío . P a r a p e s -
car e l co ra l se s i rven de p e d a z o s d e m a d e r a p u e s -
to s en f o r m a d e c r u z ó d e es t re l l a , en cuyo c e n t r o 
se coloca u n a g r a n d e p i e d r a . Po r m e d i o d e u n a 
c u e r d a l a rga se b a j a es te a p a r a t o ha s t a el f o n d o d e l 
a g u a , d o n d e lo p a s e a n d e todos l ados , y en los m o -
v imien tos q u e le i m p r i m e n , r o m p e d e c u a n d o e n 
c u a n d o a l g u n o s pies d e co ra l q u e se q u e d a n en los 
b r a z o s de l a p a r a t o , y se r e t i r a n s u c e s i v a m e n t e , n á -
cese e s t a pesca p r i n c i p a l m e n t e en las cos tas de Bar -
b a r i a y en las d e F r a n c i a é I ta l ia . Hay o t r o s pó l ipos 
l l a m a d o s madréporas, c u y a s r ami f i cac iones p e t r o -
sas son t a n c o n s i d e r a b l e s q u e l legan á f o r m a r i s -
l a s . 

SILV.— Me de ja i s s o r p r e n d i d o con lo q u e vais d i -

c i e n d o . 

TEOD. — A c a b a m o s los rayados h a b l a n d o d e las 

esponjas. 

E ü G . _ ¡ Q u é ! ¿ t a m b i é n es la e s p o n j a u n a n i -

m a l ? 
TEOD. — Es en efec to u n a n i m a l r a y a d o y el m a s 

sencillo q u e se c o n o c e ; en t é r m i n o s q u e u n o s q u i e -
r e n q u e s e a p l a n t a , o t r o s a n i m a l . En el d ia , los n a -
tu ra l i s t a s p i ensan lo ú l t i m o , á causa de q u e l a e s -
p o n j a e j e c u t a m o v i m i e n t o s de t r a s l a c i ó n . V iven e s -
tos a n i m a l e s r u d i m e n t a r i o s fijos en las r o c a s : a l 
p r inc ip io e s t án a is lados , m a s luego se r e ú n e n e n 
u n a m a s a ge la t inosa u n i f o r m e q u e c u b r e toda la s u -
pe r f i c i e de l p o l i p e r o p e n e t r a n d o en los t u b o s q u e 
lo f o r m a n , cuva p a r e d i n t e r i o r t ap i za . P a r e c e q u e 
se n u t r e n es tos p ó l i p o s de las mo lécu l a s o rgán i ca s 
c o n t e n i d a s en el a g u a , a s p i r á n d o l a s y a r r o j a n d o 



l u e g o el r e s i d u o d e su d iges t ión po r los n u m e r o s o s 
p o r o s de q u e e s t á l lena la super f ic ie d e s u c u e r p o . 
Las e s p o n j a s p r e s e n t a n f o r m a s casi i n n u m e r a b l e s . 
La p r i n c i p a l e spec ie es la esponja común d e q u e se 
hace t a n t o u s o . Péscase en el Med i t e r r áneo y p r i n -
c i p a l m e n t e en las islas del Arch ip ié lago gr iego , d o n -
d e h a c e e l o b j e t o de u n c o m e r c i o c o n s i d e r a b l e . Van 
á b u s c a r l a s u m e r g i é n d o s e en el m a r , y c u a n d o la 
s a c a n la l a v a n m u c h a s veces p a r a d e s e m b a r a z a r l a 
d e la a r e n a y m a t e r i a ge la t inosa q u e la e n s u c i a n , 
y á fin d e q u i t a r l e e l m a l o l o r la b a ñ a n en u n a d i -
so luc ión de c loro q u e la b l a n q u e a al p r o p i o t i e m p o . 
B a s t a ya de los pó l ipos y v e a m o s los a n i m a l i t o s l l a -
m a d o s infusorios. 

SIL Y. — Os a s e g u r o q u e es m u y n o t a b l e lo q u e 

h a b é i s d icho es tas t a r d e s . 

J X I . 

De los infosor ios . 

TEOD. — P a r a mí a u n e s m a s n o t a b l e q u e t o d o 
lo q u e q u e d a d icho , la i n n u m e r a b l e m u c h e d u m b r e 
q u e h a y de i n f u s o r i o s , y t o d a v í a m a s su a s o m b r o s a 
p e q u e ñ e z . E m p e z a n d o po r e s t a , la m a y o r p a r t e h u -
y e n t o t a l m e n t e de la v is ta m a s pe r sp i caz . Despues 
q u e L e e u w e n h o e k y o t r o s d i e r o n en u s a r de l m i -
c roscop io se d e s c u b r i ó u n i n n u m e r a b l e p u e b l o de 
an ima le s , q u e v iv ían de lan te d e n u e s t r o s o jo s y con 
n o s o t r o s m i s m o s t o d a la v ida , sin t e n e r n o s o t r o s 

no t i c ia de e l los . Ya os d i je a l g o s o b r e e s t o ; p e r o 
a h o r a a ñ a d i r é lo q u e m e o c u r r i e r e . A c u é r d o m e d e 
q u e dice L e e u w e n h o e k q u e en u n a sola go ta d e v i -
n a g r e se ven mi l l a r e s d e an imal i l los , y el m i s m o a u -
t o r test i f ica h a b e r h a l l a d o t a n p e q u e ñ o s , q u e s e r i a n 
m e n e s t e r u n mi l lón y a u n m u c h o s m i l l o n e s p a r a 
h a c e r el b u l t o d e u n g r a n o d e a r e n a . Malez ieu n o s 
d ice q u e con s u mic roscop io ha l ló a n i m a l e s v e i n t i -
s ie te mi l lones d e yeces m a s p e q u e ñ o s q u e a q u e l 
an ima l i l l o casi i m p e r c e p t i b l e q u e se cr ia e n el q u e -
so 

SILV.— No p u e d o s u f r i r q u e s e d e n esas m e d i d a s 
d e t e r m i n a d a s t a n j u s t a s c o m o si f u e s e n cosas p a l -
p a b l e s : es tas c i r cuns t anc i a s m e e n f r i a n y d e s a n i m a n 
a u n c u a n d o q u i e r o c r ee r lo q u e dec ís . 

TEOD.— Hacéis b i en en m a n i f e s t a r t o d o s esos r e -
p a r o s , p o r q u e c o n t r i b u y e n m u c h o á la i n s t r u c c i ó n 
d e E u g e n i o . Yo os d i ré el f u n d a m e n t o s o b r e q u e 
e s t r i b a n es tas m e d i d a s de a n i m a l e s tan i m p e r c e p t i -
b les . El c u r i o s o q u e e x a m i n a los i n f u s o r i o s d e b e 
s a b e r c u a n t o a u m e n t a s u m i c r o s c o p i o los o b j e t o s , 
lo cua l se a v e r i g u a d e e s t e m o d o : t ó m a s e u n 
g r a n o de a r e n a y u n a bo la g r a n d e d e c e r a : o b s é r -
va se el g r a n o con u n mic roscop io , y se va a u m e n -
t a n d o ó d i s m i n u y e n d o la bo la d e cera h a s t a q u e 
e l la , vista con los o jos d e s n u d o s , p a r e c e d e l t a m a ñ o 
de l g r a n o de a r e n a vis to con el m i c r o s c o p i o . T e -
n i e n d o es to , se m i d e g e o m é t r i c a m e n t e el d i á m e t r o 
de la b o l a de ce ra , y se ve c u a n t o escede al g r a n o 
de a r ena : si f u e r e u n mi l lón d e veces m a y o r , se 



i n f i e r e q u e o t r a s t a n t a s se a u m e n t a n c o n el mic ros -
copio los o b j e t o s . S e n t a d o es to , si yo con e l m i c r o s -
copio ha l lo u n g u s a r a p i t o q u e pa rece de l t a m a ñ o 
d e u n a p u l g a vista con los o jos d e s a r m a d o s , digo, 
y con r azón , q u e el ta l es un mi l lón d e veces m e -
no r q u e la p u l g a . Y h a b é i s de s abe r q u e hay m i -
croscopios q u e a u m e n t a n los ob j e to s c u a n t o no 
s e p u e d e c r e e r sin ve r lo . ¿ E s t á i s sa t i s fecho , S i l -
vio? 

SILV. — A h o r a ya e n t i e n d o c o m o es e s o ; pero 
s i e m p r e ha d e h a b e r a lgún e n g a ñ o en las c u e n t a s . 

TEOD.—Como se t o m a n á o jo no es m a r a v i l l a que 
n o t e n g a n e x a c t i t u d m a t e m á t i c a , n i ella es preciso 
para es te ca so . 

EUG. — Aquí e n t r a el poco m a s ó menos , q u e ya 
se s u p o n e en cá lcu los q u e n o son m a t e m á t i c o s . 

TEOD. — E n las i n f u s i o n e s d e las y e r b a s , p l an ta s 
y semil las v e m o s i n n u m e r a b l e s . El ins igne L e e u -
wenhoek 1 t r a e las obse rvac ionos q u e h izo t a n t o en 
agua l loved iza , c o m o en i n f u s i ó n d e p i m i e n t a , en 
d o n d e d i s t i ngu í a t a n t o s i n fuso r io s q u e e n u n a p e -
q u e ñ a go ta d e a g u a e n c o n t r ó d e seis á siete mil, y 
de c u a t r o especies d i f e r en t e s , y t a n p e q u e ñ o s , que 
eran i n c r e í b l e m e n t e m e n o r e s q u e los o jos d e una 
p u l g a . ¿ Q u é , os reis , S i lv io? 

SILV. — NO t a n t o m e r io d e lo q u e m e decís, co-
mo d e q u e ese a u t o r qu i s i e ra p e r s u a d i r n o s ta l cosa, 
sab iéndose m u y b i e n la g r a n d i f icu l tad q u e hay en 
aver iguar el n ú m e r o d e c u e r p o s t a n d i m i n u t o s en 
espacio t a n p e q u e ñ o , y mov iéndose s in cesa r , como 

' Piano de Inglaterra. 

es prec iso q u e se m u e v a n los i n f u s o r i o s m i e n t r a s es-

tuv ie ren vivos. 

ECG. — Yo soy d e v u e s t r o p a r e c e r , Silvio, y h a l l o 
g r a n d í s i m a d i f i cu l t ad en el m o d o d e c o n t a r l o s . 

T E 0 d . _ Diréos lo q u e p i enso e n este p a r t i c u l a r , 
f u n d a d o s o b r e lo q u e e l m i s m o L e e u w e n h o e k di<$ 
del m o d o con q u e c o n t a b a los m i n u t í s i m o s o j o s d e 
u n i n s e c t o 1 : en el e spac io q u e o c u p a u n a go ta d e 
a g u a si f u e r e r e d o n d a p o d e m o s c o n s i d e r a r u n d i á -
m e t r o ó eje , y d i v i d i é n d o l o en dos ó c u a t r o p a r t e s , 
v e r q u é n ú m e r o d e i n f u s o r i o s poco m a s ó m e n o s 
p a s a p o r esa l í nea , p o r q u e a u n q u e se m u d e n , p a r a 
e l caso poco i m p o r t a el q u e sean u n o s m i s m o s ó d i -
f e r en t e s . S u p o n g a m o s q u e en la c u a r t a p a r t e d e 
es ta l ínea se ven seis an ima l i l l o s : m e p a r e c e q u e 
n o p ido u n a cosa i m p o s i b l e ni m u y d i f icu l tosa , en 
q u e se d i s t i ngan seis en la c u a r t a p a r t e de u n e s -
p a c i o , q u e con el mic roscop io se a u m e n t a d e s m e -
s u r a d a m e n t e , y a p a r e c i e n d o u n a got i ta d e a g u a co-
m o u n a ave l l ana g r a n d e . 

ECG. — Es c ier to , y h a s t a c inco ó seis b i en se 
p u e d e n d i s t ingu i r sin c o n f u s i o n . 

T E O D . — A h o r a b i e n , t e n i e n d o la c u a r t a p a r t e d e 
ese d i á m e t r o seis an ima l i l l o s , t o d o el d i á m e t r o t e n -
d r á 2-í, t o d a la superf ic ie si la gota es esférica 1728, 
y t o d a la gota 6ÍH2, s e g ú n los in fa l ib les cálculos d e 
la g e o m e t r í a . Aqu í s u p o n g o q u e los i n fuso r io s e s -
tán e s p a r c i d o s con i gua ldad p o r t o d a s las pa r t e s d e 
esa gota d e a g u a q u e h e o b s e r v a d o . Ved aqu í c o m o 
se h a c e n las c u e n t a s p a r a esas esper ienc ias , p u e s á 

* Epist. physiol. XXXV, p. 3« . 



ojo no s e p u e d e n hacer sin r i e sgo d e e n o r m í s i m o s 

y e r r o s . 

SILV. — T a m b i é n d e ese m o d o h a d e h a b e r m u -
c h o e n g a ñ o , e s p e c i a l m e n t e t e n i e n d o los in fusor ios 
c o n t i n u a m e n t e u n m o v i m i e n t o m u y i n q u i e t o . 

TEOD. — P o d r á h a b e r e n g a ñ o , p e r o en p o c o , as i 
c e r n o si n o s h a l l á s e m o s en u n g r a n pa lac io , cuyas 
sa las t o d a s f u e s e n igua les , y e s tuv iesen i g u a l m e n t e 
e s p u e s t a s a l a i r e , en c o n t a n d o las m o s c a s q u e h a -
b í a en u n a s a l a f á c i l m e n t e c a l c u l a r í a m o s con poco 
e n g a ñ o c u a n t a s h a b í a en t o d o e l pa l ac io , a u n q u e 
a l g u n a s se p a s a s e n de u n a sa l a á o t r a , p u e s si u n a s 
se f u e s e n , v e n d r í a n o t r a s t a n t a s ; y poco i m p o r t a pa -
r a a v e r i g u a r e l n ú m e r o d e t o d a s e l q u e sean u n a s 
m i s m a s ú o t r a s e n l u g a r d e a q u e l l a s . 

S ILV.— B i e n e s t á : v a m o s a d e l a n t e , q u e no q u i e -
r o i n t e r r u m p i r v u e s t r o d i s c u r s o c o n u n a cosa d icha 
d e p a s o . 

TEOD. — P u e s , c o m o i b a d i c i e n d o , en la i n fu s ión 
d e la p i m i e n t a y en el agua l lovediza h a y i n n u m e -
r a b l e s a n i m a l i l l o s , y t a m b i é n , s e g ú n las obse rvac io -
nes d e J o b l o t y D e r h a m , en las i n f u s i o n e s de o t r a s 
y e r b a s , m a d e r a s , e t c . 

SILV. — C o n f i é s o o s q u e es tas confe renc ias s o b r e 
l o s i n sec to s y zoof i tos me de j an m a s a d m i r a d o q u e 
t o d a c u a n t a filosofía e s t u d i é en m i v i d a ; p e r o vos, 
E u g e n i o , b i e n ve i s q u e n o n o s p a r á b a m o s en esas 
m e n u d e n c i a s , n i t e n í a m o s i n s t r u m e n t o s de q u e 
a h o r a u s a n lo s m o d e r n o s . 

EUG. — Así e s , a l g u n a d i s cu lpa h a y . 
TEOD.— P l a t i q u e m o s a h o r a u n poco s o b r e n o v e -

d a d e s d e l a c o r t e q u e ha l l egado u n h u e s p e d , y e s 

n a t u r a l q u e las t r a iga . M a ñ a n a c o n v e r s a r e m o s s o b r e 

las p l a n t a s . 
EUG.— Es impos ib l e q u e la m a t e r i a s e a d e t a n t o 

g u s t o c o m o la q u e d e j a m o s ; p e r o ya YCO q u e e s m e -
nes ter p a s a r a d e l a n t e . 

TEOD. — Yo os encarezco , E u g e n i o , q u e os p r o -
curé i s a l g u n a o b r a es tensa d e h i s to r i a n a t u r a l , p o r -
q u e es a m e n í s i m o s u e s t u d i o : yo n o h e p o d i d o 
e n t r e t e n e r m e en r e f e r i r o s las c o s t u m b r e s c u r i o s a s 
d e m u c h o s a n i m a l e s d e q u i e n e s a p e n a s h e d i c h o e l 
n o m b r e , p o r q u e solo t e n g o t i e m p o p a r a d a r o s u n a 
l igera not ic ia d e lo m a s n o t a b l e . 

SILV. — Con q u e nos v a m o s á la s a l a . 

TEOD. — Vamos a l l á . 
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t a r d e t r i g é s i m a s e g u n d a . 

TRATASE DE LOS VEGETALES. 

§ I . 

De las par tes de que cons tan las p lan tas , d e la raiz y la absorc ion . 

TEOD. — Hoy, amigos, nos convida el t i e m p o y 
la mater ia de la conversación á p a s e a r n o s po r la 
q u i n t a , que bas t an t e nos hemos e s t ado ence r rados 
es tos dias, en q u e las mater ias t r a t a d a s nos p r o h i -
b ieron el sal i r de casa. 

ECG. — Salgamos e n h o r a b u e n a , q u e el sol e n -
cubier to y el viento sosegado nos d a n l u g a r á ver 



con los ojos lo mismo q u e servirá de o b j e t o al e n -

t end imien to . 
g I L V . — P e r o ¿ d o n d e hemos de t e n e r el auxil io 

de las e s t ampas , q u e en todos estos d ias nos han 
servido pa ra la inteligencia de las m a t e r i a s ? 

TEOD. — Ved a q u í u n a de las conven ienc ias de 
los l ibros pequeños , q u e fác i lmente se llevan de 
u n a p a r t e á o t ra . Aquí llevo yo en la fa l t r iquera 
u n o q u e me parece nos se rá m u y ú t i l . P e r o an tes 
q u e comience á d i scur r i r sobre las p lan tas qu ie ro 
haceros u n a p r o p u e s t a , q u e en mi juicio es precisa 
en u n h o m b r e ingenuo . El filósofo, Eugen io , no 
t iene obl igación de saberlo t o d o ; p e r o está ob l iga -
do á hacer di l igencia para saber lo . Saber lo todo es 
imposib le á qu i en es h o m b r e ; p e r o el es forzarse 
pa ra s abe r lo es cosa q u e todos p u e d e n y deben ha-
cer . El q u e es c r i a tu ra de Dios, y le cree s u m a m e n t e 
perfecto y h e r m o s o , debe m i r a r u n a y m u c h a s v e -
ces á sus obras , en las cuales sabemos q u e ya mas 
manif ies to , ya mas escondido, es tá el r e t r a t o de las 
perfecciones divinas, repar t ido en var ias piezas se-
gún la capac idad de cada o b r a . Pe ro hay u n a gran 
sab idur í a a u n en estas mismas cosas q u e se ignoran, 
y es el s abe r q u e se ignoran . Un ciego q u e se per-
s u a d e á q u e ve, es dos veces c iego, u n a p o r q u e no 
ve los ob je tos visibles, o t ra p o r q u e ni su misma ce-
gue ra ve . Mater ias hay tan p r o f u n d a m e n t e escondi-
das en los ín t imos senos d e la n a t u r a l e z a , q u e nin-
g u n o las p e n e t r a . No obs t an te hal lo u n a diversidad 
e n t r e los filósofos, a u n hab lando ú n i c a m e n t e dé los 
mode rnos , q u e u n o s n o las conocen , y se a n d a n á 
t ien tas con el d iscurso como pe r ro q u e perd ió el 

ras t ro , y ya van por una pa r t e , ya po r otra á ver si 
e n c u e n t r a n el hilo q u e p e r d i e r o n ; y e n t r e t a n t o no 
se d e t e r m i n a n á a f i r m a r cosa a lguna , an tes conf i e -
san i n g e n u a m e n t e q u e ni aun ven p o r donde va el 
camino . Pe ro o t ros v iv iendo en es ta misma igno-
rancia , ó v e r d a d e r a m e n t e no la conocen , y esto es 
muy malo , ó si la conocen , no q u i e r e n confesa r la , 
y esto es m u c h o p e o r ; p o r q u e u n h o m b r e i ngenuo 
no debe ave rgonza r se de ser h o m b r e , es to es , d e te -
ner u n en t end imien to l imi tado . 

SILV. — S i e m p r e le sirve de e m p a c h o á u n filó-
sofo de profes ion el confesa r q u e ignora . 

TEOD. — Mas vergüenza debe causa r l e el e r r a r y 
vender po r verdad una m e n t i r a . T a m b i é n á vos os 
ha de da r d i sgus to y r u b o r el no c u r a r u n o y m u -
chos e n f e r m o s s iendo médico de p r o f e s i o n ; y con to-
do no habéis de ser como u n o d e qu i en se c u e n t a , 
q u e viendo pasar u n en t i e r ro di jo á sus c o m p a ñ e -
ros : ú ese le curé yo. 

ECG. — La diferencia q u e hay, Silvio, de un filó-
sofo á u n médico es q u e c u a n d o u n médico yer ra 
todo el m u n d o conoce s u desac ie r to p o r lcrs e f e c -
t o s ; y cuando yer ra u n filósofo se g r i t a , se porf ía , 
mete mucho ru ido , y se q u e d a en d u d a qu ien es el 
q u e e r r ó . Por lo cua l los filósofos s i e m p r e son d e 
me jo r condic ion . Mas esta p r e p a r a c i ó n , Silvio, nos 
p rome te g r a n d e s cosas . 

S I L v . — Yo las estoy e spe rando . 

TEOD. — Hoy me h a b é i s de oir decir c l a r amen te 
q u e ignoro m u c h a s cosas, y q u e oiré de m u y b u e n a 
gana á q u i e n quis iere enseña rme , p e r o me c o n s u e -
lo con conocer á lo menos q u e ignoro, pues es to ya 



es saber algo. No obs tan te , yo os d i ré lo poco q u e 
se sabe , y aun así habéis de t ener m u c h o de que 
a d m i r a r o s . Comencemos p u e s el e s tud io de la botá-
nica, ó sea de la r ama de la his tor ia n a t u r a l q u e 
t r a t a de las p l an t a s . Esta c iencia se divide en t res 
r a m a s , la anatomía de las p lan tas , la fisiología ve-
getal y la botánica descriptiva, q u e c o m p r e n d e la 
clasificación de los vegetales y su h is tor ia p a r t i c u -
l a r : con lo cua l ya podéis p reve r q u e no consiste 
la bo tán ica , c o m o muchos se imag inan , en el c o -
noc imien to es ter i l de c ier to n ú m e r o de n o m b r e s de 
p l an t a s , y en p o d e r aplicar estos n o m b r e s á los ob-
je tos q u e los l l e v a n ; sino en el d é l o s mismos vege -
ta les , d e su organización, su desar ro l lo , m a n e r a de 
vivir,' p rop i edades y re laciones q u e t i en en en t r e si, 
y de los ca rac te res , en "fin, con q u e se d i ferencian 

los u n o s d é l o s o t ros . 
ECG. — ¿ C ó m o definís el vege ta l? 
TEOD. — Los vegetales, Eugen io , son seres or-

ganizados pa ra vivir , fal tos de f acu l t ad de sent i r y 
de e jecu ta r movimien tos v o l u n t a r i o s . Lo mismo 
q u e los animales se d i s t inguen estos seres fáci lmen-
te de los inorgánicos po r su e s t r u c t u r a , s u t r a b a j o 
nut r i t ivo , con el cual su sus tancia se r enueva y au-
m e n t a ; po r su origen y la du rac ión l imi tada de su 
existencia : de los animales di f ieren no solamente 
p o r q u e es tán p r ivados de las func iones de relación, 
sino t a m b i é n p o r otros m u c h o s ca rac t e re s . Casi to-
dos los vegeta les viven fijos al sue lo ; absorven a l -
rededor de sí los mater ia les nu t r i t ivos q u e asimilan, 
sin digerir los prec isamente , y no t i enen nada que 
se parezca á u n e s tómago ; en fin, po r el t r a b a j o de 

la respiración, se a p o d e r a n del ácido ca rbón ico del 

a i re y exha lan oxígeno. 
S I L V . _ Me pa rece defec tuosa la definición q u e 

habé is d a d o de las p lan tas , p o r q u e habéis dicho 
q u e es tán pr ivadas de la facul tad de sent i r y de e je -
cu ta r movimien tos vo lun ta r ios , s iendo así q u e hay 
m u c h a s q u e se vuelven hácia el p u n t o d e donde les 
viene el aire y la l u z , el girasol por e j e m p l o ; o t ras 
al venir el dia ó la noche c ie r ran sus hojas ú flores, 
y las hay en fin q u e c u a n d o las tocan se con t raen . 
Ahí teneis la sensitiva (Fig. 9 7 ) q u e no me de ja rá 
men t i r . 

ECG. — En América hay 
en las l agunas u n a p lanta q u e 
n o me acue rdo como la l la-
m a n , la cua l e j ecu ta movi-
mientos muy s i n g u l a r e s : s u s 
ho jas , divididas en dos p a l e -
tas, son de tal suer te sens i -
b les q u e bas ta tocarlas l i ge -
r a m e n t e para q u e se c ierren 
i n m e d i a t a m e n t e ; así c u a n d o 
u n insecto se reposa en el 
inter ior de una pa le ta , se a -
cercan las dos, y cogido el 
an imal en t r e las espinas de 
q u e están er izadas dichas 
paletas m u c r e en esta espe- F¡8. 97. 

cíe de cepo n a t u r a l . 
S l L V . _ No hay q u e i r á A m é r i c a a b u s c a r es tas 

marav i l l a s ; bas ta ver los 'rocíos del sol ó yerba de 
la gota, cuyas flores b lancas a d o r n a n nuestros es-



t a n q u e s ; p u e s los pelos q u e ori l lan sus anchas ho-
j a s r e d o n d a s se a b a j a n desde el m o m e n t o q u e cua l -
q u i e r a cosa los toca : así no es m u y exacto n e g a r á 
las p l an t a s sensibi l idad y m o v i m i e n t o . 

TEOD. — En p r i m e r l uga r os d igo q u e estos casos 
son escepcionales ; p u e s la gene ra l idad de las plan-
tas no presen ta semejan tes f e n ó m e n o s : en segundo 

luga r , es tos movimien tos y sensibi l idad difieren m u -
c h o de los movimien tos y sensibi l idad d e los an i -
m a l e s : nada me mos t ra re i s q u e ind ique en las p l an -
tas , de q u e acaba i s de hab l a r en t r ambos , sensac io-
nes espeo imentadas por ellas, ni q u e d i r i j an por 
u n a vo lun tad ó ins t in to los movimien tos q u e e j e -
c u t a n , los cuales t a n p r o n t o son el r e s u l t a d o de la 
acción de l calor ó de la h u m e d a d sobre c ie r tas par -
t e s de sus t e g i d o s ; tan p r o n t o no p u e d e n c o m p a -
r a r s e sino con los mov imien tos au tomá t i cos que es 
fácil d e d e t e r m i n a r p o r medio de la e lectr ic idad en 
lo s c u e r p o s de an ima les r ec i en t emen te decapi tados 
y p r ivados de las func iones de re lac ión . 

SILY. — Pasad ade lan te q u e no insis to . 
TEOD. — L a s p lan tas di f ieren m u c h o e n t r e sí por 

s u f o r m a e s t e r i o r ; mas p r e s e n t a n g rande semejan-
za b a j o el aspecto de los ma te r i a l e s de q u e se com-
p o n e n sus ó r g a n o s ; pues si se e x a m i n a con un mi-
croscopio la e s t r u c t u r a i n t e r n a d e los vegetales, se 
ha l l a q u e es tos seres se c o m p o n e n en te ramen te de 
solo tegido celular , ó de es te tej ido ce lu la r unido á 
vasos. Las p lan tas q u e solo se componen d e tejido 
ce id la r se l l aman celulares, y p l a n t a s vasculares las 
q u e t ienen vasos. C u a n d o h a b l e m o s de los tallos ó 
t roncos , os espl icaré estos vasos y este tejido celu-

lar . Estas pa r t e s e lementa res de q u e acabo de h a -
b la r cons t i tuyen , ya a i s l adamente , ya p o r su r e u -
nión, te j idos y ó rganos diversos q u e á su vez c o n -
cu r r en á la formación de los d i f e r en t e s a p a r a t o s de-
q u e está c o m p u e s t o el c u e r p o de es tos se res . Tales 
son las fibras, la ep ide rmis , los pelos , las g l ándu la s , 
etc. De todo i r emos h a b l a n d o á su lugar : vamos 
m a s ade lan te . Las p l an t a s , c o m o c u e r p o s vivos ú 
organizados , han d e e j e rce r f u n c i o n e s , y, como los 
an imales , han de t ene r órganos par t icu la res p a r a 
e jercer las . Las func iones de las p l an t a s son nutrirse 
y reproducirse; p a r a nu t r i r s e , e s prec iso q u e a b -
sorvan mater ia les , q u e es tos c i rculen po r su i n t e -
rior, q u e s u f r a n el con tac to de l a i re a tmos fé r i co ; y 
pa ra reproduci rse , es preciso q u e pongan en re la -
ción ó act ividad su fue rza gene ra t r i z . Mal podr ían 
e fec tua r todas estas func iones sin ó rganos pa r t i cu -
la res encargados d e e l l a s ; así el vegetal presenta 
raices p a r a absorver los mater ia les de la t i e r r a , 
troncos ó tallos p a r a hacer c i rcular estos m a t e r i a -
les, hojas para exha l a r gases nocivos y resp i ra r los 
buenos , y por ú l t imo /lores p a r a e n g e n d r a r y frutos 
pa ra r ep roduc i r s e . Vamos e s t u d i a n d o por par tes ca -
da u n o de estos órganos y es tas funciones , y e m p e -
cemos p o r las raices. Ellas son las q u e absorven las 
ma te r i a s nu t r i t ivas , necesar ias pa ra el sosten de la 
vida del vegetal , y po r lo t a n t o debemos e x a m i n a r 
su disposición a n a t ó m i c a . Ya sabéis q u e la raiz es 
la porc ion inferior d e las p lan tas q u e sirve pa ra fi-
j a r l a s al sue lo , y q u e po r su crecimiento se a la rga 
en sent ido inverso lo del t ronco ó tallo. Escep tuando 
a lgunas p l an t a s q u e viven en el agua ó flotan en s u 
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superf ic ie , t odos los vegetales es tán provistos de 
ra ices , y casi t o d o s es tos ó rganos están sumerg idos 
en la t i e r ra . A veces es tas raices flotan en el agua 
l i b r e m e n t e ; o t ras las m e t e n en las g r i e t as de las r o -
cas, paredes y t roncos de o t ros á rbo les . 

ECG. — El musgo y la yedra son d e esta suer te . 
TEOD. — Otras hay en fin q u e nacen á u n a a l tura 

cons iderable , m a s allá del suelo , y solo se me ten en 
la t i e r ra po r su cabo, de modo q u e se ha l lan espues-
t a s al airé en su mayor long i tud . P u d i e r a citaros 
e n t r e o t ras m u c h a s p lan tas amer i canas , el maiz . 
Así veis que es un caracter cons tan te de las raices el 
es tar sumerg idasen la t i e r r a . Sin e m b a r g o , no tad q u e 
n o todo lo q u e está me t ido en la t i e r r a es r a í z ; p o r -
q u e sucede á m e n u d o q u e el ta l lo en vez de e l e v a r -
se en el a i re , a r r a s t r a hor i zon ta lmen te deba jo de la 
t i e r r a , de m o d o q u e se pa rece á u n a ra íz : ta les 
son, po r e jemplo , las pa ta tas q u e son los n u d o s del 
t ronco ó tallo de es ta p l a n t a ; m a s la e s t r u c t u r a de 
es tas pa r t e s es d i fe rente , y no p e r m i t e c o n f u n d i r l a s . 
E l t e j ido de las raices es b l anquec ino , y n u n c a se 
p o n e verde po r la acción d e la luz, como sucede 
con t o d a s las demás pa r t e s de la p lan ta . A u n t i e m -
p o vereis q u e es p o r q u e n o absorve ácido carbóni-
co . Otro caracter dis t int ivo de las v e r d a d e r a s raices 
es el q u e solo se a la rgan por su e s t r emidad . Los 
botánicos cons ide ran en la raiz t r e s pa r t e s dis t intas , 
á s abe r el cue rpo ó p a r t e cén t r ica , las barbillas q u e 
son las raicillas po r las cuales se t e r m i n a i n f e r i o r -
m e n t e , y el cuello q u e es el p u n t o q u e la separa del 
ta l lo , señalado á m e n u d o por u n ligero hund imien -
to ó estrechez. La e s t ruc tu ra in t e r io r de la raiz es 
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var ia , y se dis t ingue gene ra lmen te en ella una p a r -
te cortical ó corteza, y una pa r t e céntrica, l l amada 
cuerpo leñoso. La corteza de las raices es á m e n u d o 
espesís ima, y se c o m p o n e e n t e r a m e n t e de las cel-
dil las : su piel ó ep ide rmis n o presen ta n u n c a n i n -
gún a g u j e r o . El cue rpo leñoso de las raices n o se 
c o m p o n e o r d i n a r i a m e n t e de fibras d is t in tas , y no 
se hal lan en ellos traqueas, como en el ta l lo de los 
vegetales vasculares , ni t ienen médu la en su cen t ro 
como veremos q u e la t i ene aque l . La es t remidad d e 
las raicillas está deprovis ta de ep ide rmis , y tan so-
lo se compone de tej ido ce lu la r r e d o n d e a d o : es tas 
par tes l levan el n o m b r e de esponjillas, y hacen un 
papel impor t an te en la absorcion, como lo ve remos 
luego . La fo rma general de las raices varia m u c h o y 
da lugar á q u e los botánicos las dividan en fusifor-
mes, rapiformes, nudosas, rastreras, e tc . Las hay 
carnosas q u e son las sucu len tas , como la z a h a h o -
r ia , la remolacha ; y leñosas c u a n d o su t e j ido se pa-
rece á la madera . A m e n u d o p resen tan unos c o m o 
nudos , l l amados tubérculos, q u e son s i empre po r -
ciones d e mate r ias nut r i t ivas des t inadas para s e r -
vir, en cierta época , á las necesidades de la p lan ta . 
Ahora b i en , ya q u e hemos espl icado la e s t r u c t u r a 
d e la raiz, veamos como funciona ó como absorve 
los mater ia les nut r i t ivos . 

EüG. — Esto me ha de gus ta r y me a legro q u e 
m e espl iqueis la func ión , luego después de la e s -
t ruc tu ra , p o r q u e sobre a m e n i z a r m e el es tudio d e 
esta lo c o m p r e n d e r é mejor , p o r tener lo mas f resco . 

TEOÜ. — El estado de los mater ia les nu t r i t ivos 
q u e ha de absorver la p lan ta pa ra nu t r i r s e , no es 

V I I . 15 



i nd i f e r en t e ; pues si e s tán en fo rma sólida no puede 
verificarse la a b s o r c i o n , y es lo mismo q u e si n o e s -
tuv ie ran . por es to se necesita agua pa ra regar las 
p lan tas y á r b o l e s ; este l íquido disuelve las sales y 
d i ferentes p r i n c i p i o s q u e se ha l lan en la t i e r r a , y en 
este es tado se a p o d e r a n las raices de el los y los t ra -
b a j a n conv i r t i éndo los en j u g o a l iment ic io que se 
l lama savia ; y es la sangre de los vegetales, la cua l 
en efecto no es m a s q u e agua q u e t iene en disolu-
ción diversas s u s t a n c i a s . Mas no toda la raíz a b -
sorve, p o r q u e l a e p i d e r m i s q u e la c u b r e impide eL 
paso d é l o s l í q u i d o s . Lasespon j iUas desprovis tas de 
este t e g u m e n t o s o n las q u e se encargan de esta f u n -
ción de m o d o q u e podéis cons iderar las como sus 
ó rganos p r i n c i p a l e s . Hay a lgunas p lan tas q u e t a m -
bién absorven p o r las hojas , pe ro en el estado or-
d inar io del v e g e t a l estos casos son escepcionales, 
p o r cuan to s i e m p r e se verifica la absorcion de los 
l íquidos p o r m e d i o de las e spong inas . 

E ü G _ ¿ Con qui r si el agua es espesa y viscosa 
ó pega josa , á c a u s a de con tener sus tancias q u e l e 
den esta p r o p i e d a d , se rá absorvida dificultosa^ 
m e n t e ? , , 

TEOD. — N o c a b e d u d a en ello, vues t ras plaDta» 
se mor i r í an si l a s regarais con ta l agua , ahora si 
las sustancias n o d isminuyen su fluidez es a b s o r v i -
da con las s u s t a n c i a s del p ropio modo q u e si fuese 
p u r a . El agua q u e r iega o rd ina r i amen te lo s vege-
tales t iene en d i so luc ión u n a cant idad m a y o r o me-
n o r de a i re , s a l e s te r reas y mate r ias orgánicas , y de 
consiguiente i n t r o d u c e estas sustancias en el inte-
rior del vegeta l , q u e puede sacar pa r t ido de elias si 

sirven para su n u t r i c i ó n , ó su f r i r po r su presenc ia 
si no convienen á sus ó rganos . Los l íquidos absor -
vidosde esta sue r t e const i tuyen la savia ascendiente, 
y suben á lo largo del tal lo ó t ronco p a r a ir has ta 
las .hojas. Así veamos como está organizado el tal lo 
y luego e x a m i n a r e m o s el curso de la savia po r é l . 

• 

Del tallo y las pa r t e s d e que consta . 

| r D G . _ ¿ Q u é en tende i s por t a l l o ? 
1'EOD. — La porcion d é l o s vegetales q u e va desde 

la raiz á las hojas , el cual crece s i empre en sen t ido 
contrar io de la r a i z ; pues así como esta busca las 
e n t r a ñ a s d e la t i e r r a y las t inieblas , aquel b ú s c a l a s 
regiones del aire y de la luz, g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o 
so eleva en línea recta y sirve do sosten á las ho ja s , 
flores y f ru tos . El ta l lo tan p ron to es s imple tan 
p r o n t o ramoso , y cuando es s imple in fe r io rmen te y 
r a m o s o ar r iba se l l ama t ronco . Todas las p lan tas 
vasculares es tán provis tas de un tallo, m a s es este 
á veces tan corto y t a n envuel to con los hojas ó bien 
tan oculto en el sue lo q u e parece que no existe. Los 
botánicos l laman acaules estas p lan tas , cuyo n o m -
bre qu ie re decir sin ta l lo . Hay tallos sub te r ráneos 
q u e no con fund i r é i s nunca con las raices, p o r q u e 
se ponen verdes al contacto con la luz y b ro t an de 
ellos ramas y no raicillas, y a lguna vez t abe rnácu -
los. Sucede á veces q u e los ta l los n o pueden s o s t e -

• 
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nerse en el a i r e , y e n este caso a r ras t ran ó bien se 
apoyan a r ro l l ándose en espiral en el t ronco de otras 
p l a n t a s ; asi sucede con las jud ias o hab ichue las y 
campani l l a , y n o t a d una cosa bien s ingular , y es q u e 
e l modo como se arrol la una p l an t a s iempre es cons-
t an t e • as i las ya c i tadas se a r ro l lan de derecha a >z-
m i i e r d a ; mien t ras q u e los hombreci l los y m a d r e -
selva se arrollan de izquierda á de recha . 

E c o - T e n é i s razón en ello : m a s de u n a vez lo 

h e o b s e r v a d o y n u n c a me he podido da r la r azón . 
TEOD - Ni yo podré dárosla t ampoco po rque no 

la sé Cuando t i e rnos los tallos son b landos y p a r e -
cidos á la ye rba , y los hay q u e s iempre lo son, los 
cuales no viven m a s de u n año, á es tos los l l aman 
herbáceos. Otros adquieren una d u r e z a m a s o m e -
nos notable , su in ter ior se t r a s t o r n a en lena en 
cuyo caso viven luengos años y se l laman tallos le-
ñosos Hay igualmente ta l los carnosos los cuales 
a u n q u e pers is tentes , t ienen s i e m p r e m a s o menos 
b l a n d u r a : los c a r d o , son de esta sue r t e . En g e n e -
ral se designan b a j o el n o m b r e de a rbus tos las p l a n -
tas de tallos leñosos, que se ramif ican desde s ú b a s e 
y q u e no van m a s allá de la a l tu ra del h o m b r e como 
el rosal y l i la. Los árboles ya sabéis lo q u e son, 
las ramas no son mas q u e divisiones del t ronco, y 
de sud i spos i c iondepende la fo rma del á rbo l ; asi en 
el ciprés es p i r a m i d a l , en el pino r edondeada , en 
el cedro á modo de pisos, y en el sauce llorón como 
penachos que cue lgan . Tallos hay q u e p r e s e n t a de 
c u a n d o en cuando nudos , y si al mismo t i e m p o son 
huecos se l laman cañas. Los tallos de t n g o son 

en t re otros un e jemplo. Por ú l t imo se l lama « ( y . 
• 
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el tallo q u e se parece á u n a c o l u m n a cilindrica t a n 
gruesa por a r r iba como por aba jo , y coronada de 
u n ramil le te de ho jas y llores, tal es la palmera. El 
tal lo de todos los vegetales vasculares se compone 
de fibras d ispues tas en hacecillos ó en capas rodea-
das d ive rsamente de tegido celular ; m a s no tanse 
grandes diferencias en su e s t ruc tu r a , y es tas v a r i a -
ciones q u e coinciden con dife-
r e n d a s no menos impor tan tes / ^ S 
en su modo decrecer , han hecho M f i a ^ M ^ 
dividir las p lantas vascu la res «¿ J p Í j j | ® 
en dos g rupos : u n o q u e pre-
senta en todas sus p lan tas u n 
cana l m e d u l a r y crecen estas 
po r capas sobrepues tas (Fig. F®g, 9 8 . 

98), o t ro cuyas p lan tas presen -
tan cosas con t ra r ias (Fig. 99). Al p r imero per tenecen 
todos los á r b o -

Dislinguense en 

cortezaó cascara, 

f r i c a ó Uñosa,que ^ 

cuerpo del tallo. F¡G. 99. 



Cada u n a de estas p a r l e s se c o m p o n e á su vez de 
otras d i fe rentes : as í la corteza se c o m p o n e de la 
ep ide rmis , de u n e n v o l t o r i o celular y de u n a par te 
fibrosa l lamada líber ó capas corticales. La pa r t e 
céntr ica se c o m p o n e d e la médula 6 corazon, de los 
•rayos medulares y d e l a s capas leñosas. Hablaré de 
las p lan tas mayore s ó de los árboles , y lo q u e de 
ellos d i jere se d e b e e n t e n d e r á proporc ion de todos 
los d e m á s . 

E o u . — La c o r t e z a b i en conocida e s : esos á lamos 
q u e d e una y o t r a p a r t e nos fo rman las calles del 
paseo y m u c h o m a s l o s a lcornoques nos la manif ies-
tan á los ojos . T a m b i é n la sus tanc ia de la m a d e r a 
q u e está vest ida de la cor teza se ve en esos r a m o s 
desga jados q u e b l a n q u e a n e n t r e el ve rdo r . Mas lo 
q u e es el corazon n o l o conozco. 

TEOD. — La m é d u l a ó corazon d e los á rboles es 
aquel la porcion q u e va p o r su in ter ior y co r re sponde 
á lo q u e l l amamos t u é t a n o en los huesos de los ani-
males , y de es te m o d o la sustancia de la m a d e r a 
c o r r e s p o n d e á l o s h u e s o s , y la corteza á la ca rne q u e 
los c u b r e a l r e d e d o r . 

SILV. — Buena a n a l o g í a es la q u e habé is ha l lado 
en t r e los á rboles y l o s animales . 

TEOD. — A la v e r d a d son par ien tes en grado m u y 
c e r c a n o ; y este p a r e n t e s c o ó seme janza es mayor 
de la q u e pensá i s . 

SILV. — Por g r a n d e q u e sea n u n c a se rá tanta q u e 
halléis sangre ó c i rcu lac ión en los á r b o l e s , ni h u -
mores , ni r e s p i r a c i ó n , ni es tómago, ni boca , n i v e -
nas , ni a r te r ias , n i p i e r n a s , n i brazos , e tc . 

TEOD. — Todo e s o lo t ienen los á rboles en cierto 

modo , y no son esas las cosas q u e yo confieso igno-
ra r . Eugenio se a d m i r a , y vos os reis. Pues yo os 
ha ré u n a m e n u d a descr ipción de lo r es tan te d e los 
árboles . En la cor teza hay t r e s cáscaras ó cub ie r t a s 
(que co r r e sponden á la pie l , á la carne y al per iost io 
de los animales) . Ya q u e me habé i s me t ido en este 
e m p e ñ o d e la* analogía en t r e los sensi t ivos y los p u -
ros vegetables, en ha l lando la semejanza no la he 
de p e r d o n a r . La capa ó cascara es ter ior , c o m p u e s t a 
de tegido celular , es esta cor teza áspera l lena de 
grietas, q u e fác i lmente se q u i e b r a , y es incapaz de 
servir para ob ra q u e sea m a s pu l ida q u e las c o l m e -
nas de las abe jas . La o t ra cor teza del medio es es ta 
m a s t r a t ab le de q u e hacen los t a p o n e s d e las b o t e -
llas y o t r a s o b r a s : a lguna hay t a n b l anda , t a n m a -
ciza y sin poros sensibles, q u e causa maravi l la . Esta 
admi te cua lqu i e r labor", po r m e n u d a q u e sea y de -
l icada. 

E ü G . — E n San Josef de "Riva-mar h e visto yo u n a 
sacra de a l ta r del t a m a ñ o o rd ina r io , toda de cor teza , 
l ab rada con t a n t o p r i m o r como p u d i e r a habe r se 
hecho de plata. Yo la t u v e en mis m a n o s y la o b -
servé despac io ; y me causó t an ta admi rac ión , q u e 
aun me parece q u e la estoy v i endo . 

Sir.v. - T a m b i é n yo la vi, y con efecto es ob ra 
esquis i ta . 

TEOD. — Ademas de esta capa ó cor teza de l m e -
dio hay o t ra in te r io r , q u e n o t iene t a n t o grosor , y 
es como la piel q u e viste la m a d e r a y está pegada a 
ella, l lamada p o r los botánicos liber p o r q u e los 
an t iauos se servían de ella pa ra escr ibir , á falta de 
p a p e l : luego d i r é el u s o q u e t i ene . Vamos á d e s c n -



bi r la s u s t a n c i a d e la m a d e r a . La m a d e r a d e los ár -
bo les se c o m p o n e d e fibras, d e u t r í c u l o s , d e t r a -
q u e a s y vasos p r o p i o s . Ahora n o s s irve a q u í el l i -
b r i to , y m a ñ a n a en casa yo os ha r é ver con el mi -
c ro scop io en r ea l i dad t o d o lo q u e aqu í os m u e s t r o 
en p i n t u r a . Mirad (Fig. 100), d o n d e veis las l e t r a s aaa 

son fibras de la m a d e r a , q u e 
f o r m a n el c u e r p o del á r b o l 
á lo l a rgo , y n o van todas 
p o r l ínea rec ta y e m p a r e j a -
das, s ino q u e á veces de j an 
los vacíos q u e aqu í ve i s en 
bbb, y s i rven p a r a q u e pasen 
al t r avés las filas de u t r í cu los 
ó vej igui l las , q u e son es tos 
d o n d e veis las l e t r a s ccc. Es-
to s u t r í cu los es tán huecos 
p o r d e n t r o , y s i rven p a r a q u e 
h a c i e n d o allí el j u g o a l g u n a 
de t enc ión f e r m e n t e y pase 

a d e l a n t e , á lo cual da l u g a r y c o n t r i b u y e la d i s p o s i -
ción q u e ellos t i e n e n , f o r m a n d o u n a s c o m o c u e n -
tas d e r o s a r i o ; ved a q u í el e s t ó m a g o d e los á r b o -
les. 

EDG. — Ya veis , Silvio, q u e los á r b o l e s t i enen su 
e s p e c i e de vent r ícu lo y t a m b i é n s u s v e n a s . 

S I L V . — Como Teodos io p r o m e t i ó m o s t r a r n o s en 
casa e s t o mi smo v i s ib lemente con a y u d a del m i c r o s -
copio , voy oyendo y voy e s p e r a n d o ; si b ien d e s p u é s 
d e lo q u e nos t i e n e d i c h o , y yo t engo vis to en los 
in sec tos , ya n o se m e h a r á inc re íb le n a d a d e c u a n t o 
d i j e r e d e la a n a t o m í a de las p l a n t a s . 

F¡S- , C 0-

TEOD. — A d e m a s d e es tas fibras á lo la rgo y u t r í -
cu los a t r avesados t i e n e n las p l a n t a s o t r o s vasos ma-
yores , q u e se l l a m a n traqueas : aqu í las t ene i s d i -
b u j a d a s en esta (Fig. 101). E n t r e l a s fibras d e l g a d a s 
q u e veis á lo a l to h a y o t r a s 
m a s g r u e s a s : d o n d e veis 
a a a , es tas son las q u e l l a -
m a n t r a q u e a s ; o r d i n a r i a -
m e n t e es tán vacías, y solo 
c o n t i e n e n a i r e : o t r a s e s -
t á n l lenas de a g u a ; c o m -
p ó n e n s e d e u n a s fibras e s -
p i r a l e s , e s to e s , q u e se 
van envolv iendo á m a n e r a 
de torni l lo a l r e d e d o r d e las 
t r a q u e a s , así c o m o si f u é -
re is envo lv iendo u n c o r d o n 
a l r e d e d o r d»l d e d o c u -
b r i é n d o l o t o d o , sin e c h a r n i s o b r e p o n e r u n a vuel ta 
d e l c o r d o n e n c i m a d e o t r a . Ahora pues d e es tas fi-
b r a s así d i s p u e s t a s en vue l t as , c o m o se ve en bbb, 
es de lo q u e se f o r m a n las t r a q u e a s ; d e d o n d e se 
in f ie re q u e f á c i l m e n t e p u e d e n e n s a n c h a r s e c u a n d o 
h u b i e r e c a u s a q u e l a s o b l i g u e á el lo. Estos son los 
ó r g a n o s de la r e s p i r a c i ó n , d e s p u e s d i ré c o m o resp i ra 
la p l a n t a . 

EOG. — ¿ E s t a s sar tas a t r a v e s a d a s ccc son las q u e 

l l a m a n ser ies d e u t r í c u l o s ? 
T E O D . — S i ; y a q u i ] t e n e m o s á la m a n o u n a cosa 

en q u e los u t r í c u l o s se p u e d e n ver c o n los o j o s . 
Abr id po r el m e d i o es ta pa j a d e j u n c i a q u e e s t á en 
e l sue lo (ahí t ene i s u n a nava ja ) , y veré is las series 
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d e los u t r í c u l o s sin m i c r o s c o p i o , b i en q u e n o los 

vere is p e r f e c t o s . 

ECG. — Así e s : t o m a d la m i t a d , Silvio, y ved co-

m o es as í . 

SILV. — Bien se ve q u e t i e n e a t r a v e s a d a s u n a s 

s a r t a s d e voj igui l las r o t a s y d e s p e d a z a d a s . 

ECG — Eso s u c e d i ó p o r q u e la h e m o s p a r t i d o . 

TEOD. — Poro n o t o d a s las p l a n t a s las t i e n e n tan 

vis ibles e n t r e es tas t r a q u e a s ó vasos d e a i r e ó de la 

r e s p i r a c i ó n . 

EÜG. — A h o r a m e a c u e r d o d e q u e t a m b i é n l l a -

m a n t r a q u e a al c a n a l p o r d o n d e noso t ros r e s p i r a -

m o s . P e r d o n a d , T e o d o s i o , e l q u e os h a y a i n t e r -

r u m p i d o . 
TEOD. — Antes m e a legro d e q u e o s aco rdé i s y 

vayais h a c i e n d o ap l icac ión d e u n a s cosas á o t r a s . 
P e r o e n t r e es tos vasos hay o t r o s , á l o s cua l e s a l g u -
nos l l a m a n vasos propios, e s to es , doi h u m o r p r o -
p io d e c a d a p l a n t a . En u n a s es tos vasos c o n t i e n e n 
leche, c o m o en las h i g u e r a s y o t r a s s e m e j a n t e s , q u e 
h e r i d a s y c o r t a d a s e c h a n d e sí u n a cosa c o m o l e -
che ; o t r a s a r r o j a n u n a especie d e ace i te , q u e c u a n -
d o es m a s v iscoso , al sa l i r p o r la co r t eza s e c u a j a y f o r m a l a r e s i n a . 

ECG. — La c u a l á veces l avada con la l luv ia , si la 
l u z le p e g a d e t r avés pa rece u n a s a r t a de topac ios . 

TEOD. — Así es : v a m o s a h o r a á hace r a n a t o m í a 
d é l a c o r t e z a ; p e r o en r igor v iene á s e r l a m i s m a d e 
la s u s t a n c i a d e la m a d e r a c o n co r t a d i f e r e n c i a . 

E c G . _ S i e m p r e h a d e h a b e r a l g u n a , p o r q u e son 

m u y d i f e r e n t e s en el m o d o de p a r t i r s e y en la p o -

r o s i d a d . 

TEOD. — Decís b i e n ; m a s lo q u e y o d igo es q u e 
la cor teza t a m b i é n t i e n e fibras y u t r í c u l o s , si b i en 
la cor teza i n t i m a q u e toca i n m e d i a t a m e n t e a la m a -
d e r a t i ene m a s s e m e j a n z a c o n el la en las fibras, 
e t c . , y po r eso e s t a co r t eza se conv ie r t e en m a d e r a . 
¿Veis a q u e l t r o n c o a s e r r a d o h o r i z o n t a l m e n t e ? 

EUG.— ¿Y q u é t e n g o q u e o b s e r v a r en él ? 
TEOD. — Vere i s u n o s c í rcu los m a y o r e s y o t r o s 

m a s p e q u e ñ o s , y q u e m e t i d o s u n o s d e n t r o d e o t r o s 
o c u p a n t odo lo g r u e s o de l t r o n c o . 

ECG. — Es as í . 

TEOD. — P u e s p o r es to se conoce a p u n t o f i jo 
c u a n t o s años t i e n e es te t r o n c o ; p o r q u e la co r t eza 
i n m e d i a t a á la m a d e r a so l tó cada a ñ o u n a capa d e 
fibras, la cua l se conv i r t i ó en m a d e r a , y d e este m o -
do se f o r m a u n c í rcu lo n u e v o . Al a ñ o s i gu i en t e v i e -
n e u n a c a p a n u e v a d e fibras, y t e n e m o s o t r o c í r c u -
lo ya mayor ,«de d o n d e se s i g u e q u e la d i spos ic ión 
d e las fibras de la cor teza i n t e r i o r es m u y pa rec ida 
á la d e la m i s m a m a d e r a . 

ECG.— Aquí t e n e m o s , Silvio, o t r a s e m e j a n z a m a s 
con los a n i m a l e s , p o r q u e m u c h o s d e e l los todos los 
años sa len con ves t ido n u e v o , y los á r b o l e s c a d a a ñ o 
t o m a n n u e v o ves t ido ó n u e v a p ie l . 

TEOD.— Ved a h o r a en la e s t a m p a p i n t a d o m e n u -
d a m e n t e e so m i s m o q u e los o jos os m u e s t r a n en 
c o n f u s o (F ig . 98). La e s t a m p a con t iene u n r a m o d e 
dos años a s e r r a d o h o r i z o n t a l m e n t e : aaa r e p r e s e n t a 
la co r t eza e s t e r io r y m u y á s p e r a ó sea epidermis : 
ccc es la cor teza del m e d i o ó capa herbácea : p e r o 
t ü d e m u e s t r a l a capa d e mas a d e n t r o q u e es e l l í -
b e r . De aqu í p u e s ha s t a el c e n t r o ya t e n e m o s l a 
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sus tanc ia d e la m a d e r a : lo q u e va d e s d e el c í rculo 
iii h a s t a el o t r o ooo es la s u s t a n c i a n u e v a d e la 
m a d e r a ó sea albura f o r m a d a en el s e g u n d o a n o , y 
es ta es m a s t i e r n a , y l o s c a r p i n t e r o s la e c h a n f u e r a 
con la a z u e l a po r s e r i n ú t i l ; d e es te c i rcu lo ooo 
has t a el o t r o m a s i n t e r i o r t e n e m o s l a m a d e r a recia , 
y q u e se cr ió en el p r i m e r a ñ o , lo d e m á s es el co -
r azon del á r b o l . Ya veis q u e c o m o el t r o n c o esta 
c o r t a d o h o r i z o n t a l m e n t e no se p u e d e n ver las fibras 
q u e t i ene p u e s t a s d e a l t o a b a j o . 

E c G . __ Esas f ác i lmen te se d i s t i n g u e n con solo 
los o jo s en c u a l q u i e r t ab la q u e t i e n e sus venas á lo 
l a rgo . Lo q u e yo q u i e r o v e r e s la m é d u l a o el c o r a -

z o n . 
T f o d . _ . \ q U í la t ene is , y c u a n d o la v iere is con 

el mic roscop io os h a b é i s de m a r a v i l l a r m a s todav ía , 
p o r q u e p a r e c e n i n n u m e r a b l e s r ayos c o n f u n d i d o s 
u n o s con o t ros c o m o las ampo l l a s d e . l a e s p u m a , y 

' po r e n t r e es ta c o n f u s i o n se pe rc iben u n o s u t r í c u l o s 
sue l tos , o t r o s en m o n t o n : c o m o a q u í se r e p r e s e n t a 
b a s t a n t e . Ahora b i e n , d e estos u t r í c u l o s a l g u n o s 
t i enen c o m u n i c a c i ó n con los de la m a d e r a , y estos 
con los d e la c o r t e z a , como veis. 

E c o . — ¿Y en las raices y r a m a s es t a m b i é n la 

m i s m a f áb r i ca in t e r io r d é l a p l a n t a ? 

'1'EOD. — T a m b i é n . Veamos a h o r a el u s o y s e r v i -
cio d e todos estos vasos , p o r q u e n o en v a n o los 
f o r m ó el A u t o r de la n a t u r a l e z a . El j u g o q u e sale 
d e la t i e r r a y se conv ie r t e en la s u s t a n c i a d e los á r -
bo les d e b e t ene r m u c h a a l t e rac ión y m u d a n z a pa ra 
conver t i r se e n u n a sus tanc ia sól ida y f u e r t e ; p a r a 
cocer le , p u e s , filtrarle y p r e p a r a r l e , e s p a r a lo q u e 

Dios f o r m ó t o d o s es tos vasos , así c o m o los q u e h a y 

en el c u e r p o del a n i m a l son p a r a cocer y p r e p a r a r 

el s u s t e n t o q u e t o m a has t a conver t i r lo en sus t anc i a 

de huesos , c a r n e y d e m á s m i e m b r o s del c u e r p o 

a n i m a l . 

§ 111: 

Del círculo de la savia por el tallo hasta las ho;a=. y de la estructura 
de est ». 

SILV.— El a l i m e n t o d e las p l an ta s t odo es u n o , 
y n o d e j a de ser cosa marav i l lo sa el q u e s i endo 
u n o m i s m o , en u n á r b o l se convie r te la t i e r r a y a g u a 
en u n l imón du lce , en o t r o allí cerca en u n l i inon 
ag r io , en o t r o en un a b r i d e r o , en o t r o en u n a c a s -
t a ñ a . ¡Qué cosas tan d ive rsas f o r m a d a s de u n a mis-
m a t i e r r a ! 

E U G . — ¡ G r a n marav i l l a c i e r t a m e n t e ! P e r o a l -
g u n a s e m e j a n z a habé i s d e h a l l a r en los h o m b r e s , 
q u e v iv iendo en u n a m i s m a casa y c o m i e n d o á u n a 
m i s m a mesa u n o s m i s m o s m a n j a r e s , u n o s f o r m a n 
d e ellos h u m o r e s m u y d iversos d e los o t ros : e s t e 
es g o r d o , a q u e l fiaco; u n o s ano y e n c a r n a d o , o t r o 
a m a r i l l o y e n f e r m i z o ; u n o bi l ioso, o t r o flemático, 
e t c . 

TEOD. — La razón de u n a y o t r a cosa es p o r q u e 
c o m o el s u s t e n t o d e los a n i m a l e s y de las p l an t a s , 
a n t e s q u e se conv ie r ta en la sus t anc i a d e los vivien-
tes , debe p a d e c e r m u c h a s m u t a c i o n e s , d e ahí p r o -
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sus tanc ia de la m a d e r a : lo q u e va d e s d e el c írculo 
iii has ta el o t r o ooo es la sus t anc ia n u e v a de la 
m a d e r a ó sea albura f o r m a d a en el s e g u n d o ano , y 
esta es m a s t i e r n a , y los ca rp in t e ros la e c h a n f u e r a 
con la azue la por se r i n ú t i l ; de es te c . rcu lo ooo 
has ta el o t r o m a s i n t e r i o r t e n e m o s la m a d e r a recia, 
y q u e se crió en el p r i m e r a ñ o , lo d e m á s es el co-
razon del á rbo l . Ya veis q u e c o m o el t r o n c o esta 
c o r t a d o h o r i z o n t a l m e n t e no se p u e d e n ver las fibras 
q u e t i ene p u e s t a s de a l t o a b a j o . 

E c G . __ Esas fác i lmente se d i s t i nguen con solo 
los o jos en c u a l q u i e r tab la q u e t i ene sus venas á lo 
la rgo . Lo q u e yo q u i e r o v e r e s la m é d u l a o el co r a -

zon . 
T f o d . _ . \ qu í la teneis , y c u a n d o la viereis con 

el mic roscop io os h a b é i s de m a r a v i l l a r m a s todavía , 
p o r q u e p a r e c e n i n n u m e r a b l e s rayos c o n f u n d i d o s 
u n o s con o t ros c o m o las ampol las de . l a e s p u m a , y 

' po r e n t r e es ta c o n f u s i o n se perc iben u n o s u t r í cu los 
sue l tos , o t r o s en m o n t o n , 'como a q u í se r e p r e s e n t a 
b a s t a n t e . Ahora b i en , de estos u t r í cu lo s a l g u n o s 
t i enen comunicac ión con los de la m a d e r a , y estos 
con los de la co r t eza , como veis. 

EDO. — ¿Y en las raices y r a m a s es t a m b i é n la 

m i s m a fábr ica in te r io r d é l a p l a n t a ? 
'1'EOD. — T a m b i é n . Veamos a h o r a el u s o y se rv i -

cio de todos estos vasos, p o r q u e no en v a n o los 
f o r m ó el Au to r de la n a t u r a l e z a . El j u g o q u e sale 
de la t i e r ra y se convier te en la sus t anc ia de los á r -
bo les d e b e t ener m u c h a a l te rac ión y m u d a n z a para 
conver t i r se e n u n a sus tanc ia sólida y f u e r t e ; pa r a 
cocerle, p u e s , filtrarle y p r e p a r a r l e , e s pa r a lo q u e 

Dios f o r m ó todos es tos vasos, así c o m o los q u e hay 
en el c u e r p o del a n i m a l son p a r a cocer y p r e p a r a r 
el s u s t e n t o q u e t o m a has ta conver t i r lo en sus tanc ia 
de huesos , c a r n e y d e m á s m i e m b r o s del c u e r p o 
a n i m a l . 

§ 111: 

Del círculo de la savia por el tallo hasta las lio;a=. y de la e j í ruc tu-a 
de est ». 

SILV.— EL a l imen to de las p lan tas todo es u n o , 
y no de j a de ser cosa maravi l losa el q u e s iendo 
u n o m i s m o , en u n a rbo i se convier te la t i e r ra y a g u a 
en u n l imón du lce , en o t ro allí cerca en u n l imón 
agr io , en o t r o en un ab r ide ro , en o t ro en u n a c a s -
t a ñ a . ¡Qué cosas tan d iversas f o r m a d a s de u n a mis-
m a t i e r r a ! 

E U G . — ¡ G r a n maravi l la c i e r t a m e n t e ! P e r o a l -
g u n a s e m e j a n z a habé i s de ha l l a r en los h o m b r e s , 
q u e v iv iendo en u n a misma casa y comiendo á u n a 
m i s m a mesa u n o s m i s m o s m a n j a r e s , u n o s f o r m a n 
de ellos h u m o r e s m u y d iversos d e los o t ros : e s t e 
es go rdo , a q u e l fiaco; u n o sano y e n c a r n a d o , o t ro 
amar i l l o y e n f e r m i z o ; u n o bi l ioso, o t r o flemático, 
e tc . 

TEOD. — La razón de u n a y o t ra cosa es p o r q u e 
c o m o el s u s t e n t o de los an ima les y de las p lan tas , 
a n t e s q u e se convier ta en la sus tanc ia de los vivien-
tes, debe padece r m u c h a s mutac iones , de ahí p r o -



v i e n e t oda la d ivers idad . Pe ro bueno será precaver 
d e s d e luego u n a equivocación , dic iendo q u e no to-
d o s los t e r renos sirven p a r a todas las p l a n t a s : a l -
g u n a s se dan en u n o s , y n inguna dil igencia hará 
q u e f ruc t i f iquen en otros : s i endo la causa de este 
efec to no solo el diverso t e m p e r a m e n t o del calor, 
f r i ó y v ien tos , s ino t a m b i é n las diversas cual idades 
d e la misma t i e r r a , que en u n o s pa rages es mas 
a b u n d a n t e de sales, ó de u n a clase d e ellos m a s que 
d e o t ra . La t i e r r a p u r a y s imple no sirve p a r a na-
d a ; p e r o ¿ d ó n d e hal lareis t ier ra p u r a y simple ? 
Solo en el fondo de algún a l a m b i q u e despues de 
h a b e r l e es t ra ido todo lo q u e tenia e s t r año . S iempre 
ha l la re is la t i e r r a , como t a m b i é n el agua , mezclada 
con par t í cu las de diversas sales, minera les , e tc . , y 
d e a q u í es d e d o n d e proviene la mayor ó menor 
fer t i l idad de u n o s t e r renos respecto de o t ros . Pero 
aho ra hab l ando de la d ivers idad de f r u t o s en u n 
m i s m o te r reno , esto procede lo p r i m e r o de q u e no 
en todos los á rbo l e s en t ra u n mismo j u g o de la t i e r -
r a : los poros de las ra ices no son tan anchos y 
ab ie r tos q u e admi tan d e todo j u g o : u n o s reciben 
u n a s par t ículas , o t ros otras según su configuración. 
Nosotros vemos q u e u n a copa de yedra , echándole 
vino mezclado con agua , conserva e l vino y deja 
t r a spora r el agua . T o m e m o s dos torc idas mojadas 
en di ferentes l íquidos, por e jemplo , u n a en aceite 
y otra en a g u a ; y cogiéndolas po r u n a p u n t a , m e -
t á m o s l a s en u n vaso en q u e haya aceite mezclada 
con agua , y de jemos colgadas fuera del vaso las 
o t ras es t remidades , de suer te q u e esten mas bajos 
los c a b s s de fue r a q u e los de den t ro , v e l e m o s q u e 

cada u n a hace salir f ue r a de l vaso el licor en q u e 
es taba m o j a d a , y q u e no sale el agua p o r la torcida 
del aceite, ni al con t ra r io . En es to se n o s m u e s t r a , 
c o m o u n a p lanta , q u e es s e m e j a n t e á u n a torc ida 
ó u n c o n j u n t o de fibras l lenas de u n de t e rminado 
jugo , puede c h u p a r de la t i e r ra el j u g o seme jan te , 
y de n inguna suer te o t ro e s t r año . También se p u e -
d e decir q u e por los poros d e una p lan ta n o cabrán 
los jugos q u e caben por los de o t r a . 

ECG. — Hasta ahí pa rece q u e el d iscurso va f u n -
d a d o en r azón . 

TEOD. — Ahora b ien , despues de t ene r el jugo 
d e n t r o de la p lan ta á donde llega p o r las bocas de 
las e spon j ina s y al t r avés de la r a i z ; nos fa l ta d e -
c larar su movimiento y circulación por el tal lo. 

SILV. — A es to os p rome to aplicar toda mi a t e n -
ción ; po rque en oyendo respi rac ión y circulación 
de l íquidos, n o puedo p e r s u a d i r m e á q u e se t r a t a 
de p lantas . 

TEOD. — La sangre de las p l an t a s es el j u g o q u e 
c h u p a n de la t i e r r a ; p e r o no grosero y c rudo como 
la t ier ra lo t iene en s i ; p o r q u e en este es tado 
no es m a s q u e u n poco de a g u a mezclada con las 
sales q u e encuen t r a en la m i s m a t i e r r a . Llámasele 
savia cuando despues de filtrado, cocido y p r e p a r a -
do , circula por la misma p lan ta ; así como solo es 
sangre del h o m b r e el jugo sacado de los a l imentos 
despues de p r e p a r a d o en el es tómago é in tes t inos 
como hemos dicho. 

SILV. — ¿Y es t ambién e n c a r n a d a esa savia ó 

sangre de las p l a n t a s ? 
TEOD. — No lo digáis b u r l á n d o o s q u e en muchos 
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á rbo le s e n c a r n a d a es : n i las ce rezas y g u i n d a s y 

o t r a s f r u t a s se p o d r í a n f o r m a r s ino de j u g o q u e 

f u e s e e n c a r n a d o ; p e r o este co lor es m u y acc iden t a l : 

v a m o s á lo q u e i m p o r t a . Es ta savia c i rcu la , y, s e -

g ú n lo q u e yo e n t i e n d o , s u b e po r las fibras d e la m a -

d e r a , y b a j a p o r las de la co r t eza . De i n t e n t o os he 

c o n d u c i d o e n el paseo á este p a r a g e , d o n d e u n a 

p r u e b a c l a r a os d e s e n g a ñ a r á sobre la c i rcu lac ión en 

las p l a n t a s . S u p o n g o q u e no d u d á i s q u e e l j u g o su -

b e po r e l á r b o l a r r i b a . 

SILV. — E n eso n o p u e d e h a b e r d u d a a l g u n a : lo 

q u e yo d u d o e s q u e b a j e . 
TPLEOD.— A q u í t e n e i s u n olivo viejo (Fig. 102), c u -

yo t r o n c o a n -

f t i g u o está car-
c o m i d o p o r el 
n^edio. ^ Bien 

losa : h á mas 
F l 5 ' , 0 2 ' de u n año q u e 

le h i c e e s t a o p e r a c i o n , y ved aqu í q u e de la losa ar-

r iba en la p i e r n a a s e r r a d a b r o t a r o n a l g u n o s v á s t a -
gos . Pa ra q u e b r o t a s e n e r a prec iso j u g o d e la t i e r -
r a : e s te n o p o d i a veni r á es te l u g a r a t r a v e s a n d o la 
losa : l uego s u b i ó po r la o t r a p i e r n a s a n a , y d e s p u e s 
b a j a n d o po r la a s e r r a d a hizo b r o t a r las r a m a s q u e 
ah í veis. Allí e s t á o t r o ol ivo q u e yo eché á p e r d e r 
con m i s e s p e r i m e n t o s . Quise ve r si e ra v e r d a d lo 
q u e hab i a le ido \ q u e el j u g o s u b i a p o r la m a d e r a 
d e los á rbo l e s , y q u e b a j a b a p o r la co r t eza , y m a n -
d é c o r t a r t o d a la cor teza a l r e d e d o r h a s t a l legar á la 
m a d e r a en la a n c h u r a de dos d e d o s , p a r a i m p e d i r 
el pa so del j u g o hác ia a b a j o p o r las fibras d é l a cor -
t eza . Lo q u e suced ió f u é q u e al p r i m e r r e n u e v o , d e 
la inc i s ión a r r i b a me dió m u c h a s mas r a m a s y f r u -
ta ; p e r o á poco f u é e n f e r m a n d o , y se secó á los t res 
años , q u e d a n d o m u e r t o c o m o veis . 

SILV.— ¿Y á q u é a t r i b u í s el q u e d e s p u e s d e la 
o p e r a c i o n d ie se m u c h o m a s f r u t o d e la c o r t a d u r a 
a r r i b a ? 

TEOD. — A t r i b ú y o l o á e s to . C o m e el j u g o n o t e -
nia p o r d o n d e p a s a r á las r a ices p o r e s t a r c o r t a d o 
e l paso , q u e s o l a m e n t e e ra po r la co r t eza , se l l ena -
b a n m a s los vasos s u p e r i o r e s , y se d e s a h o g a b a en 
las r a m a s y en los f r u t o s q u e son m a s a b u n d a n t e s 
c u a n d o hay m a s j u g o ; p e r o c o m o la c i rcu lac ión se 
f u é p a r a n d o , las r a ices in fe r io res se f u e r o n r e s i n -
t i endo has t a q u e m u r i ó e l á rbo l y se secó . 

SILV.— Si hacé i s m u c h a s e s p e r i e n c i a s d e e s a s no 
os a r r i e n d o la g a n a n c i a . 

TEOD. — ¿ P u e s q u é os p a r e c e q u e no me p r o d u -

• Mémoires de V Jcaddmie. 



jo u n f ru to d e m a s valor en lo q u e m e enseñó? 
Otra p rueba hice ya con m a s cautela : coTté en o t ro 
árbol la corteza n o todo a l r e d e d o r , s ino una sola 
porc ion , dejando s i empre cor teza po r u n l ado pa ra 
q u e el jugo pudiese b a j a r ; y h a b i e n d o hecho una 
señal en la madera , observé de allí a d e l a n t e q u e la 
m a d e r a crecia hacia a r r iba , pe ro no la corteza i n -
f e r i o r ; y la corteza supe r io r crecia hácia a b a j o . 
Ahora bien, es tas esperiencias , Silvio, me parece 
q u e p rueban bas t an t e la c i rculación d e la savia en 
las p lan tas al m o d o de la d e la sangre en los a n i -
males . 

E r o . — Y ah í t ene i s , Silvio, q u e en las p lantas 
hay arter ias , q u e son las fibras de la madera , y t am-
bién venas q u e son las de la cor teza . 

SILV.—Vos, Eugenio , fo rmá i s como n inguno a r -
ter ias d e madera y venas de cor teza : ¿y d e q u é ma-
ter ia hacéis la sangre de esas v e n a s ? 

TEOD.— YO OS ayudaré , Eugenio : los s a n g r a d o -
res de esas venas son d e la m i s m a q u e los d e las 
n u e s t r a s . Los Indios cuando qu i e r en sacar el que 
ellos l laman vino d e las p a l m a s , van al t ronco del 
á rbo l , y le hacen un agu j e ro a b a j o en la cor teza , al 
cual aplican u n a caña : h e c h a esta operac ion , va 
fluyendo un licor enca rnado , q u e al cabo d e cierto 
t i e m p o se p o n e ácido, y le l l aman v inagre . Y paTa 
q u e veáis toda la s eme ja n r a ' q u o hay e n t r e nues t ros 
sangradores y los sangradores d e ios árboles , haced 
esta experiencia, que es fácil . Hay a lgunas plantas 
q u e llaman lecheras , es to es, q u e echan un jugo 
b lanco como la leche : buscad a lgunas r a m a s t i e r -
nas , y apretadlas f u e r t e m e n t e con u n a c in ta ó c o r -

del , y voreis como á la p a r t e d e a r r iba de la l i ga -
d u r a se va h i n c h a n d o n o t a b l e m e n t e la cáscara del 
mi smo m o d o q u e se e n t u m e c e n las venas cuando el 
sangrador las ata , lo q u e no puede hacerse en los 
á rbo les recios y d e corteza d u r a . Pues esta e s p e -
riencia p r u e b a i nnegab lemen te q u e así como ligado 
el brazo con la c in ta del s ang rador p u e d e la sangre 
pasar po r las a r te r ias q u e cor ren mas p r o f u n d a s , y 
llega ha s t a los dedos , y volviendo p o r las venas en -
calla la l i gadu ra , y hace h incharse á las venas al 
b razo si la l i gadura p e r m a n e c e m u c h o t i e m p o , asi 
t ambién la savia en es tas p lantas t ie rnas s u b e p o r 
la madera , y d e s p u e s de co r r e r po r las r a m a s y ho-
j a s ba ja p o r la cor teza , y no p u d i e n d o pasar la e n -
t u m e c e . 

SILV. — Está m u y b ien : circule la savia, j u g o , 
ó s a n g r e de las p l an t a s y t ome el c a m i n o q u e mas 
quis iere is , q u e yo n o me o p o n g o : vamos á la causa 
d e e s a c i rculac ión . 

TEOD. — Antes q u e yo pase á espl icar esa causa 
es preciso dec la ra r p o r m e n o r como se hace la cir-
culación, p o r q u e has ta a h o r a solo h e p robado en 
común q u e el j u g o c i r cu laba . En t r a , p u e s , el j u g o 
de la t ier ra ó sea el agua cargada de sus tancias po r 
la raiz, y s u b e por las fibras de la madera q u e os 
m o s t r é ; y d i s t r i buyéndose po r todas las ramas , 
cor re has ta las hojas de las p lantas . S iempre s u b e 
este l íquido por la m a d e r a y se observa q u e sube 
m a s ac t ivamente por la a lbu ra q u e por aque l l a . No 
se sabe con cer teza por q u e vía s u b e n los l íquidos 
abso rv idos ; m u c h o s botánicos p iensan q u e so l a -
mente se hace po r los conduc to s i n t e r c e l u l a r e s ; 



o t ro s c reen q u e es p o r los v a s o s : en efecto si se su-
m e r g e n las ra ices de u n a p l an ta en el agua c o l o r a -
d a no se t a r d a á ver los vasos de l ta l lo q u e han to-
m a d o el m i s m o co lor . 

EÜG.— Esto bien parece ind ica r q u e los l íquidos 

s u b e n á las ho ja s p o r e l los . 
TEOD. — Sin e m b a r g o , en las c i r cuns t anc i a s o r -

d i n a r i a s , se ha l lan es tos vasos vacios , ó al menos 
l l e n o s de a i r e , y p a r e c e q u e p o r s u in t e r io r sube 
p r i n c i p a l m e n t e el a i re abso rv ido p o r las ra ices . La 
r a p i d e z y fue rza con q u e se e fec túa la s u b i d a de la 
sav ia son á veces m u y g r a n d e s . En los e s p e r i m e n t o s 
hechos s o b r e este p a r t i c u l a r se ha visto u n a r ama 
d e m a n z a n o c o r t a d a de t ravés , y a r m a d a de u n t u -
b o q u e l evan taba el a g u a c o n t e n id a en este á una 
a l t u r a de m u c h o s pies p o r espacio d e a l g u n a s h o -
r a s . Lo q u e se l l aman s u d o r e s ó s u d a d e r o s de las 
cepas no son o t r a cosa m a s q u e la savia ascendente 
q u e se escapa con a b u n d a n c i a p o r las h e r i d a s h e -
c h a s en es ta p l a n t a . E n o t ro s e s p e r i m e n t o s q u e se 
h a n p r a c t i c a d o pa ra v a l u a r l a fue rza con q u e la sa-
via s u b e p o r es te ú l t i m o vegetal , se h a visto que 
e r a á veces b a s t a n t e g r a n d e p a r a p o d e r sos tene r el 
p e s o de u n a c o l u m n a de agua , cuya a l t u r a ser ia de 
m a s de 40 p ies . El sol ó la l u z y el ca lor son las 
c i r cuns tanc ias q u e m a s inf luyen en la s u b i d a de la 
savia . A m e d i d a q u e c i rcu la esta savia , h e m o s d i -
c h o q u e s u f r í a modi f icac iones q u e la hacen propia 
p a r a n u t r i r la p l a n t a , y son el r e s u l t a d o de dos f e -
n ó m e n o s i m p o r t a n t e s , á s a b e r la exha lac ión y res-
p i r a c i ó n . Las ho jas , h e m o s d icho t a m b i é n q u e eran 
los ó r g a n o s de es tas func iones : de consiguiente 

h o r a es de q u e v e a m o s su e s t r u c t u r a . Las h o j a s 
v i enen á ser u n o s apénd ices la tera les del ta l lo , fo r -
m a d o s de fibras m a s ó m e n o s d i la tadas , y de t e j i -
do ce lu l a r q u e con t iene en su i n t e r i o r m u c h a m a t e -
ria co lo ran t e v e r d e : es tas fibras son c o n t i n u a c i ó n 
de las del ta l lo , p e r o con t i enen o r d i n a r i a m e n t e m a s 
traqueas; e n g e n e r a l f o r m a n á su raiz un hacesi l lo 
ci l indrico, acana l ado ó c o m p r i m i d o l a t e r a l m e n t e , 
q u e es el p e d ú n c u l o ó pezón q u e las sos t iene : lue-
go se e n s a n c h a n y c o n c u r r e n á f o r m a r la p a r t e 
p l a n a de la h o j a . C u a n d o las ho ja s se s epa ran 
i n m e d i a t a m e n t e sa l i endo de l tal lo, la ho j a n o 
p resen ta p e d ú n c u l o . Hay las c u j o f r u t o t iene u n a 
a l m e n d r a , q u e es tán s epa radas del tal lo por u n a 
a r t i cu l ac ión ; e s to es, p o r u ñ a l ínea, en la cua l el 
t e j ido ofrece m u y poca res is tencia , pues to q u e l a s 
celdil las y vasos de q u e se c o m p o n e el p e d ú n c u l o 
es tán abocados p o r sus cabos : de aqu í es q u e es tas 
ho ja s se caen , l uego q u e se p o n e n lacias ; al paso 
q u e las o t r a s , es to es, las q u e salen i n m e d i a t a m e n -
t e del tallo se des t ruyen poco á poco y p e r m a n e c e n 
adher í n t e s p o r su base . L laman los bo t án i cos á las 
p r i m e r a s caducas y persistentes á las o t ras . Las h o -
j a s son s imples , c u a n d o t o d a s sus p a r t e s es tán i g u a l -
m e n t e fijas á u n p e d ú n c u l o (Fig. 103). y c o m p u e s -
tas c u a n d o m u c h a s hojas es tán fijas á un m i s m o p e -
zón (Fig. 97). Las fibras ensanchadas en la ho j a 
cons t i tuyen sus nerv ios , y el te j ido ce lu lar q u e hay 
e n t r e el los fo rma lo q u e se l l a m a el p a r e n q u i m a 
de la h o j a . A la disposición de sus nerv ios d e b o 
g e n e r a l m e n t e la ho j a su fo rma , y c o m o no todas las 
ho ja s los p re sen tan de l m i s m o m o d o , llevan n o m -



Fig . 103. 

indicar . Ambas superf ic ies d e la hoja es tán o r d . n a -
r i a m e n t e cub i e r t a s d e u n e p i d e r m i s q u e presen ta a 
m e n u d o pe los en los nerv ios y a g u j e r o s en el paren-
q u i m a : todo lo c u a l se h a l l a m a s a b u n d a n t e en la 
cara in fe r io r de la h o j a , y á e s to debe i s a t r ibui r el 
color m a s pál ido q u e o f rece casi s i empre esta cara. 
También exis ten o r d i n a r i a m e n t e en el interior o 
g rueso de la h o j a cav idades á vacíos intercelulares , 
q u e cont ienen a i re y c o m u n i c a n al es ter ior por me-
d io de los a g u j e r o s q u e s e l l a m a n estómatos. F i -
n a l m e n t e se hallan en el p a r é n q u i m a de las hojas 
g lándulas ó r ecep tácu los d e j u g o s propios . La p o -
sición d e las ho jas en el t a l l o varia en las diversas 
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bres diferentes q u e no m e e n t r e t e n d r é s iquiera en 
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plantas , y sumin is t ra caracteres m u y út i les á los 
botánicos para la distinción de las especies. Ahí 
teneis la organización de las hojas : vamos á ver 
ahora como func ionan , y q u é clase de func iones de -
s e m p e ñ a n . 

S i v . 

De la exhalación y respiración de las plantas. 

SILV. — Mostrad cuan to antes como resp i ran esas 
dichosas p lan tas , p o r q u e lo es t raño m u c h o . 

TEOD. — Tened paciencia , Silvio, q u e todo irá 
l legando. No toda el agua q u e absorve el vegetal 
permanece en su i n t e r i o r ; p u e s gran pa r t e de ella 
desaparece en forma de vapor . Si que re i s a s e g u r a -
ros de ello, ba s t a r á colocar en u n a r e d o m a de c r i s -
tal bien seco el tallo hojoso de u n a p lanta en vege -
tación, y pone r lo todo al sol : poco ta rdare i s á ver 
q u e se presen tan goti tas d e agua en las pa redes d e 
la r edoma , las cuales no serán o t ra cosa q u e el v a -
por de agua condensado . Pesando plantas i n m e d i a -
t amente despues q u e se han regado , y al cabo de 
a lgún t i empo do habe r lo h e c h o se a d q u i e r e t a m -
bién. la p r u e b a de esta pé rd ida , y se puede va-
luar con exact i tud la can t idad de a g u a e x h a l a d a . 
En un e spe r imen to de este género , se ha visto q u e 
u n a col p ie rde po r evaporación 19 onzas de agua 
por dia . 

EÜG. — Esto m e a s o m b r a . 



TEOD. — Una porc ion de l agua espe l ida de esta 
s u e r t e se evapora al t r a v é s de l t e j ido de q u e se com-
p o n e la super f ic ie de t odas las p a r t e s del vegetal, 
t an to d e s p u e s de m u e r t o c o m o m i e n t r a s vive ; p o r 
esto los ta l los , f r u t a s , t u b é r c u l o s y flores acaban 
por secarse c u a n d o no es muy h ú m e d o el local don-
de se h a l l a n . P e r o la mayor p a r t e se escapa p o r las 
ho jas , y es ta exha lac ión solo se verifica d u r a n t e la 
vida del vegetal , y e n especial c u a n d o la presencia 
de la luz a b r e los estómatos. Consta q u e la can t idad 
de agua e x h a l a d a de esta m a n e r a es t a n t o mayor , 
c u a n t o m a y o r es la e s t e n s i o n de las super f ic ies fo-
l iáceas ó sea de las ho j a s , y c u a n t o m a y o r es el nú-
m e r o de los e s t ó m a t o s . 

E Ü G . _ ¿ Y p o r q u é decís q u e la luz t i e n e in f luen-

cia s o b r e es ta e x h a l a c i ó n ' ? 
TEOD. — P o r q u e así lo d e m u e s t r a la e spe r i enc ia . 

Colocad u n a p l a n t a á la l uz , es to es, en u n lugar 
d o n d e dé el sol, sus e s t ó m a t o s se a b r e n ; colocadla 
en u n l u g a r o s c u r o , y sucede lodo lo c o n t r a r i o . 
Por es to se m a n t i e n e n f rescas las p l a n t a s d u r a n t e la 
n o c h e , y las llores cogidas en p a r t e s pues tas al 
a b r i g o de los rayos de l sol. Es to os i n d u c e ya á pre-
ver q u e la exha lac ión es m a s act iva e n el a i r e seco 
y cal iente q u e c u a n d o la a t m ó s f e r a es f r ia y h ú m e -
d a , y se h a c e con m a s f u e r z a en las ho ja s t ie rnas 
q u e en aquel las cuya super f ic ie se ha e n d u r e c i d o 
ya . 1£1 agua exha l ada es casi p u r a , y se valúa su 
c a n t i d a d , á poca d i ferencia , á las dos t e rce ras par tes 
dé la can t idad de l í qu ido a b s o r v i d o p o r las raices. 
A veces sucede q u e esta exha lac ión es m a s a b u n -
d a n t e q u e la abso rc ion , en cuyo caso la p l an ta e s -

tá a m e n a z a d a de m u e r t e . Es to os esp l icará por q u e 
se m u e r e el á rbo l q u e se t r a s p l a n t a en la p r i m a v e r a 
si no le c o r t a n ba s t an t e s r a m a s ; p u e s sacándo le del 
l u g a r d o n d e se ha l l aba se h a n d e s t r u i d o u n a inf i -
n idad de ba rb i l l a s q u e no han s e g u i d o con él , y d e 
cons igu ien te la absorc ion no p u e d e ser t an a b u n -
dan t e , y si al p r o p i o t i e m p o q u e t i ene pocos ó r g a -
nos abso rven te s , t i ene m u c h a s ho ja s ú ó r g a n o s e x -
h a l a n t e s , la fa l ta de p r o p o r c i o n llega á hace r p e -
rece r el vegetal por fa l ta de a l i m e n t o . 

ECG. — Ahora c o m p r e n d o por q u e los l a b r a d o r e s 
y j a r d i n e r o s no de jan m a s q u e u n a s c u a n t a s ho jas 
á los arbol i l los q u e t r a s p l a n t a n . 

S I L V . — ¿ Y esa resp i rac ión de las p l a n t a s , c u a n -
do la esp l icare i s? 

TEOD. — Muy i m p a c i e n t e es tá is , doc tor , eso m e 
indica q u e lo d u d á i s a l t a m e n t e : c o m o sea allá va 
el p u n t o q u e t a n t o e s t á i s a n h e l a n d o . Lo m i s m o q u e 
los a n i m a l e s , las p l a n t a s no p u e d e n vivir p r ivadas 
d e a i r e , y t i enen neces idad de r e s p i r a r ; p e r o no tad 
q u e esta r e sp i r ac ión se hace de u n m o d o d i f e ren te 
de lo q u e h e m o s vis to en aque l los . Todas las p a r -
tes del vegetal , ra ices , tal lo y flores, lo m i s m o q u o 
las h o j a s a b s o r v e n c o n t i n u a m e n t e cier ta can t idad 
de ox ígeno del aire q u e se c o m b i n a con las pa r t í -
cu las c a r b o n o s a s de la savia , y cons t i t uye así el áci-
do c a r b ó n i c o : m a s es te ácido c a r b ó n i c o no es espe-
l ido a f u e r a , c o m o sucede en los an ima le s , s ino 
a p r o p i a d o y as imi lado pa ra la n u t r i c i ó n . 

EUG. — Mirad con q u é a tenc ión os escucha Sil-
v i o ; pa r ece q u e se va c o n v e n c i e n d o . 

v n . * 16 



° ¡ I L V . - C a l l a d , E u g e n i o p o r f avo r , d e j a d p r o s e -

g u i r á Teodos io . 

TEOD - Las h o j a s y d e m á s p a r t e s v e r d e s d e las 
p l a n t a s a b s o r v e n t a m b i é n p a r t e d e l g a s ac ido c a r -

c o n t e n i d o en el a i r e , y con el t r a b a j o d e su 
r e s p i r a c i ó n , e s t e fluido, lo m i s m o q u e el a e d o car-
b ó n i c o , f o r m a d o en el i n t e r i o r de la p l a n t a q u e d 
d e s e o " p u e s t o ; e l c a r b o n o p e r m a n e c e o r e s t a en el 
fe i do del vegeta l y s i rve p a r a la n u t r i c i ó n ; míen-
o s q u e su o x í g e n o es espe l ido y e c h a d o a l a a t -

m Í T ' - Bien d i j i s t e i s q u e los á r b o l e s pur i f i caban 
e l a i r e , y q u e u n p a i s d o n d e hay a r b o l e d a es sa-
l u d a b l e : a d m i r o la p r o v i d e n c i a d iv ina en es to ; 
p u e s lo q u e d a ñ a á u n o s es f a v o r a b l e a o t ros La 
a t m ó s f e r a c a r g a d a d e ác ido c a r b ó n i c o nos s e n a f a -
ta l , y los á r b o l e s y p l a n t a s se e n c a r g a n d e pur i f i ca r -

n °TEOD - Con lo q u e os l levo d i c h o veis q u e las 
r e l ac iones d e las p l a n t a s con el a i r e son m a s c o m -
p l i cadas q u e l a s de los a n i m a l e s con este m i smo 
fluido. Es tos ú l t i m o s a b s o r v e n el ox igeno y exha -
l a n en s u vez ác ido c a r b ó n i c o , l a s p l a n t a s absorven 
ox igeno v ác ido c a r b ó n i c o , y e x h a l a n ox ígeno proce-
den te va d e la c a n t i d a d d e e s t e gas a b s o r v i d o pre-
v i a m e n t e , ya d e la d e s c o m p o s i c i ó n de l ác ido carbo-
nico t o m a d o d e la a t m ó s f e r a . G e n e r a l m e n t e ha-
b l a n d o se d e s i g n a con el n o m b r e ^ e s p t r m o n d , 
las plantas e s te ú l t i m o f e n ó m e n o , es to es , la a b s o r -
ción del ác ido c a r b ó n i c o , su d e s c o m p o s i c i ó n y la 
exha lac ión de l o x í g e n o . S u r e s u l t a d o , c o m o se echa 
d e v e r , es d e s t r u i r e l ác ido c a r b o n i c o q u e la r e sp i -

rac ión d e los a n i m a l e s e spa rce sin ce sa r p o r los a i r e s , 
y pu r i f i ca r , c o m o a c a b a i s d e dec i r m u y b i e n , la a t -
m ó s f e r a en q u e v iv imos . Mas n o t o d a s las p a r t e s 
de l vegetal p o s e e n la p r o p i e d a d d e d e s c o m p o n e r d e 
esta s u e r t e el á c i d o c a r b ó n i c o : solo h a y las p a r t e s 
ve rdes q u e la posean , y a u n n o p u e d e n e f e c t u a r e s -
ta d e s c o m p o s i c i ó n , s ino c u a n d o la luz las h i e r e . De 
a q u í es q u e u n a p l a n t a colocada en u n l u g a r o s c u r o 
cesa de r e s p i r a r , se p o n e l á n g u i d a , se ah i la y 
m u e r e al c a b o d e m a s ó m e n o s t i e m p o . Po r lo 
t a n t o las h o j a s , c o m o h e m o s d i cho , son los ó r -
ganos p r inc ipa l e s d e la r e sp i rac ión d e las p l a n t a s . 

E Ü G . — ¿ E s dec i r q u e so lo p u e d e n r e s p i r a r las 

p l a n t a s d u r a n t e el d i a ? 
T E O D . — P u e s t o q u e n o p u e d e n h a c e r l o s in la luz 

del sol, la consecuenc ia es l eg í t ima . ¿ Q u e r é i s un 
e s p e r i m e n t o q u e os d e m u e s t r e la in f luenc ia d e la 
luz s o b r e la r e sp i r ac ión d é l a s p l a n t a s ? 

S l L V . —"Ya sabé i s q u e los e s p e r i m e n t o s b i e n a -
Dlicados d o b l a n m i p a r e e e r hác ia vos . 
' TEOD. — P o n g a m o s las h o j a s d e esta p l a n t a en 
es ta a g u a q u e t i e n e en d i so luc ión u n a p e q u e ñ a c a n -
t i dad de gas ác ido c a r b ó n i c o y e s p o n g á m o s l a al s o l ; 
m i r a d c o m o se l e v a n t a n g o r g o r i t a s d e a i r e ; p o n g á -
mosla á la s o m b r a : v e d c o . n o no hay n i n g u n a g o r -

" S^LV. Ya veo q u e l a p re senc ia del sol ac t iva 

esta f u n c i ó n : d é m o s l o po r a s e n t a d o y p r o s e g u i d . 
TFOD - En las h o j a s e s p u e s t a s al a i re , la a b s o r -

c i ó n d e l á c i d o c a r b ó n i c o se hace p r i n c i p a l m e n t e po r 

los estómatos, y e s t e flúido obra s o b r e la savia en 

el i n t e r io r de las c a v i d a d e s , d e q u e e s t á a h u e c a d o e l 
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p a r é n q u i m a de las h o j a s ; y a b a n d o n a su ca rbono 
para pasa r al estado d e oxigeno. Los conduc tos i n -
t e rce lu la res l l enan , de cons igu ien te , en la r e sp i ra -
ción de las. p lantas , f u n c i o n e s aná logas á las de las 
celdil las pu lmona re s d e los an imales t e r r e s t r e s , y es 
de adver t i r q u e en las p lan tas acuát icas , cuyas h o -
jas es tán sumerg idas , no hay semejantes cav idades ; 
e fec tuándose en ellas la respiración por la supe r f i -
cie de la h o j a ; así como la piel ó las agallas sa l ien-
tes son el s i t io de esta función en los an ima les acuá -
t icos. D u r a n t e la noche , lejos de exha la r oxígeno 
las p lantas lo absorven , por esto se hacen pe rn ic io -
sas en es tas h o r a s ; así os aconsejo q u e no tengáis 
nunca flores en vues t ro cua r to por la noche, p o r -
q u e con t r ibu i r án á viciar el aire q u e respi re is . 

£ Ü G . _ Ya me aprovecharé de esta adver tencia 

q u e si no m e engaño ya me hicisteis en o t ra o c a -

s ion. 
TEOD. — La absorc ion del oxígeno p o r las par tes 

cuyo color no es verde es muy flaca; p e r o se hace 
t a n t o de dia como d e noche , y es necesar ia pa ra la 
vida de todas las p l an tas . Esto esplicará po rque las 
p l an t a s m u e r e n , c u a n d o sus raices son demasiado 
h u n d i d a s en el suelo , pues no reciben el a i re q u e 
neces i tan . Lo mismo veremos q u e sucede con una 
semilla p r ivada del contacto de la a tmósfe ra . Vamos 
aho ra á ver el u s o y modo de d is t r ibución de los 
jugos nu t r i t ivos . La savia e l aborada en las hojas co-
m o a c a b a m o s de ver lo , ba ja á las demás par tes del 
vegeta l y cons t i tuye el j u g o nutr ic io , p o r medio del 
cual se verifica el c rec imiento dé l a p lan ta . Fácil es 
convencerse de q u e se fo rma en las hojas el j u g o 

nut r i t ivo d e las p l a n t a s ; po rque si se despo ja de 
el las un á rbo l , cesa de crecer has ta tan to q u e haya 
echado nuevas h o j a s ; los agr icul tores q u e cult ivan 
las moreras para a l imentar los gusanos de seda , han 
obse rvado q u e estos árboles se eng ruesan t an to me-
nos cuan to mas de snudos es tán de fol lage. El movi-
miento del j u g o nut r i t ivo es len to y s i empre se verifica 
desde las ho jas á las raices, cua lqu ie ra q u e sea la po-
sición de las r a m a s q u e este l iquido a t raviesa . N o -
t ad , como ya os he dicho, q u e la r u t a seguida po r la 
savia descendiente n o e s l a misma q u e l a seguida p o r 
la q u e s u b e de las ra ices hácia las h o j a s : en vez de 
a t ravesar las capas leñosas , desc iende p r inc ipa l -
mente po r el g rueso de la cor teza , es to es en t r e el 
líber y la albura. Las observaciones d e q u e os h e 
h a b l a d o mas a r r iba y .que t engo hechas os lo han 
p robado á la evidencia. Así la mayor pa r t e del j u g o 
nu t r i t ivo se halla en la co r t eza ; m a s ' p a r e c e que t am-
bién a t raviesa las capas t ie rnas de la a l b u r a , y por 
su acción se esplica la t r a s fo rmac ion de esta a lbura 
en leña o r n a d e r a perfecta . La savia descendiente 
parece q u e está pr inc ipa lmente compues ta de agua , 
t en iendo e n disolución goma y a lgunas o t ras s u s -
tancias , y d e b e cons iderarse como el manan t i a l 
pr incipal de donde saca la p lan ta los mater ia les de 
q u e se c o m p o n e n ; e s t o es, los p roduc tosesc re t ados , 
los jugos par t icu la res segregados en sus diversos 
ó r g a n o s y des t inados á pe rmanece r en el in ter ior 
d e í vege ta l ; y po r u l t imo los tegidos nuevos . 

SILV. — Y cual es según vos la causa ó agente de 
la circulación d é l a savia : yo no d u d o que circula, 
esto es, q u e s u b e y ba ja , pero no acier to en cual pue -



d e ser el móv i l de es ta b a j a d a y s u b i d a , p o r q u e t o -
davía no h e visto ni me habé is d icho q u e haya en 

las plantas u n corazon. 
E c G _ Yo me e m p e ñ a r í a á espl icar la . 

S l L V _ Creo q u e lo q u e diréis se rá u n a q u i m e r a , 

con todo d e s p u e s de o t ros ta l vez me p a r e c e r á una 

verdad m u y clara . 
F.CG — Fspondré mis f u n d a m e n t o s : vosotros dis-

cu r so tene is , y sois h o m b r e s de r azón , y así podré is 
re f lexionar sobre ellos, y f o r m a r el ju ic io q u e os pa-
rec iere Los vasos de la respiración son las t r aqueas 
como se ha dicho : estos vasos no es tán f o r m a d o s 
como las o t r a s fibras, s ino que, según q u e d a s en t a -
do se componen de u n o s hilos, q u e á m a n e r a de 
torni l lo van dando vue l t a s , y de jan vacio el espacio 
del medio . Bien se perc ibe p o r la. m i s m a conf igura-
ción q u e estos vasos son á p ropós i to p a r a e n s a n -
cha r se ó es t recharse , según f u e r e m e n e s t e r . De día, 
y par t icu la rmente c u a n d o el c a l o r e s m a s intenso, 
el aire encer rado en las t r a q u e a s se e n r a r e c e y d i -
la ta • pero de noche con el f r i ó se condensa , y ellas 
se enco jen Este mov imien to a l t e r n a d o imita bien 
el de nues t r a respiración, y hace un efecto semejan-
te p romoviendo la c i rculación del j u g o . Cuando me 

e s p i a s t e i s esto en el hombre , me a c u e r d o de que 
dijisteis q u e es tando mezclados í n t imamen te en los 
p u l m o n e s los vasos d é l a sangre po r e n t r e las vej i -
•millas de l aire, d i la tándose es tas e r a prec iso q u e se 
esprimiesen y apretasen los vasos d e la s a n g r e ; por 
el cont rar io , es tando las vejigas vacías de a i re e n -
tonces se ' l lenaban de nuevo los vasos de la sangre, 
y en ese movimiento a l te rna t ivo d e los b ronqu ios 

del p u l m ó n , ya t o m a n d o la resp i rac ión , y l l e n á n -
dose las vejigas d e a i re , ya desp id iendo la respira-
ción v vaciando estas vejigas, se obl igaba á los v a -
sos de la sangre ya á admi t i r nueva sangre, ya a 

echar la a f u e r a . 
TEOD. — Muy b ien m e acue rdo de q u e asi lo 

di je . 
E c o . — Del mismo m o d o digo q u e sucede en los 

á rbo l e s , u n a s veces e n s a n c h á n d o s e las t raqueas , 
o t r a s compr imiéndose , á cuyo fin d i spuso Dios u n a 
a d m i r a b l e a l ternat iva en el t e m p l e del a i re , e s t ando 
u n a s veces mas ca l iente , o t ras m a s fresco, ya mas 
h ú m e d o , ya m a s seco; y p roduc i endo todas esas 
cons iderab les var iedades , m u d a n z a s y movimientos 
en los vasos de las p lantas . De este m o d o se obliga 
á las fibras y u t r ícu los u n a s veces á vaciar el j ugo , 
o t rasá l lenarse de n u e v o ; y ved aqu í como se mueve 
y circula el j u g o . Advier to q u e el calor del sol c o n -
cu r re d e muchos modos á este movimien to : uno 
es el q u e a c a b o d e deci r , haciendo que las t r a q u e a s 
se ensanchen , y q u e se c o m p r i m a n las o t ras fibras 
y u t r ícu los : o t ro modo es haciendo q u e el j u g o se 
a t e n ú e , y ponga capaz de en t r a r en estos vasos o 
en aquel los , en q u e tal vez s iendo grueso no p o d n a 
e n t r a r con tanta facilidad ó abundanc ia : o t ro m o d o 
es cociendo el j ugo , y haciéndole t o m a r nueva con-
sistencia, asi como el calor del es tómago, cociendo 
los a l imentos , concur re para los diversos movimien-
tos de los h u m o r e s d e n t r o d e nosot ros mismos . Ahí 

teneis mi op in ion . 
SILV. - Tengo el d isgusto de no poder suscr ibi r 

á ella, Eugen io ; p u e s esto no esplica la cont inuación 



del c u r s o de la s a v i a , el cual a u n q u e m u y l en to , c o -
mo h a dicho Teodos io , no p u e d e a d a p t a r s e á es tas 
a l te rna t ivas de t a n t o in t e rva lo c o m o dec ís . Si el sol 
e n r a r e c e ó d i la ta el a i r e e n c e r r a d o en las t r a q u e a s 
h a b r á de p e r m a n e c e r d i l a tado g r an p a r t e de l día, y 
c o m p r i m i d o d u r a n t e la noche , de s u e r t e q u e las al-
t e rna t ivas ser ian m u y pocas , y á g r a n d e s in tervalos ; 
y s i endo ellas la causa de la c i r cu lac ión , e s t a s e n a 
muy len ta , ó casi nu l a a h o r a , a h o r a r a p i d í s i m a , y 
con t o d o aco rdaos de la p r o n t i t u d con q u e u n a col, 
según Teodos io , hace c i rcu la r el agua p o r s u i n t e -
r io r . 

TEOD. — T a m p o c o me sat is face v u e s t r a t e o r í a , 
Eugen io : m a s no os en f ade i s , q u e h o m b r e s b i en cé-
l e b r e s por o t ra pa r t e han es tab lec ido la suya , y no 
lo h a n acer tado m a s : es te es u n p u n t o b a s t a n t e di-
ficíl d e espl icar . Los m o d e r n o s a c u d e n á la c a p i l a -
r i d a d , á la acción a b s o r v e n t e de las p a r e d e s m e m -
b r a n o s a s q u e l l a m a n endosmose, á la electricidad, 
a u n a sens ib i l idad especial de los v a s o s a b s o r v e n t e s , 
e tc . Pe ro os a s e g u r o q u e has ta a h o r a no está la cosa 
b a s t a n t e c lara pa r a p o d e r o s d a r u n a t eo r í a sat isfac-
to r i a : vo creo q u e de t o d o hay u n p o q u i t o . Des-
provis tas de ep ide rmis , las ba rb i l l a s b ien p u e d e n 
p r e s e n t a r el f e n ó m e n o n o t a b l e d e la endosmose; con 
el ca l ibre q u e t ienen los vasos b i e n p u e d e n ejercer 
u n a acción cap i l a r ; pues to q u e no t o m a n indis t in-
t a m e n t e t odas las sus tanc ias q u e se p r e sen t an , bien 
e s t á q u e hay u n a acción p a r t i c u l a r de es tos vasos 
s o b r e u n a s sus tanc ias s o l a m e n t e : l l a m a d atracción 
especial , sensibi l idad pa r t i cu l a r e tc . á es ta acción, 
e n ú l t imo r e su l t ado s i empre diréis lo m i s m o , pues to 

q u e las t e m p e s t a d e s y el a u m e n t o de t e m p e r a t u r a 
act ivan la c i rcu lac ión de la savia a l g u n a inf luencia 
d e b e e je rce r la e lectr ic idad y el ca lor . Como sea yo 
no he pensado a u n b a s t a n t e en es te p u n t o pa r a a t re -
v e r m e á da ros u n a teor ía : c o n t e n t a o s con lo q u e 
llevo d icho y v a m o s a d e l a n t e . 

ECG. — ¿De q u é p r o v i e n e q u e u n o s á rbo le s son 
mas f rondosos p o r u n l ado q u é p o r o t ro , c u a n d o • 
es tán en p a r a j e ta l . q u e solo los h i e r e el sol p o r u n 
l a d o ? 

TEOD. — La razón á mi e n t e n d e r es, p o r q u e s ien-
d o el sol u n a de las cosas del m o v i m i e n t o de l j u g o , 
si por u n a p a r t e el á rbo l rec ibe s i e m p r e m a s calor , 
no es marav i l l a q u e hácia esa pa r t e co r ra m a y o r 
a b u n d a n c i a de j u g o p o r e n r a r e c e r s e mas , y ab r i r se 
m a s las fibras y vasos , y t a m b i é n p u e d e por ese la-
do recibir el j u g o m e j o r coccion, y p r o d u c i r m a s 
ho jas , e tc . 

EDG. — ESO c o n c u e r d a con la esper ienc ia de las 
f r u t a s , las cua les por el lado del sol t oman m e j o r 
color y m a s p e t f e c t o . 

SILV. — Y,"también acaso se sacará de eso m i s -
m o la razón p o r q u e a l g u n a s p l a n t a s s i empre se i n -
c l inan al sol, y p o r q u e a l g u n a s f lores le siguen y 
a c o m p a ñ a n . 

T E O D . — D e ahí se t o m ó el n o m b r e de gi rasol , y 
p rocede ese e fec to de l o q u e a c a b o de dec i r . S u -
p o n g a m o s q u e el] sol al sal i r e n c u e n t r a al g i rasol 
inc l inado al p o n i e n t e : c o m o le mira p o r la p a r t e 
convexa del ta l lo , le c o m u n i c a p o r allí m a s ca lo r , 
p o r allí t r a sp i r a m a s la p l a n t a , y n a t u r a l m e n t e se 
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afloja esa pa r t e , a l m i s m o t i empo q u e la otra haz 
cóncava del tal lo c o n e l calor mas moderado , s u -
b iendo el j u g o y t r a s p i r a n d o menos, cobra mayor 
vigor, y se a t iesa m a s . Esto, pues , no p u e d e ser sin 
q u e el girasol l e v a n t e la cabeza , y se vuelva al sol 
poco a p o c o , p u e s c o m o s iempre al lado d e su tallo 
q u e sost iene la c a b e z a ó flor está mas cal iente por 
la p a r t e q u e e l sol l e h iere , p o r esta t r a s p i r a mas, y 
q u e d a n los vasos m a s flojos, y por cons igu ien te ha-
cia allí debe i n c l i n a r s e . Lo mismo digo c u a n d o el 
sol, dándo le d e l a d o , l e v a haciendo d a r vue l ta . No-
t ad aho ra q u e si la s i tuac ión de la p lan ta es tal que 
solo de u n a p a r t e l e puede d a r el sol, esta incl ina-
ción q u e se h a c e e n u n dia, como n o se deshace 
(pues, s e g ú n s u p o n e m o s , el sol no le puede bañar 
p o r el l ado o p u e s t o ) a l dia s iguiente se conf i rma y 
a i f tnen ta , y a u n m a s en los o t r o s ; y po r eso vemos 
m u c h a s p l a n t a s n o t a b l e m e n t e incl inadas al sol, de 
s u e r t e q u e es p r o v e r b i o en t re j a rd ine ros q u e las 

plantas s i empre b u s c a n al sol. 
S l L V . _ Yo i m a g i n a b a q u e la m é d u l a tendr ía la 

m a y o r pa r t e en l a c i rculac ión del ' jugo, p o r q u e la 

j u z g a b a c o m o e l a l m a de la p lan ta . 
TEOD. — No os e n g a ñ a i s , po rque en rea l idad asi 

es • la m é d u l a s i r v e en la circulación no t an to de 
conduc to ó c a n a l c o m o de depósito, donde el jugo 
se cuece, y t a m b i é n se conserva, asi como en el 
c u e r p o h u m a n o h a i j u n o s vasos en q u e la s ángrese 
filtra, se cuece y s e p r e p a r a , y otros en q u e se con-
servan los l í q u i d o s de te rminados y propios pa ra la 
p repa rac ión d e la m i s m a s a n g r e ; y todo esto creo yo 
q u e se h a c e en la m é d u l a . Por eso creeis con razón 

q u e t iene g ran par te en la circulación de esta sangre 

de las plantas. 
EDG. — Antes q u e se me pase de la m e m o r i a 

qu ie ro ce rc io ra rme d e u n a cosa q u e me han dicho, 
y yo no quise creer sin mayor f u n d a m e n t o . Dijéron-
me q u í había modo de obl igar á cua lqu i e r t e r r e n o 
á p roduc i r todas las f ru t a s de otros paises , a u n q u e 
fuesen de t emple muy diverso . 

TEOD. — Dijeron b ien : yo sé q u e en el no r t e se 
coj n á beneficio de la indus t r ia las f ru t a s del Bra-
sil, como son a n a n a s y o t ras , s iendo estos dos cli-
mas diversís imos y opues to s . Y el modo es d a n d o 
al aire del pais, por medio del fuego, el mi smo grado 
de calor q u e t iene el del Brasil , pa r a lo cual es pre-
ciso mucho gasto y c u i d a d o ; pe ro todo lo vence el 
deseo de salir con una e m p r e s a . Ya sé qu ien hal la-
ba esas f ru t a s de ven ta en el n o r t e : tan f recuentes 

son. bien q u e muy caras . 
EUG. — No p u e d e de ja r de ser si se a t i ende al 

esccsivo gasto q u e se ha d e hacer para su p r o d u c -

ción. 

s y . 

lie las s ec rec ión« y crecimiento de los t e s c l a l « . 

T k 0 „ — P a s e m o s ya á l a s secreciones de las plan-
tas p o r q u é , igua lmente q u e los animales f o r m a n 
en c ier tas pa r t e s de su c u e r p o l íqu idos pa r t i cu l a -
res diferentes de los j u g o s gene ra lmen te esparc idos 



afloja esa pa r t e , a l m i s m o t i empo q u e la otra haz 
cóncava del tal lo c o n e l calor mas moderado , s u -
b iendo el j u g o y t r a s p i r a n d o menos, cobra mayor 
vigor, y se a t iesa m a s . Esto, pues , no p u e d e ser sin 
q u e el girasol l e v a n t e la cabeza , y se vuelva al sol 
poco a p o c o , p u e s c o m o s iempre al lado d e su tallo 
q u e sost iene la c a b e z a ó flor está mas cal iente por 
la p a r t e q u e e l sol l e h iere , p o r esta t r a s p i r a mas, y 
q u e d a n los vasos m a s flojos, y por cons igu ien te ha-
cia allí debe i n c l i n a r s e . Lo mismo digo c u a n d o el 
sol, dándo le d e l a d o , l e v a haciendo d a r vue l ta . No-
t ad aho ra q u e si la s i tuac ión de la p lan ta es tal que 
solo de u n a p a r t e l e puede d a r el sol, esta incl ina-
ción q u e se h a c e e n u n dia, como n o se deshace 
(pues, s e g ú n s u p o n e m o s , el sol no le puede bañar 
p o r el l ado o p u e s t o ) a l dia s iguiente se conf i rma y 
a l ó n e n l a , y a u n m a s en los o t r o s ; y po r eso vemos 
m u c h a s p l a n t a s n o t a b l e m e n t e incl inadas al sol, de 
s u e r t e q u e es p r o v e r b i o en t re j a rd ine ros q u e las 

plantas s i empre b u s c a n al sol. 
S l L V . _ Yo i m a g i n a b a q u e la m é d u l a tendr ía la 

m a y o r pa r t e en l a c i rculac ión del ' jugo, p o r q u e la 

j u z g a b a c o m o e l a l m a de la p lan ta . 
TEOD. — No os e n g a ñ a i s , po rque en rea l idad asi 

es • la m é d u l a s i r v e en la circulación no t an to de 
conduc to ó c a n a l c o m o de depósito, donde el jugo 
se cuece, y t a m b i é n se conserva, asi como en el 
c u e r p o h u m a n o h a i j u n o s vasos en q u e la s ángrese 
f i l t ra, se cuece y s e p r e p a r a , y otros en q u e se con-
servan los l í q u i d o s de te rminados y propios pa ra la 
p repa rac ión d e la nn isma s a n g r e ; y todo esto creo yo 
q u e se h a c e en la m é d u l a . Por eso creeis con razón 

q u e t iene g ran par te en la circulación de esta sangre 

de las plantas. 
EDG. — Antes q u e se me pase de la m e m o r i a 

qu ie ro ce rc io ra rme d e u n a cosa q u e me han dicho, 
y yo no quise creer sin mayor f u n d a m e n t o . Dijéron-
me q u í había modo de obl igar á cua lqu i e r t e r r e n o 
á p roduc i r todas las f ru t a s de otros países , a u n q u e 
fuesen de t emple muy diverso . 

TEOD. — Dijeron b ien : yo sé q u e en el no r t e se 
coj n á beneficio de la indus t r ia las f ru t a s del Bra-
sil, como son a n a n a s y o t ras , s iendo estos dos cli-
mas diversís imos y opues to s . Y el modo es d a n d o 
al aire del pais, por medio del fuego, el mismo grado 
de calor q u e t iene el del Brasil , pa r a lo cual es pre-
ciso mucho gasto y c u i d a d o ; pe ro todo lo vence el 
deseo de salir con una e m p r e s a . Ya sé qu ien hal la-
ba esas f ru t a s de ven ta en el n o r t e : tan f recuentes 

son. bien q u e muy caras . 
EUG. — No p u e d e de ja r de ser si se a t i ende al 

esccsivo gasto q u e se ha d e hacer para su p r o d u c -

ción. 

§ V . 

l i e las s e c r e c i ó n « y c r e c i m i e n t o d e los Tese ta los . 

T R O ! ) . — P a s e m o s ya á l a s secreciones de las plan-
tas p o r q u é , igua lmente q u e los animales f o r m a n 
en c ier tas pa r t e s de su c u e r p o l íqu idos pa r t i cu l a -
res diferentes de los j u g o s gene ra lmen te esparc idos 



y es tos t r a b a j o s son ve rdade ras secrec iones . Las m a -
t e r i a s s e g r e g a d a s p u e d e n ser e s p e l i d a s , ó d e s t i n a d a s 
á p e r m a n e c e r en el i n t e r io r de la p l a n t a , s i r v i endo 
p a r a la n u t r i c i ó n , ó á u n a f u n c i ó n c u a l q u i e r a . Su -
m a m e n t e va r i adas son las m a t e r i a s q u e las p l a n t a s 
exc re tan d e es ta suer te . Una i n f in idad d e vege t a l e s 
p r o d u c e n en receptáculos s i t u a d o s c e r c a d e su 
supe r f i c i e es te r io r , acei tes volá t i les q u e se e v a p o -
r a n al t r avés d e su tegido y se e s p a r c e n p o r la a t -
m ó s f e r a . El o lo r de las ñores y d e c ie r tas h o j a s de -
p e n d e en g ran parte d e esta e x h a l a c i ó n . 

EÜG.— A u n a emanac ión po r este es t i io se d e b e r á 
el f e n ó m e n o s ingular q u e p r e s e n t a e l e / u f a n ó fres-

• nillo, q u e si u n o le acerca u n a luz se i n f l a m a el a i -
re q u e le c i rcuye . 

TEOD. — En efecto es así : es ta p l a n t a e x h a l a 
a b u n d a n t e m e n t e u n aceite esenc ia l , e l cua l si le 
apf ica i s u n a vela encendida se i n f l a m a , d a n d o u n a 
luz igual á la que da la cor teza d e la n a r a n j a y l i -

' m o n c u a n d o uno la e sp r ime j u n t o á u n a b u g í a . 
O t ras p l a n t a s segregan u n j u g o cáus t i co q u e a r r o -
j a n f u e r a á m e n u d o unos pe los h u e c o s y p r o d u c e 
u n a i r r i t ac ión viva en el fondo d e las p i c a d u r a s q u e 
h a n h e c h o estos pelos : la o r t iga , p o r e j e m p l o , se 
ha l l a en e s t e caso. Otras segregan ce ra , e spec ia l -
m e n t e p o r sus hojas y e p i d e r m i s ; y p a r a decí ros lo 
d e u n a vez se produce por m e d i o de es tas func iones 
m a t e r i a s pegajosas , ácidos, sa les , a z ú c a r , e tc . T o -
d a s e s t a s secreciones se h a c e n t a n b ie j i p o r las r a i -
ces c o m o po r las ho ja s , y s i endo las m a t e r i a s e s p e -
l idas en g e n e r a l dañosas p a r a las p l a n t a s q u e las 
p r o d u c e n ; fác i lmente c o m p r e n d e r e i s p o r q u e las 

p l a n t a s de u n a m i s m a espec ie n o p r o s p e r a n c u a n d o 
se hacen vivir l a rgo t i e m p o en la m i s m a t i e r r a ; 
p u e s las m a t e r i a s espe l idas p o r las ra ices se d e p o -
n e n en las t i e r r a s de l c i rcu lo , y luego son a b s o r -
v idas d e n u e v o po r las p l a n t a s q u e vege tan en e l l a . 
Mas las m a t e r i a s s e c r e t a d a s po r u n a p l a n t a p u e d e n 
serv i r á m e n u d o de a l i m e n t o p a r a u n vegeta l d e 
o t r a espec ie , y es to espl ica p o r q u e la t i e r r a es m a s 
p r o p i a p a r a c ie r tos cul t ivos , c u a n d o se ha h e c h o 
vivir en ella p l a n t a s , c u y a escrec ion p o r las r a ices 
e s a b u n d a n t e . El a r l e d e la d iv is ión d e los t e r r e n o s 
en ho jas pa ra s e m b r a r l o s , es to es, c o m b i n a r en u n 
m i s m o t e r r e n o cu l t ivos d i f e r en t e s , d e m o d o q u e d é 
los p r o d u c t o s pos ib les , se f u n d a p r i n c i p a l m e n t e en 
los r e s u l t a d o s d e p e n d i e n t e s d e es ta escrecion po r 
las raices . Los l í q u i d o s q u e las p l a n t a s s e g r e g a n 
d e s t i n a d o s á p e r m a n e c e r en el las l levan el n o m b r e 
d e jugos propios, y si m a n a n a f u e r a solo es a c c i -
d e n t a l m e n t e , p a r e c i e n d o ser út i l es ta p roducc ión á 
la sa lud d e los vege ta l e s q u e los f o r m a n , l istos j u -
gos ya son lácteos , ya res inosos , ya c o m p u e s t o s d e 
acei tes esenc ia les , ya f o r m a d o s d e m a t e r i a s c r a sa s . 
Los lác teos se ha l l an p r i n c i p a l m e n t e e n la co r t eza 
y p a r e c e q u e c o n s t i t u y e n e l l í qu ido q u e se ve c i r -
c u l a r en los vasos p r o p i o s en un g r a n n ú m e r o d e 
p l an t a s . 

EUG. — EL opio , s e g ú n di j is teis , y la g o m a elás-
tica se ha l lan en es te caso . 

TEOÜ.— Los j u g o s res inosos son m u y c o m u n e s 
en las cor tezas , sin q u e po r eso de j en d e ha l l a r se 
en las d e m á s pa r t e s de l vegeta l . Y son á veces e s tos 
j u g o s tan a b u n d a n t e s , q u e , h a c i e n d o u n a incis ión 
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i , r h o l se d e t e r m i n a u n ilujo y se recogen cen-en el á rbol , se ue i t i> . Q S 

sidcrables can t idades , como se ve en P 
abetos. Los acei tes « e n e » s o v o W A e s e ^ 
tenidos en celdil las o . v e j ^ d l s se ^ ^ 
par tes foliáceas y cort icales de l a p l a n t s . 
t imo, los j u g o s P ^ c o m p ^ ^ ó s e n i i -
sos se ha l lan pr inc .pa lmente n os gra ^ 
Has. También puede considerarse, oono P 

t 0 de u n a especie * ^ alarga-
q u e se d e p o n e en el in ter ior a e t e 

L d e la 
q u e la fécuta , p a r e c i e n d o cons-
en c ier tas p á r t e s e l e ios veg destinada á 

servir m a s t a r d e pa r a» a n a r i e n c i a de pe -
Esta ú l t ima sus t anc i a o rece a p a ñ e ^ ^ 
q u e ñ o s g ranos b l a n c o s ' ^ ^ L s ^ o v e s de 
compues to s de diversas capas las 
las cuales son las - a s d u r a s y c u y ' ^ ^ 
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cion de las r a m a s nuevas : voy a examinar 

despues de otro. El tegido celular de las p lan tas ; 
cuando es todavía t ie rno y recibe una cantidad su-
ficiente de jugos nu t r i t i vos . da lugar á nuevas cel-
dillas, q u e al principio son pequeñís imas , aisladas 
y b landas ; pero que desarrol lándose, se engruesan , 
endurecen y sue ldan tan to ent re si como con el te-
gido á cuya superficie se han fo rmado . Las celdi -
llas cuyo crecimiento ha tocado á su té rmino pier-
den la facultad de da r nacimiento á otros tegidos 
nuevos y de soldarse á las celdillas con q u e se h a -
llan en contac to ; de aquí es que solo se efectúa por 
la superficie de las partes mas rec ien temente f o r -
madas al acrecentamiento de los vegetales. En las 
plantas, cuyo tallo t iene canal medu la r , los tegidos 
nuevos se deponen ent re la a l b u r a y la corteza y 
se presentan al principio ba jo la fo rma de una ma-
teria viscosa que se llama cambium en t re bo t án i -
cos. Las que nacen de la a lbura forman a l rededor 
del cuerpo leñoso del tal lo una nueva capa de a l -
b u r a , esterior á todas las ya desarrol ladas , y los 
q u e nacen de la corteza consti tuyen una nueva 
capa cortical s i tuada den t ro de las capas ya ex i s -
tentes . 

EUG. — Es decir q u e la corteza crece de fuera a 

den t ro v la madera de den t ro á f u e r a . 

T e o d . _ c a b a l : cada una de estas t iernas capas 
aumenta de grosor d u r a n t e cierto t i e m p o ; despues 
se para en su crecimiento, y al cabo de un t i e m p o 
determinado produce á su vez otra nueva capa. En 
las que viven muchos años se forma de es ta m a n e -
ra una nueva capa de madera cada año, y si se corta 
horizontalmente u n tronco de un árbol se ve, como 
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he dicho, la sucesión de estas capas y po r 

ellas se conoce el t i empo que han n W 
de estas capas varia t ambién en el mismo árbol , 

c g u n s u edad , según q u e ve 8ete en u n suelo mas 
ó menos rico, que las hojas sean m a s o m e n o a n -
dantes e tc . por esto se engrandecen mas ráp ida 
niente ' los árboles en los P ^ f ? * ^ 
tencia, y observareis q u e en los arbole» viejos las 
c a p a s leñosas mas esternas son las mas delgada 
Cuando el t e r reno que rodea el pie de u c . á r b o l « 
m a s favorable á la vegetación de u n lado q u e del 

las raices se desarrol lan en él des igualmente 
7 ¿ lado donde se hallan las mayores raices se 

L ia, t ambién las ramas m a s p o b l a d a s , y las capas 

" o s o s a s m a s espesas. Mas las capas leñosa, ,y co r -
ticales no se limitan á revest ir toda la ^ 
ve-etal s ino que so prolongan mas alia y or inan 
a i é d versos puntos espansiones laterales que 
const i tuyen nuevas r amas . Estos t iernos renuevos 
e tá n general protegidos por unas corno escamas 
„ar t icu lares y constituyen lo que se l lama las yernas^ 
S nse por lo común en el sobaco de las hojas ó 
en la p u n t a de las r amas en las plantas leñosas, 4 
bien en el cuello de la raiz en las plantas herbácea» 
i vaces esto es, que du rao mucho. A veces no tie-
nen a p i r n c i a é s t enor hallándose escondidos en a 
mTsma sustancia de la madera . Mas en la mayoría de 
rasoTtlenen pr imeramente la fo rma de un p e q u e -
ño tubérculo saliente que se manifiesta en^verano 
„ l e v a e n t r e agricultores el n o m b r e de ojo 
duran te el invierno se engruesan , y en 1 p r u n a e 
ra, cuando la savia empieza a subi r con fuerza y 

arrastra consigo, hácia las es t remidades de las ra-
mas, las mater ias nutr i t ivas, depuestas prev iamen-
te en las raices ó en el ta l lo, se desarrol lan rápida-
mente , sus escamas se separan y se ve salir un r a -
mito , cuyas hojas están al principio diversamente 
dobladas y muy cercanas las u n a s á las o t r a s : y 
crece tan to mas r áp idamen te este renuevo, cuan to 
mas a b u n d a n t e es la savia ascendiente, y se p ro lon-
ga duran te cierto t iempo por todos los pun tos de 
su longi tud . Mas después del p r imer año cesa de 
crecer de esta manera , y entonces se forma la te ra l -
mente , y sobre todo en su par te super ior , nuevas 
capas de tegido vegetal , que contr ibuyen al mismo 
t iempo á alargar la es t remidad y aumenta r el d i á -
met ro de su base. 

ECG. — F.ste modo de crecer no debe aplicarse á 
los tallos q u e no t ienen canal m e d u l a r . 

TEOD. — A poca diferencia se forma en este otro 
g rupo de p lan tas . su crecimiento del propio m o d o ; 
solamente hay q u e las par tes nuevas no forman ca-
pas concéntr icas , sino hacecillos de fibras diversa-
mente dispuestas , y los renuevos no se desarrollan 
ord inar iamente sino á la es t remidad de los tallos y 
los ramos. 

SILV. — Habéis dicho q u e las celdillas del tegido 
celular tienden á soldarse en t re sí cuando son muy 
t iernas : ¿podríais mos t ra rme algún hecho palpable 
que me lo probase? 

TEOD. — Nada mas fác i l : desnudad una porcion 
de tegido nuevo en dos árboles vecinos; poned en 
contacto estas par tes desnudas, y las vereis uni rse 
con el t iempo de una manera tan íntima q u e bien 
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p r o n t o f o r m a n u n so lo c u e r p o y gozan de u n a vida 
c o m ú n . E n es ta p r o p i e d a d p rec i s amen te se f u n d a 

e l a r t e d e i n g e r l a r . 

S l I v - T e n e i s r a z ó n , Teodos io : e so de las ce l -

d i l las m e h a b i a h e c h o o l v i d a r u n h e c h o t a n vulgar 
V conoc ido . , , . 

T E O D . - V u e s t r a d u d a m e ha d a d o l u g a r a hab la r 

de los i n j e r t o s ó i n c i s i o n e s d e los á r b o l e s . 

§ VI. 

Trátase del i n j e r to y a m u g r o n a m i e n t o , y se d a fin al crecimiento de 
las p l an ta s . 

EÜG — De l a inc i s ión c o m o filósofo n o sé n a d a , 
m a s c o m o l a b r a d o r a l g u n a cosa s é ; p o r q u e t engo 
c u r i o s i d a d en o b s e r v a r lo q u e hace un ho r t e l ano 
m i ó en u n a h u e r t a q u e cu l t iva : a h o r a s a b r é la 
r azón d e lo m i s m o q u e m e t iene e n s e ñ a d o l a espe-

" ^ E O D - C u a n d o s e h a c e c u a l q u i e r i n j e r t o de un 
á rbo l en o t r o d e d i f e r e n t e espec ie , s u c e d e q u e un 
m i s m o á r b o l t e n i e n d o u n a m i s m a ra iz d a f r u t a s do 
d ive r sa s ca s t a s . Ya d e a q u í se inf iere q u e el jugo 
n o se c u e c e n i p r e p a r a en la raiz s o l a m e n t e como 
t a l vez se p e r s u a d i r á n a l g u n o s ; p o r q u e en tonces 
s i e n d o la raiz u n a m i s m a , solo sa ldr ían d e u n a cas-
l a l a s f r u t a s . La p r i n c i p a l coccion y f e rmen tac ión 
del j ugo es tá en las r a m a s y e n las h o j a s , s e g ú n j a 
h e d icho , q u e p o r e s o n i n g ú n á rbo l d a r á f r u t o s sa-

z o n a d o s , ó tal vez no d a r á f r u t o a l g u n o si le q u i t a n 
las ho j a s . S u p u e s t o e s t o , q u e ya q u e d a p r o b a d o , 
la raiz y el t r o n c o p r inc ipa l s i rven á la p l an ta c o m o 
d e b o c a p a r a t o m a r el a l i m e n t o , y n o d u d o q u e 
c a u s e n a l g u n a m u d a n z a en el j u g o : es te v iene po r 
las fibras a r r i b a , y e n c o n t r a n d o la p ú a e s t r a ñ a q u e 
el j a r d i n e r o in j i r ió , c o m o es ta e s t á u n i d a y a p r e t a d a 
e n t r a po r s u s fibras, y va p o n i e n d o en m o v i m i e n t o 
esa po rc ion de j u g o q u e la púa t r a j o de l o t r o á rbo l , 
s u c e d i e n d o lo m i s m o q u e o s e s p l i q u é e n la semi l l a . 
La r a m a q u e d e al l í b r o t a ya n o d e b e s e g u i r la n a -
t u r a l e z a del á r b o l en q u e es ta i n j e r t a , s ino la suya 
p r o p i a ; pues ni la d i spos i c ión d e sus vasos ni la 
cua l idad d e su j u g o se m u d a n p o r ven i r l e s e l j u g o 
d e l t r o n c o del o t r o á r b o l . Ye rdad es q u p c u a n t o m a s 
a r r i b a se h ic ie re el i n j e r t o , t a n t o m a s p a r t i c i p a r á n 
de l á rbo l g r a n d e las f r u t a s del r a m o i n j e r i d o , p o r -
q u e ya r ec iben el j u g o b a s t a n t e coc ido y con m a s 
a l t e r a c i ó n . 

EUG. — La esper ienc ia lo c o m p r u e b a s u f i c i e n t e -
m e n t e , y p o r eso c u a n d o q u e r e m o s h a c e r mezcla ó 
d e co lores en las l lores, ó de s a b o r en las f r u t a s , 
n o s v a l e m o s de la inc is ión , á fin d e q u e s a l g a n m a -
t i z a d a s las flores, y las f r u t a s con s a b o r e s d i f e r e n -
t e s . P e r o n o s i e m p r e a d m i t e la n a t u r a l e z a n u e s t r a s 
m e z c l a s . 

TEOD. — Muchas veces el j u g o p r e p a r a d o en las 
fibras del á r b o l no halla l a d i spos ic ión c o n v e n i e n t e 
e n las del i n j e r t o , y así n o e n t r a en el las , ó á lo m e -
nos no se logra el fin q u e se desea , q u e n o t e n e m o s 
n o s o t r o s t a n t a a u t o r i d a d s o b r e la n a t u r a l e z a , q u e 
e l la nos obedezca en t o d o . Adv ie r to q u e á veces d e 



estos i n j e r to s p roceden e s t r añas m o n s t r u o s i d a d e s ; 
porque no solo el j u g o medio p r e p a r a d o y cocido se 
modifica d e o t ro m o d o d e n t r o del in je r to , s ino q u e 
c rec iendo hacia lo in te r io r del t ronco las fibras de 
i n j e r t o , p u e d e n a lgunas fibras y vasos del árbol 
mezclarse de ta l s u e r t e con los del in jer to , q u e que -
de la mezcla su s t anc i a lmen te en el á rbol , y de u n a 
misma r a m a y de un mismo f ru to u n a s fibras sigan 
la raiz or ig inar ia de l árbol , o t r a s las del in je r to , } 
podrá u n a m i s m a f r u t a en p a r t e ser de una cua l i -
d a d , en p a r t e de o t ra d i fe ren te , así como también 
en las flores u n a p a r t e segu i rá el color primit ivo, 
o t ra el color nuevo , y po r este medio t end remos 
m u c h a s a d m i r a b l e s y graciosas mezclas . 

E r o . — Mi j a r d i n e r o me ha hecho tal mezcla en 
las flores, q u e n i n g u n o , sin t ener noticia de es ta in-
j e r t a d l a , pod rá ad iv inar las flores or ig inar ias de 
donde p r o c e d i e r o n , pues to q u e t a m b i é n estas de-
gene ran m u c h o . 

T e o d . _ v a m o s a h o r a al a m u g r o n a m i e n t o d é l a s 

p lantas m e n o r e s , y a s imismo de los árboles . 

S l L V . _ ¡De los á rbo le s ! Eso p a r a nú es n o v e -

dad . 

TEOD. - T a m b i é n pa ra mí lo fue la p r imera vez 
q u e lo leí ' , p e r o os aseguro q u e es u n a cosa admi-
rab le , p o r q u e en rea l idad es conver t i r r amas en 
ra ices , y ra ices e n r a m a s ; pero hab lemos lo pr imero 
de l a m u g r o n a m i e n t o d e las vides. 

S l L V . — Yo n u n c a me pa ré en esas c o s a s : m'.í ve-

> Curiositéi de la nalure el de Vari. 

ees oí hab la r de a m u g r o n a m i e n t o , m a s n u n c a lle-

g u é á saber cómo se hacia . 
TEOD. — El v iñador sin a r r a n c a r la cepa coje la 

vid y la dobla has ta meter la d e b a j o de t i e r ra : esta 
p a r t e de la vid así e n t e r r a d a empieza á echar ra i -
ces, y p r e n d e d e suer te q u e b ro t a p o r a m b a s par tes : 
entonces el viñador la corta y separa de la cepa an -
t igua , y t r asp lan ta la nueva vid con la t i e r ra en q u e 
echó raices adonde él q u i e r e ; p e r o en los á rbo les 
se hal la mayor d i f icu l tad . Ya h u b o qu ien in ten tó 
hacer una r epen t ina conversión de raices en r a m a s , 
y d e ramas en raices : para esto a r r ancó varios á r -
boles, los volvió de a r r i b a aba jo , e n t e r r a n d o todas 
las ramas, y de jando espucs tas al a i re todas las ra i -
ces. Salió vano su t r a b a j o , ni e ra de e spe ra r q u e 
tuviese feliz éx i to , p o r q u e e r a in te rveni r r e p e n t i n a -
men te el movimiento del j u g o . Pe ro todo lo vence 
la constancia : ocur r ió le cavar por un lado descar-
n a n d o las raices, de suer te q u e el á rbol se fuese 
inc l inando poco á poco sin sacar nunca las raices 
de la t ierra : así q u e las r a m a s l legaron á tocar en 
el suelo, cavando y a m o n t o n a n d o t ie r ra p u d o c o n -
seguir en t e r r a r gran par te de ellas, sin de sen t e r r a r 
todas las raices : por ú l t i m o , vio. q u e las r a m a s 
p rend ie ron en la t i e r ra como lo hace la vid, y en -
tonces de sen t e r r ando todas las raices, las h izo vo l -
ver poco á poco hácia a r r i ba , y d e s p u e s el á rbol 
echó ramas y hojas p o r las mismas ra ices an t iguas . 
No tengo p re sen te q u é especie de á r b o l e r a ; 
m a s pa ra d iscurr i r filosóficamente eso no es del 
caso. 

EÜG. — Alabo su paciencia . Pero , ¿ c ó m o espi i -



cais ese efecto ? p o r q u e la razón q u e d iere is espero 
q u e m e servi rá p a r a entender el b u e n efecto del 
a m u g r o n a m i e n t o en las vides y o t ras p lan tas , del 
cual yo has ta a h o r a solo tenia no t i c i a , y n o espe-
riencia. A mí me o c u r r e una g ran d i f icul tad sacada 
de la c i rcu lac ión de l jugo . H a b é i s d icho q u e el j u -
go en las p l a n t a s sub ia po r las fibras de la m a d e -
ra , y b a j a b a po r las de la cor teza : a h o r a volteado 
e l ' á r b o l , t oda la circulación se p e r t u r b a , p o r q u e , 
según la c o s t u m b r e , el jugo en las fibras de la m a -
dera ha de ven i r d e las raices a n t i g u a s á las ramas , 
y eso es b a j a r , y lo mismo sucede rá en las fibras 

de la cor teza . 
TEOD. A eso respondo q u e c u a n d o h a c e m o s el 

a m u g r o n a m i e n t o , y metemos d e b a j o de t i e r ra las 
r a m a s q u e e s t aban espces tas al a i re , fác i lmente se 
puede inver t i r la circulación del j u g o d e este m o d o . 
Confieso q u e el j u g o que se ha l l a r e en las fibras de 
la m a d e r a , po r la cos tumbre vendrá c a m i n a n d o 
desde las raices antiguas á las r amas , y eso a h o r a 
es b a j a r ; p e r o j u z g o que m u c h a m a y o r porcion de 
j u g o d e b e s u b i r por las fibras á e n c o n t r a r al 
o t ro , y le ha rá re t roceder . Yo os d i ré el f u n d a m e n -
to q u e t engo p a r a esta c o n j e t u r a , l .as fibras de la 
m a d e r a po r es ta r debajo d e t i e r r a reciben mucha 
m a s h u m e d a d q u e la que recibian an tes c u a n d o e s -
t a b a n e spues t a s al aire : con esta h u m e d a d se h i n -
chan , se d i la tan , se abren m a s , y se hacen capaces 
de rec ib i r m a y o r copia de j u g o . Ademas de eso las 
t r a q u e a s ó vasos de aire q u e se t e r m i n a b a n en las 
ho jas y r amas , estando a h o r a sin resp i rac ión no 
p u e d e n l lenarse tanto de a i re , y así q u e d a r á n mas 

delgadas , y pe rmi t i r án q u e se h inchen y dilaten mas 
los vasos q u e reciben el j u g o de la t i e r r a . Tenemos , 
pues , q u e el j u g o en t ra rá con fuerza y en a b u n d a n -
cia pa ra las r a m a s an t iguas , e n c a m i n á n d o s e á las 
raices vie jas . Ahora b ien , como el j u g o an t iguo q u e 
quedó no p u e d e ser mucho , ni venir con fuerza 
po r estar la c i rculac ión p e r t u r b a d a , a u n q u e venga 
a lguna porc ion de él b a j a n d o de las raices á las r a -
mas , este j u g o nuevo, q u e e n t r a p o r las r a m a s e n -
t e r radas , le ha rá re t roceder hácia a r r i b a . En l l e -
gando el jugo a r r i ba , es to es, á las raices an t iguas , 
como las ha l l a de sahogadas y e spues t a s al a i re , co-
mienza á a r r o j a r r a m a s y hojas : las t r a q u e a s q u e 
q u e d a n d e s e m b a r a z a d a s se l lenan de a i r e ; en fin 
todo va m u d a n d o de figura, y el j u g o q u e subió a 
las raices viejas aho ra viene b a j a n d o de ellas por la 
cor teza , r epe l i endo hácia a b i j o a lgún r c s t o d e l j u -
go q u e en v i r tud de la c o s t u m b r e iba c a m i n a n d o 
hácia el las. Yed aqu í como se puede inver t i r la cir-
culación del j u g o , p o r q u e s iendo las fibras s e m e -
j a n t e s s u s t a n c i a l m e n t e en las raices ó en las r a m a s , 
la d i fe renc ia solo prov iene de es tar u n a s e n t e r r a -
das y o t r a s espues tas al a i r e ; y c o m o con el a m u -
g ronamien to c a m b i a r o n de p o s t u r a , t ambién van 
t r o c a n d o la d i ferencia accidental q u e de ella Ies 
p roced ía y la c i rculación se invier te . 

EUG. — Este d iscurso es na tu ra l . 
TEOD. - Esto s u p u e s t o , ya d e aquí se p u e d e de -

duc i r fác i lmente la razón por q u é a lgunos a rbo les 
p r e n d e n de estaca, como , p o r e jemplo , los o l ivos ; 
p o r q u e si u n r a m o vuel to hácia aba jo y met ido en 
la t ier ra puede dar en t rada al j ugo , m u c h o m e j o r 



110 siendo vue l to ; y asi sin di f icul tad de encon t ra r se 
el m o v i m i e n t o del jugo a n t i g u o con el nuevo, h in-
chándose las fibras e n t e r r a d a s se p o n d r á n capaces 
de recibir el j u g o de la t i e r r a , como lo rec ib ían del 
t ronco an t iguo de donde le sepa ra ron . 

SILV. — No se p u e d e d e c i r que estas cosas t ienen 
certeza to ta l ni ev idencia ; pe ro no se les p u e d e n e -
gar m u c h a probab i l idad y ver i s imi l i tud . Mas dec id-
me, Teodosio, ¿ p o r q u é s e hacen los i n j e r t o s ? ¿ e s 
so lamente p a r a sa t i s facer el capr icho y curiosidad 
de ver u n m a n z a n o por e j e m p l o q u e da p e r a s y ce-
rezas al p rop io t i e m p o q u e m a n z a n a s ? 

TEOD. — No, S i lv io ; e s t e r amo del a r t e agrícola 
t iene ob je to m a s f u n d a d o , y es u n a operac ion m u y 
Util á la a g r i c u l t u r a ; p o r c u a n t o sirve p a r a conser-
va r y mul t ip l icar v a r i e d a d e s q u e no pod r í an repro-
duci rse por med io d e g r a n o s ó semi l l a s ; economiza 
el t i e m p o p r o c u r a n d o j u n t a m e n t e un gran n ú m e r o 
de árboles q u e se mul t ip l i can dif lci lmente p o r o t ro 
medio , y ace le rando de m u c h o s a ñ o s la f ruct i f ica-
ción de c ier tos vegeta les . 

SILV. — Va veo a h o r a q u e es de u n g r a n d e r e -
curso el in je r to : ¿y de c u a n t a s m a n e r a s h a y ? 

j E 0 D . _ Hay m u c h a s : así se in jer ta de hendi-
d u r a , de p ú a , p o r e n v a r a m i e n t o , de coronil la , de 
cañut i l lo , de escude te , d e escudete ve lando , de s a -
cabocado , de p u n t a , d e escudete d u r m i e n d o , por 
ap rox imac ión , e t c . p r o c e d e r e s q u e no os esplico por-
q u e no sois ag r i cu l to r , y si lo fue ra i s lo sabríais 
po r prac t ica m e j o r q u e y o . 

§ I L V . — Va os p e r d o n o de buena gana este t r a -
ba jo , si me enseña ra i s u n in je r to eficaz pa ra un 

enfe rmizo ó achacoso q u e le hiciese a r r o j a r r e n u e -

vos de salud y vigor; aun valdría la p e n a . 
TEOD. — l)e estos in je r tos , amigo, no sé nada , 

como no sea el de la nariz , q u e c ier tos c i r u j a n o s 
in je r t an po r med io de u n pedazo de piel del brazo 
del m i s m o ú o t ro ind iv iduo ; pe ro bas ta de b r o m a s 
y vamos á nues t ro caso. Os he e s p u e s t o los pr inc i -
pales f enómenos de la vida de nu t r i c i ón de las 
p lantas . Su durac ión es e s t r e m a d a m e n t e va r iab le y 
distan m u c h o de p roduc i r se con igual in t ens idad en 
lodos los t i empos . 

EUG. — Creo q u e no me habé is espl icado, Teo-
dosio , las diferencias q u e hay según las es taciones 
en el c u r s o de la savia . 

TEOD. — Ahora voy á ello: p o r q u e se liga con el 
c r ec imien to d e las p lantas . Obsérvanse en efecto en 
cada vegetal épocas de act ividad, l en t i tud , has ta en-
torpecimiento , luego nuevo a u m e n t o en las func io -
nes vegetat ivas . En nues t ros cl imas, es tas épocas se 
co r responden con las cua t ro es taciones del año : 
así d u r a n t e el invierno, el fr ío y la ausenc ia de las 
ho ja s , en la mayor pa r t e de las p l a n t a s , de t i enen 
casi e n t e r a m e n t e la nut r ic ión : en c u y o caso estas 
p lantas se hal lan en u n es tado d e sopor ó e n t o r p e -
c imiento comparab le al q u e e s p e r i m e n t a n los a n i -
males h ibernan tes , como serpientes, insectos y o t ros , 
con t inuando so lamente á crecer sus r enuevos y r a i -
ces. Mas cuando la vuelta de la p r imave ra h a c e c o -
b r a r á la p lanta entorpecida de esta suer te cierta 
dosis de calor y h u m e d a d , se desp ie r ta en c ier to 
m o d o ; su savia sube con fuerza ; las yemas se d e -
sarrol lan ; los renuevos ó vástagos se a la rgan , y la 

V I I . 4 7 



vegetación desplega toda su act iv idad. En el ve rano 
tofhojas se endo rmecen u n poco y ya no p u e d e n 
a t r a e r la savia n i exhalar los l íqu idos q u e los l l e -
gan de las r a ices tan b ien como has t a la sazón lo 
h a b í a n h e c h o ; d e consiguiente la vegetación dis-
m i n u y e has ta e l o toño, en cuya estacion h a c i e n d o -
se mas cons ide rab le la a l te rac ión de las hojas 
a c a r r e a poco á poco su separación del á rbo l , y de 
a n u í s u m u e r t e . Sucede á veces en esta época que 
a lgunos r e n u e v o s empiezan á desenvolverse atraen 
d e nuevo la savia con fue rza , y es ta sub ida de u-

g 0 s nut r ic ios d e t e r m i n a u n a pro longacion de s 
r i m a s y la f o r mar ión d e n u e v a s ho ja s , cuya rescu-

a T o n ras ta con el color amar i l lo de las a n t e a s . 
Mas poco t a r d a el frío á de tener todos los fenom -
n o s de la vida de n u t r i c i ó n ; a u n c u a n d o no det -
m i n a la caida d e las ho jas , como sucede ordinaria-
mente en los países cálidos, d o n d e no hay invierno 
; op i amen te t a l ; no de ja de h a b e r épocas de act -
v dad y de r eposo para las p lantas , las cuales cor-
] p e n d e n á L estaciones secas y h ú m e d a s : os 
g r a n d e s ca lores detienen la vegetación como o ha-

L n t r e nosotros el frío, siendo e n los t i empos llu-
viosos c u a n d o se reanima la vida de las p lantas . 

E ü G _ U n a cosa qu is ie ra p r e g u n t a r o s . ¿.por 
oué se vue lven amaril las las hojas de los á rboles? 
q TEOD - L a s hojas de los á rbo les se ponen a m a -
ri l las si e s t án en la oscur idad , y c u a n d o se marchi-
t a n : esto m i s m o os conduc i rá á esplicar la j*® 
es te f e n ó m e n o . Notad q u e , escepto la raíz tod 
las par tes de la planta q u e crecen al inf lujo de la 
l u z del sol se ponen verdes, de amar i l l en tas que 

e ran al abr igo de es te . La razón es po rque absorven 
el gas ácido ca rbón ico del aire, lo descomponen , 
a r ro jan la mayor p a r t e del oxígeno y g u a r d a n e l 
ca rbono , el cual m u y dividido es neg ro ; mezclad 
negro con amar i l lo , y tendreis un color ve rde : h e 
a q u í p o r q u e el te j ido vegetal p u e s t o á la luz se p o -
ne ve rde . Vamos á ver como se ponen amari l las : 
pues tas á la oscur idad , de jan d e descompone r e l 
ácido carbónico y el c a r b o n o q u e con t i enen , cuya 
presencia da el color verde, por la mezcla de su c o -
lor negro con el amari l lo de su te j ido , se les va p o r 
exhalac ión , p o r q u e absorven oxígeno q u e se c o m -
b ina en pa r t e con el ca rbono , y fo rma ácido ca rbó-
n ico , q u e se m a r c h a y par te se q u e d a con e l las ; y 
como el oxigeno se cree q u e en g rande masa es e n -
c a r n a d o a n a r a n j a d o , hay dob le razón pa ra q u e se 
pongan amari l las . Lo q u e digo de las ho jas en la 
oscur idad debe en tende r se de las q u e se ponen la-
cias, q u e es cuando ya no f u n c i o n a n . 

EDG. — M u c h o me gusta esta teor ía , y ahora com-
p r e n d o por q u é la raiz nunca se p o n e verde , y es 
p o r q u e nunca absorve ácido carbónico . 

SILV. — ¿Y cómo esplicais p u e s el color de las 
flores, y sobre todo el color p r i m e r a m e n t e verde d e 
la f r u t a , y luego de colores d i fe rentes según ellas 

s o n ? 
TEOD. — Del mismo m o d o : las ho jas de las flo-

r e s no son verdes , p o r q u e , pues tas á la luz del sol, 
n o absorven el ácido carbónico , y ademas absorven 
g r a n d e cant idad d e oxígeno q u e se halla reemplaza-
d o p o r u n vo lumen u n poco menos g rande de ácido 
carbónico. En cuanto á los f ru to s habéis de saber 



q u e m i e n t r a s son v e r d e s se c o n d u c e n como las h o -
j a s , y c u a n d o m a d u r a n c o m o las flores. A m a s de 
q u e el a u t o r d e q u i e n c o p i o es ta t eo r í a 1 n o da esta 
r a z ó n c o m o e s c l u s i v a , p u e s t o q u e a d m i t e q u e p u e -
d e n c o n c u r r i r á e s t a s d i v e r s a s co lo r ac iones a lgunos 
óx idos metá l i cos , c o n t e n i d o s en las d i f e r en t e s par tes 
d e las p l a n t a s . P a s e m o s á la d u r a c i ó n d e los vege -
t a l e s . Va h e m o s d i c h o q u e h a y u n g r a n n ú m e r o 
q u e solo v iven u n a ñ o , o t r o s dos , y m u e r e n al a c e r -
carse el i n v i e r n o ; o t r o s e n fin c o n t i n ú a n v iv iendo 
p o r espac io d e m u c h o s años , p o r lo c u a l se l laman 
plantas vivaces. T o d a s las p l a n t a s h e r b á c e a s son 
a n u a l e s ó b i a n u a l e s ; l a s leñosas viven m u c h o s años, 
p a s a n d o a l g u n a s d e e l las mas a l lá d e lo q u e u n o se 
i m a g i n a . U n o d e l o s n a r a n j o s de l J a r d i n de Ve r sa -
l les p a r e c e q u e t i e n e 400 años , y un á r b o l d e la mis-
m a espec ie q u e se ve t odav ía en el c o n v e n t o d e San 
S a b i n o en R o m a f u é p l a n t a d o allí p o r s a n t o Domin-
go , m a s d e 000 a ñ o s h a c e . Conócense e n Suiza tilos 
q u e , á j u z g a r p o r s u d i á m e t r o y la m a n e r a como 
c r e c e n d e o r d i n a r i o e s t o s á r b o l e s d e b e n t ene r mas 
d e ^ ,000 a ñ o s ; y se c i t a u n c a s t a ñ o q u e se hal la en 
S a n c e r r e , e l c u a l h a c e ya 600 a ñ o s q u e l levaba el 
n o m b r e d e el grande castaño; d e lo q u e se concluye 
n u e su ve jez n o d e b e ser m e n o s de la d e los tilos 
d e q u e a c a b o d e h a b l a r . Pe ro el á r b o l m a s célebre 
p o r s u e s t r e m a d a v e j e z es sin d i s p u t a e l baobab 
q u e vive en e l S e n e g a l . Cierto b o t á n i c o , l lamado 
\ d a m s o n , o b s e r v ó u n o q u e ya lo h a b í a n observado 
t r e s s ig los a n t e s d o s v i a g e r o s i n g l e s e s ; y ahuecando 

< Robín, T.-aité de. Chvnie r a t o » n ¿ e , p . 140, M I . 

el t r o n c o d e es te á r b o l ha l ló en él la inscr ipc ión 
q u e h a b í a n e sc r i to estos, c u b i e r t a p o r 500 c a p a s le -
ñ o s a s 1 : así p u d o j u z g a r lo q u e í i a b i a c rec ido es te 
ag igan tado vegetal en 500 a ñ o s , y c o m p a r a n d o este 
c r ec imien to con el d i á m e t r o del á r b o l , v a l u ó l a d u -
rac ión p r o b a b l e d e su exis tencia á 5 ,000 a ñ o s . 

SIL Y. — De c u a n d o en c u a n d o decís u n a s c o s a s 
T e o d o s i o , q u e se neces i t an casi fe p a r a c ree r las . 

TEOD. — Yo os las d igo c o m o las l e o , en e spec i a l 
c u a n d o no ha l lo razón caba l p a r a c o m b a t i r l a s . Mas 
d e j e m o s ya es te p u n t o y p a s e m o s á la g e n e r a c i ó n 
d e las p l an t a s , á l a florescencia, f ruc t i f i cac ión y g e r -
m i n a c i ó n . 

ECG. — Es to q u i e r e dec i r q u e esp l i ca re i s las flo-
res , los f r u t o s y semi l l as . 

SILV. — Veo q u e ya n o es t e m p r a n o p a r a lo q u e 
t e n g o q u e h a c e r ; p e r o os conf ieso q u e m e fu i d e t e -
n i e n d o i n s e n s i b l e m e n t e . 

TEOD.— Creo q u e h a r í a m o s b ien en e fec to en c o n -
c lu i r aqu í l a con fe renc i a de es ta t a r d e p o r q u e l a s 
flores p r e s e n t a n p a r t e s m u y p e q u e ñ a s , y la luz es ya 
d e m a s i a d o flaca p a r a p o d e r l a s d i s t i n g u i r . Venid 
m a ñ a n a t e m p r a n i t o y p r o s e g u i r e m o s e s t a m a t e r i a . 

EÜG. — Os a s e g u r o q u e n o fa l t a ré p o r q u e es a s u n -
t o q u e m e e m b e l e s a . 

SILV. — A mí t a m b i é n , y p r o c u r a r é d e s e m b a r a -
z a r m e d e m i s f a e n a s p a r a a c u d i r á la h o r a . P e r o 
a h o r a nos v a m o s : q u e d a o s con Dios, Teodos io . 

4 Cahiers d'Histoire naturelle, etc., p a r MM. Milne Edwards e t 
Achille Compte, VI® cahier, p . 45. 



t a r d e t r i g é s i m a t e r c e r a . 

SIGUESE TRATANDO DE LOS VEGETALES. 

S I . 

o c l a generación de las plantas y de su reproducción por división. 

E D G . - M i r a d , S i l v i o , á T e o d o s i o a l lá e a l a p u e r t a 
de s u j a r d í n , ya n o s está e s p e r a n d o . 

S l L V . _ P u e s a p r e t e m o s el p a s o , q u e no es bien 

h a c e r l e e spe ra r ya q u e se t o m a t a n t a p e n a . 

T e o d _ N O o s de i s tan ta p r i e sa , amigos , q u e har to 

t i e m p o t e n d r e m o s esta t a r d e p a r a l o q u e nos falta 
de la b o t á n i c a . . , 

S l L V _ Como sea , b u e n o s e r á q u e empece is a es-

p o n e r vues t ro s is tema s o b r e el o r igen de las p l an -
tas 
' TEOD - E n e s t e p u n t o h e m o s de t ener mucha 

con t r ad i cc ión , Eugenio , p o r q u e si yo digo a Silvio 
q u e t o d a s las p lan tas q u e hay en el m u n d o nacieron 

d e semil la no lo ha de c reer . No m e m e t o a h o r a con 
las q u e p r e n d e n de es taca , como el ol ivo, e tc . , p o r -
q u e esa es taca f u é d e o t r o á r b o l , q u e al fin ó él, ó 
a lguno de los o t ro s de q u e él desc iende p r o c e d i ó d e 
semi l la . T o d a la d i f icu l tad es si á benef ic io de la h u -
m e d a d de la t i e r ra p u e d e nace r á lo m e n o s u n a p e -
queña ye rbec i t a . 

SILV. — ¡ P u e s q u é ! ¿ p u e d e h a b e r d u d a en e s o ? 
¿ Q u i e n s e m b r ó p o r t odos esos c a m p o s la i n m e n s i -
d a d d e florecitas q u e los c u b r e n y m a t i z a n p o r l a 
p r i m a v e r a ? ¿ Q u i é n f u é á s e m b r a r p o r los t e j a d o s 
las uvas d e gato y o t r a s y e r b a s s eme jan t e s de q u e 
se v i s ten? ¿ Q u i é n se ocupa en s e m b r a r en las m u -
ra l las v ie jas y en aque l lo s p a r a g e s p o r d o n d e co r r e 
a lgún a c u e d u c t o n o m u y t a p a d o las y e r b a s de q u e 
se a d o r n a n ? Yo no digo q u e sin semi l la nacerá u n a 
h igue ra , u n cerezo , u n c iprés , e t c . , p o r q u e n u n c a 
los vi nac idos s ino d o n d e d e p r o p ó s i t o los p l a n t a -
ron ; p e r o las y e r b a s de las p a r e d e s , de los t e j ados 
y d e los c a m p o s e r i a l e s , y q u e s e d e j a n sin cul t ivo, 
decid lo q u e qu i s i é re i s , q u e yo las a t r i b u y o l i b e r a l -
m e n t e á la f e c u n d i d a d de la n a t u r a l e z a . ¿ Q u é decís 

á e s t o , E u g e n i o ? 
E C G . — N a d a : q u i e r o oir p r i m e r o á a m b a s p a r t e s . 
T E O D . — Y o á fe mia , a u n q u e soy v u e s t r o amigo , 

no p u e d o se r de vues t r a op in ion en eso . La m a s vil 
ye rbec i l l a q u e nace en u n a tap ia vieja es t an i m p o -
sible q u e se f o r m e sin semi l la c o m o el á rbo l m a s 
c o p a d o de es te b o s q u e p o r d o n d e nos e s t amos p a -
s e a n d o . Discur ro e n las p l a n t a s de l m i s m o m o d o 
q u e d i scur r í e n los a n i m a l e s ; y así c o m o los q u e vos 
l l amabais vi les insectos o s m o s t r é q u e t en i an el mis-



mo principio q u e los elefantes , caballos, pe r ros , e tc . , 
así esos insectos de las p lan tas ó yerbas desprecia-
b les t ienen el mi smo origen q u e los cedros , o lmos y 
cipreses. Pa ra eso invert í u n poco el o rden na tu ra l 
q u e pedia la mate r ia , espl icando p r i m e r o las plan-
t a s ya fo rmadas q u e el nac imiento d e e l l a s ; por 
c u a n t o despues d e hacer concepto de su admi rab le 
fábrica en las fibras, u t r ícu los , meol lo , cor teza , etc. , 
despues de saber la economía , dis t r ibución y movi-
miento q u e t iene el j u g o de q u e se sus tentan y con 
q u e c recen ; conociendo q u e lo mismo q u e se ob-
serva en el cedro se esper imenta á p roporc ion en las 
ortigas, es forzoso conclui r por el d iscurso ser tan 
imposible en u n a como en o t r a p lan ta , q u e el mero 
acaso ó t u m u l t u a r i o concurso de t ier ra y a g u a pue-
da producir ó rganos tan del icados, tan bien coloca-
dos , y fábrica tan a d m i r a b l e . Vos, Silvio, no podéis 
negar q u e el a r t e h u m a n o es m u c h o m a s capaz de 
cualquier efecto art if icioso q u e el s imple y ciego 
concurso de agua , t i e r ra y a i re gobernados p o r el 
acaso. Ahora b ien , si me concedeis q u e sin semillas 
ni otro a lgún pr inc ip io , solo de la t i e r r a h ú m e d a 
se engendran esas p l a n t a s , j u n t a d cuan tos h o m -
bres de ingenio hub ie re en el m u n d o , incluyendo al 
mismo Sa lomon, y decidles q u e me fo rmen u n a or-
tiga como las q u e nacen en las pa redes viejas . 

Eco . — ISi imitar las p o d r á n s iqu ie ra : ¿ q u i é n se-
r á capaz de fo rmar aquel las p u n t a s tan suti les, y 
al mismo t i empo t a n fue r tes y p e n e t r a n t e s ? 

S I L V . — Seguramen te q u e ni toda la filosofía ni 
todo el a r te j un tos , ni todos los sabios de l mundo 
q u e se empeñen en ello p o d r á n hacer u n a de esas 

y e r b a s q u e p i samos á cada p a s o : yo he de confesar 

la verdad i n g e n u a m e n t e . 
TEOD. — Luego m u c h o menos podrá hacer el 

acaso el o rden , disposición, economía , fábrica y o r -
ganización admirable , y al mismo t i e m p o constante 
en cada especie d e yerbas . Los órganos de una p l an -
t a ¿ q u é comparac ión t ienen con la disposición de 
u n a casa? Sin e m b a r g o j a m a s se ha visto u n a casa 
hecha por el acaso con las piezas y dis t r ibución con-
ven ien te y regular , comocua lqu i e r a d e las n u e s t r a s : 
¿ y quer ré i s q u e el agua , la t ierra y el aire c o n c u r -
r i endo t u m u l t u a r i a m e n t e hagan fibras del icadís i -
m a s , huecas , con sus válvulas q u e de j en sub i r el 
jugo sin permi t i r l e q u e b a j e ; q u e hagan los u t r í -
culos huecos y con comunicación en t r e sí, las t r a -
q u e a s espirales y la médula , q u e p roduzcan las ho-
j a s y he rmosas florecitas, y todo es to s i empre con 
un mismo o rden , color y d isposic ión? Guardaos de 
d a r con a lgún ateís ta , q u e si os o y e r e decir eso os 
h a r á conceder en un m i n u t o q u e este m u n d o es hi jo 
de l acaso y t u m u l t u a r i o concurso d e los e lementos , 
y q u e no es preciso admi t i r una causa inteligente 
q u e lo haya f o r m a d o . 

SILV. — Pero ¿ q u é he de decir á lo q u e veo con 
mis o jos? 

TEOD. — Que todas las p lantas nacen de s imiente . 
SILV. — ¿ Y cómo, si veo c l a r amen te lo c o n -

t r a r i o ? 

TEOD. — Yo os lo d i ré . Así como los huevos de 
los insectos son menud í s imos , del mismo modo t a m -
bién las semil las de las p l a n t a s ; m a s hay una g ran 
diferencia, y es, q u e los huevos de los insectos de 

\1. 



o r d i n a r i o q u e d a n pegados con c ier ta cola á los l a -
b r e s en q u e s u s m a d r e s los p o n e n ; p e r o las s e m i -
l l a s t e l a s p l a n t a s no se pegan a p a r t e a l g u n a a n t e s 
e s p u e s t a s al v i e n t o son l levadas de u n a p a r t e a t 
con el po lvo de la t i e r r a . Ved aqu í q u . e n l l e v a l a s se-
mi l l a s á los t e j ados , á las pa redes , y qu ien as e -
p a r c e p o r los c a m p o s . Adonde puede legar el « e n o 
p u e d e n i r las semi l las , y nace r las p l a n t a s : adonde 
e l v i e n t o n o p u e d e l legar, allí solo la i n d u s t n a de 
l o s h o m b r e s p o d r á , t r a s p o r t a n d o las semil las h a 
q u e n a z c a n p l a n t a s . ¿ P o r q u é no nacen en es ta tier a 
l a s p l a n t a s de la Ind ia ó de la América , s ino po rque 

n o t e n e m o s acá s imientes de ellas ? 

S l L V . _ T a m b i é n podr ia sucede r por n o ser el 
t e r r e n o p r o p o r c i o n a d o p a r a p roduc i r l a s . 

T f o d _ Vemos q u e lo es p a r a m u c h a s , porque 
c u a n d o a l g u n o s cur iosos hacen t r a e r de r e g i ó n ^ 
m u y r e m o t a s ó l a s semil las o las mi smas plantas, 
a q u í se d a n m u y b i e n , a u n q u e o t ra s no p r e n d a n . La 
r a z ó n v e r d a d e r a es, p o r q u e si no se t r a spor tan a 
u n a r eg ión las semil las de o t ra , no p u e d e n nacer en 
el la s i n o las p l a n t a s q u e s o n n a t u r a l e s de la tierra 
l a s c u a l e s s u e l t a n sus p rop ia s semi l las p o r el suelo 
c u a n d o es tán en sazón, y el viento las l leva a lugares 

T i L f - C u a n d o eso así f ue se en las p lan tas que 
e c h a n s i m i e n t e n u n c a pod ia t e n e r l u g a r e n otras 
m u c h a s en q u e n o se observa semilla Tengoojdo 
d e c i r n u e ni los he lechos n i los hongos d a n semilla, 
v c o n t odo e so n a c e n e n cua lqu ie r pa r t e . 
5 T O D . - Amigo mío, de que q u i e n l o s c u l t . v a n o 
p e r c i b a e n e l los s imien te n o se sigue q u e no la tie-

nen , p o r q u e m u c h a s veces se t i e n e p o r semil la de 
u n a p lan ta lo q u e v e r d a d e r a m e n t e no lo es , y e n 
o t ras no p a r e c e s imiente lo q u e e n r ea l i dad lo es . 
Tan to los he lechos c o m o los hongos t i e n e n semi l l a , 
la de ios helechos es t an su t i l q u e yo e s t u v e u n a vez 
obse rvándo la sobre u n pape l b lanco , y m u c h o s d e 
los c i r cuns tan tes no la d i v i s a b a n ; pa r ec í a c o m o los 
gusani l los del queso q u e son casi impe rcep t ib l e . V a -
l íme del m ic roscop io ' , y observé q u e c a d a g r a n o , 
p o r p e q u e ñ o q u e fuese , conten ia d e n t r o de s u cas-
caril la (que c o n la s e q u e d a d se ab r í a d a n d o u n es -
tallido) u n a can t idad de s imien tes . Acordaos de la 
p e q u e ñ e z de los insectos , y sacad p o r c o n j e t u r a l a 
de su s huevos , p a r a f o r m a r idea de la p e q u e ñ e z d e 
las semi l las de las p lan tas . Esto a d e m a s d e se r u n a 
cosa muy c o n f o r m e á la r azón y á la analogía q u e 
Dios conse rva en las o b r a s de la na tu ra l eza , se insi-
n ú a bas t an t e en la s ag rada E s c r i t u r a . C u a n d o Dios 
crió la t ierra , y m a n d ó q u e naciesen las ye rbas y los 
árboles , d e u n o s y o t ros d i jo e s p r e s a m e n t e , q u e 
t ra ían en sí mi smos semi l la de s u m i s m a e s p e c i e 4 : 
y así lo rep i te la Esc r i t u r a , r e f i r i endo q u e así s u -
c e d i ó 5 . Y c u a n d o d e s p u e s de cr iar al h o m b r e l e 
des t inó e l s u s t e n t o , volvió á adver t i r q u e t o d a ye rba 
y á rbo l f ruc t í fe ro t en ian en sí semil la c o n f o r m e á su 

' Esvect. de la natur., I. II, p . 135. 

i Gen. I, 11. Germinet térra herbamvirenlem el faci/ntem semen 
el lítjnum pomiferum... cujus semen i n semetipso sit super lar-
ram. 

« V. 12. El protulit térra herbam virentem el facienUm semen ... 
Hgnumquc facitns fructum... ti habens unumquodqne sementem, 
etc. 



espec ie ' . Por t a n t o , si ni la Escr i tura , ni la razón, 
ni la esperiencia separa las yerbas m a s viles de los 
árboles frutales, ¿con q u é f u n d a m e n t o hemos de 
decir q u e solo los árboles pueden nacer de s imiente , 
v las verbas del acaso? siendo la e s t r u c t u r a de las 
yerbas a u n mas admi rab l e q u e la de los á rboles , 
pues su delicadeza y pequenez a rguye m a y o r s a b i -
du r í a en su a u t o r . Por igual razón os di je que la 
organización de los insectos era mas admi rab le q u e 
la de l elefante. Pe ro no p e r d a m o s t i e m p o en esto, 
vamos á ver de cuan tos modos p u e d e n mul t ip l icarse 
las p l an t a s q u e son dos, tan p r o n t o po r órganos 
par t icu la res des t inados á p roduc i r el ge rmen de u n 
indiv iduo nuevo, ó nueva p l a n t a , tan p r o n t o p o r la 
simple división d e su tegido. Consiste esta u l t ima 
en la separación de una porcion de indiv iduo q u e 
con t inua vegetando, y se comple ta de sue r t e q u e 
const i tuye á su vez una p l an t a n u e v a . Este f e n ó -
meno depende d e que las diversas par tes de una 
p lanta colocadas en c i rcunstancias convenientes , 
t ienen una tendenc ia á p r o d u c i r los ó r g a n o s q u e 
les fal tan para cons t i tu i r un vegetal comple to , y de 
que la porcion que da l u g a r á estas pa r t e s suple-
menta r ias se hace apta para vivir sin el socorro de 
la p lanta de q u e procede. Así u n a r a m a , colocada 
en circunstancias convenientes , p u e d e d a r renuevos 
q u e a r ro j an ra ices ; de modo q u e si la separasen 
de l tal lo, no po r esto dejaría de nu t r i r se y const i tuir 

• V. 19. Dedi vobis omnem herbam afferentem semen super ter-

ran el universa Ugna.quce habenlin semetipsis sementem geneñs 

su i, ele. 

un individuo ó vegetal comple to . Lo m i s m o p u e d e 
decirse de las raices, pues t ienen t ambién la facul-
tad de dar nacimiento á tallos y h o j a s ; y u n a raiz de 
d o n d e b ro tan un ta l lo y ho jas posee todos los ó rga -
nos necesar ios para la vegetación, y de consiguiente 
p u e d e con t inua r viviendo despues de habe r sido 
s epa rada de la p l an t a d o n d e hacia p r imi t ivamen te 
pa r t e . Los j a r d i n e r o s dan el n o m b r e de acodo ó 
mugrón á las r a m a s á q u i e n e s hacen b ro t a r es tas 
raices advent ic ias , y q u e s epa ran luego de la p lan ta 
m a d r e . Ya os he hab lado del a m u g r o n a m i e n t o y 
solo os diré aqu í q u e se ob t iene la formación de las 
raices co locando, en un t e r r eno do tado de las con-
diciones convenientes de h u m e d a d , una r a m a en la 
cual se halle un poco lenta la m a r c h a de la savia 
descendiente , á fin de q u e se a c u m u l e n en ella las 
mater ias nut r i t ivas . Pa ra de tener pues esta savia en 
el p u n t o q u e se desea hace r b ro ta r raices advent i -
cias, se prac t ica á veces u n a incisión c i rcular en 
todo el g rueso de la cor teza , se coloca en ella u n a 
l igadura muy a p r e t a d a ; luego se circuye de t ierra 
h ú m e d a . A veces se l imi tan á enco rva r la r a m a en 
el suelo, como ya os lo he indicado en otra p a r t e ; 
por cuan to en el p u n t o donde se hal la encorvada , 
los j u g o s nutr ic ios se e n c u e n t r a n embarazados en 
su marcha á causa de q u e t ienen q u e vencer la gra-
vedad p a r a r e m o n t a r hácia el tallo. En o t ras oca-
siones se aprovechan t ambién de los nudos n a t u -
rales q u e existen en la r a m a , y favorecen el desar-
rollo d e las raices advent icias : y po r ú l t imo hay 
p lan tas , cuyas r a m a s rodeadas de t i e r ra ó de musgo 
h ú m e d o echan raices, sin que sea necesar ia esta de-



t e n c i ó n d e los j u g o s n u t r i t i v o s . L u e g o q u e h a n aso-
m a d o las r a ices se c o r t a l a r a m a p a r a s e p a r a r l a d e 
la p l a n t a á q u e p e r t e n e c i a y cons t i t uye u n a n u e v a 
p l a n t a . Al lá veo u n h o r t e l a n o q u e se e s t á o c u p a n d o 
p r e c i s a m e n t e e n lo q u e n o s o c u p a á n o s o t r o s . 

E D O . — M e p a r e c e q u e son r a m a s d e s a u c e lo q u e 

p l a n t a . 
SILV.— En e fec to lo s o n . 
TEOD. — Ya veis c o m o c o r t a las r a m a s d e es te 

g r a n s a u c e y c o m o las p l a n t a en s e g u i d a : s abed 
q u e sin m a s d i l igenc ia , e c h a r á n l u e g o ra ices y se-
r á n d e n t r o de poco t a n s auces c o m o es te d e q u e 
p r o c e d e n . Es to ya n o e s u n acodo s e l l a m a es-
taca. Todas l a s p l a n t a s p u e d e n m u l t i p l i c a r s e d e 
es ta m a n e r a con m a s ó m e n o s fac i l idad ; p e r o lo s l a -
b r a d o r e s n o se valen d e e s tos m e d i o s s ino c u a n d o 
e s t án s e g u r o s p o r la e s p e r i e n c i a p rác t i ca d e q u e les 
irá b i en . 

ECG. — Y solo s o n las r a m a s l a s q u e p u e d e n 

echa r ra ices adven t i c i a s y c o n s t i t u i r estacas ó aco-

dos? 
TEOD. — No, E u g e n i o , p u e s ah í t ene i s las h o j a s 

q u e á veces h a c e n o t r o t a n t o : as í es q u e se h a n vis-
to h o j a s d e n a r a n j o , d e h i g u e r a , e t c . , a r r a n c a d a s 
de sus ta l los y p l a n t a d a s l u e g o p o r s u p e z ó n , q u e se 
h a n a r r a i g a d o p o r s u ne rv io p r i n c i p a l , y h a n dado 
luego p o r la supe r f i c i e s u p e r i o r d e su p a r e n q u i m a , 
vás tagos a s c e n d i e n t e s . O t r o m o d o d e p r o p a g a r las 
p l a n t a s h a y q u e es el injerto, de l c u a l ya os h e h a -
b l a d o s u f i c i e n t e m e n t e m a s a r r i b a : y no hay m a s 
d i f e renc ia d e la q u e a c a b a m o s d e dec i r , s ino q u e en 
vez de c o m p l e t a r s e la p a r t e de l vege ta l q u e se s e -

p a r a se s u e l d a s o b r e o t r a p l a n t a y vive á e s p e n s a s 
d e sus ra ices como u n a espec ie d e p a r a s i t o . P o r ú l -
t i m o hay l a p r o p a g a c i ó n jior tubérculos, la c u a l se 
e f ec túa p o r m e d i o d e y e m a s ó r e n u e v o s r o d e a d o s 
d e u n depós i to d e m a t e r i a n u t r i t i v a , q u e co locados 
en c i r cuns t anc i a s conven ien te s d e h u m e d a d , c a l o r , 
e t c . . p u e d e n vege ta r y echan u n ta l lo y ra ices . Es tos 
depós i tos d e m a t e r i a nu t r i t i va se f o r m a n t a n p r o n -
to en las ra ices , t an p r o n t o e n los ta l los s u b t e r r á -
neos , t an p r o n t o en los s o b a c o s d e las ho ja s , y se 
d e s i g n a n o r d i n a r i a m e n t e con el n o m b r e de t u b é r -
cu los , cebolletas ó esquejes, y s u c e d e o r d i n a r i a -
m e n t e q u e h a b i e n d o a d q u i r i d o c ie r to v o l u m e n se 
d e s p r e n d e n . La p a t a t a nos of rece u n e j e m p l o n o t a -
ble d e es te m o d o de mu l t i p l i cac ión : es ta p l a n t a 
p r o d u c e á lo l a rgo de sus ta l los t u b é r c u l o s q u e n o 
se d e s a r r o l l a n o r d i n a r i a m e n t e s ino en su p a r t e s u b -
t e r r á n e a , y solo se sos t ienen p o r u n h i l i to d e l g a d o , 
d e m o d o q u e se s e p a r a n f á c i l m e n t e al c abo del a ñ o , 
sea po r el m e n o r c h o q u e , sea p o r la m u e r t e de l 
tallo, d e q u e p r o c e d e n : a h o r a b ien cada u n o d e es-
tos t u b é r c u l o s c o n t i e n e u n o ó m u c h o s r e n u e v o s e n 
g e r m e n , q u e son los ojos d e la p a t a t a , e n v u e l t o s 
con u n a m a s a d e t e g i d o ce lu la r q u e c o n t i e n e f é c u l a y 
o t r o s p r inc ip ios i n m e d i a t o s : y si se h a l l a n c o l o c a d o s 
en u n l u g a r su f i c i en t emen te h ú m e d o y ca l ido , e m -
p i e z a n e s tos r e n u e v o s á c rece r y a t r a e n á sí l a s 
m a t e r i a s nu t r i t i va s d e p u e s t a s a l r e d e d o r ; p o r m e d i o 
de es te a l i m e n t o el b o t o n se a l a r g a , su ta l lo y s u s 
h o j a s e m p i e z a n á desenvolverse , y luego q u e es tas 
l l enan sus f u n c i o n e s o r d i n a r i a s , el j u g o n u t r i t i v o 
p r e p a r a d o en s u i n t e r i o r de sc i ende y d e t e r m i n a l a 
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formación d e las raices, de m o d o q u e da l u g a r á 
e s t a n u e v a p l a n t a c o m p l e t a . R e a s u m i e n d o pues t o -
d o lo q u e l l e v a m o s d i cho , v e m o s q u e en cier tas c i r -
c u n s t a n c i a s f a v o r a b l e s todas las p l a n t a s p u e d e n 
m u l t i p l i c a r s e po r d iv i s ión , y q u e e s t a divis ión p u e d e 
e f e c t u a r s e t a n p r o n t o p o r e s t aca , t a n p r o n t o p o r 
a c o d o ó m u g r ó n , t a n p r o n t o p o r in j e r to , t a n p r o n t o 
en fin p o r t u b é r c u l o s : m a s en la m a y o r í a de casos , 
la r e p r o d u c c i ó n d e las p l a n t a s se hace de o t r a m a -
n e r a q u e es p o r m e d i o d e semillas, las cuales s o n 
p r o d u c t o s d e ó r g a n o s p a r t i c u l a r e s : es tos ó r g a n o s 
s o n l a s f lo res y l o s f r u t o s . Vamos p u e s a l j a r d í n y 
c o n c l u i r e m o s la t a r d e h a b l a n d o d e las flores y los 
f r u t o s . 

EUG. — La m a t e r i a será t a n a g r a d a b l e al d i s c u r s o 
c o m o á los o jo s y al o l fa to . 

S I L 

De las flores. 

SILV. — P u e s yo os hago u n r e q u e r i m i e n t o po r 
la p a r t e d e las f r u t a s p a r a q u e el p a l a d a r n o se 
q u e j e . 

TEOD. — Se re i s a t end ido , q u e teneis r a z ó n . Las 
flores s o n o t r o n u e v o e m b e l e s o de l e n t e n d i m i e n t o , 
y le t r a s p o r t a n m a s de lo q u e p u e d e n r e c r e a r los 
o j o s : e l l a s son l a c u n a en q u e se cria el f r u t o c u a n -
d o n a c e : s u fin pr inc ipa l n o es solo r ec rea r la v i s -
t a , n i l i s o n j e a r e l o l fa to , n i se rv i r á la medic ina , s i -

n o l a m b i e n c r i a r el f r u t o en los á r b o l e s f r u t a l e s , y 
p e r p e t u a r s u especie , f e c u n d a n d o su semi l l a , c o m o 
lo h a c e n en t o d a s las d e m á s p l a n t a s . 

EUG. — R e p a r o en esas p a l a b r a s q u e a c a b a i s d e 
dec i r : fecundar la semilla. 

TEOD. — Y tene i s f u n d a m e n t o p a r a e l lo . T o d a 
semi l l a d e flores p a r a p r o d u c i r d e b e s e r f e c u n d a -
da , as í c o m o es preciso q u e lo s e a n los h u e v o s d e 
los an ima le s , d e q u e ya h e m o s h a b l a d o , c o m o p o r 
e j e m p l o los d e ga l l ina , los cua l e s son f e c u n d a d o s 
p o r el gal lo . 

SILV.— S e g ú n eso a d m i t í s p l a n t a s d e sexos d i f e -
r e n t e s . Ya h a b i a j o o ido esa e s p e c i e ; p e r o lo t en i a 
p o r f á b u l a . 

TEOD.— Algunas hay d e este g é n e r o , y b a s t a n t e 
f r e c u e n t e s ; p e r o p r e s c i n d i e n d o d e e l las , es c ier to 
q u e en todas las flores se f e c u n d a la semi l l a : y voy 
á dec i ros el m o d o , e sp l i c ándoos p r i m e r o las p a r t e s 
s u s t a n c i a l e s d e q u e las flores c o n s t a n . C o m o es t a s 
son d e h e c h u r a m u y d ive r sa e n t r e sí, t a m b i é n s u s 
p a r t e s t i e n e n m u y d i f e r e n t e figura, a u n q u e h a g a n 
u n m i s m o oficio, y po r e so d e b e n t e n e r u n m i s m o 
n o m b r e : v a m o s á e sp l i c a r l a s c o n u n a flor v e r d a d e -
ra á la vis ta . A q u í 
t ene i s esta flor a -
b i e r t a (Fig. -10-i): 
t i ene las h o j a s e s -
t e n d i d a s , y h a b é i s 
d e s abe r q u e c a -
da h o j a n o es 
m a s q u e u n a r e d 

t e j ida de fibras , F¡g. io». 



Utr ícu los y ot ros vasos c o m p e t e n t e s E n el c e n t r o 
de la flor hav, c o m o ve is , u n a p r o e m i n e n c i a , ca ja o 
saco q u e se l lama ovario, e l cua l es el d e p ó s i t o de 
s u ve rdade ra semil la . De esta c a j i t a sa le u n ta l lo 
d e l i c a d o io, el cua l v i ene á r e m a t a r acá a r r i b a en 
u n a cabeci ta , y t o d o e s to se l l a m a pistilo. E l tal lo 
suele e s t a r rodeado t o d o de u n o s pe l i tos , q u e se ven 
con e l microscopio. Del m i s m o c e n t r o de la flor n a -
cen a l r ededor d e la c a j a ó d e p ó s i t o de l a semi l l a o 
a l g u n o s hilos m u y d e l g a d o s l l a m a d o s estambres, 
c o m o l o estáis v i endo eeeeee : escogí p a r a m u e s t r a 
es ta flor, a u n q u e sin g r a c i a , p o r q u e c o m o está m u y 
a b i e r t a , da lugar á q u e se vean con d i s t inc ión las 
p a r t e s de que cons t a . A q u í t e n e i s t a m b i é n los e s -
t a m b r e s con o t ra flor (Fig. 105). Bien veis el t a l lo o 

q u e n a c e d e l f o n d o de la 
flor, y los h i los q u e l e a -
c o m p a ñ a n a l r e d e d o r . 

EÜG. — Bien los veo , y 
h a s t a a q u í j u z g a b a q u e to-
do es to solo se rv ia de ador -
no á la flor; p e r o a h o r a ya 
sospecho q u e a h í se encier-
r a a l g u n a g r a n d e u t i l idad 
p o r la c u e n t a q u e hacé i s de 

t o d a s esas p a r t e s . 
TEOD. — Habé is d e s a b e r q u e aque l los g ran i tos 

eeee, q u e coronan los h i los d e l g a d o s q u e se e l e v a n 
de l f ondo de la flor, son u n o s r e c e p t á c u l o s ó d e p ó -
s i tos d e cierto p o l v i l l o ; y c u a n d o la flor es tá en sa-

' Geoff rw el joven. Memoirés de l'Acad. 

zon r ev ien tan los g r a n o s , y cae el po lvo : c o m o el 
t a l lo ó varil la p r i n c i p a l es tá ce rcada de pelos t o d o 
a l r ededo r , g r a n p a r t e de l polvo q u e d a p e g a d o á e l la . 
Aquí es d o n d e es tá el e s p í r i t u q u e vivifica y f e c u n -
d a la semi l la , la cual es tá e n c e r r a d a al lá a b a j o en 
el cen t ro de la flor, c o m o ya os he d i c h o . 

ECG. — ¿Y de q u é m o d o p u e d e l l ega r el polvo á 
la semilla q u e es tá e n c e r r a d a e n ese b u l t o e s c o n d i -
do en lo m a s i n t e r i o r d e la flor? 

TEOD. — La cabeza del tal lo y la ca j i ta ó saqui l lo 
de l a s i m i e n t e t i enen m u c h o s a g u j e r i t o s , p o r los 
cua les se p u e d e c o m u n i c a r el p o l v o . P e r o si el p a s o 
es e s t r echo , s abed q u e cada g r a n o i m p e r c e p t i b l e d e 
po lvo con t i ene o t r a m a t e r i a m a s su t i l , la cua l pene-
t r a p o r los p o r o s pa r a vivificar la semi l la . Esto p r e -
sen ta b a s t a n t e d i f i c u l t a d ; p e r o b i en os podé i s a c o r -
d a r , E u g e n i o , de c u a n d o os m o s t r é mi mic roscop io , 
q u e en tonces visteis va r ios g ran i to s de polvo t o t a l -
m e n t e impe rcep t i b l e s con los o jos . 

ECG.— Estoy b i en c ie r to de eso , y cada g r a n o d e 
ese polvo i m p e r c e p t i b l e visto con el mic roscop io 
m e parec ía de l t a m a ñ o de u n a nuez , ce rcado p o r 
t o d a s p a r t e s de u n a s p r o e m i n e n c i a s ó p u n t a s q u e 
le hac ían m u y vis toso. Imi t aban en la figura u n a s 
h e r m o s í s i m a s flores de acacia r o d e a d a s de pelos . 

TEOD.— Y t a m b i é n os hice o b s e r v a r q u e esas bo-

litas ó g r anos e s t a b a n h u e c o s . 

EUG.— Asi e s ; p o r q u e en el med io a p a r e c í a n m a s 
claros y t r a s p a r e n t e s , lo q u e no p o d r í a ser si f u e r a n 
mac i zos y s ó l i d o s ; p o r q u e t e n i e n d o la luz m a y o r 
espesor q u e a t r a v e s a r e n el m e d i o q u e e n los l a d o s , 



se verian m a s oscuros po r el m e d i o . ¿Vos, Silvio, 

110habéis visto a u n e s t o ? 
SILV. — Mucho t i e m p o há q u e Teodosio m e lnzo 

el gusto de m o s t r a r m e varias cosas con el m i c r o s -
c o p i o ; pe ro ya no me a c u e r d o de lo q u e entonces 
vi. Solo sé q u e me a d m i r é m u c h o de todo , y la m u -
c h e d u m b r e m e l l i z o confund i r las especies, de m o d o 
q u e c l a r amen te no me acue rdo de n a d a ; p e r o á su 
tes t imonio y al vues t ro doy t a n t o crédi to c o m o á 
mis p rop ios o jos : c o n t i n u a d . 

TEOD. — Siendo, p u e s , hueco cada grani to de 
polvo, a lguna cosa ha de t ener d e n t r o ; pues eso q u e 
encierra es lo q u e yo l lamo esp í r i tu vivificante ó 
mate r ia q u e va á f e c u n d a r la semil la , cuyos poros , 
impercep t ib les á los ojos, son p ropo rc ionados al ofi-
cio que han d e t e n e r . Dios les t o m ó m u y b i en las 
med idas . 

EÜG. — En todo resplandece igua lmen te su sabi-
du r í a y p o d e r . ¡ Qué aun no haya ha l l ado yo u n a 
sola obra d e Dios, q u e vista á la l u z d e la b u e n a 
filosofía no a r r e b a t e el en tend imien to , y no nos es-
t é d ic iendo m u d a m e n t e : hízome un autor de infi-
nita sabiduría y poder. 

TEOD. — Las obras son imágenes de los au to res , 
y las imágenes po r p e q u e ñ a s q u e sean luego dan á 
conocer de quien son imágenes : p e r o vamos á c o n -
cluir este p u n t o . La p a r t e de l polvo q u e 110 entra á 
f e c u n d a r la semil la , q u e es la mayor , q u e d a pa ra 
las abejas y otros i n sec tos ; p o r q u e los granos de 
polvo son u n a impercept ib le cascari ta de cera h u e -
ca por den t ro como os he d icho , y de las abe ja s se 
sirve Dios como de sabios i n s t r u m e n t o s p a r a que la 

recojan y j u n t e n , de suer te q u e venga á ser útil pa -
ra nosotros . P e r o las hojas , el tal lo y todas las d e -
m a s par tes d e la flor dest i lan un cier to h u m o r v is -
coso de d i fe rentes cual idades , u n a gran p a r t e de l 
cua l es la mie l q u e las mismas abe jas se cojen : lo 
demás sirve á las necesidades de o t ros insectos. 
Ahora a d m i r a d u n a notable p rov idenc ia del Cr i a -
do r . Como la diversidad de las flores es t a n g r a n d e , 
y u n a s se ab ren derechas al ciclo, o t ras se incl inan 
y mi ran á la t ier ra : unas t ienen su cen t ro vacío, 
o t ras l leno, c o m o es el girasol, el clavel de m u e r -
to , etc. , diversif icó también los modos con q u e este 
polvo podia f e c u n d a r l a semil la encerrada en el cen -
t r o de la flor y raiz del tallo. Cuando el cen t ro de la 
flor está l l eno como en el girasol, d i spuso q u e f u e -
sen i n n u m e r a b l e s los tall i tos ó hilos q u e salen á 
hace r u n a d o r n o todo u n i d o y con t inuando en el 
med io de las h o j a s ; pe ro cada tallo t i ene al pie u n 
saquillo de s imiente , q u e se fecunda p o r el polvo de 
la flor, c o m o sucede en los l ir ios, con la diferencia 
de ser u n o solo el saquillo de la semil la , ó ser i n -
n u m e r a b l e s . En otras flores son dos , en o t ras t res , 
e tc . , q u e en es to no hay regla c ier ta . Ahora bien, 
este polvo debe caer en la cabecita ó corona del t a -
llo pr incipal pa ra comunicarse po r d e n t r o de él al 
saquillo d e semi l la q u e está en su base . Notad a h o -
r a : cuando la flor se ab re hácia el cielo, pa r a q u e 
el polvo p u e d a caer en la corona del tollo p r inc ipa l , 
q u e nace de l depósito de la semilla, d i spuso Dios 
q u e los e s t ambres q u e r e m a t a n en los granos del 
polvo suban mas a l tos ; y c u a n d o q u e d a n m a s c o r -
tos, como sucede en a lgunas flores, hizo q u e en 



l legando á m a d u r a r l o s t a les granos del polvillo se 
revienten , y e s t a l l a n d o c o n fuerza levanten u n a es-
pecie de h u m o , p a r a q u e la corona del tal lo q u e es-
t á mas al to p u e d a r e c i b i r el polvillo q u e esparce , y 
d e este m o d o se c o m u n i c a po r el tal lo a d e n t r o p a -
r a f ecunda r los s e m i l l a s . 

EUG. — P e r o e n los l i r ios que se ab ren tan incli-
nados , q u e m a s m i r a n á la t ier ra q u e al cielo, y aun 
m a s en o t ras flores, t o d o el polvillo se p e r d e r á c a -
y e n d o en el s u e l o . 

TEOD. — NO se p i e r d e ; po rque en tonces d i s p u -
s o Dios, q u e e l t a l lo d e l medio q u e ha de recibir 
e l polvil lo sea m a y o r , y ba je mas aba jo p a r a rec i -
b i r e l polvi l lo q u e c a y e r e cuando r even t a r en los 
g r an i t o s . 

SILV. — T o d o e s a d m i r a b l e ; pe ro a u n no me p u e -
d o p e r s u a d i r á q u e p o r d e n t r o del tallo p u e d a c o -
m u n i c a r s e ese p o l v i l l o ó cosa q u e vaya d e n t r o de 
é l : si f u e r a cosa l í q u i d a q u e corriese po r esas fibras, 
n o me c a u s a r l a d i f i c u l t a d ; ¡ p e r o p o l v o q u e á cual-
q u i e r p a r t e se p e g a ! 

TEOD. — Y c u a n d o a b r í s vuestra ca ja de tabaco, 
q u e á la d i s t anc ia de a l g u n o s pasos hacéis e s t o r n u -
d a r á E u g e n i o , c o m o m u c h a s veces lo habé is e s p e -
r i m e n t a d o , ¿ n o c ree i s q u e el polvo va tan lejos á 
hacer le en el ó r g a n o d e l olfato la velicacion q u e bas-
t e p a r a e s t o r n u d a r ? 

SILV. — E s o s í . 
TEOD. — ¿ P u e s p o r q u é no p o d r á el olor de ese 

polvillo d e las flores, q u e á veces es activo, y muy 
f u e r t e (y c o m o y a p r o b é en o t ra ocasion no hace 
e f e c t o s i n o a d o n d e l l egan susefluYÍos), ¿ p o r qué no 

p o d r á , digo, hacer conmoc ion en el j u g o de q u e e s -
tá l leno el tallo de la s i m i e n t e ; y es te j u g o agi tado 
y f e r m e n t a d o f ecunda r la semilla q u e es tá a l lá b a -
j o ? Nosotros vemos q u e los efluvios de las flores 
po r sí solos hacen d a ñ o á la cabeza , y q u e los de 
vues t r a ca ja van á hace r conmoc ion en el p e c h o 
d e Eugen io cuando le movéis á r epe t idos e s t o r -
n u d o s . 

EUG. — Por desgracia mia así es . 

SILV. — Es p o r an t ipa t ía n a t u r a l q u e teneis al 
. t a b a c o ; pe ro p e r d o n a d la pa l ab ra antipatía, q u e es 

d é l a s condenadas acá en vues t ra escue la . Pasad ade-
lan te , q u e n o qu ie ro q u e por respeto m i ó de je i s la 
ma te r i a i m p e r f e c t a ; y b ien sabéis q u e en a n o -
chec iendo t engo u n negocio q u e me precisa á d e -
j a r o s . 

TEOD. — Bien lo sé, y por eso h e l levado el paso 
m a s ligero de lo q u e q u i s i e r a . De esto q u e llevo d i -
cho se sigue q u e c u a n d o hay m u c h a s l luvias en d e -
t e r m i n a d o t i empo , se lleva el agua el polvo al t i e m -
p o de r even t a r los grani tos , y no hay e n t o n c e s q u i e n 
f e c u n d e la semil la , ni t a m p o c o la f r u t a en los á r b o -
les ; p o r q u e las f r u t a s son esa semilla q u e las flores 
de los á rboles f ru ta l e s t ienen en su j u g o depos i t ado 
en el cen t ro de la flor; pe ro c u a n d o el f r i ó c i e r ra 
demas i ado los poros de l tal lo y de l saqui l lo , ó i m -
p ide q u e el polvi l lo llegue á sazón, t a m b i é n se d i s -
m i n u y e la a b u n d a n c i a de las f r u t a s . En u n a p a l a -
b r a , c u a n d o el t i e m p o cor re f avo rab l e á esta c o m u -
nicación d e l polvillo con la semil la , hay g r a n d e 
a b u n d a n c i a d e f r u t a , y al con t ra r io hay escasez c u a n -



do n o se puede fecundar la semilla por falta de esta 

comunicación del polvillo de las flores. 

E c G i _ Ahora advier to yo la causa de u n grave 
con t ra t i empo que tuve este año en mi melonar , 
p o r q u e diciéndome mi hor te lano q u e de las dos 
castas de flores q u e da la planta, u n a q u e contiene 
el melón fu tu ro era la flor ve rdadera , y q u e la otra 
era flor falsa; y acordándome que otros años veia 
yo cor tar las falsas flores, lo hice así l levado de la 
m i s m a razón; p e r o no tuve ni u n melón s iquiera , 
c u a n d o otro melonar , sembrado al mismo t i empo , 
al cual no toqué, m e dio muchos y bastante crecidos • 
melones . Tal Yez cometí entonces algún ye r ro , de 
q u e ahora vendré en conocimiento. 

TEOD. — Esas que l laman flores falsas son las que 
contienen el polvillo q u e fecunda las semillas de 
las o t ras flores. Es cierto que se deben a r r a n c a r ; 
p e r o ha de ser despues de es tar ya fecundada la se-
milla, y cuando el melón empieza á crecer, p o r -
q u e entonces ya son inútiles, y ocasionan algún 
es t rav ío al j u g o ; pe ro vos creo q u e las cortasteis 
antes de t iempo, y por eso perdisteis la semen-
t e r a . * 

EÜG. — Esta era mas ta rd ía , y m e engañó lo 
q u e vi hacer al hor te lano en otra mas t emprana . 
Ahora quedo enseñado. Pero no se os olviden las 
p lan tas de di ferentes sexos que habéis promet ido 
espl icar . 

TEOD. — En eso mismo teneis u n a cosa muy se-
me jan t e ; pues hab iendo en esa planta u n a flor que 
encier ra el polvillo, hay otra q u e contiene la semi-
lla, y que u n a va á fecundar á la otra , po rque el 

polvillo, asi como el olor, bien veis que se esparce 
por un espacio considerable . 

ECG. — Así estoy precisado á creerlo. 
TEOD. — Pero o t ras p lan tas hay en q u e se obser-

va lo mismo con esta diferencia, q u e las dos flores 
nacen desde la t ierra de diversos pies : t enemos 
e jemplo en el cáñamo. Los pies q u e producen la 
flor del polvillo crecen mas, pa ra q u e el polvillo 
pueda caer en las flores de los o t ros pies mas c o r -
tos que llevan la s imiente . Mas apenas cae este pol-
villo se t iene cuidado de a r ranca r los pies de esas 
flores, y dejar la t ie r ra libre para los otros, los cua -
les hallándose desahogados crecen y llegan á poner-
se mas altos de lo q u e eran los p r imeros cuando 
los cogieron; y despues á su t iempo también á e s -
tos los a r rancan y secan como á sus compañeros . 
Bien veis ahora que con razón se dice que hay p lan -
tas machos y hembras . 

SILV.— ¿Y á cuales de esos pies l lamais m a s c u -
l inos? 

TEOD. — Por buena razón debian ser los q u e dan 
la flor del polvillo que va á fecundar la s imien te ; 
pero los labradores dan el nombre de cáñamo hem-
bra al p r imero que da la flor del polvillo, y al o t ro 
que permanece en la tierra mas t i empo le l laman 
cáñamo macho. 

EÜG. — ¿Y por q u é razón ? 
TEOD. — Porque este es mas fuer te y recio, y el 

o t ro mas delicado y flojo; ni puede haber otra r a -
zón. A mas de estas partes esenciales t ienen las flo-
res par tes accesorias que protegen las esenciales : 
tales son lo que se llama el cáliz y la corola. El c a -

Vii. \ 8 
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liz es esa especie de es tuche d o n d e e s t án contenidos 
los órganos genitales, c o m p u e s t o d e hojas verdes, 
y la corola q u e son las h o j a s q u e en botánica se 
l l aman pétalos. T a n t o el cáliz c o m o la corola y sus 
pé ta los son suscept ib les de m i l modif icaciones, ya 
en la f o r m a , ya en la p o s i c i o n , ya en el número , 
e tc . , y esto sirve á los b o t á n i c o s p a r a la clasifica-
ción q u e hacen d e las p lan tas . Con t o d o nosotros no 
nos e n t r e t e n d r e m o s en ello p o r q u e nos falta t i em-
p o . Pasemos a h o r a á o t ro p u n t o m a s a r d u o l leno de 
espinas po r t o d a s pa r t e s . 

§ I I I . 

De la formación del f r u t o y d e l a s semillas. 

EÜG. — ¿ Y q u é p u n t o es e s e d e tanta dificul-

t a d ? .„ , . 

TEOD. — Es la formación d e l a s semillas, el or i -
gen de los bo tones ó yemas , y d e lo s renuevos que 
vemos cada año en los á r b o l e s . A q u í todas son difi-
cu l tades . Lo p r i m e r o en c u a n t o á las semillas, ya 
sabé i s q u e son m e n u d í s i m a s , y q u e muchas veces 
se esconden a l a vista m a s p e r s p i c a z : tampoco igno-
ráis q u e así como el h u e v o c o n t i e n e el pollo, cada 
semilla encierra en sí, f o r m a d a e n p e q u e ñ o ó como 
modelo , la misma p l a n t a q u e d e ella ha de nacer 
De esto se hace manif iesto q u e c a d a semilla es en si 
m i s m a u n a cosa marav i l losa p o r la admirab le fa-
br ica q u e en sí cont iene , y p o r l a e s t r ema pequenez 

en q u e la r e s u m e . Hasta a q u í es cosa ce r t í s ima . 
EuG. — No p u e d e d u d a r s e . 
TEOD. — Nace a h o r a de aqu í u n a p r e g u n t a , cuya 

solucion por cua lqu ie ra p a r t e es s u m a m e n t e d i f i -
cu l tuosa . La p r e g u n t a es : ¿ c ó m o se fo rman estas 
semi l las? Dos opiniones hay , las cuales e spondré 
fielmente con sus respectivas . .dificultades. La pr i -
m e r a dice q u e las semillas se f o r m a n en la misma 
p lan ta donde las cojemos : q u e el j u g o de la t i e r r a , 
p r e p a r a d o y f e r m e n t a d o en los ó r g a n o s q u e l leva-
mos dicho, despues d e f o r m a r las r a m a s , las hojas y 
las flores, den t ro de cada una d e ellas, ó den t ro de l 
f r u t o q u e de ellas se forma, fabrica y f o r m a el h u e -
so ó s imiente con toda la organización y fábrica q u e 
h e m o s v i s to ; esto es que la nueva p lan ta se d e b e á 
una v i r tud p roduc t r i z de la semil la , la cual as imila 
los mater ia les q u e necesita p a r a f o r m a r la ' p l a n t a . 
Os formare is u n a idea de es to y de su posibi l idad, 
cons iderando lo q u e pasa con el fuego : con u n a Ye-
la encendida , encendere is mil lones de mil lones de 
velas : cada l lama nueva se pa rece rá á la de q u e 
todas p roceden , sin que la p r i m e r a las contuviese 
en sí : ha bas t ado el calórico q u e ha c o m u n i c a d o á 
lasvelas, el cual a u m e n t a n d o su t e m p e r a t u r a , las ha 
pues to en el caso de p roduc i r u n a l lama con igua -
les propiedades físicas y q u í m i c a s : u n a cosa aná lo-
ga sucede con las semil las . La otra op in ion dice q u e 
es tas semillas q u e cojemos del á rbo l no se fo rmaron 
aho ra de nuevo, p o r q u e el j ugo , p o r mas p r e p a r a d o 
q u e esté, no p u e d e fabr icar de nuevo estos ó rganos , 
y solo sí acrecentar y ensanchar los ant iguos, c o m o 
lo vemos por esper iencia . Este j u g o s iempre es u n a 
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liz es esa especie de es tuche d o n d e e s t án contenidos 
los órganos genitales, c o m p u e s t o d e hojas verdes, 
y la corola q u e son las h o j a s q u e en botánica se 
l l aman pétalos. T a n t o el cáliz c o m o la corola y sus 
pé ta los son suscept ib les de m i l modif icaciones, ya 
en la f o r m a , ya en la p o s i c i o n , ya en el número , 
e tc . , y esto sirve á los b o t á n i c o s p a r a la clasifica-
ción q u e hacen d e las p lan tas . Con t o d o nosotros no 
nos e n t r e t e n d r e m o s en ello p o r q u e nos falta t i em-
p o . Pasemos a h o r a á o t ro p u n t o m a s a r d u o l leno de 
espinas po r t o d a s pa r t e s . 

§ III. 

De la formación del f r u t o y d e l a s semillas. 

EÜG. — ¿ Y q u é p u n t o es e s e d e tanta dificul-

t a d ? .„ , . 

TEOD. — Es la formación d e l a s semillas, el or i -
gen de los bo tones ó yemas , y d e lo s renuevos que 
vemos cada año en los á r b o l e s . A q u í todas son difi-
cu l tades . Lo p r i m e r o en c u a n t o á las semillas, ya 
sabé i s q u e son m e n u d í s i m a s , y q u e muchas veces 
se esconden á l a vista m a s p e r s p i c a z : tampoco igno-
ráis q u e así como el h u e v o c o n t i e n e el pollo, cada 
semilla encierra en sí, f o r m a d a e n p e q u e ñ o ó como 
modelo , la misma p l a n t a q u e d e ella ha de nacer 
De esto se hace manif iesto q u e c a d a semilla es en si 
m i s m a u n a cosa marav i l losa p o r la admirab le fa-
br ica q u e en sí cont iene , y p o r l a e s t r ema pequenez 

en q u e la r e s u m e . Hasta a q u í es cosa ce r t í s ima . 
EUG. — No p u e d e d u d a r s e . 
TEOD. — Nace a h o r a de aqu í u n a p r e g u n t a , cuya 

solucion por cua lqu ie ra p a r t e es s u m a m e n t e d i f i -
cu l tuosa . La p r e g u n t a es : ¿ c ó m o se fo rman estas 
semi l las? Dos opiniones hay , las cuales e spondré 
fielmente con sus respectivas . .dificultades. La pr i -
m e r a dice q u e las semillas se f o r m a n en la misma 
p lan ta donde las cojemos : q u e el j u g o de la t i e r r a , 
p r e p a r a d o y f e r m e n t a d o en los ó r g a n o s q u e l leva-
mos dicho, despues d e fo rmar las r a m a s , las hojas y 
las flores, den t ro de cada una d e ellas, ó den t ro de l 
f r u t o q u e de ellas se forma, fabrica y f o r m a el h u e -
so ó s imiente con toda la organización y fábrica q u e 
h e m o s v i s to ; esto es que la nueva p lan ta se d e b e á 
una v i r tud p roduc t r i z de la semil la , la cual as imila 
los mater ia les q u e necesita p a r a f o r m a r la ' p l a n t a . 
Os formare is u n a idea de es to y de su posibi l idad, 
cons iderando lo q u e pasa con el fuego : con u n a Ye-
la encendida , encendere is mil lones de mil lones de 
velas : cada l lama nueva se pa rece rá á la de q u e 
todas p roceden , sin que la p r i m e r a las contuviese 
en sí : ha bas t ado el calórico q u e ha c o m u n i c a d o á 
lasvelas, el cual a u m e n t a n d o su t e m p e r a t u r a , las ha 
pues to en el caso de p roduc i r u n a l lama con igua -
les propiedades físicas y q u í m i c a s : u n a cosa aná lo-
ga sucede con las semil las . La otra op in ion dice q u e 
es tas semillas q u e cojemos del á rbo l no se fo rmaron 
aho ra de nuevo, p o r q u e el j ugo , p o r mas p r e p a r a d o 
q u e esté, no p u e d e fabr icar de nuevo estos ó rganos , 
y solo sí acrecentar y ensanchar los ant iguos, c o m o 
lo vemos por esper iencía . Este j u g o s iempre es u n a 



cos"a sin discurso ; l u e g o no hab i endo u n a mano sa-
b ia q u e lo gob ie rne y di r i ja no podrá fo rmar orga-
ganos del icados, así como la p la ta ó la cera der re t i -
das por mas pu r i f i cadas q u e es tén , no p o d r a n por 
sí solas hacer figura a lguna , sin q u e la m a n o del 
artífice las g o b i e r n e . 

E c G P o d r á n decir q u e la p lanta g r a n d e t iene 
en ¡us fibras como u n molde , y q u e el jugo p repa ra -
do, e n t r a n d o en él, se conf igura , de s u e r t e q u e t o -
ma la fo rma de ra iz , d e hoj i tas , y de todo aquel lo que 
vemos en la s i m i e n t e . 

S l L V . _ Ya E u g e n i o es m o d e r n o m a s re f inado 

que vos mi smo . 

T e o d _ Yo m e a legro de ver le d i scur r i r a s í ; pe-
ro eso mismo t i ene m u c h a s dif icul tades , Eugenio, 
p o r q u e esas ho j i t a s fo rmadas como en molde ten-
dr ían la h e c h u r a d e h o j a s ; pe ro no servir ían para 
nada si no fuesen u n te j ido con t inuo d e fibras, u -
t r ículos , t r a q u e a s , e tc . , como lo son t o d a s las hojas 
d é l o s á rboles , y como necesa r i amente d e b e n serlo 
esas p r i m e r a s ho j i t a s q u e se enc ie r ran en la semi-
lla De otra s u e r t e no podr ían serv i r p a r a preparar 
el jugo en o r d e n al a u m e n t o de la p lan ta . Con que 
yo n o percibo c ó m o de u n molde en q u e en t r e el 
j U " o l íquido p u e d a fo rmarse u n a ho ja q u e conste 
de° fibras y u t r í cu los , etc. , t odos huecos po r den-
t ro tej idos m e n u d í s i m a m e n t e , con comunicación 
o p o r t u n a de u n o s vasos á o t ros , y todo esto no en 
m o n t o n , sino con cierto o rden admi rab l e y siempre 
cons tan te d e n t r o d e cada especie . 

E c o . - Gran dif icul tad t iene e s o ; pe ro tan per-

fecto podr ía ser el molde , que también lo saliese la 

ob ra fo rmada en él . 
TEOD. — Y ese molde, p r e g u n t o , si es tan p e r -

fecto y p e q u e ñ o , y t i ene fo rma pa ra de j a r salir la 
pieza en te ra sin q u e él se desconcierte, s iendo todos 
los vasos vaciados y huecos , y d ispues tos en l íneas 
m u y to r tuosas (lo cual no se p u e d e e n t e n d e r , p e r o 
supongo q u e es así), ¿qu ién le f o r m ó ? Él c i e r t a -
m e n t e t i ene m u c h o m a y o r artificio q u e la p ieza mo-
de lada : si se f o r m ó de nuevo c u a n d o la p lan ta cre-
ció, m u c h o discurso tuvo el j u g o q u e s u p o f o r m a r 
un molde tan a d m i r a b l e . 

ECG. — T e n d r í a a n t e r i o r m e n t e o t ro molde . 
TEOD. — Peor : bien veis q u e así como el molde 

de las hoj i tas de la s imien te debia t ener mas a d m i -
rab le fábr ica q u e ellas, del mismo m o d o ese segun-
do molde deb ia t e n e r mas art if icio q u e el p r imero 
d e q u e hab ía i s . ¿ Y cómo se hab ia de amolda r y sa-
lir de él sin r o m p e r s e ? Ya a q u í el en t end imien to 
p i e rde el t ino . Esperad q u e aun no lo he d icho t o -
do . Supongamos q u e habia ese molde , ó todas las 
semil las q u e da u n a h iguera , po r e j emplo (esto es, 
t odos los grani tos q u e se cont ienen en cuan tos h i -
gos da, p o r q u e cada g rano es u n a semilla), ó todas 
esas semillas se fo rmaron suces ivamente en u n mol-
de , lo cual parece imposible, ó en moldes d iversos , 
y crece m u c h o la admirac ión ; pe ro la mayor d i f i -
cul tad está en lo q u e voy á dec i r . No solo las p r i -
meras hojas q u e b r o t a n de la s imiente , s ino todas 
las o t ras q u e t iene el á rbol , ¿ q u i é n las f o r m ó ? 
po rque si me dijereis q u e las f o r m a el j u g o , vuelve 
la misma dificultad q u e os p u s e en las hoj i tas de la 
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semil la : lo m i s m o digo de los b o t o n e s y d e los vas-
t agos n u e v o s . Y o b ien e n t i e n d o c o m o u n a fibra es-
t r e c h a se p u e d e h a c e r m a s a n c h a con e l j u g o ; t a m -
b i é n p e r c i b o c o m o s i endo co r t a s e p u e d e a la rga r , 
a l m o d o q u e o s e s p l i q u e en las c o n c h a s d e los m a -
r iscos ; p e r o n o a l canzo c ó m o el j u g o q u e sale d e 
l a s fibras y u t r í c u l o s se p u e d e f o r m a r en dos m i l 
fibras y d o s c i e n t a s t r a q u e a s , c a d a u n a f o r m a d a , se-
g ú n s a b é i s , d e fibras q u e se r e v u e l v e n en giro y 
rosca , y mi l u t r í c u l o s h u e c o s con sus comun icac io -
nes , e t c . T a m p o c o p e r c i b o como estos vasos q u e -
d a n d i s p u e s t o s p o c o m a s ó m e n o s de u n m i s m o 
m o d o , n o s o l o e n t o d a s las h o j a s de u n a h i g u e r a , 
s ino t a m b i é n en l a s d e todas las h i g u e r a s ; y e s t o 
s i n c a u s a i n t e l i g e n t e q u e i n m e d i a t a m e n t e mod i f i -
q u e e l j u g o , y m u c h o m e n o s p u e d o c o m p r e n d e r 
e s o s ta les m o l d e s ; p o r cons igu ien te u n a d e dos co-
sas h e m o s d e d e c i r p o r neces idad , ó h e m o s d e c o n -
f e s a r q u e c u a n d o la p l a n t a va c r ec i endo se f o r m a n 
d e n u e v o h o j a s q u e ' n u n c a h u b o , n u e v o s r a m o s , 
n u e v a s s e m i l l a s , e t c . , ó q u e t odo esto ya e s t a b a 
f o r m a d o e n p e q u e ñ o a n t e s d e c rece r la p l a n t a , y 
q u e a h o r a s o l a m e n t e s e v a desenvo lv i endo y c r e -
c i e n d o l a s p a r t e s q u e e s t a b a n d e n t r o d e la semil la 
m u y p e q u e ñ a s y t o d a s a r r o l l a d a s ; as í c o m o vemos 

. q u e t o d a s l a s p a r t e s d e l pol lo e s t a b a n d e n t r o del 
h u e v o , y q u e c u a n d o él crece se d e s e n v u e l v e n y h a -
cen m a y o r e s . P e r o si dec imos q u e u n g r a n o de s i -
m i e n t e d e h i g u e r a t i e n e en sí m i s m o f o r m a d a s to-
d a s las h o j a s , b o t o n e s , r a m a s é h igos q u e la h i g u e r a 
h a d e t e n e r d e s p u e s d e grande^ ya esto es u n a cosa 
m a r a v i l l o s a . 

SILV. — ¿ Q u é decís m a r a v i l l o s a ? Es i m p o s i b l e . 
T E O D . — V a m o s poco á poco, amigo. Silvio. I m p o -

sible n o es . D e c i d m e : si la s emi l l a d e la h i g u e r a 
f u e r a del t a m a ñ o d e u n a zand ía g r a n d e , ¿ p o d r í a es-
t a r allí d e n t r o de el la f o r m a d a t o d a la h i g u e r a f u t u -
ra del m o d o q u e digo, ó n o ? 

SILV.— E n t o n c e s sí . 
TEOD. — D e c i d m e m a s : ¿y p o d r á Dios d e s p u e s 

de f o r m a d a s esas r a m i t a s , fibras y u t r í c u l o s d e l a 
h i g u e r a r e d u c i r l o s á u n t a m a ñ o t a n t o m a s p e q u e ñ o 
q u e e l q u e t en ian , c u a n t o u n g r a n i t o d e h igo e s 
m e n o r q u e u n a zand ía g r a n d e ? 

SILV. — Q u i é n d u d a q u e Dios p u e d e r e d u c i r u n 
c u e r p o g r a n d e á t a m a ñ o m u c h o m e n o r . 

TEOD.— P u e s veis ah í c o m o a p e n a s r e d u j e s e Dios 
e l t a m a ñ o q u e digo cada u n a d e esas r a m i t a s . q u e 
j u n t a s f o r m a b a n el b u l t o de u n a zand ía , t e n d r í a m o s 
ya t o d a la figura m e t i d a en el espac io d e u n g r a n i t o 
d e h igo . 

SILV.— Si m e r e c u r r í s al p o d e r d e Dios e n t o n c e s 
n o r ep l i co . 

ECG. — A él d e b e m o s r e c u r r i r c u a n d o h a b l a m o s 
de la p r o d u c c i ó n d e sus c r i a t u r a s ; p e r o v a m o s a d e -
l an te . Si dec imos q u e u n a semi l l a con t i ene t o d a la 
h i g u e r a q u e d e ella h a de nace r , t a m b i é n c o n t e n d r á 
los h igos y los g r a n i t o s ó semi l las d e q u e los h i g o s 
es tán l lenos , p u e s s iendo c a d a g r a n i t o d e t a n a d m i -
rab le f áb r i ca , c o m o l levo d i cho , p o r q u e t a m b i é n 
es semil la de o t r á n u e v a h i g u e r a , p o r la m i s m a r a -
zón n o se p u e d e f o r m a r de n u e v o . 

SILV. — Según eso la s emi l l a d e q u e h a b l a m o s 
con t iene ya f o r m a d a t o d a la h i g u e r a q u e h a d e s a -



l i r d e el la y t o d o s sus h igos , y en c a d a g ran i to d e 
el los d e b e e s t a r ya f o r m a d a la o t r a h i g u e r a n u e v a 
q u e d e esa s emi l l a p u e d e n a c e r , y esa h i g u e r i t a 
t a m b i é n ha d e es tar con los higos n u e v o s , y en 
c a d a u n o d e el los h a b r á u n a s i m i e n t e y n u e v a s 
p l a n t a s . 

TEOD. — Así r esu l t a d e es ta o p i n i o n . En u n a p a -
l a b r a , n o s i e n d o el sol, e l a i re , la t i e r r a , las sales , 
e t c . , capaces d e f o r m a r ó r g a n o s de l i cados , y c o l o -
ca r l o s d e u n m o d o c o n v e n i e n t e , y s i e m p r e c o n s t a n -
t e m e n t e s e m e j a n t e d e n t r o d e c a d a e spec i e , t o d a s 
l a s h o j a s b i en o r g a n i z a d a s , t o d a s las r a m a s , t o d o s 
l o s f r u t o s , t o d o lo q u e h u b o d e fibras, u t r í c u l o s y 
c u e r p o ve je ta t ivo o r g a n i z a d o , e s t a b a ya f o r m a d o 
p o r l a m a n o d e Dios, y e n c e r r a d o d e n t r o de l a s p r i -
m e r a s semi l l a s q u e cr ió al p r i n c i p i o de l m u n d o . 
De a q u í n o se p u e d e e s c a p a r , p o r q u e e s tos c u e r -
p o s t a n b ien o r g a n i z a d o s ó los f o r m ó el j u g o , el 
a g u a , el sol y o t r a s causas d e s t i t u i d a s d e r a z ó n y 
sin in te l igencia , ó solo las f o r m ó la m a n o de Dios ; 
y d e es te m o d o c a d a semil la d e las q u e Dios crió 
al p r i n c i p i o t en i a ya e n c e r r a d o s en sí t o d o s c u a n t o s 
á r b o l e s h a b í a n d e n a c e r d e el la ha s t a el fin d e los 
s iglos . 

ECG. — ¡ O san to Dios! C o n s i d e r a n d o eso se c o n -
f u n d e y p i e r d e el t i n o n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o . 

S I L V . — ¿Y t a m b i é n h e m o s d e dec i r q u e eso es 

p o s i b l e ? 

TEOD. — Ya me h a b é i s d i c h o q u e si r e c u r r i m o s 
á la o m n i p o t e n c i a d e Dios no t en í a i s q u e r ep l i ca r 
n a d a : pues a h o r a d e j a d m e h a c e r u n b r e v e a r g u -
m e n t o . Habe i sme c o n c e d i d o poco h á q u e Dios p o -

d ia inc lu i r t o d a la fábr ica del á r b o l f u t u r o en la s e -
mil la de u n a h i g u e r a , p o r q u e cada u n a d e las fibras 
ó vasos de q u e se h a de c o m p o n e r el á r b o l g r a n d e 
p u e d e Dios c r i a r l a s an te s t a n t o m a s p e q u e ñ a s d e lo 
q u e h a n d e se r , c u a n t o la semil la es m e n o r q u e t o -
d o e l á r b o l . 

SILV. — Es v e r d a d q u e lo conced í . 

TEOD. — ¿Y p o d r á Dios f o r m a r o t r a p l an t i t a t a n -
t o m a s p e q u e ñ a q u e esa q u e i m a g i n a m o s d e n t r o d e 
la semi l l a , c u a n t o el la es m e n o r q u e t o d o el á rbo l? 
Yo m e esp l ica ré en t é r m i n o s m a s c la ros . S u p o n g a -
m o s q u e u n a semil la es u n mi l lón d e veces m e n o r 
q u e el á r b o l q u e nace rá de e l l a : es to s u p u e s t o , si 
c a d a fibra ó vaso d e los q u e h a n d e c o m p o n e r el á r -
bo l g r a n d e los h ic iese Dios p r i m e r o u n mi l lón d e 
veces m a s p e q u e ñ o s d e lo q u e d e s p u e s h a b í a n d e 
se r , c l a ro está q u e t o d a s esas fibras j u n t a s o c u p a -
r í an u n espacio, q u e ser ia u n mi l lón d e veces m e -
n o r q u e el á r b o l g r a n d e , es to es , q u e todas esas fi-
b r a s , y los d e m á s vasos p o d r í a n cabe r en el v o l u -
m e n d e u n a s emi l l a . 

SILV. — No lo p u e d o n e g a r . 

TEOD. — Ahora b i e n , si Dios hic iese c a d a u n o d e 
esos vasos u n mi l lón d e veces t odav ía m e n o r de lo 
q u e los h izo , p a r a q u e cup iesen t o d o s en e l v o l u -
m e n d e u n a semi l l a , e n ta l caso t o d a s esas fibras 
j u n t a s h a r í a n u n v o l u m e n m e n o r q u e e l .de la s e -
mi l la u n mi l lón d e veces ; y p o r cons igu ien te t e n -
d r í a m o s q u e u n h u e s o de g u i n d a , p o r e j e m p l o , n o 
solo con t en i a el g u i n d o f u t u r o , s ino t o d a s las g u i n -
d a s y huesos , y en cada u n o d e estos o t r o á r b o l en -

J S . 



t e r o con s u s f r u t o s . P r e g u n t o a h o r a , ¿ p o d r á Dios 

con t o d a su o m n i p o t e n c i a hace r es to ? 
SILV.— G r a n m a r a v i l l a s e r á ; m a s si, p o d r á , p u e s 

es o m n i p o t e n t e . . 
TEOD. — S iendo e s o as í , de este m o d o os t engo 

q u e i r p r e g u n t a n d o : si p o d r á Dios f o r m a r u n a p l a n -

t a t a n t o m a s p e q u e ñ a q u e l a a n t e c e d e n t e , c u a n t o 

e s t a lo f u é r e s p e c t o d e l a q u e l e p r e c e d í a ; u n a de 

dos , ó m e h a b é i s d e p o n e r l ími tes al p o d e r d e Dios 

y á la p e q u e ñ e z d e lo s c u e r p o s , y dec i r q u e ya Dios 

n o p u e d e h a c e r c o s a m a s p e q u e ñ a , ó h a b é i s d e con-

f e s a r q u e es p o s i b l e l o q u e d icen aque l lo s q u e d e -

fienden e s t a o p i n i o n . 
SILV. — ¿ Y vos s o i s d e ese n ú m e r o ? 

T e o d _ 3 N O o s d o y r e s p u e s t a por a h o r a : solo 
q u i e r o q u e vos, E u g e n i o , re í lexioneis y haga i s idea 
d e las cosas c o m o s o n e n sí, y q u e si oslo es a b s o l u -
t a m e n t e pos ib le s e r e p u t e c o m o pos ib l e . 

EUG. - Yo c r i a t u r a t e r r e n a y vil, y a d e m a s de 
vil i g n o r a n t e y s i n e s tud io s , ¿ q u i é n soy p a r a dar 
s e n t e n c i a s o b r e e l p o d e r de D i o s ? L o q u e sé es 
q u e lo p u e d e t o d o , q u e esto q u i e r e dec i r o m m p o -

^ v . — T o d o l o q u e no e n v u e l v e c o n t r a d i c -

C1°TEOD. - rso s é y o q u e l a h a y a en q u e u n cuerpo 
s e a t a n t o m a s p e q u e ñ o q u e o t r o c u a n t o este lo es 
r e s p e c t o de l p r e c e d e n t e e n u n a ser ie d e t e r m i n a d a . 
\ ñ a d i d a h o r a , q u e e l c o n c e p t o q u e a m b o s formáis 
d é l a p e q u e ñ e z d e l a s cosas ac tua l e s (de jemos las 
m e r a m e n t e p o s i b l e s ) e s t a n d iverso de l q u e hacíais 
n o h á m u c h o t i e m p o , y de l q u e f o r m a n los q u e n u n -

ca o y e r o n h a b l a r d e microscopios , q u e n o se p u e d e 

e s p r e s a r esta d i f e r enc i a . 

ECG. — Si yo h u b i e r a o ido h a b l a r a lgún d ía d e 
c u a t r o mil o jos d e cada m o s c a , y ve in t ic inco mi l en 
c i e r t a s espec ies de m a r i p o s a s , e t c . , s in la m e n o r p e r -
p l e j i d a d lo da r í a p o r i m p o s i b l e ; y a h o r a m e veo 
o b l i g a d o á c ree r lo , y l a s e spe r i enc i a s q u e con v u e s -
t r o m i c r o s c o p i o solar h e h e c h o s o b r e los m i s m o s o jos 
de m o s c a s y o t r a s m a t e r i a s , m e c o n d e n a r í a n p o r 
fa l to d e r a z ó n si n o lo c reyese . 

TEOD.— Pues s a b e d q u e el p o d e r de Dios, r e s p e c -
to d e c u a l q u i e r e f ec to , es t a n t o m a y o r de lo q u e lo 
p e r c i b e n los m a s a g u d o s filósofos, c u a n t o va d e lo 
in f in i to á lo l i m i t a d o . 

SILV.— Sea así e n h o r a b u e n a ; p e r o m a n i f e s t a d -
nos v u e s t r o d i c t a m e n a c e r c a de es to . 

TEOD. — Digo q u e no es n i n g u n o , y conf ieso m i 
i g n o r a n c i a . Conozco q u e p u e d e s e r así c o m o d i c e n ; 
conozco q u e es u n a cosa s u m a m e n t e a d m i r a b l e . P o r 
o t r a p a r t e n o se p u e d e pe r c ib i r c o m o se f o r m a n d e 
n u e v o s ó r g a n o s t a n maravi l losos c o m o dice.'la s e n t e n -
cia o p u e s t a ; p e r o si se f o r m a s e n d e n u e v o b r i l l a r í a 
en eso m a r a v i l l o s a m e n t e la o m n i p o t e n c i a d i v i n a : 
f u e r a d e q u e n o s o t r o s n o d e b e m o s dec i r lo q u e p u e -
d e ser s ino lo q u e e s ; y yo m e veo e m b a r a z a d o n o 
solo en es tas d i f i cu l tades q u e h e tocado , s ino t a m -
b i é n con o t r a , sacada de lo q u e v e m o s en la p r o d u c -
c ión d e los a n i m a l e s ; p o r q u e d i c i endo q u e d e s d e el 
p r i nc ip io t o d o s los h u e v o s ó semi l las d e l o s a n i m a -
les se cont ienen u n a s en o t r a s así c o m o las d e las 
p l a n t a s , n o a lcanzo c o m o p u e d e n los h i jo s ser s e m e -
j a n t e s u n a s veces al m a c h o , o t r a s á la h e m b r a , y o t r a s 



á e n t r a m b o s , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o se mezclan e s -
pec ies d iversas , a u n q u e sea acc iden t a lmen te . Noso-
t r o s vemos q u e de b lanco y negra sale m u l a t o , como 
t a m b i é n de n e g r o y b l a n c a sa l i endo el h i jo de seme-
j a n t e d e c u a l q u i e r a de los dos , y p a r t i c i p a n d o de 
cada u n o de e l los . V e m o s q u e del a sno y de la yegua 
sale u n a m u í a d i f e r e n t e de cada u n o de ellos, y p a r -
t i c ipando de e n t r a m b o s . Ahora p u e s si h u b i e s e esta 
inc lus ión suces iva de h u e v o s ó semi l las , ó h a b í a de 
ser en el m a c h o ó en la h e m b r a , según va r i a s o p i -
n iones : si f u e s e e n el macho n o p o d r í a n los h i jos , 
c u a n d o se m e z c l a n especies d iversas , t e n e r cosa al-
g u n a de la h e m b r a ; y si los ó r g a n o s y l a s p a r t e s o r -
gánicas se i nc luyesen desde el p r inc ip io en las h e m -
b r a s no p o d r í a n los h i j o s en la mezcla t e n e r s e m e -
j a n z a con los p a d r e s ; y así no h a b i a de aparecer 
en los a n i m a l e s la v a r i e d a d q u e a d v e r t i m o s p o r la 
acc identa l c o n j u n c i ó n de especies d iversas , como la 

esper iencia m u e s t r a . 
EUG.— E s o v e m o s t a m b i é n en los in j e r tos d é l a s 

p l a n t a s . 
T e o d — Decís b i e n , q u e noso t ros e n c ie r to moflo 

p o d e m o s v a r i a r las especies d é l a s p l a n t a s por m e -
d io d e los i n j e r t o s , lo cua l pa r ece q u e p e r s u a d e no 
h a b e r es ta i nc lus ión t o t a l de u n a s semil las en otras, 
s ino q u e se f o r m a n de n u e v o e n cada á rbo l . \ e d 
a q u í , amigos , lo q u é m e d e t i e n e p a r a f o r m a r juicio 
s o b r e e s t á m a t e r i a . P e r o c o m o no es toy obl igado a 
t e n e r u n e n t e n d i m i e n t o y ciencia i gua l al poder de 
Dios, i n g e n u a m e n t e conf ieso q u e el Seño r hace m a s 
y m u c h o m a s de lo q u e yo sé ni p u e d o saber , y q u e 
esta es u n a d e las i n n u m e r a b l e s cosas q u e Dios hace 

y yo no c o m p r e n d o . Mas d e j e m o s esta cues t ión q u e 
al cabo no es m u y i m p o r t a n t e , y v e a m o s c o m o se 
f o r m a el f r u t o q u e vemos y c o m o ge rminan las s e -
mi l las . 

§ I V . 

Del f ru to y de la semilla, y de su germinación-

EUG. — Se m e figura q u e el f r u t o ha de ser el 

ovar io f e c u n d a d o . 
TEOD. — Añadid , ac recen tado , y c o m p r e n d e d en 

él los envo l to r ios floreales q u e p u e d e n q u e d a r p e -
gados á él , y diré is m u y b i e n . El f r u t o se c o m p o n e 
e senc i a lmen te de dos pa r t e s , á s a b e r : los óvulos ó 
semillas, y el envo l to r io l l amado pericarpio q u e le 
s i rve de a l o j a m i e n t o . Este envol tor io p u e d e c o m p a -
r a r se á u n a hoja r ep legada s o b r e sí mi sma y se c o m -
p o n e de t res capas m e m b r a n o s a s ; u n a e s t e rna q u e 
r e p r e s e n t a la e p i d e r m i s de la c a r a in fe r io r de la 
ho ja , y q u e e n el f r u t o se l l a m a epicarpo, u n a m e -
d iana , aná loga al p a r é n q u i m a de la h o j a , l l amada 
mesocarpo, y o t r a en fin in te rna ó endocarpo, a n á -
loga á la ep ide rmis d é l a cara s u p e r i o r de las ho jas . 
La p r i m e r a p r e s e n t a á m e n u d o á su super f ic ie p e -
los, g l ándu la s y e s t ó m a t o s ; en gene ra l es de lgada , 
flexible, y se p u e d e o r d i n a r i a m e n t e separar la de las 
d e m á s , t a l es la p ie l de u n meloco ton , d e u n a c i rue-
la , m a n z a n a , e tc . La s e g u n d a es la p a r t e ca rnosa de 
estos f r u t o s d o n d e se ha l l an t o d o s los vasos , y es 



la q u e nos c o m e m o s :' á veces esta m e m b r a n a ó me-
socarpo es seco y f i b r o s o , a s i se ve en las nueces 
verdes, y en o t r a s es t a n d e l g a d a que a p e n a s p u e d e 
d is t ingui rse . La t e r c e r a ó e n d o c a r p o , q u e tapiza in-
t e r i o r m e n t e es te e n v o l t o r i o va r ia m u c h o : en la m a -
yor p a r t e d e f r u t o s es d e l g a d a y t r asparen te , m a s 
en o t ros es d u r a y q u e b r a d i z a , y fo rma lo q u e se 
l l ama el h u e s o d e la f r u t a . Cada envoltorio d # n d e 
está a lo jada la s emi l l a p r e s e n t a u n borde dorsal q u e 
co r re sponde al ne rv io p r i m a r i o de este apéndice , y 
u n b o r d e l l a m a d o ventral q u e resul ta de la so lda -
d u r a de sus b o r d e s e n t r e e l l o s : y cuando en vez de 
soldarse s o l a m e n t e se j u n t a n , const i tuyen un t a b i -
q u e in te r io r q u e d iv ide e n dos partes la cavidad 
d o n d e se a lo j a el g r a n o . E s t a s cavidades ó celdillas 
t a n p r o n t o son ú n i c a s en c a d a flor, tan pronto m a s 
ó m e n o s n u m e r o s a s , y en e s t e ú l t imo caso p u e d e n 
estar s o l d a d a s e n t r e sí d e diferentes m a n e r a s y 
const i tu i r f r u t o s c o m p u e s t o s , cuyo aspecto var ia . 
Las var iac iones , q u e los f r u t o s presen tan , dan lugar 
á clasif icar los, c u y o c u i d a d o dejaremos para los bo-
tánicos de p r o f e s i ó n , y p a s a r e m o s á hab la r de la se-
mi l l a . Las s e m i l l a s q u e e n el p r imer pe r iodo de su 
desar ro l lo se l l a m a n óvulos, nacen en el inter ior de 
la celdil la, del e n v o l t o r i o á lo largo de la su tu ra 
ven t ra l de e s t e ó r g a n o , c o m o podéis verlo en esta 
figura (Fig. IOG) q u e r e p r e s e n t a una vaina de guisan-
tes . Los b o t á n i c o s l l a m a n placenta ó trofospermo 
esta p a r t e de l e n v o l t o r i o d e donde nacen las semi-
l las , y funículo el p e z o n c i l l o q u e las sost iene: mas no 
n o s e n t r e t e n g a m o s e n d a r nombres á todas las par -
teci l las c o m o h a c e n e s t o s señores , sino no acabaña-
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mos nunca . La semilla es la ve rdadera p a r t e del 

f ru to y la q u e enc ie r ra el cue rpo des t inado á ser un 
nuevo vegetal , y se compone de dos series de ó r -
ganos, u n o s accesorios, ot ros esenciales. Las par tes 
accesorias son u n a cercara, película ú hollejo, ya 
s imple , ya c o m p u e s t a de dos y á veces d e t res tún i -
cas, po r cuyo in te r io r van los vasos nut r ic ios q u e 
vienen de la placenta , pasando por un a g u j e r o q u e 
hay en el cen t ro del p u n t o po r donde adh i e r an las 
semillas á su p e z ó n ; lo q u e se l lama albumen, q u e 
es un cue rpo in te rmedio en t re la cáscara y el em-
brión q u e es la pa r t e esenc ia l ; el cua l c u b r e ó r o -
dea cons t i tuyendo de ord inar io u n depós i to de m a -
ter ia nu t r i t iva . Fórmase en genera l de u n a especie 
de tegido celular , en cuyas áreas se hal la fécula co-
mo en el trigo, ot ras ve íes mater ias crasas como en la 
u b a . El embrión, q u e e s esto queve i s aquí (Fig. 107), 
es , como.ya he dicho, la pa r t e esencial d é l a s e m i -
lla, el r u d i m e n t o de la nueva p lan ta q u e está des t i -
nado á p r o d u c i r . En las p lan tas desprov is tas de al-
b u m e n , el e m b r i ó n const i tuye po r sí solo la almen-
dra, y llena la cáscara. Mas en las q u e t ienen a l b u -
men la a l m e n d r a se compone de este u n i d o al e m -
br ión . En es te ú l t imo caso, la posicion del e m b r i ó n 
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p u e d e v a r i a r m u c h o . E n el e m b r i ó n se d i s t inguen 
t r e s pa r t e s 

p r i nc ipa l e s 

q u e son u -

na raici-
lla , u n a 

p o r c i o n c i t a 

q u e h a d e 

ser e l t a -

llo l l a m a d o 

p l ú m u l a y 

los cotile-
dones q u e 

son las lo-

bos ó a le tas d e las h a b i c h u e l a s , a l m e n d r a s , h a b a s , 

etc. 

EÜG. — ¿ T e n e i s e n v u e s t r o l ib r i to figuras q u e 

m u e s t r e n es tas p a r t e s ? 

TEOD.— Las t e n g o y a q u í e s t án (Fig. 107). Esto 

r e p r e s e n t a u n a h a b i c h u e l a u n poco m a y o r d é l o q u e 

son p a r a q u e d i s t i n g u í s b i e n sus p a r t e s . Esto aa son 

los co t i l edones , b es la raici l la , y e es la p l u m u l a . 

E s t a q u e m u e s t r a la p l ú m u l a , r e p r e s e n t a la j u d i a 

p a r t i d a . 

EUG. — Ya t e n g o d e el la u n a i d e a c l a r a : p a s a d 

a d e l a n t e . 

TEOD. — La ra ic i l la , a n t e s d e l a g e r m i n a c i ó n , es 
s i e m p r e s i m p l e ; m a s luego se d e s a r r o l l a , se d iv ide 
mas ó m e n o s y t i e n d e c o n t i n u a m e n t e á h u n d i r s e en 
el sue lo . La p l ú m u l a ó ta l lec i to es á veces p o c o v i -
sible, a n t e s d e la g e r m i n a c i ó n ; o t r a s veces es tan 
l a rga c o m o la ra ic i l la con la c u a l se c o n t i n u a i n f e -

r i o r m e n t e : p e r o m i e n t r a s se desa r ro l l a , se a l a rga 
en s e n t i d o c o n t r a r i o a l de es ta , y p o r lo t a n t o t i ende 
s i e m p r e á e l eva r se . Los cotiledones v i enen á ser d o s 
apénd ices l a t e r a l e s q u e r e p r e s e n t a n las p r i m e r a s 
h o j a s l l a m a d a s seminales, son casi s i e m p r e g r u e s o s 
y c a r n o s o s en las p l an ta s p r ivadas d e a l b u m e n , pe-
r o d e l g a d o s y m e m b r a n o s o s en las q u e lo t i e n e n . 
P a r e c e q u e s i rven p a r a s u m i n i s t r a r á la t i e rna p l a n -
t a las p r i m e r a s m a t e r i a s a l imen t i c i a s y var ian en 
n ú m e r o ; p u e s tan p r o n t o n o h a y mas q u e u n o , t a n 
p r o n t o hay dos ó m u c h o s . Ya sabé i s q u e c u a n d o las 
semi l las son m a d u r a s , ó poco t i e m p o d e s p u e s , se s e -
p a r a n de la p l a n t a , y en u n o s el f r u t o se a b r e e s -
p o n t á n e a m e n t e p a r a da r les s a l i d a ; en o t r a s se d e s -
p r e n d e sin a b r i r s e , y se s i e m b r a el envo l to r io d e p o r 
j u n t o con l a semi l la . La m a y o r p a r t e caen en la s u -
per f ic ie de l sue lo , y la na tura leza e m p l e a med ios va -
r i a d o s p a r a a s e g u r a r su d i spe r s ión : u n a s t i enen u n 
p e n a c h o q u e da l u g a r al v i en to q u e se las l l e v e ; 
o t r a s es tán g u a r n e c i d a s d e u n a s c o m o a las , p a r a e l 
m i s m o fin; á m e n u d o no es el v ien to el q u e las t r a s -
p o r t a á c o n s i d e r a b l e s d i s tanc ias s ino la co r r i en te d e 
las f u e n t e s , a r r o y u e l o s y aven idas , ó el m i s m o m a r , 
v i éndose á veces e s t a d i seminac ión de u n a m a n e r a 
m a s s i ngu l a r , p u e s q u e sucede á m e n u d o q u e los 
p á j a r o s se c o m e n cier tos f r u t o s , los c u a l e s n o s u -
f r i endo n i n g ú n m e n o s c a b o p o r el t r a b a j o de la d i -
gestión d e l a n i m a l , á causa de ser ind iges tos , salen 
con los e sc remen tos de es te y d e p u e s t o s en l u g a r e s 
muy d i s t an tes , t a l vez del en q u e f u e r o n c o m i d o s , 
g e r m i n a n y se d e s e n v u e l v e n . Es t a n cons ide rab le el 
n ú m e r o d e semil las en la m a y o r p a r t e d e los v e g e -



ta les , q u e si cada u n a germinase , el p r o d u c t o de u n 
t e r r e n o de a l g u n a s leguas cuadradas equivaldr ía , 
según m u c h o s cálculos , á la vegetación del globo 
en t e ro . Así se ha c o n t a d o q u e u n solo pie de tabaco 
d a 1 6 0 , 0 0 0 s e m i l l a s , y u n p i e d e o l m o ; 2 9 , 0 0 0 . P e -

ro esta a p a r e n t e prodigal idad no es m a s q u e u n a sa -
b i a p rev is ión d e la na tu ra leza , puesto q u e hay n u -
m e r o s í s i m a s causas d e destrucción q u e están a m e -
n a z a n d o las p l a n t a s , pasto casi todas d e tan to bicho 
v iv iente . 

SILV. — N o q u i s i e r a q u e t e rmina ra i s este cur ioso 
p u n t o sin e sp l i ca r , según vues t ras doct r inas , la g e r -
m i n a c i ó n y c r e c i m i e n t o de las semil las . 

TEOD. — A h o r a voy á ello, doctor . La serie de fe-
n ó m e n o s q u e u n a semilla p resen ta p a r a opera r el 
d e s a r r o l l o de l e m b r i ó n q u e envuelve se l lama ger-
minación. La ge rminac ión n o puede e fec tua r se sin 
el c o n c u r s o d e c i rcuns tancias dependien tes de la 
m i s m a semi l l a y d e influencias es ter iores . Por lo q u e 
toca á la semi l l a , d e b e ser m a d u r a , ence r ra r un e m -
b r ión c o m p l e t o y no ser demas iado vieja ; p u e s si 
hay semi l l as q u e , c o m o el tr igo, habichuelas y s e n -
sit iva, e t c . , gozan d e la facul tad de ge rmina r por 
la rgo t i e m p o (sesenta años y aun u n siglo), las hay 
q u e la p i e r d e n l u e g o ; e n t r e ellas os c i ta ré el café. 
A lgunas con t o d o la conservan mucho , con t a l que 
es tén a l a b r i g o del a i re . Por lo que toca á las i n -
fluencias e s t e r i o r e s d e b e es tar somet ida la semilla á 
la acción d e c ie r tos agen tes es ter iores , los p r imeros 
de los c u a l e s son el agua, calor y aire. El agua es 
i n d i s p e n s a b l e p a r a l a germinación, y ob ra pene t ran-
do en la sus t anc ia d e la semil la , r eb landec iendo sus 

envoltorios, haciendo h inchar el e m b r i ó n y de te r -
minando, en el a lbumen ó los cot i ledones, cambios 
químicos, q u e hacen las sustancias d e p u e s t a s en su 
pa rénqu ima propios pa ra servir de a l imento al t ie r -
no vegetal . El calor es también n e c e s a r i o : á u n a 
t empera tu ra ba ja la semil la q u e d a inact iva, á l a de -
masiado e levada , se seca y p ie rde su fue rza g e r m i -
natriz. La t e m p e r a t u r a que le es f avorab le es desde 
10 á 3 0 g r a d o s ; cero y c incuenta son los l ími tes es-
t r emados . El calor aleja las moléculas de las pa r t e s 
que const i tuyen el embr ión , escita las fuerzas v i t a -
les y d i spone á aquel las á e n t r a r en nuevas c o m b i -
naciones. No es menos ind i spensab le la presencia 
del aire para la germinación de las p lan tas , ó al m e -
nos para su desenvolvimiento de lo q u e lo es para 
la respiración de los animales . Su p r inc ipa l acción 
está en el oxígeno q u e cont iene. 

ECG. — Quisiera q u e m e especificaseis esta acción. 
TEOD. — El a g u a disuelve la ma te r i a del a l b u -

m e n que es fécula, y el oxígeno del aire se combina 
con su ca rbono , en tanto q u e f e r m e n t a , r e su l t ando 
d e esta combinación ácido carbónico q u e se d e s -
p r e n d e : con esto la fécula ha p e r d i d o su c a r b o n o y 
se h a t r a s fo rmado en azúcar , q u e s i rve pa ra a l i -
m e n t a r el tallecito, hasta que las hojas y raices se 
hal lan desar ro l ladas ; también se f o r m a ácido acético 
ó vinagre p u r o , como puede u n o a segura r se de ello, 
haciendo ge rmina r granos de t r igo , lentejas , c á ñ a m o , 
en medio de ca rbona to de cal pe r fec tamente lavado, 
y se verá q u e se forma acetato d e cal. 

EUG. — Esta es una p rueba q u e no admi te r é -
pl ica . 



SILV. — ¿ Y la producción del gas ácido ca rbón i -
co como la probáis"? 

TEOD. — Poniendo una cápsula , q u e con tenga a l -
g u n a s semillas, en la cube ta de azogue, y cub r i én -
dola con una campana l lena d e gas oxígeno ó aire 
a tmos fé r i co ; al fin de este e s p e r i m e n t o se ve si la 
p res ión y la t e m p e r a t u r a son las m i s m a s , un volu-
m e n de gas ácido carbónico igual al d e oxígeno q u e 
h a b r á desaparec ido. La luz d a ñ a la ge rminac ión , 
esto es, no la favorece; y esto se esplica po r el a u -
m e n t o de t empera tu ra q u e p r o m u e v e en las semi-
llas : p r u é b a s e que es así, d e s c o m p o n i é n d o l o s rayos 
de l sol po r med io de un vidrio, el cual , d e t e n i e n d o 
los caloríficos, no a u m e n t a la t e m p e r a t u r a de las se-
mil las y estas germinan como de o rd ina r io . Lo q u e 
es la t ier ra no influye en la g e r m i n a c i ó n , sino p o r -
q u e presenta un p u n t o d e apoyo á la semil la , le da 
ca lor , agua , y aire q u e en ella se ha l l an , de m o d o 
q u e con una esponja h ú m e d a la podr ía i s muy bien 
r e e m p l a z a r . Los alcalís y la electr icidad inf luyen m u -
cho en la germinación q u e a c e l e r a n ; así como m u -
chas sales se oponen á su desa r ro l lo . Vamos á vel-
los f enómenos físicos q u e cons t i tuyen el desenvol-
v imien to de la semilla, lo p r i m e r o q u e se observa 
es su h inchazón y el r eb l andec imien to de sus envol-
tor ios , los cuales se rompen al cabo de u n dado 
t i empo q u e varia según q u é vegetales son : esta r u p -
t u r a se hace regu la r ó i r r e g u l a r m e n t e . Desde este 
m o m e n t o se echa de ver el e m b r i ó n á qu i en se da 
entonces el nombre de plantilla, y se presen ta como 
estas (Fig. i 08,109), copia de c u a n d o ellas empiezan á 
desar ro l la r se ; dist ingüese en él dos e s t r emidades q u e 
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tras la raicilla se sumerge en el sue lo y echa 



ot ras raices desf i lachadas , el tallecito se alarga y le-
van ta los cot i ledones ú h o j a s seminales , como las l la-
m a n t a m b i é n : poco t a r d a n las pequeñas hojuelas 
p r i m e r a s á man i fe s t a r se , se engrandecen , se ponen 
verdes , y empiezan ya á coge r de la a tmósfera u n a 
p a r t e de los fluidos q u e deben a l imentar la t i e rna 
p l a n t a . Aquí se t e r m i n a l a ge rminac ión , y desde en-
tonces la nu t r ic ión se verif ica de l modo como lo he-
mos indicado en la nu t r i c ión de los vegetales. 

EUG. — Me habé i s d e l e i t a d o infini to con estas es-
plicaciones, hoy m i s m o q u i e r o p l an t a r u n a s cuan tas 
hab ichue la s p a r a e x a m i n a r l o m a s al na tura l . 

TEOD. — Hacéis b i en en escoger las habichuelas , 
p o r q u e t a r d a n poco á g e r m i n a r , den t ro de t res dias 
ya podré i s e x a m i n a r el e m b r i ó n desenvuel to . Si es-
cogiera i s el meloco ton t a r d a r í a i s u n año, y si la se-
milla del rosal, dos , e t c . ; con lo cual ya podéis com-
p r e n d e r q u e no todas las semil las germinan en 
igual t i empo. 

SILV. — ¿Con q u e s a b e m o s en esto el modo de 
g e r m i n a r de todas las semi l l as sin escepcion? 

TEOD. — Poco á poco, doc to r , has ta ahora solo os 
he h a b l a d o de las p l a n t a s q u e t ienen cot i ledones ; y 
como las hay q u e no los t i e n e n , fue rza es q u e p r e -
sen ten a lgunas modi f i cac iones en su germinación . 
Estas p lantas no t i enen flores, n i semil la , ni por 
lo t an to e m b r i ó n , y solo se r ep roducen p o r medio 
de cuerpeci l los aná logos , p o r su es t ruc tu ra y su de-
sa r ro l lo , á las cebo l l e t a s de c ier tas p lantas vivaces. 
Es tos cuerpeci l los los l l a m a n los botánicos seminu-
las ó 'espéralos, y es tán c o n t e n i d o s en envoltorios 
l l amados conceptáculos y d ive r samen te colocados, 

ya en el in ter ior , ya en el es ter ior de la p lan ta en 

forma de tubé rcu los . Aquí teneis c u a n t o os c o n -

v iene saber sobre es te p u n t o . Vamos á o t r o . 

§ V. 

De la clasificación d e las p lan tas y de algunos en pa r t i cu la r . 

EUG. — De q u é p u n t o vais á t r a t a r a h o r a , será 
sin d u d a de las p lan tas en pa r t i cu la r , pues me p a -
rece q u e ya habéis espl icado todas las gene ra l i -
dades . 

TEOD. — O s q u i e r o decir c u a t r o p a l a b r a s sobre 
su clasif icación; pues habé is de s abe r q u e hay t a m -
bién pa ra el es tudio de los vegetales sus mé todos , 
u n o artificial o t ro natural. Un s i s tema ó c las i f ica-
ción artificial de los vegetales es u n m o d o de a r r e -
glo, po r el cua l se llega fác i lmente al conocimiento 
del n o m b r e de u n a p l an t a , e x a m i n a n d o los carac-
te res sumin i s t r ados po r la conformacion de ciertas 
p a r t e s de es tos seres. En es tas clasificaciones se di-
vide y subd iv idee l r e ino vegetal en g r u p o s , en cada 
u n o de los cuales se o rdenan todas las p l an t a s , q u e 
ofrecen c ier to carac te r escogido a r b i t r a r i a m e n t e , y 
del cual se escluven todas aquel las q u e no lo p r e -
s e n t a n / s i n cuidarse de si se separa de este modo ve-
getales q u e se parecen ba jo todos los aspectos m a s 
i m p o r t a n t e s , y si en u n a división se r e ú n e n o t ros 
q u e no pueden t ene r nada de c o m ú n en t r e ellos. 
Así se p u e d e n clasificar las p lan tas según las v a r i a -
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c iones de forma y es t ructura q u e of recen las hojas 
ó la corola de la flor, ó todo o t ro ó r g a n o ; m a s p r o -
ced i endo de es te modo no se sabr ia n a d a sobre la 
organizac ión de estos seres, n i sobre los g rados de 
s e m e j a n z a ó desemejanza q u e hay en t r e el los. Al 
con t r a r io el método ó clasificación natural, es una 
especie de c u a d r o sinóptico d e t o d a s las modi f ica-
ciones, q u e la na tura leza ha i n t roduc ido en la c o n f o r -
mac ión dé los vege ta les ; c u a d r o en el cual estas mo-
dificaciones se a r reg lan según s u impor tanc ia r e l a -
tiva y sirven p a r a el es tablecimiento de las divisio-
nes y subdivisiones sucesivas. De ahí resul ta q u e 
las p lan tas , o rdenadas de es ta m a n e r a , t ienen en t r e 
sí p u n t o s de semejanza, t a n t o m a s mul t ip l icados 
é impor t an t e s , cuanto mas ce rcanas se hal lan en la 
clasificación. Cuando dos vegetales, p u e s , se hallan 
colocados en d o s divisiones d i fe ren tes , es po rque 
se di ferencian en t re sí por mas p u n t o s q u e cada 
uno d e ellos, con respecto á las d e m á s p l an t a s con 
q u e se hallan reunidos y estas d i fe renc ias son me-
nos impor t an te s én t r e l a s d iversas especies del mis-
mo género q u e én t r e lo s diversos géne ros de la mis-
m a famil ia . Las que d is t inguen las famil ias en t re 
sí t ienen á su vez menos impor tanc ia , q u e las e m . 
p l e a d a s para separar entre el las los g r u p o s formados 
po r la r eun ión de muchas d e es tas famil ias , y asi 
suces ivamente . Por medio de estos métodos se llega 
menos fáci lmente á la de te rminac ión del n o m b r e de 
la p l an t a que se busca, que^si emplea ra i s el sistema 
ar t i f ic ia l ; pe ro se adquieren conocimientos mucho 
m a s i m p o r t a n t e s ; po rque , según el lugar q u e un 
vegetal ocupa en semejante clasificación, se saben 

todos los pr incipales caracteres de su modo de o r -
ganización y de consiguiente la de su his tor ia fisio-
lógica. Los botánicos han empleado suces ivamente 
diversos sis temas artificiales y el n a t u r a l . En t re los 
p r imeros hay u n o q u e merece c i tarse po r la senci -
llez y g rande boga q u e ha tenido por largo t i empo 
y es el del célebre Lineo, botánico sueco que ha h e -
cho á esta ciencia inmensísimos servicios. Todo este 
sistema se funda en las diferencias q u e ofrecen los 
vegetales por lo q u e toca á las diversas pa r t e s esen-
ciales de la flor, y sobre todo d e los e s t ambres . En 
este sistema de clasificación las p lan tas pr ivadas d e 
es tambres y de pistilos fo rman u n a clase par t icu la r , 
y las q u e los poseen se dividen según la existencia 
de los es tambres y pistilos en u n a m i s m a flor, ó en 
flores d i f e r e n t e s ; según la so ldadura de los e s t a m -
bres en t re sí ó con el pistilo ó b ien su no s o l d a -
d u r a ; según la longitud relat iva de los es tambres , 
según su n ú m e r o , etc. 

ECG. — Supongo q u e se rá el q u e se s igue t a m -
bién hoy dia si es el mas sencil lo. 

TEOD. — N o todo lo mas sencillo es lo mejor , E u -
genio, y en el dia, a u n q u e se encomia el mér i to de 
Lineo, se s igue el método n a t u r a l de Juss ieu , 
botánico francés. Las diferencias m a s i m p o r t a n t e s 
q u e las p lantas p r e sen t an consisten en la ausencia 
ó existencia de flores ú órganos de fructificación, y 
esta diferencia coincide casi s iempre con modos pa r -
t iculares de organización en todas las par tes , tales 
como la ausencia, ó la presencia de vasos b ien d i s -
t intos en el tegido del vegetal . Así en el método na-
tural se deben dividir p r i m e r a m e n t e las p lan tas en 
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dos g r u p o s ; el de las q u e se r ep roducen por medio 
d e flores, y el de las q u e se r ep roducen sin ellas. 
Es ta es e fec t ivamente la m a r c h a q u e siguen q u e d e -
signa o r d i n a r i a m e n t e la p r i m e r a de estas divisiones 
b a j o el n o m b r e d e cotiledóneas ó fanerógamas, y 
la segunda b a j o el d e acotiledóneas ó criptógamas. 
Ya os he dicho q u e hay p l a n t a s cuya semilla no t iene 
m a s q u e u n co t i l edon y o t r a s d o s : ahí t ene i s pues 
ya u n a subdivis ión en monocotiledóneas y dicotile-
dóneas. Las c r i p t ó g a m a s p r e s e n t a n t a m b i é n desde 
luego u n a subd iv i s ión e n celulares y semi vascu-
lares. La falta d e t i e m p o y la na tu ra l eza de n u e s -
t r a s conferencias n o n o s p e r m i t e n e s t ende rnos e n 
cada fami l ia , géne ro , especie , e tc . , de p lan tas , m a s 
n o d e j a r é de echa r u n a o j eada rápida y general s o -
b r e los usos q u e p u e d e n repor ta rnos a lgunas . Las 
p lantas son las q u e a l i m e n t a n di recta ó indi rec ta-
men te todos los a n i m a l e s ; existe u n n ú m e r o i n m e n -
so de insectos y o t r o s s e re s an imados q u e no c o -
m e n o t r a cosa q u e m a t e r i a l e s vegetales, y los q u e 
viven de c a r n e n o h a l l a r í a n a l imentos suficientes, si 
n o pud iesen h a c e r m a s q u e devora rse en t re si, y 
si no t uv i e sen o t ro r e c u r s o p a r a nu t r i r s e dé los q u e 
a l i m e n t a n las p l a n t a s . No hay n i n g u n a p lanta q u e 
no sirva p a r a n u t r i r u n an imal ú o t r o : casi todos 
los insectos p o r e j e m p l o viven, sea al es tado p e r -
fecto sea al e s t a d o d e l a r v a , á e s p e n s a s d e la plan a 
d o n d e se ha l l an d e o r d i n a r i o : has ta en las clases 
m a s e levadas d e l r e i n o an imal el n u m e r o de e s -
pecies h e r b í v o r a s e s i n m e n s o , p o r q u e los c u a d r u -
m a n o s , r o e d o r e s , p a c h i d e r m o s y r u m i a n t e t i 
nen como v imos u n r e g i m e n vegetal , el h o m a r 
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mismo c o n s u m e g r a n par te de es tos a l imentos . 

SILV. — Y si f ue r a aun menos gloton, si hiciese 
m a s uso de vegetales, acaso se l ibrar ía de muchas 
en fe rmedades q u e le dan mala vida, cuando no le 
conducen an te s del debido t é r m i n o á la t u m b a . 

EüG. — ¡ L ú g u b r e estáis d o c t o r ; q u é aficionados 
son esos médicos á la d i e t a ! • 

TEOD. — E n t r e las plantas al imenticias mas i m -
por tan tes es menes t e r citar en p r i m e r a l inéa las q u e 
se l l aman cerea les . 

EDG. — ¿ Q u é p lan tas son e s t a s? 

TEOD. — Son las de la famil ia de las gramíneas, 
q u e sirven pa ra nues t ro sus ten to y el de la m a y o r 
pa r t e de an imales domésticos, como t r igo , centeno, 
cebada, avena, i n a i z y arroz. En el i n t e r io r de su se-
milla, e n t r é la c á s c a r a y e l e m b r i o n , h a y u n depósi to 
cons iderab le d e mater ia amilácea, des t inada á n u t r i r 
la p lanta , q u e es el a lbumen; como hemos dicho, y 
esto es lo q u e buscamos t ambién como a l imento . 
Por lo q u e d i j imos en química, ya sabéis q u e cons ta 
la ha r ina d e fécula y almidón, con el cual se hal la 
o r d i n a r i a m e n t e mezclado el gluten q u e se pa rece 
m u c h o á las ma te r i a s animales . La ha r ina del t r igo 
contiene m a s g lu t en que los demás , y p o r esto es la 
m a s propia á la confección del pan y la mas n u t r i -
t i v a : el cen teno contiene t a m b i é n , pe ro no el a r roz , 
ni la avena, e tc . , po r cuya razón su p a n no l euda . 
Otras p lan tas sumin is t ran t ambién a b u n d a n t e m e n t e 
fécula ; m a s no se ;halla en la misma pa r t e del v e -
getal, pues tan p r o n t o está en los cot i ledones , tan 
pronto en los tubércu los y otras veces en la misma 



sus tancia del tal lo ó de las r a i c e s ; así los guisantes , 
las h a b a s , las hab ichue las y otras p l an t a s de la f a -
mil ia l l amada leguminosas, sumin i s t r an l e g u m b r e s 
comest ib les , cuyos cot i ledones con t i enen , como e l 
a l b u m e n d e las cereales, m u c h a fécula y c ier ta can-
t idad de g l u t e n mezclados con azúcar y a lgunas 
o t r a s sus tanc ias . Por lo demás , cua lqu ie ra q u e sea 
el l uga r q u e esta fécula o c u p a , cons t i tuye en g e n e -
r a l como en el pe r i ca rp io de las cereales, depós i tos 
de ma te r i a nu t r i t i va des t inada á la a l imentación de 
las p l an t a s t i e r n a s ó renuevos . Los tubérculos" de la 
p a t a t a ó las p a t a t a s mismas q u e nos comemos, deben 
sus ca l idades nu t r i t i vas á la cant idad considerable 
de fécula q u e c o n t i e n e n ; lo m i s m o p u e d e decirse 
d e las ra ices t u b e r o s a s del camote ó b a t a t a , o r i g i -
n a r i a d e la Ind ia y que hoy dia se cultiva en todos 
los pa í ses cá l idos . La especie d e fécula q u e se d e -
signa con el n o m b r e de casabe ó tapioka m u y u s a d a 
en las Anti l las , p r o c e d e de la raiz del yuca, p l an ta 
de la fami l ia d e l a s euforbiáceas, q u e cont iene t am-
bién u n j u g o m u y venenoso que se separa po r med io 
del agua . El sagú es o t r a especie de fécula q u e se 
saca de l t a l lo de u n a pa lmera , y el salepcs t a m b i é n 
u n a fécula e s t r a i d a de u n a planta monocot i ledonea 
de la fami l ia de las orchídeas. La mayor pa r t e de 
lo s f ru to s m a s es t imados en nues t ros c l imas son 
s u m i n i s t r a d o s p o r la familia de las rosáceas-, como 
m a n z a n a s , p e r a s , ciruelas, cerezas , f resas f r a m -
b u e s a s , e t c . ; y o t ras per tenecientes á o t ras familias 

como las cepas , n a r a n j o , l imón , etc. 
E c o - No so lo nos son út i les los vegetales, po r lo 

q u e toca á l o s a l imen tos , sino también por los ves-

t idos : el cañamo, el l ino, el a lgodon vienen en apo-

yo de lo q u e digo. 
TEOD. — Agregad á estos la p i t a de la cua l se 

hacen tejidos tan hermosos . Ademas los á rboles de 
nues t ros bosques nos sumin is t ran en a b u n d a n c i a 
leña para ca lentarnos y p rocu ra rnos al tas t e m p e r a -
t u r a s necesarias á m u c h a s i n d u s t r i a s ; m a d e r a pa ra 
la construcción de nues t ros b u q u e s , casas, ca r ros y 
demás edificios y utensilios, i gua lmen te q u e p a r a 
la confección de los muebles é i n s t r u m e n t o s . T a m -
bién emplea la indus t r i a maderas pa r t i cu la res ya d e 
nues t ros paises, ya de paises l e j a n o s , como p o r 
e jemplo la del cerezo de Maboma ó de mon te , y la 
del box . Yo h e visto a l g u n a s caj i tas de m a d e r a de 
o l ivo , y os aseguro que son hermosas . E n t r e los 
made ros exóticos, puedo citaros la caoba, g r a n -
de á rbo l d é l a América mer id ional , l l amado por los 
botánicos cassuviumpomiferum. Pródiga en todo la 
divina p rov idenc ia nos ha dado á la pa r u n a in f in i -
dad de p lan tas de recreo de q u e se ado rnan n u e s -
t ros j a r d i n e s . Una infinidad de familias m u y v a r i a -
das nos sumin is t ran plantas de deliciosas flores; m a s 
descuella e n t r e ella la de las rosáceas, p o r q u e t iene 
po r t ipo u n a de las mas he rmosas flores conocidas 
q u e es la rosa : ya sabéis que hay m u c h a va r iedad 
de rosa les . En el estado silvestre no t ienen e s t a s 
re inas de las flores mas q u e cinco h o j a s ó péta los , 
en medio de las cuales se ven u n a infinidad de e s -
t a m b r e s ; mas por medio del cult ivo se llega á t ras-
fo rmar la mayor pa r t e de estos en péta los , y se a u -
m e n t a de es ta manera , la h e r m o s u r a de las flores, 
lo mismo pud ie r a deciros de los claveles, flores n o 
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m e n o s he rmosas q u e f r a g a n t e s ; y seria nunca a -
c a b a r si me propus iese n o m b r a r o s u n a po r una las 
flores q u e he rmosean los p rados y ja rd ines : echad 
u n a o jeada po r este q u e es t amos p isando y os c o n -
vencereis d e lo q u e acabo de decir . 

S , L V . — Parece q u e pasais p o r alto, Teodosio, 

las p l a n t a s medicinales y venenosas, y á fe q u e son 

d ignas po r muchos t í tu los de merece r nues t ra a t en -

c ión . 
TEOD. — Teneis m u c h a razón, doctor : n o todos 

los vegetales han sido dados al h o m b r e p a r a su r e -
creo, a l i m e n t o é i ndus t r i a : la flaqueza de su c u e r -
p o l e e spone á un sin n ú m e r o de dolencias q u e h a -
l lan, c u a n d o n o u n remedio radical , u n lenit ivo en 
las p lan tas medic ina les . Gran par te d e es tas p lan tas 
dan p r o d u c t o s , q u e , admin i s t r ados i m p r u d e n t e m e n -
te , causan la m u e r t e p o r ser a l t amente venenosos, 
y dan la v ida , si u n a mano sabia y a t inada sabe 
p r o p o r c i o n a r s u can t idad y adecuar la á las c i r c u n s -
tancias : la be l ladona , la du l camara , el be leño 
e s t r amon io , el t a b a c o , la adormidera , a m a p o l a , c i -

. cu t a , j a l apa , co loqu ín t ida , el c ro ton tiglio, y o t ras 
m u c h a s q u e p u d i e r a c i taros son de esta s u e r t e . 
• SILV. — ¡Sombrad s iquiera la qu ina , u n o de los 
r emed ios m a s seguros del a r t e , cuando los bo t i ca -
r ios ó herbo la r ios no la falsifican por la m a s c r imi -
na l codicia. La q u i n a es el beneficio mayor q u e nos 
ha r e p o r t a d o el de scub r imien to del Nuevo Mundo, 
p o r q u e sumin i s t r ada á t iempo, cesan como por en -
canto los accesos de la ca len tura , u n o de los azotes 
mas c o m u n e s de la especie h u m a n a . 

TEOD. - Según d ic tamen de los mode rnos vale 

aun mucho mas el su l fa to de q u i n i n a , sal c o m p u e s -
ta de ácido sul fúr ico y un pr incipio i n m e d i a t o a l -
calino q u e se saca de la qu ina , á la cual pa rece de -
b e r su pr incipal v i r tud ant ica l ien tur ien ta , p o r q u e 
su adminis t rac ión f a t í gamenos el e s tómago ; no c a u -
sa vómitos y se sabe de fijo q u é can t idad de m e -
d icamento activo dais . 

SILV. — Ya sé q u e los m o d e r n o s u san de este 
med icamen to con preferencia , y t ambién lo u s o y o ; 
pe ro a u n es mas fácil de falsificar el su l fa to de q u i -
n ina , ya p o r q u e no puede conocerse tan to á s imple 
v i s ta , ya p o r q u e , como es m a s caro, irri ta mas la 
codicia de los q u e t i enen cau te r izada la conciencia . 
Mas de jémonos d e medicinas, y seguid ade lan te si 
algo teneis q u e decir . 

TEOD. — Bien hubiese q u e r i d o en t re teneros en 
algunas p lantas cur iosas en pa r t i cu la r , s iquiera p a -
ra seguir el orden q u e liemos seguido hasta a h o r a : 
m a s ya es t a rde , y la escasez del t i e m p o q u e m e 
q u e d a pa ra enseñaros lo q u e m e he p ropues to pa ra 
comple ta r vues t ra ins t rucción, Eugenio , no me con-
sienten mas p o r m e n o r e s . Sabéis con lo q u e va d i -
cho toda la p a r t e filosófica d e la botánica , y esto 
bas ta pa ra vos : si a lgún dia deseáis mas detal les , 
t o m a d u n l ibro de botánica , y hal lare is allá clases, 
famil ias , géneros , especies, var iedades , á ped i r d e 
boca , descripciones n u m e r o s a s ; y con este l ibro en la 
m a n o os vais á da r u n paseo por los campos , c u a n -
d o rien, como dice el poe ta , y herbor izá is á med ida 
de vuestro gus to : y si no quere is ir solo, yo os con-
vido á estos viages bo tán icos , i gua lmen te q u e á Sil-
vio, para c u a n d o haya vue l to de mi viage, pues d e 
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este modo se acaba de a p r e n d e r la ciencia de las 
p l an tas . Lo q u e es a h o r a re t i r émonos : vámonos á 
t o m a r chocola te q u e nos hemos fa t igado u n poco, y 
luego os q u e d a r e i s á d o r m i r en casa , si gustáis, 
ó b ien os marchare i s , si es este vues t ro b e n e p l á -
cito. 

SILV. — Acepto lo del chocola te ; p e r o n o lo de 
d o r m i r en vues t ra casa , p o r q u e pod r í an venir á lla-
m a r m e de noche p o r a lgunos e n f e r m o s q u e tengo 
de c u i d a d o , y o t ros q u e p u e d e n e n f e r m a r á cada 
m o m e n t o . 

EUG. — Sigo las hue l l a s del d o c t o r , p o r q u e esta 
noche t engo dada p a l a b r a á u n o s amigos . 

TEOD. — En este caso a c o m p a ñ a d m e á casa . 

FIN DEL TOBO SEPTIMO. 
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